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Valefudo siisteníati][r notitia sui corporls, 
et observatione quas res aut prodesse soieanr, 
aut obesse, & continentia in viSuí omni atque 
cultu corporis tuendi causa; & pra:termittcn-
dis voluptatibus, &c. Cic. de Ofíic. 

Omnes liomines artem medícam nosse 
oportet, 8c ex bis máxime eos, qui eruditionis 
ac eloquenti^ cognitionem habent. Nam sa
piente cognitionem Medicina sororem ac 
contubernalem esse puto. Sapientis enim ani-
mam ab affedibus liberat j augescit autem 
intelligentia presente sanitate , cujus providen-
tíam habere honestum est eos , qui rede sen-
tiuntj at ubi corporis habí tus aegrotat , ñeque 
mens ipsa alacritatem habet ad virtutis medi-
tationem. Morbus enim prassens animam ve-
hementer obscurat, intelligentiam ad adfec-
íionem per consensum ducens. Hippoc. lib. 
de Nat. hom. 

Optimum vero medicamentum est oppor-
tune cibus datus. Cels. de Medie. 



E L R E Y . 

P 
OR quanto por parte del Presbítero D . 

Pedro Sinnot, se representó al mi Consejo 
en tres de este mes, que habla impreso, coa 
la correspondiente licencia, un Libro tradu
cido del Inglés, intitulado Medicina Domes
tica y escrito por Guillermo Buchan ; y para 
que ninguna persona se utilízase de su traba
jo , suplicó al mi Consejo le concediese Pri
vilegio exclusivo por diez años en la forma 
ordinaria > ó por el tiempo que fuese de su 
agrado, para impedir dicha traducción. Y vis
to por los del mi Consejo, por Decreto que 
proveyeron en el mismo dia tres de este mes, 
se acordó expedir esta mi Cédula. Por la quaí 
concedo Privilegio á D , Pedro Sinnot, para 
que sin incurrir en pena alguna, por tiempo 
de cinco años primeros siguientes , que han 
de correr y contarse desde el dia de la fecha 
de ella, pueda 3 ú la persona que su poder 
tuviere, y no otra alguna imprimir 3 y ven
der el mencionado libro intitulado,Medicina 
Domestica, con tal de que sea en papel fino, 
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y bueña estampa, viendo antes en mi Con
sejo , y estando fubneado, y firmado de mi 
Secretario Escribano de Cámara mas antiguo 
y de Gobierno de él. Y prohibo, que ningu
na persona, sin licencia del citado D. Pedro 
Sinnot, imprima , ni venda el citado Libro, 
pena al que lo luciere de perder ̂  como des™ 
de luego quiero , que pierda todos y qualcs-
quier libros ̂  moldes ̂  y peí trechos que tuvie
re ^ y mas ciríqueota mil maravedís, de los 
quales sea la tercera parte para la mi Cáma
ra , otra para el Juez que los sentenciare , y 
la otra para el denusiciador. Y cumplidos ios 
dichos cinco años, quiero P que ni el referido 
D . Pedro, SimiQtyni otra.persona en su nom
bre usen de esta mi Cédula, ni prosigan en 
la impresión del nominado libro rsin tener 
para ello nue va licencia mía ? so las penas en 
que incurren las comunidades 3 y .personas 
que lo hacen sin tenexla: Y mando á los del 
mi Consejo 3 Presidentes ^ .y Oidores de las 
mis Audiencias, Alcaldes y Alguaciles de la 
mi Casa ̂  Corte | y Chancillerías jjraá todos 
los Corregidores, é Intendentes, Asistente^ 
Gobernadores j Alcaldes mayores ̂ y ordina
rios , y otros JuecesrJusticias, Ministros y 
Personas qualesquier de todas las Ciudades, 
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Villas y Lugares de estos mlsReynos^y Se
ñoríos, y á cada uno y qualquiera de ellos 
en su distrito, y jurisdicción, vean, guarden, 
y cumplan esta mi Cédula ^ y todo lo en ella 
contenido, y lo hagan guardar y cumplir sin 
contravención alguna, baxo la pena de otros 
cinquenta mil maravedís para la mi Cámara. 
Dada en el Pardo á trece de Marzo de mil 
setecientos ochenta y cinco. Y O E L REY. 
Por mandado del Rey nuestro Señor 3 Juan 
Francisco ds Lastiri, 

AL 



AL EXO> S E Ñ O R DON 
Pedro López de Lerena, del Con
sejo de Estado de su Magestad 9 Go
bernador del de Hacienda, y sus Tri
bunales; Secretario de Estado, y del 
Despacho Universal de Hacienda; 
SuperintendenteGeneral del Cobro, 
y Distribución de ella, y de las Rea
les Fábricas, y Casas de Moneda; 
Presidente de las Juntas de Comer
cio s Juros, y Tabaco ; Encargado 
interinamente de la Secretaría de Es
tado, y del Despacho Universal de 

la Guerra; y Decano del Su
premo Consejo de ella. 

SEÑOR: 

N A ebm tan á favor de la s a lud fú -
bli-



blica^ide de justicia ser dedicada a quien 
j a m á s perdonó ¿a suya para el servicio de 
su patriaren la continua aplicación ¡y des
velo que todos hemos visto en las comisio
nes del Canal de Murcia, conquista deMa-
hón, empresa de Gibraltar > y gobierno de 
Sevilla,En lapeligrosariadade esta afligi
da Ciudad, aplicó V. E . los mas eficaces 
remedios y con que á fuerza de su personal 
asistencia, y oportunas providencias en los 
mayores riesgos y salvó la vida de tantos in

felices , como ahora publican agradecidos 
la debida gloria deV.E, para dexar grato 
su nombre d los justos oídos de todo buen 
patriota. Desde que el Excelentísimo Señor 
Conde de Florida blanca {cuyapenetración, 
y amor d la patria son bien notorios) conoció 
enCuenca el talento calculador,y oficioso de 
KE.no perdonómedio de servir con él a l Rey y 
y a l público en las importantes comisiones, 
que nos han hecho ver á todos la utilidad de 
sus acertados trabajos. Convencido el Rey 
nuestro Señor del mérito deV. E . le eligió pa~ 
ra los destinos en que todos le vemos hoy con 
la mayor satisfacción-, y convencido igual
mente el Autor de esta traducción, de que 
nopUcde hallar may orproteBor su pequeño 
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trabajo > le pone a los pks de V . E . y le su
plica se digne admitirle baxo su protección 
y amparo* 

Su mayor servidor y Capellán, 

Don Pedro Sinmt* 
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A V I S O D E L T R A D U C T O R 
Francés Mr. D u p k n ü , adoptado por el Es

pañol Sinnot y sobre el resumen de los 
síntomas, &c. que precede á la se

gunda parte. 

Nos ha parecido aproposito colocar á la 
cabeza , ó principios de esta segunda 

parte el resumen de los síntomas respetivos, 
que caraderizan, y constituyen las enferme
dades generales internas; esto es, las que no 
teniendo asiento alguno determinado, y no 
presentando evidentemente las causas , de 
que han dimanado y dexan incertidumbre 
acerca de su denominación. 

Exponemos también los síntomas pre
cursores de las demás enfermedades graves, 
que tienen un asiento determinado , como 
v. gr. las del celebro, pecho, estomago, hi

l a d o , cutis, 5cc. que piden mas, ó menos 
tiempo para declararse ; pues se sabe por ex-
periencía y y k ledura de esta obra conven
cerá fácilmente, que las enfermedades gra
ves tienen dias preparatorios, (si se puede 
haolar asi) durante los quales la naturaleza, 
al parecer, manifiesta los sintomas caracteris-
ticos, que después constituyen tal ó tal espe-
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cié; y estos días prepafatorios , maŝ  o me
nos numerosos relativamente á la enferme
dad y que debe sobrevenir > presentan sínto
mas particulares 5 los que, aunque ligeros, y 
pareciendo al principio tener entre sí mucha 
semejanza > son sin embargo , ya capaces de 
indicar, hasta cierto punto, de qué genero 
será la enfermedad que amaga. 

Ahora, como el suceso, en el modo dê  
tratar las enfermedades en general, y mayor 
mente en las peligrosas, pende en gran par
te de los principios ; y como aun á veces se 
logra desvanecerlas, ó precaver los acciden
tes , de que van acompañadas, todo el mun
do vé la necesidad de juntar, en un corto 
numero de paginas, los caradéres esenciales, 
que anuncian de antemano tal, ó tal enfer
medad , ó la hacen tener éste, ó el otro nom
bre , quando ha llegado ya á declararse. 

Con efeéto, por medio de este resumen, 
nada hay mas fácil, que el distinguir, y en
contrar la enfermedad que se quiere conocer. 
Tomemos, por exemplo, una de las diferen
tes especies de calenturas, que son las enfer
medades mas multiplicadas, y por esta ra
zón, las que mas embarazan. Supongamos, 
que el enfermo esté acometido de la calentu
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ra llamada remitente, la persona que se inte
resa en su cura , ó alivio, y que suponemos 
también haber leído ya bastante esta obra, 
para no engañarse en los caradéres, que dis
tinguen las calenturas de las demás enferme
dades : esta persona, digo, toma el resumen, 
lo va pasando articulo por articulo, se detie
ne en uno de aquellos, en cuya cabeza vé, 
entre otros , la palabra calentura; coteja los 
síntomas alü descritos, con los que presenta 
la enfermedad ; y si no percibe aqui seme
janza alguna , pasa á otra , antepuesta á la 
qual halla igualmente la palabra calentura, 
y también de esta á otra, hasta que haya re
conocido parecerse entre sí el mayor nume
ro de los fenómenos, asi en la ^descripción, 
como en el enfermo. 

Pues conviene poner todo cuidado en 
no engañarse en este punto, y tener presen
te , que no se hallan jamás en un solo enfer
mo todos los síntomas descritos en cada ar
ticulo de la enfermedad; pues dos sugetos, 
acometidos de una misma enfermedad, na 
presentan exadamente el mismo numero de 
síntomas, sí siempre los que se llaman esen
ciales, ó caraderísticos de esta enfermedad; 
y como , en general, estos son los mas per-
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ceptlbles^y poco multiplicados y es imposi
ble^ habiendo alguna atención > el engañarse 
en ellos9 

En nuestra suposición 3 esta persona no 
se verá precisada á leer mas de nueve articu-
los 3 contenidos en nueve, ó diez paginas, lo 
que solo pide algunos minutos de ledura, 
quando sin esta guia sería menester leyese 
nueve capítulos, los que componen cerca de 
doscientas paginas. 

Si adolece el enfermo del escorbuto, no 
habrá que leer mas de veinte á treinta pagi
nas ; entre tanto, que sin este socorro , sería 
indispensable leer veinte y ocho capítulos, 
los que forman un volumen y medio. Lo mis
mo sucede en todas las demás eñfermedades. 

Nos parece escusado insistir mas sobre 
la utilidad de este resumen , por haberla pro
bado ya bastante la acogida 5 que ha mereci
do del público en Francia.Solo diremos^ que 
lo hemos aumentado de varios artículos 5 es
pecialmente, de los que tratan de las enferme
dades ̂  que hemos agregado á las que com
ponen esta segunda parte, y extendido cada 
uno de estos artículos, quanío nos ha pareci
do necesario, para enterar con facilidad á to
do el mundo del verdadero carácter de cada 
enfermedad. Es 



Es claro y que no debíamos poner en es
te resumen la descripción de las enfermeda
des sintomáticas; (véase esta voz en la Ta
bla) porque las enfermedades, que solo son 
síntomas , están descritas en ella : tampoco 
la descripción de los males tópicos, 6 locales, 
como los de los ojos, orejas, narices , boca, 
garganta, mamilas, ¿kc. porque, por mas 
multiplicadas que sean estas enfermedades, el 
asiento que ocupan j no puede permitir ha
ya equívoco en este particular. No hay, por 
exemplo, persona alguna , que , viendo los 
ojos encarnados, inflamados, ó infestados de 
manchas, cataratas, 6cc. no dé luego en que 
es menester buscar cada una de estas enfer
medades en los capitulos, que tratan de las 
que pertenecen á los ojos, y órgano de la 
vista. Lo mismo sucede en el garrotillo, ó 
inflamación de la garganta, y en las enfer
medades cutáneas , como la sarna, sarpulli
do , &c. porque harto se hacen conocer por 
solo la inspección; y en buscando en el resu
men de los capitulos de cada volumen, se 
presentará de por sí su nombre. 

Tampoco describiremos en este resu-
' men los síntomas del constipado, de las di
versas especies de toses b de cólicas , des-

pe-



peños > supresión de orina, de las diferentes 
especies de hemomgias ^ itericia v hidrope
sía ^ perlesía, cancro,&c. no siendo equívo
cas estas enfermedades, y presentando al pun
to sus nombres. 

En quanto al mal venéreo > rabia, &c. 
es imposible dexarlos de conocer, haciéndo
se cargo de las causas de donde dimanan. Se
ría luego superfluo referir por menor sus sin
tonías. Las enfermedades particulares á las 
mugeres, y niños 5 serían mas embarazosas, 
si Mr . Buchan no las hubiese incluido en dos 
capitules, intitulados: Enfermedades de las 
mugeres \ enfermedades de los niños , lo que 
las hace muy fáciles de hallar. Las enferme
dades quirúrgicas mas frequentes, están com
prendidas en tres capítulos, intitulados: Ci
rugía , ó enfermedades quirúrgicas >y conse-
quencias de las enfermedades quirúrgicas. 

Nuestro obgeto en ofrecer este resumen, 
no es seguramente el de fomentar la pereza, 
ó desidia: advertimos, por el contrario, 
que para entender bien ésta obra, y sacar de 
ella el debido frutó, se la debe leer repetidás 
veces, con atención siempre igualmente sos
tenida. Pero, como no pertenece sino á quien 
se ha ocupado, por dilatados años, en la his-
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toria de las enfermedades ? el enterarse 5 á 
primera vista y de su carader , y naturaleza, 
y por grande que se suponga ser la memoria 
de quien no ha hecho su principal ocupa
ción en la Medicina, no se puede esperar 
( á pesar de las reiteradas leduras ) tenga 
siempre presentes las relaciones ^ ó cone
xiones , y las diferencias, que por la ma
yor parte, ofrecen las enfermedades. He
mos pensado , que este resumen sería para 
nuestros Ledores lo que fue á Teseo el hijo 
de Ariadne , ayudándoles á salir del laberin
to ^ que ofrece (á todos los que no son fa
cultativos en el arte medica) la multitud de 
enfermedades, á que se halla expuesto el ge
nero humano; y que aliviándoles mas la me
moria , les serviría de una especie de alicien
te, fijándoles de un modo mas particular; la 
atención sobre los obgetos de la mayor im
portancia , ya que en esta obra no se tira á 
nada menos ̂  que á encaminarles á concurrir 
á su propia conservación, y á la de sus se
mejantes. 

Seguiremos, en este resumen de los sín
tomas, el orden de los capítulos. Nótese, 
que los dos primeros capítulos, que no tra-
tan de «aíermedades propiamente tales, sino 
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que contienen generalidades sobre todas las 
enfermedades^ y especialmente sobre las ca
lenturas , deben servir de introducción á ca
da uno de los capítulos consecutivos. Exhor
tamos por eso al Leótor á leerlos, juntamen
te con el que trata de la enfermedad , de que 
quiere enterarse, y cayo tratamieuto se pro
pone seguir. 

RE-



R E S U M E N 
D E L O S S I N T O M A S , Q U E 
caracterizan, y constituyen las enfermeda

des generales internas y otras dolen
cias graves. 

Suponemos que una persona , llevada del espíri
tu , con que se ha compuesto esta obra , busca lia-
eer bien á un enfermo, y evltaa: el riesgo de ha-» 
cerle mal , ó quiere vigilar la conducta sospecho* 
sa de uno de estos hombres, que se encuentran 
con demasiada frequencia, y se dicen no ser 
del gremio del arte Medica , sino es para deskoat 
rarla: suponemos , digo , que esta persona desea 
asegurarse luego del nombre de la enfermedad, 
de que está acometido este enfermo, con la mira 
de poder sacar en el capitulo, que trata de esta en-
fermedad, los consejos, que siente necesitar, para 
lograr su mtentoj la suponemos también entera-
&t T la imeligencia de la mayor parte de las 
señáis, especialmente las de la fisonomía, respira*, 
cion, vientre, y puiso : conocimiento que puede 
adquirir leyendo, repetidas veces, esta obra, y 
particularmente la segunda parte. 7 

e n f e r T ^ ^ ^ ' $Q P ™ a esta persona ai £uÍd̂ rXamina atfCÍOn i a P ~ que aquel guarda en cama , su color de cara , ó tez sus 

TdTT' I r T a d - ^-gistra,su vienne y 
é p i c o . PfSV k preSllnta c e m e n t e , y de ^Pacio j saca de él preciosamente todo quanto pue. 



de;pasa después á los que han sido testigos del 
primer insulto de la enfermedad , o de los fenó
menos, que ha manifestado; si hace ya dias que 
existe la enfermedad, y les buelve á interrogar de 
nuevo, &c. 

CALENTURAS INTERMITENTES. 

Ahora , si llega i saber la persona % que la 
enfermedad principió por dolores de cabeza, lo
mos , y riñónos , por un cansancio en todos los 
miembros, por una sensación de frió en las extre
midades , por bostezos, y esperezos, acompaña* 
dos de ansias , nauseas, y á veces, de vomito ; si 
esta persona llega á saber, que á estos sintonías, 
h i sucedido un escalofrió , después un temblor vio
lento ; que á muy breve tiempo después el cutis, 
antes frío , y seco, se puso húmedo ; que el sudor, 
que en estos casos corre con abundancia, que los 
orines, que encendidos, y de color de ladrillo, 
deponen un poso , ó sedimento del mismo color, 
han terminado el parosismo 5 que éste ha tenido 
ro^resos mas, é menos frequentes ; esta persona co
nocerá que la enfermedad es una calentura inter
mitente. Consultará luego el cap. I I I . de esta se
gunda parte , que indica el régimen, y los reme
dios , que convienen en esta especie de calentu
ra» 
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C A L E N T U R A COTIDIANA. 

Si estos síntomas, o este insulto ,biielven to
dos los días, la persona concluirá, que es una ca
lentura intermitente cotidiana, ó simplemente una 
calentura cotidiana. 

C A L E N T U R A T E R C I A N A . 

Si estos síntomas no bu el ven sino al cabo de 
tres días , o' el quarto día , de manera que pasen 
dos días enteros sin calentura , sabrá , que es una 
calentura quartana y hallará en este mismo ca
pitulo I I I . el modo de tratarse que piden estas 
tres especies de calenturas intermitentes. 

C A L E N T U R A C O N T I N U A A G U D A , 
O INFLAMATORIA. 

Si el enfermo experimenta , al principio, una 
constricción , ó un frío general, seguido, á muy 
breve tiempo después, de un calor grande con un 
pulso lleno , y muy frequente, de dolores de ca
beza , sequedad , y ardor en el cutis , encendi
miento de Jes ojos; si su tez , ó cara está encendí* 
.da; si experimenta el enfermo dolor en la espab 
da , y ríñones , dificultad de respirar , ansias, bas
cas, ó ganas de vomitar 5 si se quexa de mucha 
sed ; si le repugnan los alimentos solidos, y los 
arroja , si no duerme; sí la lengua , al principio hu
medecida, se pone sucesivamente seca, áspera, ne-
gra,&c. SÍ tiene delirio, excesiva agitación , opre-
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sv 
sion de pedio fespiración trabajosa, sobresaltos en los 
tendones, hipo filo en las extremidades , sudores 
viscosos , salida ó corrimiento involuntario de ori
na , &c. esta persona conocerá, que á esta enfer
medad se la llama calentura continua aguda , 6 in
flamatoria , y hallará el método de tratarla debi
damente en el cap. I V . de esta segunda parte. 

D O L O R D E COSTADO , O PLEURISIA 
VERDADERA. 

Si esta persona llega á saber, que la enfer
medad se ha declarado por calofrió, y. temblor^ 
seguidos de calor, sed , é insomnio , d pervigllio, 
que sobrevino después un dolor violento y punzan
te en un costado , y como á veces sucede , por to
do lo largo del espinazo , d por lo interior del pe
cho , por los omoplatos , 6 espaldillas; si este do
lor es mas agudo en el tiempo de la inspiración; 
si el pulso es acelerado , y duro j si los orines es-
tan encendidos; si la sangre en la taza se cubre 
con una especie de corteza , ó telilla ; si la to% 
al principio seca, se va humedeciendo poco á po
co ; si la saliva va espesándose succesivamente, y se 
pone ensangrentada, &c. conocerá que es una pleu-
risia verdadera, ó verdadero dolor de costado , y 
leerá en el cap. Y .§ . I . de esta segunda parte , el 
co'mo se le debe tratar. 

PLEURISIA F A L S A , O B A S T A R D A . 

Si el dolor de costado , de que se acaba de 
hablar en el precedente articulo, es mus exterior. 



Y ' 

y se siente principalmente en los músculos del 
pecho;-si la ros es seca , el pulso acelerado , y si 
el enfermo experimenta dificultad de echarse de 
el costado dolorido; síntoma mas común, en la pleu-
risia falsa , que en la verdadera, se deberá leer el 
§, I I . de este mismo capitulo V . que trata de la 
pieurisia falsa. 

P A R A F R E N I T I S . 

Si el enfermo padece una calentura muy agu
da, acompañada de violento dolor en la región 
del diafragma ; si se aumenta este dolor al toser, 
estornudar, respirar, tomar alimento , hacer del 
cuerpo ? orinar, &c. si la respiración es corta , y 
el enfermo se encoge el vientre ,quando inspira ; si 
tiene hipo, delirio, risa sordonica, la que es una es
pecie de mueca involuntaria, &c. se conoce , que 
es la parafrenitis, ó inflamación del diafragma , y 
se consultará el §. 111, del mismo cap. V . ' ' 

V E R D A D E R A FLUSION D g PECHO. 

Si el enfermo tiene todos les síntomas de la 
verdadera pieurisia, véase mas arriba, pag. i y . á 

•excepción de que el pulso es mas blando, y les 
dolores menos agudos; pero la respiración es mas 
üilicii, y la opresión de pecho mas considerablej 
se sabrá que esta enfermedad es una fluxión de pe
cho, de que se hallará el método de tratar en el 
capitulo V L § s I de esta segunda parte. 

FAL* 



VI 

F A L S A FLUSION DE PECHO. 

Si principia la enfermedad por alternativas de 
frió, y calor; si el pulso es pequeño , y acelerado; 
si el enfermo siente un peso sobre el pecho ; si la 
respiración es difícil, y se quexa de quando en 
quando de dolores de cabeza , acompañados de 
bahidos ; sí los orines son descoloridos, Scc. esta en
fermedad se llama falsa fluxión de pecho. Se cón
sul tari el §.íL de este mismo capitulo V I . 

P U L M O N I A . 

Sí se anuncia la enfermedad , como de ordi
nario sucede , por una tos seca , que con frequen-
cia dura meses enteros, acompañada de bascas, 
d ganas de vomitar después de comer; si el enfer
mo experimenta mas calor que en el estado natu
ral ; si padece dolores , y opresión de pecho, espe
cialmente después de hacer algún movimiento ; si 
la saliva tiene un sabor salado , y está á menudo 
entremezclada con sangre; si el enfermo es triste, 
melancólico, tiene mucha sed , y está desganadoj 
si el pulso es generalmente frequente , blando , y 
;pequeño, unas veces harto Heno , y otras duro j si 
á brebe tiempo después la saliva se pone verdo
sa , blanca 6 sanguinolenta ; si el enfermo padece 
una calentura hectica, y sudores coiiquativos, los 
que se suceden alternativamente , uñosa otros, es
toes, los unos por la tarde, y los otros por la 
mañana ; si tiene despeño, y excesivo fíuxo de 
orina ; si se experimenta un calor ardiente en la 
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palma de las manos ; si los carrillos se ponen muy 
encendidos después de comer , y los dedos de 
las manos se adelgazan, las uñas toman forma 
convexa , y los cabellos se caen ; si finalmente se 
hinchan los pies, y piernas ; si se pierden total» 
mente las fuerzas , y se ponen como ahuecados 
los ojos , &c. se conocerá por todos estos sínto
mas , que es la pulmonía , cuyo tratamiento se ha
lla en el capitulo V I L §. I . de esta segunda parte, 

M A L H E C T I C O , O TISIS. 

Si el enfermo experimenta un descaecimiento 
insensible de todo el cuerpo, sin considerable gra
do de calentura, sin tos ni dificultad de respirar; 
si está desganado , y padece frequentes indiges
tiones , debilidades , &c. este enfermo adolece de 
la enfermedad llamada mal hectico, ó tisis. Se lee
rá el §. 111. del mismo cap. V I . su tratamiento, 

C A L E N T U R A L E N T A , O N E R V I O S A . 

Sí el enfermo ha tenido por sintonías precur
sores , un abatimiento hastio , debilidad , cansan
cio después del menor movimiento, insomnios, so
llozos, d suspiros profundos, cobardía de espiri-
tu , &c. si á estes íintomas suceden un pulso pe-
queño y frequente , sequedad de lengua , sin que 
este el enfermo considerablemente acosado de sed; 
si experimenta alternativamente pequeños fríos , y 
calores , los que se manifiestan por el encendi-
miento de la cara; si i breve tiempo después se 
quexa de bahidos, dolores de cabeza, nauseas,y 
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bascas; si el pulso es acelerado , y á veces intermi
tente; si los orines se ponen descoloridos; si respi
ra con dificultad ; si tiene delirio, ligeras ausencias, 
6 distracciones de espiritu ; si tiene opresión de pe
dio, &c.si al noveno, décimo, ó duodécimo día, se 
Immedece la lengua, y se hacen abundantes los es
putos ; si se manifiestan por debaxo ligeras evacua
ciones , d una tenue humedad en el cutis, ó si so
breviene alguna supuración á una de las orejas, d 
algunas grandes postillas, d granos á los labios, na
rices, &c. si por el contrario, tiene el enfermo 
por el mismo tiempo de la enfermedad , un exce
sivo despeao; si experimenta sudores coliquativos, 
seguidos de frequentes insultos de sincope; si le tiem
bla la lengua , si las extremidades son frias, y el 
pulso es trémulo , d da la sensación de un gusano 
al andar , ó trepar; si el enfermo tiene sobresal
tos en los tendones; si la vista, y oído están po* 
co menos que perdidos; si arroja involuntariamen
te sus excrementos, &c. se concluirá , que está acó-
metido de una calentura lenta, d nerviosa. Y se 
hallará en el cap. V I I I . de esta segunda parte, 
el método de tratar esta enfermedad. 

C A L E N T U R A PODRIDA, M A L I G N A , 
Ó PURPUREA. 

Si el enfermo experimenta, muchos di as an
teriores á la enfermedad , una debilidad no acos
tumbrada , y cansancios espontáneos , sin haber 
alguna causa aparente; si se halla abatido, y sus
pira ; si se acobarda, y le hiere el temor de la 
muerte ; si algunos dias después tiene nauseas, y vo
mita algunas veces bilis , ó colera , si padece un 

vi** 



I X 
violento dolor de cabeza , acompañado de pul» 
saciones ó latigazos en las arterias temporales? silos 
ojos se aparecen encendidos , é inflamados T y aíH 
siente dolor hasta en el fondo de las órbitas ; si 
oye un zumbido en las orejas; si la respiraciones 
trabajosa , y se interrumpe á menudo por suspiros; 
si se quexa de dolores en la región del estomago, 
en la espalda , y ríñones; si la lengua, al princi
pio blanca , se pone después negra, con'grietas, &c. 
si se cubren los dientes con un sarro negro; si el 
enfermo arroja á veces lombrices por arriba , y 
por abaxo; si tiene escalofríos, tiembla y babea ; si 
la sangre sacada á lanceta , parece deshecha, d que 
no tiene sino muy poca consistencia, y se pudre 
prontamente ; si las deposiciones , d cámaras siem
pre muy fétidas, son unas veces verdosas , otras 
negras, d roxas; si se cubre el cutis con pintas 
purpureas, lívidas, amoratadas, moredas , negras; 
si el enfermo tiene hemorragias por los ojos, narices, 
boca, &c. si el pulso es pequeño , acelerado, y du
ro , i veces blandito , y remiso , á menudo inter
mitente; si el̂  cutis es seco , árido d encrespado^ 
ardiente , y á veces frió, y viscosos; si por el quar-
to, d quinto día , se manifiesta un despeño ligero, 
acompañado de un calor suave , y sudor modera
do ; síntomas favorables de la enfermedad ; si, por 
el contraiio , existen en esta época una diarrea ex
cesiva , con el vientre duro, é hinchado , man. 
chas grandes negras , lívidas, amoratadas en el cu^ 
tis, aftas, d grietas en la boca , sudores frios, y vis
cosos, la gota serena , novedad en la voz , la vis-
ta extraviada , dificultad de tragar , temblor de 
la lengua, é imposibilidad de sacarla fuera de la 



voca;si el enfermo tiene una constante propen
sión á destaparse el pecho ; si finalmente el sudor, 
y el esputo están teñidos de sangre 5 los orines 
negros , &c. no tiene duda , de que ésta enferme
dad sea una calentura podrida , maligna, ó pur
purea : y se consultará el cap. I X . de esta segunda 
parte, acerca de su tratamiento, 

C A L E N T U R A M I L I A R . 

Si se anuncia la enfermedad por un escalofrió 
ligero , seguido de calor, debilidad, y suspiros, 6 
singultos , si el pulso es pequeño, y frequente, acom
pañado de dificultad de respirar , ansias , opresión 
de pecho , de una pequeña tos, agitación, delirios 
si la lengua se pone blanca , y tiemblan las ma
nos , aunque estén á veces ardientes ; si en una 
muger al tiempo del parto, además de los sínto
mas precedentes , muda de rumbo la leche , y se 
suprimen las demás evacuacioces ; si el enfermo 
experimenta en el cutis una comezón , y dolores 
semejantes á los que causarían las picaduras de al
fileres ; si por el tercero, 6 quarto dia , se mani
fiestan inumerables postillas menudas roxas d blan
cas , seguidas de la disminución de los síntomas, 
dimanada de un sudor, que despide un olor de 
particular podredumbre, y del regreso de las eva
cuaciones suprimidas i si por el sexto , 6 séptimo 
dia ? empiezan á secarse , y caerse estas postillas, lo 
que va acompañado de una comezón muy desa
pacible al cutis s si otras veces se aparecen alterna
tivamente , o no vuelven á manifestarse mas, lo 
que anuncia mucho peligro 3 si á mas de la ma

yor 



yor parte de estos síntomas, las postillas en las 
mugeres al tiempo de parir, se llenan luego, o al 
principio , de una agua clara, que á breve tienv 
po se pone amarilla , y se están á veces entremez
cladas con postillas roxas, &c. se conocerá por est
íos caracteres la calentura miliar esencial, y se 
buscará el método de tratarla en el cap. X . de 
esta segunda parte. 

C A L E N T U R A R E M I T E N T E . 
Si el enfermo principia experimentando es

perezos , bostezos, dolores de cabeza , bahidos, 
y alternativas de frió , y calor , si siente un do
lor en la región del estomago, acompañado al
gunas veces de una hinchazón; sil a lengua se po
ne blanca ; si el cutis , y los ojos parecen amari
llos; si el enfermo vomita bilis; si el pulso rara 
vez lleno, se pone algunas veces duro; si hay un 
estreñimiento excesivo , despeño considerable, si 
todos estos síntomas , y una infinidad de otros, 
que es imposible describir; porque tan pronto lo 
sen de la calentura biliosa, como de la nerviosa, 
o de la maligna , y aun á veces se suceden alter
nativamente en el mismo sugeto; si digo todos es
tos síntomas tienen remisiones señaladas, quiero de
cir , tiempos en que son infinitamente menos vio
lentos , sin que por eso se desaparezcan enteramen
te, y el regreso de su violencia viene á horas, d 
días periódicos con corta diferencia , como los in
sultos de las calenturas intermitentes , &c. se llama 
agesta enfermedad calentura remitente, y se halla
ra en el capitulo X L de esta segunda parte el mo-
uo de tratada debidamente. 
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V I R U E L A S . 

SI un niño , ó adulto, se pone triste , y deja
do, ó desidioso , en vez de seguir la alegría que 
sol i a ; ó sí, por el contrario , está azorrado , sedien
to ,sin gana de tomar alimentos solidos; si se que-
xa de cansancios ; si suda a poco movimiento que 
haga \ si esta indisposición , ó inquietud dura dos, 
ó tres dias , y al tercero ó quaito, alternan el frió, 
y calor , al principio ligeros, y á breve tiempo in
tensos , y luego acompañados de dolores en ios rí
ñones , y cabeza, de vómitos, ó á lo menos de 
bascas; si el pulso es acelerado , el cutis ardien
te ; si el enfermo no duerme , 6 quando está azor
rado , no experimenta ningún genero de temblor, 
ó escalofrió, seguido de agitación viva, y repen
tina , síntoma ordinario de la erupción próxima; 
y si el paciente, siendo un niño muy tierno , se 
jialla acometido de convulsiones, &c. se verá de 
antemano , que va á ser insultado de las viruelas, 
cuyos botones, d granos de ordinario empiezan á 
manifestarse el quarto día. Nos ceñimos á esta des
cripción del preludio, porque ninguno ignora la 
presencia de las viruelas asi que se ha manifesta
do la erupción. Se verá en el cap. X I I . de esta 
segunda parte el debido método de tratar esta en
fermedad. 



S A R A M P I O N . 
XIII 

Si el enfermo siente escalofríos, mezclados con 
inquietud , y hastio j si la lengua se pone blanca, 
pero de ordinario, humedecida , si tiene una pe
queña tos seca , y breve , la que sin embargo no 
$e declara algunas veces, sino después de la erup
ción; si la cabeza se pone pesada , y los ojos 
inflamados , lagrimosos, y sumamente sensibles, 
de manera que no pueden exponerse á la luz sin 
dolor; si el enfermo tiene un corrimiento de la
grimas muy acres, y serosidades por las ventanas 
de las narices; si tiene dolores de pecho; si co
mo á veces jsucede , vomita ó tiene despeño , si 
siendo un niño, echa cámaras, d deposiciones ver
dosas ; si se queja de comezón en el cutis, y es
tá inquieto , y triste ; si echa sangre por las nari
ces , y por el quarto día se manifiestan pintas me^ 
nudas , semejantes á las picaduras de pulgas , pri
mero en la frente, cara, y después en el pecho, y por 
fin, en las extremidades ; si estas pintas quedan su
perficiales , y terminan cayéndose á modo de es
camas, en lugar de que las de las viruelas se ha
cen botones , 6 granos, que se supuran, &c. se co
nocerá ser el sarampión , cuyo tratamiento se ha-
ila descrito en el cap. X I I I . §. I . de esta según-
da parte. f 

C A L E N T U R A E S C A R L A T I N A 
BENIGNA, O ROJA. 

^ Si principia la enfermedad por alternativas de 
í n o , y calor sin considerable desasosiego, y el 
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cutis se cubre coa pintas encarnadas mas gran
des , mas profundas, y menos uniformes, que en 
el sarampión ; si estas pintas duran dos, 6 tres di as, 
y se desaparecen después; y la epidermis 6 cutí
cula , que habían penetrado , se pela y cae á modo 
de escamas; á esta enfermedad se la llama calen
tura escarlatina benigna, 

C A L E N T U R A E S C A R L A T I N A 
MALIGNA, 

Pero si habiendo empezado por frió , escalo* 
frió , abatimiento, desasosiego universal, y gran
de opresión de pecho, han seguido excesivo calor, 
nauseas , vomito , &c. si el pulso es frequente, pe
ro pequeño, y profundo, y la respiración preci
pitada , y dificil; si el cutis es ardiente , sin estar 
del todo seco, y la lengua húmeda , y blanca ; si 
en fin la erupción no d i algún alivio , &c. se lla
ma calentura escarlatina maligna. Se hallara el de
bido modo de tratar estas dos especies de calen
tura escarlatina en el mismo capitulo X l í l . §. I I . 

C A L E N T U R A BILIOSA. 

Siá ios síntomas déla calentura continua aguda, 
á los de las calenturas intermitentes, y aun á los de 
la remitente, acompaña una evacuación copiosa de
bilis por arriba, y por abaxo , fkc. se llama á esta 
enfermedad calentura biliosa , para cuyo tratamien
to se consultará el§. I I L del mismo capitulo X I I I . 

E R t 
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ERISIPELA. 

Si los plumeros síntomas de la enfermedad han 
sido escalofríos, sed, debilidad , dolores de cabeza, 
y cuello, calor, pervigilio , ó insomnio, pulso 
frequente, y algunas veces, el vomito , y á me
nudo el delirio, si al segundo , tercero , d quarto 
dia, qualquiera parte del cuerpo se ha puesto hin
chada , encarnada , d roja , y cubierta de postillas 
menudas, lo que por lo general mitiga la calen
tura, si esta erupción, que es de color encarnado 
reluciente, blanquea al tacto, esto es, al apre
tar con el dedo una de las partes inflamadas, 
el lugar del dedo deja señalado un color blanco 
por algunos instantes, pasados los quales se pone 
tan roja , como antes: carácter esencial de esta 
enfermedad j de donde se concluirá , que el en 
fermo está acometido de una erisipela , y se bus
cará el modo de tratarla en el capitulo X I V . de 
esta segunda parte, 

FRENESIA, O I N F L A M A C I O N D E L 
CELEBRO. 

Si se anuncia esta enfermedad por dolores de 
cabeza , encendimiento de ojos, y cara , sueño 
interrumpido, d totalmente perdido , sequedad 
grande en el cutis, cerramiento de vientre , re
tención de orina, corto corrimiento de sangre por 
las narices, zumbido en las orejas, y extremada 
irritabilidad en el síntoma nervioso j si á todos es

tos 
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tos síntomas se agregan los de calentura inflama
toria , ó continua aguda muy grave; si además , el 
pulso se pone algunas veces endeble , irregular, 
trémulo , y otras duro, y cerrado ; si el oído es
tá muy delicado , de manera que el enfermo oye 
con singular sutileza, síntoma característico de es
ta enfermedad ; bien que de corta duración ; si 
la pulsación de las arterias del cuello , y sienes, 
es muy sensible , otro síntoma igualmente comua 
en esta enfermedad, si la lengua se pone negra, 
y seca, sin sed , y con repugnancia á beber; si so
lo se ocupa el espíritu del enfermo en los obge-
tos, que le hablan h:clio choz inmediatamente 
antes déla enfermedad ; si absorto d arrobado en 
el mas profundo silencio, prorrumpe de repente, 
y se hace furioso ; si el delirio es continuo , de ma
nera que tan presto se tira fuera de la cama, co
mo grita, canta, llora, y sus preguntas son tan in-
consequentes, como sus respuestas; sí sus ojos tie
nen una mobllidad singular , y le tiemblan las 
manos; si sus orines están suprimidos , ó blancos, 
&c. se llama á esta enfermedad frenesía, ó infla
mación de celebro. Se halla el modo de tratarla 
en el capitulo X V . de esta segunda parte. 

I N F L A M A C I O N D E L ESTOMAGO. 
Si el enfermo tiene un dolor fijo , y un ca

lor ardiente en la región del estomago; si pade
ce insomnios, d pervlgilios , y ansias j y el pulso 
se pone pequeño, frequente , y duro; si' vomita, 
6 experimenta nauseas, J dolencias de corazón ; si 
tiene excesiva sed y respira con dificultad ; si 
padece sudores fríos coliquativos, y á veces con-
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vulsiones y debilidades , y el estomago está lila* 
diado, y parece duro ai tacto ; si el enfermo ex
perimenta una sensación dolorosa siempre que se 
toma bebida, d alimentos sólidos , especialmente 
quando son demasiado calientes, ó muy fríos 
síntomas característicos de esta enfermedad, 8cc. se 
sabrá , que el enfermo está acometido de inflama
ción de estomago , y se hallará el método de tra
tarla en el cap. X I X . §. I . de esta segunda parte. 

I N F L A M A C I O N D E L V I E N T R E 
INFERIOR , 6 PASIOIf ILIACA , MISERERE, & C . 

Siá síntomas, con corta diferencia, semejan
tes á los que acabamos de exponer en el articu-
lo precedente, acompaña un dolor mas fijo y mas 
agudo, situado acia el ombligo, y el vientre es
tá cerrado como con un cordel; sí la tensión es cons* 
tante, el pulso frequente, pequeño, profundo, per-* 
dido , la sed excesiva, y el calor muy intenso; 
si quando la enfermedad se toma un aspecto fa^ 
vorable, mudan de sitio los dolores; si los vó
mitos solo existen á intervalos, y las lavativas se 
arro|an por abajo; y por el contrario, sí el enfer
mo vomita las lavativas, y las materias fecales; 
SÍ esta sumamente endeble, y d pulso espeque-
no , y trémulo , y el aliento se pone fetidol si 
los sudores son viscosos, las cámaras ó deposicio
nes negras y corrompidas, &c. se llama á esta en-
termedad inflamación del vientre inferior, d pa*" 
ll0rr Ú ^ > m m * ̂ . Se ha de consultar el 
bidamÍemiSm0 Capkul0 X I X - ^ t r a ^ de-
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INFLAMACION DE L O S R I Ñ O N E S 
Ó NEFBJESIA, I 

Si el enfermo siente un dolor agudo en la re
gión de los ríñones, y espalda, acompañado de ca
lentura, tullimiento, ó dolor sordo en el mus
lo del lado afecto, y de retracción de ios testícu
los j si el dolor se va agravando, y corresponde* 
la tercera costilla, contando por abaxo , y á dis-
tanda de tres dedos del espinazo j si la orina, al 
principio clara, se hace después, encendida, y en 
lo mas fuerte de la enfermedad descolorida , d san
guinolenta, saliendocon dificultad, ardor, y en muy 
corta cantidad á la vez , estando á menudo total
mente suprimida ; si padece mucho , quando quie
re andar, ó ponerse derecho ; si se echa con mas fa
cilidad del lado afedo , que del otro ; si tiene bas
cas , y vomita durante el insulto, el que algunas 
veces no dura sino pocas horas, y otras uno, ó dos 
días, y termina en corrimiento de los orines, ó sa
lida de la piedra , 8cc. á esta enfermedad se llama 
inflamación de los ríñones, d nefresia. Se hallará 
el modo de tratarla en el §. 111. del mismo cap. 

I N F L A M A C I O N D E L A BEGIGA. 

Si el enfermo siente un dolor muy agudo en 
la parte inferior del vientre , si encuentra dificul
tad de orinar , acompañada de una poca de calen
tura , continuos deseos de hacer del cuerpo , y de 
arrojar los orines ; si al palpar el vientre inferior, 
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se percibe un tumor ovalado, situado en el ba-
cío ó cabidad , y doloroso á proporción del aprie
to que se le de ; si á breve tiempo después sobre
viene una. disuria , iscuria ̂  calentura conlinua, se
guidas de insomnio , sed , y delirio 5 si las estremi-
dades se ponen frías, y el enfermo está constan
temente estreñido, &c. se llama á esta enferme
dad inflamación de la beglga , de la que se tra
ta en el §. V . de este mismo cap* X1X9 

I N F L A M A C I O N D E L H I G A D O , 
Ó COLICA HEPATICA. 

Si siente el enfermo una tensión dolorosa en 
el costado derecho debajo de las costillas falsas, 
acompañada de una poca de calentura , sensación 
de pesadez en esta parte , dificultad de respirar, has-
tío, sed ardiente, &c. si los ojos, y el cutis del km 
fermo tienen un color amarillo, d pálido, sínto
ma esencial de esta enfermedad , y que la distin
gue de la inflamación de la pleura , y de la de los 
músculos del vientre inferior, &c. esta enferme
dad es una inflamación del hígado, que en están-
do acometida la parte convexa de esta viscera 
presenta un dolor mas agudo , un pulso mas ace
lerado , y ocasiona a menudo una tos seca, y el 
hipo : el dolor en este caso se estiende hasta la es
palda ? experimenta el enfermo dificultad de echar
se del costado izquierdo, &c. Se hallará el moda 
de tratarla en el §. V I . del mismo cap. X I X 
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C O L E R A MORBO. 

Si el enfermo siente al principio un calor ar
diente en el estomago, é intestinos, regüeldos agrios, 
ventosidades f 6 flatos, dolores de entrañas; si es
tos síntomas van seguidos de vómitos excesivos, y 
evacuaciones abundantes, por debajo, de bilis ver
de , amarilla , ó negrilla , acompañados de tensión 
de estomago , y retortijones en el vientre ; si estas 
evacuaciones muy repetidas, ponen tan visiblemen^ 
te flaco al enfermo , que dentro de tres, ó qua-
tro horas se hace á menudo desconocible; si el pul
so se pone muy acelerado, desigual , y padece 
una sed ardiente ; si siente un dolor muy agudo 
acia el ombligo , y baxa después el pulso, y mu-
días veces tanto , que se pone casi imperceptible} 
si las extremidades llegan á enfriarse, y se estien
de un sudor frió por todo el cuerpo} si se supri
me la orina , y tiene el paciente palpitaciones de 
corazón , hipo violento , congojas, convulsiones, 
&c. está acometido de la enfermedad llamada co
lera morbo. Consúltese el cap. X X . f. L 

DIABETES, O E X C E S I V A E V A C U A C I O N 
DE ORINA. 

Si el enfermo echa mas orina de la que cor
responde al liquido que toma , sin experimentar < 
al principio mucha incomodidad , y sus orifes sa- . 
len claros , descoloridos, dulcecicos, ó de olor mas, 
d menos desagradable; si tiene una sed ardiente, y 
continua , acompañada de un poco de calentura, 
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la que le ya consumiendo insensiblemente ; si su 
boca se pone seca, y arroja incesantemente es
putos , d gargajos espumosos ; si descaecen las fuer
zas , pierde el apetito , y se desvanece la robustez, 
de manera que en breve tiempo no tiene el enfer
mo ( como se suele decir ) mas que la piel , y los 
huesos; si siente calor en los intestinos , y lomos, 
y se hinchan las bolsas , y pies , &c, se llama 
á esta enfermedad diabetes, o' excesiva evacua
ción de orina. Consúltese el cap. X X I . §. I . para 
tratarla. 

I N C O N T I N E N C I A D E O R I N A . 

Si salen involuntariamente y gota i gota los 
orines, sin exceder en la cantidad ordinaria , y sin 
que experimente al mismo tiempo el enfermo gran
des incomodidades, &c. se dá á esta enfermedad 
el nombre de incontinencia de orina. Para tratarla 
véase el mismo cap. X X I . §.I. articulo L 

A R E N I L L A S . 
Si el enfermo padece dolores en los lomos, y ciencias ^ ^razon ^ si vomi ^ ^ . ^ 

como sucede ̂  veces &c. estos sintomas anuncian 
el mal de arenillas, ó de piedras menudas, pe-
^est!!1. fV111011^ Per0SÍSe P0nenmas 
sos estos síntomas, y se estienden los dolores á las 
partes contiguas de la begiga;siSe entorpecen a 
r r o ^ 7 ^ ^ lad0 * ^ gesticulo 
remontan osuben,y se suprimen los orines &c 
anuncian , que las piedrecitas han salido de l o s ^ 
nones, y pegadose en los uréteres, 

PIE-



P I E D R A . 

Si el enfermo experimenta dolores al orinar, 
asi antes , como después de esta evacuación, no 
saliendo sino gota á gota la orina ; si en otras oca
siones se detiene de repente en el m'smo instante 
en que salia con abundancia; si el enfermo sien
te un dolor agudo en el cuello de la begiga des
pués de hecho algún movimiento , ó exercicio, es
pecialmente de á caballo, 6 en coche por un ca
mino escabroso, 6 áspero; si los orines deponen un 
poso d sedimento blanco , espeso , abundante , de 
mal olor , mocoso , ¿kc. si el enfermo experimen
ta cosquillas muy incomodas en las partes genita
les , y tiene ganas de hacer del cuerpo en el mis* 
mo instante que orina, y esto mas fácilmente echa
do , que en pie , y al arrojar las ultimas gotas de 
la orina siente un dolor agudo , seguido de un 
movimiento convulsivo, &c. esta al parecer acó* 
metido de mal de piedra. Véase el cap. X X I . §.111. 
para tratar debidamente esta enfermedad, y la pre* 
cedente. 

F L U X O DE S A N G R E , D I S E N T E R I A , 
O FLÜXO DISENTERICO. 

Si proviene la enfermedad de un despeño, acom
pañado de violentos dolores en los intestinos, y 
de pujos , d perpetuas ganas de hacer del cuer
po ; si el enfermo arroja sangre en mayor, d me
nor cantidad en sus cámaras; si tiene escalofrió, 
una postración de fuerzas , pulso pequeño, sed ar-

dien-
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diente, y bascas; si la lengua se pone seca , babo 
sa, y con grietas, y se forman aftas, 6 grietas en 
la boca; si como algunas veces sucede , el enfer 
mo tiene vómitos enormes , y otras el cutis cu^ 
bie'rto de pintas purpureas, y le sobrevienen el lu« 
po , convulsiones, y otros síntomas de calentu
ras podridas malignas, &c. si las cámaras son al 
principio grasicntas, y espumosas, y á breve tiem
po se ponen entreveradas de sangre , y finalmen
te se asemejan á mera sangre mezclada con pequé-
ños filamentos, los que representan raeduras de 
carne, si el enfermo arroja algunas veces lombri
ces por arriba, d por abajo , y al tiempo de ha
cer del cuerpo , siente un peso por el ano como 
si se fuesen á salir todos los intestinos, &c. se ha 
de concluir que tiene el enfermo la disenteria ó 
flujo de sangre , y consultar el cap. X X I I . §. V I L 
articulo I . para su tratamiento. 

FLUJO HEPATICO. 

Si está el enfermo desganado, algún tiempo 
hace, tiene la boca mala, y echa ventosidades 
y sus ormes están cargados de bilis; si la región 
del hígado esta mas, ó menos dolorida , y s^te 
* veces , tensión en ella, si el cutis tiene un cô  
lor amarillo , como el de limon , y frequentt 
mente subido , tose, tiene dificultad . n . 

, » ^liiLuitaa en respirar, 
y echa sangre por cámara, y como á VCCJSUC¿ 
vía', ̂ s i Í ÍT-f' eSPUtH0S' 6 ĝ 0S ' 6 Por vías , si se manifiestan todos estos sinrorhaí 

' : evo ui i i tomas J r ene-
ciaimenfe después de la kericia ' n f í ^ ' P . 
otras enfcimedades del h i^do • c v - X ' , 

5^^° ? caracterizan la 
en-
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enfermedad llamada fíuxo hepático, cuyo trata
miento se hallará en el mismo cap. X X I I . §. 
V I I . arti. 11. 

F L U X O MESENTERICO, Y M A L NEGRO. 

Si á los síntomas de la disenteria, y de 1 flujo 
hepático , descritos en los artículos precedentes, 
acompañan evacuaciones mucho mas sanguinolen
tas; si alguna vez ésta sangre, muy abundante, 
;sale pura, muy encendida de color , y sin olor, 
se llama á esta enfermedad fluxo meseoterico; si 
otras reces sale negra , corrompida , fétida , &c. 
se llama mal negro. Véase el mismo §, V I L del 
cap. X X I I art. I I L 

L I E N T E R I A . 

Si á una parte de los síntomas de la disente
ría se agregan una desgana, ó hastio extremado, 
una especie de hambre canina , el abatimiento, 
la debilidad , y orines mas ó menos turbios , j 
en corta cantidad ; si las cámaras, en vez de 
salir sanguinolentas , no se componen sino de ali
mentos poco mudados, 6 que no han tenido di
gestión sensible, 8cc; ésta enfermedad es la que 
iiaman lientería, 

PASION , O F L U X O C E L I A C O . 

Y sí estos mismos síntomas en la disenteria van 
por la mayor parte acompañados de desgana , re
güeldos agrios , sed , dolores en los lomos , y i 

me-



menudo , de calentura ; si los orines salen turbios, 
y poco abundantes j si por £11 las cámaras, en 
lugar de salir como en la disenteria, yMienteria , soa 
blanquizcas, cenicientas, y quiiiosas, lo que aniuv 
cía , que Jos alimentos han pasado la primera diges
tión, 8cc. Se llama á esta enfermedad pasión ^ d 
fluxo celiaco ; para cuyo tratamiento , como para 
^ de la Üeateria se ha de leer el c a p . X X í í . 

LOMBRICES. 

_ Si el enfermo tiene la cara tan presto desco
lorida , como muy encendida , y experimenta una 
comezón en las ventanas de las narices (síntoma 
»m embargo harto equivoco, especialmente en 
los mnos que estriegan las narices en todas sus 
enfermedades) si el enfermo , guando está sc-s-
• t ° • rCChÍna ios dientes' 7 íe ^ hincha el labio 

sup.nor, y su apetito es algunas veces téoue, y 
onas voraz , y tiene cursos de vientre el alien 
S ^ i ' ! dO',elvÍentredur0' hÍnchado' y sed agente ; s. los orines salen espumosos y i 

^ dolores ou " blanqUÍZCO' ^ tie"e 
LLo n/, anteS de vientre ' y ̂  cólica , uá 

Ion 2 P S'gUal' Pa!P«ac¡ones del cora-
^ n , desmayos d congojas, sudores frios , pe í 
d una . 08 de. fpÍ!eP;ia ; « ^ t e cosoiüU 
0 Una co¡no rasgadura en la sarMut;, A 1 ce que le =mK?..„ fa'Sauta . o le pare-
SubedelL f Un ^ " P 0 movedizo, nUe £>UDC a e i estonu?m o p c n f a a „ / , ? i ^ 

^ 0 ai esoiaS0> consiurese el can 

xxiv. 
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XXlV*. que trata de las diversas especies de lom
brices. 

G O T A R E G U L A R . 

Si el enfermo experimenta indigestiones, se 
halla abatido , echa ventosidades , tiene dolores de 
cabeza , debilidades , y vómitos; si se queja de 
cansancios, prostracion de fuerzas , de dolores en 
Ios-lomos, y le parece que siente correr por el 
muslo, &c. viento , ó agua fría: todos estos sínto
mas aauncían , que un parasismo de gota esta pró
ximo á manifestarse; y sí no acude á remediarle 
uno, ó dos días antes de declararse el insulto , se 
aumenta el apetito muy sensiblemente , siente el 
enfermo ligeros dolores al orinar , y se acrecientan 
intensamente todos los síntomas , que hemos des
crito al principio de este articulo: últimamente, si 
á las dos , ó tres horas por la mañana se halla el 
enfermo acometido repentinamente de un dolor 
en una de las extremidades , y va este acompa
ñado de un temblor, ó escalofrío, y de algún gra
do de calentura ; y aumentándose, y fixandose en 
Ja parte afecb, experimenta el enfermo á un mis
mo tiempo todas las especies de dolores , y le pa
rece , que está quemándose, despedazándose, &c. 
sí la parte acometida se hace sobre manera sensible; 
y estos dolores , habiendo durado veinte y quatro 
horas, van disminuyéndose insensiblemente en lo 
intenso; si la parte se hincha, aparece encendida de 
color, y cubierta de humedad ; todos estos sínto
mas caracterizan un parasismo de gota, que reite
rado forma lo que se llama un ataque , ó insul

to. 
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to. Consúltese el cap. X X V I Í . §, I de esta segun
da parte. 

G O T A IRREGULAR, O RESALTADA 
A LA CABEZA. 

Si una persona propensa á la gota, o que aca« 
ba de experimentar un insuito de ella, halla una 
cesación repentina de dolores en la parte afeita 
Y siente al mismo tiempo violentos dolores de ca
beza, acompañados de azorramiento, bahidos, con
vulsiones , delirio, &c. d si tiene excesivos dolores 
de orejas, y dientes, y se declara una oftalmía, 
temblores , la apoplexia , perlesía , &c. estos sínto
mas indican que se lia resaltado , d subido la go
ta a la cabeza. D 

G O T A RESALTADA AL PECHO, 

Si en este mismo caso sobreviene al enfermo 
una excesiva opresión de pecho , con tos, y di
ficultad df respirar , un garrotilío, obstrucciones 
inflamatorias , esputo de sangre , el asma , ansias, 
sincope &c. estos sintomas son preludios de haber 
subido la gota al pecho. 

G O T A SUBIDA AL ESTOMAGO. 

O si e! enfermo experimenta dolores de co
razón , vómitos, y ansias ; si siente un dolor en la 
región del estomago , cae en una grande debili-
i t t t ' I eStOS S,nr0maS anUnckn ' ^ h» '"bido u g0ta al estomago. 
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G O T A SUBIDA A L V I E N T R E I N F E R I O R , 
6 A LOS RIÑONES. 

Finalmente, si el enfermo, siempre constituido 
en unas mismas circunstancias, experiméntala car-
dialgia , un ardor , y el mas agudo dolor en el 
estomago , la cólica , nefritis, nauseas, &c. si vomi
ta, y tiene una diarrea, ó disenteria^ silos orines depo
nen, como á veces sucede, un sedimento ó poso gre-
doso , roxo, y el enfermo siente una irritación en ios 
ríñones, y dolores parecidos á los de las arenillas; 
si los gotosos viejos experimentan una constricción 
en los hipocondrios, ó caderas , y dolores habitua
les de entrañas, &c. estos sintonías indican, que 
la gota está en los intestinos, vientre inferior, 6 en 
los linones. Consúltese para estos quatro artículos el 
§, I I . del. mismo cap. X X V I I . 

REUMATISMO I N F L A M A T O R I O , 
O AGUDO. 

Si el enfermo empieza experimentando cansan
cios , temblor, 6 escalofrió , insomnio,. sed, &c. 
en una palabra, la mayor parte de los demás sín
tomas de las calenturas j si después se quexa de do
lores vagos, que van en aumento al menor mo
vimiento que se haga , y llegan á ser después so
bre manera agudos, y se fijan en los miembros, en 
las articulaciones motrices, que con frequencia se 
ponen hinchadas , é inflamadas; si la ^ calentura, 
que acompaña á estos síntomas, es remitente , te
niendo señaladas sus reduplicaciones, como en la 

co-
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cotidiaaa ; por estos caracteres se vendrá en cono
cimiento ; de que es reumatismo inflamatorio , d 
agudo; y se hallará el modo de tratarlo debida^ 
mente en el §. I I I del mismo cap. X X V I I . 

ESCORBUTO. 

Si principia la enfermedad por cansancios ex
traordinarios, aun al salir de la cama, por una pesa
dez en el pecho, dificultad de respirar , sobre to
do después de hacer un movimiento ; si el pacien
te tiene las encias hinchadas, de color de viole
ta , echando sangre al menor tacto , el aliento fe* 
tido , frequentes hemorragias de narices , una es
pecie de estallido , que de vez en tiempo se oye en 
ias articulaciones, y una dificultad en andar; si al
gunas veces se ponen hinchadas las piernas , y 
otras flacas, ó delgadas; si se manifiestan manchas 
lívidas,amoratadas, amarillas, violetadas , neo-ras 
en las piernas , y á veces en los brazos, &c. todos 
estos síntomas significan un vicio escorbútico , ca
paz de producir los mas fatales accidentes, como 
no se acuda á tiempo á precaver su aumento : pues 
si sobreviene al enfermo el podrirse las encias , y 
dentadura; y le sobrevienen hemorragias , d efu
siones de sangre de diferentes partes del cuerpo 
ulceras obstinadas, dolores en todo el cuerpo es' 
pecialmente en el pecho , erupciones secas escamo
sas, &c. tiene escorbuto confirmado, el que ter
mina con frequencia en una calentura hectica 
disenteria, diarrea, hidropesía , perlesía, d gangre
na en alguno 6 algunos de los intestinos! Con* 
sultese el cap. X X V I I I . §. I . de esta I I . parte. 

F L U -
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F L U X I O N ESCORBUTICA. 

SI el enfermo tiene la boca afecta con corta di-
feriencia, como en el babeo mercurial; si las glán
dulas salivares están mas 6 menos hinchadas, y 
doloridas; las encías, y dentadura cubiertas con una 
especie de sanie , d sarro blanquizco; el aliento he
diondo , y las encías hinchadas, y doloridas, echan
do fácilmente sangre, y poniéndose á veces ul
ceradas : si estando fuerte esta fluxión , sobrevienen 
en lo interior de los labios, mexillas, y en los 
bordes de la lengua aftas, ó grietas ulceradas, las 
que incomodan estas partes del mismo modo que 
en el babeo mercurial; si este babeo se hace muy 
copioso, y los dolores son considerables; y final
mente la calentura , y un insomnio proporciona
do á los dolores , y abundancia del babeo, se agre
gan á todos estos síntomas ; se sabrá , que es la ilu
sión escorbútica ; y se hallará el modo de tratarla 
en el §. I I . del mismo cap. X X V I I I . 

1TERICIA. 

Si al principo siente el doliente un cansancio 
grande , y 1c repugna todo genero de exercicio; si 
tiene el cutis seco , y le asiste de ordinario una es
pecie de comezón , d dolor semejante á picaduras 
de alfileres por todo el cuerpo; sí sus deposicio
nes, ó cámaras salen blanquizcas, ó de color de 
arcila , sus orines amarillos, su respiración diiicil, 
y se queja de un peso extraordinario sobre el pe
cho ; si experimenta un calor irregular en las ven

ta-
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tanas de las Harices, un sabor amargo en la bo
ca , hastío, debilidades de estomago , y vómitos; 
si echa ventosidades , y se le representan á menu
do amarillos todos los obgetos, que mira ; si el es
puto , y sudor son amarillog, y se comunica este 
colora todas las partes internas; y el pulso se po
ne endeble, y lento , y á veces calenturiento ; si 
hay dolor, y tensión en los hipocondrios , región 
del hígado , &c. estos sintonías indican la itericia, 
para cuya curación véase el cap. X X V , §. 1. I I . 
111. I V . y V . 

HIDROPESIA. 

Si principia esta enfermedad por la hinchazón 
de los pies, y tobillos, quedando un hoyo en la 
parte hinchada , al apretarla con el dedo , y la hin
chazón se apodera del tronco , brazos , y cabeza, 
poniéndose á breve tiempo difícil la respiración; si 
los orines salen en corta cantidad , de ordinario 
blancos, y á veces parecidos á color de ladrillo, 
y el doliente padece mucha sed , estreñimiento 
grande , diminución de la transpiración , y total 
falta de sudor , 6 es este sumamente raro ; si se 
pone pesado , y padece una calenturilla hectica, y 
una tos incomoda j á esta enfermedad se la lla
ma anasarca. 

Si á mas de los síntomas que acabamos de ex
presar, se pone muy hinchado el vientre, y se per
cibe en el una fluctuación, apoyando la palma de 
ima mano sobre uno de los lados del vientre, y 
dando un golpe ligero al lado opuesto con la otra; 
si los orines salen mas cargados, encedidos, acres, 

y 
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y de color de ladrillo , y se hinchan los pies, es
pecialmente por parte de tarde , y por la maña
na quedan edematosos la cava, y el brazo, sobre 
el qual estuvo echado el enfermo; si la sed es con
tinua , y al paso de hincharse el vientre, se levanta 
el diafragma , resultando de ello dificultad de res-. 
pirar al enfermo acostado; si el pulso es lento, bien 
que frequente , y el paciente no puede mantener
se echado de espaldas, sin peligro de ahogarse ; si 
le incomoda una tos seca, arrojando á veces esputo, 
gargajos sanguinolentos , y tiene la cara descolori
da , cardialgía, calenturilla lenta , extenuación de 
las partes superiores, y se le pone tenso el vien
tre , á modo de pelota de a y re , &c. indican estos 
síntomas la especie de hidropesía , llamada ascites. 

Si tiene el enfermo una respiración difícil, y 
frequente , mas trabajosa en una postura, que en 
otra, mas incomoda de noche , que de dia , espe
cialmente durante el primer sueño, y no puede 
resollar sino sentado , ó inclinado ácía delante ; si 
padece una sensación de pesadez en el diafragma, 
acompañada de dolor en la boca del estomago, 
y á veces en las espaldas, y brazo del lado afee-, 
to, y tiene una tos mas frequentemente seca, que hú
meda ; si en los últimos periodos escupe sangre, 
6 no tose , ni escupe como á veces sucede , y tie
ne una calenturilla con temblores fríos de noche, 
y pulso pequeño desigual , é intermitente , si hay 
tumor edematoso del escorbuto, ó bolsa , labios 
grandes , piernas, y manos , y edema sobre el pe
cho , y en el brazo , hinchazón en la cara, ten
sión de vientre , corbadura de uñas, palpitaciones 
de corazón, sincopes, pequeños sudores de noche, 

do-



dolor en los lomos , orines espesos , y de color 
de ladrillo, 8cc, estos síntomas indican hidropesía 
de pecho. Se hallará el modo de tratar estas tres, 
y demás especies de hidropesía en el cap. X X Í V . 

G O T A . 

Si padece de antemano el doliente indiges
tión , azorramiento , ventosidades , ligeros dolores 
de cabeza , corazón, y á veces vómitos , y se 
queja de cansancio, y abatimiento ; si experimen
ta a menudo dolores en los lomos, acompañados 
de una sensación , parecida á la que haria el vien
to , 6 agua fría al pasar por lo largo del muslo ; si 
se aumenta sensiblemente uno , 6 dos días antes del 
parasismo, y siente el enfermo un dolor ligero al 
orinar , y le corren lagrimas involuntariamente; si 
por las dos, d tres de la mañana acomete de re
pente un dolor al dedo gordo del pie, carcañal, ton 
billo , tarso , d empeync , y este dolor va acompa
ñado de una sensación semejante á la que ocasión 
naria el agua fria vertida sobre la parte afecta, sen
sación seguida de temblor, y cierto grado de ca
lentura , fijándose á breve tiempo el dolor en el 
empeyne , y sintiendo entonces el enfermo todo ge« 
ñero de dolores , le parece , que le están queman-. 
do el pie, apretándole fuertemente , despedazan-
do.o, &c. si se pone la parte afeéla tan sobre-, 
manera sensible , que no puede andar por su cuar
to el doliente, ni sufrir se la toque. Estos síntomas 
anuncian la gota. 

Si sube la gota á la cabera , cesando el de-
le>r ÚQ los l i b r o s , desapareciéndose la hincha-
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zon, y manifestándose violentos dolores de cabe
za, seguidos de azorramiento, bullidos, convulsiones, 
y delirio , cefalalgias;, letargo , apoplegia', perlesía, 
temblores , &c. si se echa sobre los pulmones , ó 
sus partes contiguas , sobreviniendo excesiva opre
sión , con tos , y dificultad de respirar; si produ
ce garrotillos, obstrucciones, ú opilaciones infla
matorias, esputo de sangre, pulmonía,asma, ansias, 
sincope , &c. si acomete al estomago , y experi
menta el enfermo dolencias de corazón, vomita, 
tiene ansias , siente un dolor en la región epigás
trica, y cae en una estremada debilidad j si se fi
ja en el vientre inferior , indicándose por la cardial
gía ardor , y dolor mas agudo en el estomago, 
cólica , nefritis, &c. si experimenta el enfermo naib 
seas, vómitos, ó aun disenteria , y los orines de* 
ponen un sedimento ó poso gredoso rojo ; estos sín
tomas indican la gota resaltada, ó irregular. Véa
se el cap. X X V I I . §. I . y IL 

R E U M A T I S M O . 

Si el enfermo siente al principio síntomas co
munes á las calenturas, qualcs son el cansancio, 
temblor, escalofrió, pulso acelerado , insomnio, sed, 
Scc. si se quexa, después de dolores vagos , que van 
en aumento al menor movimiento que haga , los 
q ti ales se fijan en los miembros, hinchándose , é 
inflamándose á menudo estos j si la sangre sacada 
ú lanceta, tiene de ordinario el mismo carácter que 
en la p-eurisía, y padece dolores insufribles en 
las articulaciones motrices, tan violentos, que pre
cisan al enfermo á echar horribles gritos al me

nor 
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ñor amago, o ademan que se haga de tocar las 
partes afectas, &c. estas son señales del reumatis
mo inflamatorio , ó agudo. 

Si el enfermo reumático rara vez se halla aco
metido de calentura considerable , y se lija el do
lor en alguna parte del cuerpo, como v. gr. en las 
espaldas, cuello , 6 ríñones; si las partes afectas se 
ponen poco , ó nada hinchadas, estos síntomas in
dican el reumatismo crónico. El modo de tratar 
esta especie de reumatismo , como la preceden
te , se hallará en el mismo cap. X X V I I . §. i l l . y 
I V . 

ESCORBUTO» 

Si se maní fiesta este mal por una pesadez, y 
cansancio no acostumbrados, por una dificultad de 
respirar, especialmente después de hacer un mo
vimiento considerable , por aliento hediondo , por 
la podredumbre de las encías, que a' la menor 
presión echan sangre , por frequentes hemorragias 
de las narices, por una especie de estallido, 6 rui
do , que hacen las articulaciones , por una dificul
tad de andar, algunas veces por la hinchazón de 
las piernas , otras por notable extenuación de estas; 
últimamente por las pintas, ó manchas lívidas, amo-
raradas, amarillas, violetadas, &c. estos síntomas 
indican el escorbuto. Véase el modo de tratarlo 
en el cap. X X V I I Í . §. I . artic. I . I I . I I I . I V . §. 
I I . artic. I . I I . 

£2 L A M -
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L A M P A R O N E S , 

Si se anuncia este mal por pequeñas durezas 
mas abajo de la barba , 6 detras de las orejas 5 si 
estas durezas se van aumentando insensiblemente 
en numero , y grandor hasta llegar á un tumor 
duro , y considerable , que tarda mucho tiempo en 
abrirse ; y si abierto echa una sanie clara, ó hu
mor aquoso 5 si se manifiesta también en otras par
tes del cuerpo , como v. g. en los sobacos, ingles, 
pies, manos , pecho, &c. y á veces en las partes 
internas , como v. gr. en los pulmones, hígado, 
bazo, y glándulas del mesenterio: estos , y otros 
síntomas preceden, d acompañan á los lamparo
nes , pe.ra cuyo tratamiento véase el, mismo cap, 
X X V 1 1 . §. I V . artic. 11. 111. I V . 

S A R N A . 

Si se manifiesta esra enfermedad en forma de 
postillas menudas aquosas , primero por los puños, 
o entre los dedos de la mano , después en los bra
zos, piernas , mus'os, &c. y van acompañadas de 
Una comezón insufrible , especialmente quando el 
doliente experimenta el calor de la cama , ó de 
la lumbre, si se cubre el cutis tan pronto con una 
especie de costras grandes, como con una erup
ción blanca , y harinosa , 6 seca: estos y otros 
síntomas indican la sarna , para cuyo tratamien
to véase el mismo cap. X X V i l 1. §. V . art. 1, I I . 
y ni. 

HER-
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HERPES. 

Sí este mal va acompañado de postillas entre 
sí separadas y se supuran , y secan en breve tiem
po , se liorna volante , ó voladero. 

Si se presentan inumerabies postillas meaudítas 
amontonadas unas sobre otras, de modo que for-
men un<is laminillas,© costras grandes en el pe
cho , ríñones, ingles , bolsa, muslos , &c. se llama 
¡miliar. 

Si lo forman pestiílas, por poco impercepti
bles, las que por su unión sacan pintas rojas, 6 
prietas , cubiertas con una especie de harina esca
mosa , y blanquecina, se llama harinoso. 

Si con motivo de las llagas, que vá cabando, 
se cubre con costras húmedas, las que se caen fácil-
mente , y dejí.n señales en el cutis, de donde des
tila una sanie ardiente, y se excita grande come, 
zon^ o escozor , y se dejan ronchas en donde 
ha estado, se llama roedor. Véase el conespon-
diente tratamiento de estas quatro especies de her-
l í r y l V , ^ 1 1 1 0 CaP* X X V i l M . \ i . art. I . I I . 

S A L P U L L I D O . 

^ d o ^ r ^ C?Sa en el cluis un Perito , y es-do muy parecidos al herpeSi ponipendose;lyc^ 

e á v c c e r ^ - ^ M r 1 1 1 0 ^umt^0> Y formando-
el hero' T l c'sí:1 menes numerosas, que en 
t o Z u V l ^ n l o u ú m z m c las unas y 
' 0tr'S Un4 enlosa, cuando se las ras 

ca, 
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ca, son señales del salpullido. Véase el modo de tra
tarle en el mismo cap. XXV11Í. §. V I I . 

G R A N O S , O POSTILLAS, QUE S A L E N 
A LA CARA. 

Véase el referido cap. X X V I I I . §. V I I . 

A S M A . 

Si se pone corta , y trabajosa la respiración, co
mo quando se acaba de correr mucho , acompa
ñada de cierta especie de siivido , parecido al rui
do, que se nota á menudo en la ronquera , y tan 
difícil , que se halla á veces precisado el doliente 
á tenerse derecho; porque de lo contrario, cor-
reria riesgo de ahogarse ; si los parasismos sobre
vienen generalmente al enfermo después de ha
ber estado expuesto á un viento frío del Est, o 
salido de casa en tiempo de niebla espesa , d mo
jad ose , d quedadose largo tiempo en un sótano 
húmedo , &c. 

Si se anuncia > como de ordinario sucede , el 
parasismo por una desidia , insomnio , ronquera, 
tos, ventosidades, que salen por arriba, por una 
sensación de pesadez en el pecho , por una difi
cultad de respirar , &c. si á todos estos síntomas 
suceden un calor , una calentura, dolores de ca
beza , indisposiciones , dolencias, o palpitaciones 
de corazón , bascas , grande opresión de pecho, 
pulso endeble, y á veces intermitente, lagrimas 
involuntarias , vómitos biliosos, aumentándose por 
parte de tarde todas estas señales j si se halla me

jor 
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jor el enfermo en pie , que echado, y desea viva
mente respirar un ayre fresco; si antes de empe
zar ei parasismo, tiene el paciente ansias, y do-
Jorcs de cabeza ligeros,y se halla en un estado de 
estupor, fatigándosele el estomago quando toma 
alimentos calientes, y lo contrario, quando los to
ma fríos jsKel insulto ? como de ordinario sucede, 

• sobreviene á las dos después de media noche , 6 
algunas horss después de comer, y le precede al 
parasismo un frió en las extremidades d una va^a 
horipilacion , ó enderezamiento del cabello ; si tie
ne el enfermo una sensación de secura en la gar
ganta , acompañada de sed , y se le pone cerrado 
el pecho , y rara la respiración si le cuesta mucho 
trabajo hablar, d toser , y se fatiga muchísimo al 
respirar, y recibir el ayre, que anhela frió j si le 
compiace ei estar en un quarto anchuroso , y tie
ne muy abiertas la boca , y las ventanas de las na
rices j si hace muchos esfuerzos para facilitar mas 
la respiración , y pone en movimiento los muscu-
ic* de les brazos, pecho, y lomos; si se declara 
el insulto por regüeldos, é hinchazón del estoma-
go , y durante el parasismo se enciende la cara, se 
hinchan las manos, y el doliente no puede levan-
tar a cabeza sin experimentar movimientos con-
vmavos, si le parece también , que sube el pul-

^ ^ ^ ^ ' t0doS €Stos s i n ~ ^ 

Parte, t o L l ^ 7 ^ de eSta S£gunda 

APO-
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SI tiene el doliente aturdimientos, y dolores 
de cabeza obstinados, y fijos en algunas partes 
de cllaj y padece frequentes bahidos, una dimi
nución rápida de la memoria, ausencias , ó dis
tracciones momentáneas, especie de eclipses dé eŝ  
piritu, &c. si sobreviene una hemorragia de nari
ces , dificultad ea hablar , rechinamiento de dien
tes durante el sueño , frío en las extremidades, y 
una gota irregular ; si se padece un bahido con
tinuo , total perdida de la memoria , azorramien* 
to , zumbido en las orejas , pesadilla, lagrimamlen-
to involuntario, respiración csterterosa, temblor 
de labios, torcimiento de boca , &c. si existen una 
total insensibilidad, ronquera , imposibilida d dd 
tragar , &c. todos estos síntomas anuncian la apo-
plexia, cuyo tratamiento se halla en el cap. X X X . 
art. I . I I . y I I I . 

A P O P L E X I A S A N G U I N E A . 

Sí no muere de repente el enfermo , quiero de
cir , si sobrevive al parasismo de esta enfermedad, 
quedará con una tez florida, llena , ó hinchada la 
cara , y atestadas desangre las venas, y arterias, 
especialmente las del cuello, y sienes; si el pulso 
dá fuertes latidos , y los ojos al parecer , quieren 
salirse de sus órbitas , y se ponen fijos , y medio 
abiertos ; si la respiración es dilicll , excitándose 
con una especie de ruido ó ronquera ; si salen es
pontáneamente con mucha repetición los orines, y 
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escrementos, acometiendo á veces vomífos al do
liente j estos síntomas indican la apoplexia sanguî  
nea , para cuyo tratamiento véase el mismo cap. 
XXX. $.1. art. L y l í . 

APOPLEXIA SEROSA. 

Si los síntomas de esta enfermedad , son coa 
corta diferencia, los mismos, que los de la apo
plexia sanguínea, á excepción de ser menos fuerte el 
pulso, menos florida la tez del enfermo,y menos difí
cil la respiración ; (bien que á veces sucede lo con-
trario) estos síntomas indican una apoplexia serosa, 
para cuyo tratamiento véase el mismo cap. XXX. 
§. I I . art. 1.11. §. 111. y I V . 

ESTREÑIMIENTO; 

Esta enfermedad puede provenir de excesivo 
calor del hígado , uso de vinos tintos austeros, y 
de otros licores astringentes, de inmoderado exer* 
cícb, especialmente de á caballo; de alimentarse 
largo tiempo de substancias frías, c insípidas, ia* 
capaces de estimular debidamente los intestínos¿ 
puede dimanar también de falta de bilis, en los 
intestinos; es asimismo á veces síntoma de cier
tas enfermedades de los mismos intestinos , &c. 
para tratar debidamente este mal, véase el capiíub 
XXXI. §. I . art. 1.11. y IIL ^ 

h HAS-
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HASTIO. 

Este mal puede nacer de una plétora, o re
pleción de estomago % de malas digestiones; de res
pirar ayre impuro; de falta de exercicio, de ex
cesivo calor; de todo Jo que abate al alma, de 
liso de caldos substanciosos, alimentos grasicntos; 
y de todo lo que puede embotar el apetito , y es 
de difícil digestión , del inmoderado uso de lico
res fuertes, dé té , de tabaco , de opio , &c. Para 
taatar debidamente esta enfermedad , véase el mis-» 
mo cap. X X X I . §. I I . art. I . I I . y I I I . 

I N D I G E S T I O N . 

Si el enfermo padece dolores l y pesadez de 
cabeza , bascas , ansias, regüeldos , hipo , vómitos, 
cursos de vientre, az orí amiento, delirio, d ca
lentura mas ó menos fuerte; estos síntomas pre
dicen una indigestión, ó asiento, para cuyo tra
tamiento véase el mismo cap. X X X I . §. I I I . art. 
I . I I . y I I I . 

CARDIALGIA , Y A R D O R DE 
ESTOMAGO. 

Si estos males excitan vómitos enormes, pal
pitaciones de corazón, dificultad de respirar, es-* 
tremecimientos , sudores frios , frialdad en las ex
tremidades, iscuria , ó supresión de orina , convul
siones, perlesía, desasosiego, y abatimiento de cuer̂  
po, y espíritu , tan fuertes, que no los puede su

pe-
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perar con toda su razón el paciente; estos sínto
mas indican la cardialgía»y ardor de estomago; 
véase el modo de tratar estos males en el mismo 
cap. X X X I . §. I V . art. I . 11. I I I . y I V . 

FLATOS, VAPORES, O ENFERMEDADES 
DE LOS NERVIOS. 

Si estos males nerviosos nacen de una disten
sión , ó hinchazón del estomago , é intestinos, y 
de el habitual defecto del apetito, y de las di
gestiones , bien que sea insaciable aquel, y muy 
prontas éstas ; si se acedan con frequencia los ali
mentos en el estomago, y vomita el doliente aguas 
claras, flemas espesas, d un licor prieto, pareci
do al sedimento, ó poso del café; si experímen-» 
ta dolores vivos por el ombligo, acompañados de 
borborigmos , d murmureos en los intestinos, an
dando el vientre á veces relajado , pero mas i 
menudo cerrado ; si algunas veces sale la orina en 
corta cantidad, y otras con mucha abundancia , y 
muy clara ; si experimenta cerramiento de pecho, 
dificultad de respirar, palpitaciones de corazón, 
y tan pronto repentinos insultos de calor en va< 
rías partes del cuerpo, como un frío semejante al 
que ocasionaría el agua echada sobre estas partes; 
si anda propenso á dolores en las espaldas, y vien» 
tre, parecidos á los de las arenillas , con el pulso 
muy vario , con bostezos , hipo, frequentes sollo
zos , d singultos, y sofocación , como si tubiese un 
bocado detenido en el esófago ; si llora , y se ríe 
alternativamente, síes interrumpido su sueño, y rara 
vez le refresca éste; si tiene propensión el enfet* 

h z mo 
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mo á la pesadilla, y experimenta dolores de ca
beza , calambres , dolores permanentes en diferen
tes partes del cuerpo , y se ponen como deslum-
brados los ojos , sintiendo dolor y secura en ellos, 
zumbido en las orejas, debilitándose el o ído, y 
viciándose todas las funciones animales : si se tur
ba el alma con el menor motivo, y el doliente 
está desasosegado , se espanta, se desespera , se en
coleriza fácilmente , y es desconfiado , &c. si se 
complace en las imaginaciones mas singulares , é 
irregulares, se enflaquece la memoria, y pierde 
en cierto grado el uso de la razón ', si tiene cons
tante temor á la muerte , y se pone pesaroso, im
paciente , é inclinado á mudar incesantemente de 
Medico; si se cree acometido de enfermedades, de 
que enteramente carece ; y se enfada , quando se 
le quiere disuadir de ello , 6 quando se hace mofa 
de sus ridiculas aprehensiones; si se pone maniá
tico, loco, melancólico, hidrópico, pu'moniaco, pa
ralitico , apoplético, &c. estos sintonías indican 
enfermedades nerviosas, cuyo tratamiento se halla 
en el cap. X X X I I . art. 1. I I . I H . y l V . 

M E L A N C O L I A , L O C U R A , O M A N I A , 
Y NOSTALGIA. 

Si la persona afecta se pone llorosa , inquieta, 
y busca la soledad , es pedigüeño , pendenciero, 
preguntón , tan pronto avaro, como prodigo, y 
perdulario ; si se impacienta con el menor motivo, 
d sin él, y gasta mal humor ; si tiene de ordina
rio el vientre cerrado, echa los orines claros , y en 
corta cantidad, y se le ponen hinchados ei esto

ma-
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mago , é intestinos , la tez descolorida, el pul
so pequeño, y endeble5 si llegan á tal desarre
glo las funciones del alma , que se figura á me
nudo el paciente estar muerto , d transformado 
en otro animal, ó ser vidrio , ú otra substancia 
igualmente quebradiza j y anda sumamente pro
penso á terrores pánicos, encandilamientos, echan
do también lagrimas sin motivo ; si su dormir 
es trabajoso , acompañado de sueños , d delirios 
espantosos; y se queja comunmente de dolor, 
d pesadez de cabeza , y zumbido en los oídos; 
si se halla investido con frequencia de temblores, 
convulsiones, azorramientos , y palpitaciones de 
corazón, cerramientos de pecho , y particular
mente de un dolor sordo en el orificio .supe-
rior del estomago 5 si se queja de regüeldos, y 
flatulencias, y echa esputo , 6 gargajos espesos ; si 
se le levanta á veces el vientre inferior, y padece en 
el estomago crudezas acidas , las que excitan una 
especie de hambre canina , y le ocupa fuertemen
te la aprehensión de la muerte, temiendo el vi
vir , y deseando de veras el fin de sus penas; si 
tiene desvarios singulares, y que no versan sino so
bre un solo obgeto , y le da un delirio sobre ma
nera raro, que le mueve á huirse de noche , y cor
rer por los campos, &c. como un lobo ; si aunque 
no se escape, quiere mudar de sitio , creyendo 
no poder hall ai se bien , sino en donde no es
tá , ó por el contrario, no queriendo dejar el si
tio donde se halla , por lo qual cae en una espe
cie de estupidez , d se hace indiferente tanto para 
la compañía, como para la soledad : si con mo
tivo de hallarse fuera de su tierra, se apodera de 

él 
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él una tristeza, que nada le puede consolar du-*. 
rante su ausencia, y cae en una languidez, haŝ  
t ío , calentura , y aun en un marasmo mortal: es
tos síntomas indican melancolía , locura , ó ma
nía, y nostalgia; para cuyo tratamiento véase el 
mismo cap. X X X I I . §. I» art. I . I I , I I I . i V . V« 
y V L 

PERLESIA. 

La inmediata causa de esta enfermedad es 
todo lo que puede estorvar el juego , ó movimien
to del sistema nervioso en ün músculo , ó quá* 
quiera otra parte del cuerpo t las causas remotas, 
ú ocasionales son muy numerosas, comí v. gr. la 
embriaguez , heridas del celebro , d de la medu
la del espinazo , la compresión del celebro ó ner
vios ; un a y re muy fiio , y muy húmedo ; Id su
presión de evacuaciones acostumbradas, la reper
cusión de erupciones cutáneas, un miedo repen
tino , falta de exercicio; todo lo que puede re
lajar los solidos, corno v. gr, el tomar con dema
sía te , café, &c. vapores venenosos de metales , o 
minerales, &c. véase el modo de tratar la perlesía, 
y sus diferentes especies, en el mismo capitulo 
X X X I I . §.ÍLart. 1. y I I . 

EPILEPSIA, O G O T A C O R A L . 

Si á un insulto de epilepsia le preceden can
sancios extraordinarios, dolores de cabeza , pesa
deces , encandilamientos, zumbido en los oídos, 
turbación de la vista , y tiene el doliente palpi 

ta-



íaclones de corazón, sueño interrumpido, difi
cultad de respirar , y ventosidades en los intesti
nos , abundantes orines, pero claros; si se pone 
descolorido, frió en las estremidades , y experi
menta á menudo una sensación semejante á la que 
causaría una corriente de ayre frió, subiendo acia 
la cabezasi se entristece , y entra en colera fá
cilmente , arroja lagrimas , y se le hinchan los 
ojos, especialmente los parpados ; si se manifies
tan un rubor en lo alto de las ver tanas de las na
rices , y entre las cejas, y una hinchazón harto sen
sible en las venas de la frente; si le asaltan tan 
pronto unos delirios espantosos , ó á lo menos un 
sueño muy ínquíe^j como dolores en el seno, 6 
1111 estomago1: estos son síntomas, 
que indicáS m e.f i ŝla , para cuyo tratamiento 
véase el misáio c<-.p, X ^ l d l . §. M I , yjt. 1. íL l l í . 
y AV. 

D A N Z A D E S A N GUIDO. 

En el parasismo de esta danza, hace el en
fermo movimientos , gestos, y saltos tan precipi
tados , y tan ridiculos, que por lo regular se le ha 
juzgado por hechizado. Este mal rara vez da á otros, 
que á fanáticos , d á aquellos, cuya imaginación es 
viva, y exaltada. Véase el modo de tratar este 
mal en el mismo cap. X X X I I . §.IV. art. I , y IL 

HIPO. 

, Este mal puede provenir de toda especie de ex
ceso en comer, y beber, de heridas del estomago, 

y 
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y de ponzoñas, de tumores inflamatorios, yesar-
rosos del estomago, intestinos, begiga , diafragma, 
y demás visceras; puede dimanar también de la 
supresión de evacuaciones habituales, como v. gr. 
délas reglas, hemorragias, &c. de la repercusión 
de erisipela , y de otras enfermedades cutáneas, 
de la repetición de la gota, &c. El hipo anuncia 
á menudo la muerte, especialmente quando es 
síntoma de gangrena, y existe en las calenturas 
agudas, y malignas. Véase el modo de tratar el 
hip3 , y sus especies en el mismo cap» X i V A l l . 
§. V . art. L y 11. 

C A L A M B R E S . 

Las del estomago son puramente nerviosas, y 
no se deben confundir con las de las extremidad 
des. Véase el modo de tratar unas , y otras en el 
mismo capitulo X X X I I . §• V . art. L y I I . 

P E S A D I L L A . 

Durante esta enfermedad, gime , grita á ve
ces muy recio el doliente, y hace con mas con
tinuación inútiles esfuerzos para hablar: tan pron* 
to se imagina estar empeñado en una pelea , &c . 
y temiendo perder la vida , intenta huirse, y sien
te estar detenido , y tan al momento cree hallar
se en una casa incendiada, como próximo a caer-, 
se en un rio , &c. y el miedo de estrellarse por la 
caída, le despierta sobresaltado. Véase el modo de 
tratar esta enfermedad en el cap. 2QQ9L §. V i l . 
art. 1.11. y I I I . -r 

D E L 
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DE L A SINCOPE, DESM A Y O , 0 CONGOJA. 

Esta enfermedad puede dimanar en las per
sonas nerviosas, é irritables, de pasar repentinamen
te de frió á calor; del ayre despojado de su elasti
cidad ; de un exceso de fatiga extremado, de per
dida de sangre, de abstinencias , ó ayunos largos; 
de miedo grave , pesadumbre , y otras pasiones, ó 
afeólos violentos del alma. Véase el modo de tra
tar este mal de qualquicra especie que sea , cu el 
mismo cap. X X X I I . §. V I I I . art. I . y I I . 

D E V E N T O S I D A D E S , O F L A T O S . 

Los alimentos crudos, y flatulentos, como 
V. gr. las viandas secas, y ahumadas , las habas, 
coles, &c. pueden causar este mal, ó agravarlo, es
pecialmente quando se han comido éstas con de
masía , d bebido licores en actual fermentación, y 
quando contienen mucho ayre elástico. Vease el 
modo de tratar este mal en el referido capitulo, 
§. I X . art. I . I I . y I I I . 

D E L A B A T I M I E N T O , Y D E S A N I M A C I O N . 

Estos achaques se pueden considerar como en
fermedades esenciales, ó como síntomas ordinarios 
de las calenturas lentas nerviosas malignas: y en 
el primer caso dimanan de la delicadeza de ios 
nervios. Para su tratamiento véase ^ X . articulo 
I . 11. y I I I . del mismo cap. X X X J L 

i D E L 



D E L A F E C T O HISTERICO. 

Si se parece el insulto histérico al de la de
bilidad , ó sincope , y la enferma queda sin movi
miento , ni respiración perceptible; si la sincope no 
va acompañado de palidez de cara , ni sudores 
fríos, y dura mucho tiempo ; si la frialdad del 
cuerpo hace tal vez tener por muerta á la enfer
ma , y cae ésta en una especie de sobrecogimien
to , en que experimenta violentas convulsiones , ó 
se anuncia el insulto tan pronto por frió en las 
extremidades, esperezos, bostezos, ansias, &c. co
mo por otros términos ; si siente como una bola 
en el vientre inferior, que va subiendo poco á po
co acia el estomago , y produce hinchazones, in
disposiciones de corazón , y á veces vómitos, y 
pasa después al esófago, donde causa una espede 
de sofocación , seguida de respiración precipitada, 
de palpitación del corazón, ofuscación de vista , ba-
hidos, extreñimiento, 6 perdida de oído , movi
mientos convulsivos en las extremidades, y otras 
partes del cuerpo, como suele acontecer en la epi
lepsia ; si se queda la persona enferma , sin cono
cimiento tan de repente , como en la apoplexía, 
poniéndose convulsas las quijadas; estos son los prin
cipales síntomas , que caracterizan el aféela histé
rico, cuyo tratamiento se consultará en el §. X L 
art. 1. I L y U L del dicho capitulo. 
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D E L A F E C T O H I P O C O N D R I A C O . 

Si los numerosos síntomas de este afecto son 
con corta diferencia los mismos, que los del afec
to histérico, y además de las ventosidades, d va
pores, que molestan á los hombres en este achaque, 
como acontece á las muge res en el afecto histéri
co , padecen aquellos violentos dolores de estoma
go, acompañados de cardialgía , y considerable 
hinchazón en los hipocondrios , y en rodo el vien
tre inferior , y también de ardores en las entrañas; 
si andan propensas á una hambre falsa, ó total
mente desganados, y padecen dolores por deba
jo de las costillas falsas , y en las demás partes 
del vientre inferior, y cólicas semejantes á la ne
frítica. 

^Sílos orines sm blanquecinos , abundantes, 
y á^veces parecidos i cerbeza , 6 tinta de es-
crioir, y tienen los dolientes frequentes ganas de 
arrojarlos, y ardor quando salen ; si le falta , ose 
le interrumpe desapaciblemente el sueño, y en tan
to grado,que á muchos Íes repugna el acostarse, 
y les turban á menudo la tristeza, una horrible me-
iancolia , gr uide susto sobre su estado , y terro
res pánicos tan fuertes, que para superarlos no les 
basta la razón ; si se manifiestan los parasismos 
por sofocaciones, 6 garrotazos en la faringe , y es-
í r f ígo , impidiendo el tragar; por convulsiones, es
tremecimientos, tullimiento de todas las partes, pal
pitación de músculos, hipo , esperezos, bostezos, 
&c. estes síntomas caracterizan el afecto hipocon
driaco ; cuyo traamiento se hallaiá en el mismo 

cap. 



cap. X X X Í L S .XI I . art. I . í l . í l l . y I V , conviene 
leer también el §. precedente, y el cap. X I X . §. i V . 
tom. I I . 

§. X I I I . 

Se reduce este párrafo á reflexiones generales 
sobre los medios mas simples de precaver las en* 
fermedades nerviosas , ó flatos. 

En el tomo I V . de esta obra se continuará, y 
finalizará este resumen , que he juzgado convenien* 
te hacerlo asi, porque no parezca el volumen de 
de este I I . tomo muy excedente á los restantes; y 
por el mismo inconveniente se omite en el I I I . 

ME-
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M E D I C I N A 
D O M E S T I C A . 

S E G U N D A P A R T E . 

D E L A S ENFERMEDADES. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

OBSERVACIONES G E N E R A L E S SOBRE 
el conocitmntoy tratamiento ds las enferme-

dades. 

l conocimiento de las enfermedades no es-
trlva tanteen les principies teóricos de la medicina, 
como se lo imaginan algunos; pues resulta prin^ 
cipalmente de Ja observación, y experiencia. 

i Asistiendo o sirviendo á los enfermos, y OÍN 
servando todos los fenómenos, que presentan sus 
enfermedades, se puede llegar á conseguir un gra
do de conocimiento bastante exa¿lo, asi acerca del 
carader de sus sintonías, como del uso de los re
medios que pidenj y asilas personas, que sirven 
a los enfermos, y se hallan incesantemente con 
ellos, á menudo conocen mejor las enfermedades, 
que las personas que han estudiado la medicina. 

Tom, J l • A SIÍI 



, % Ohervacíofiet genérale?. 
Sin embargo, de ninguna de las maneras pre

tendemos insinuar, que el estudio del Arte sea 
inútil: no sé puede poner duda en que sea im
portante ; pero la teórica de la medicina no po
drá llenar jamás el hueco de la observación y ex
periencia , las que no se pueden adquirir sin la 
práclica. 

Se puede considerar toda enfermedad como 
un conjunto de síntomas: luego no se puede ca-
raélerizar, sino por los síntomas, que ofrece cons
tantemente, y del modo mas evidente, 

A conseqüencia , en vez de distribuir las en
fermedades por clases, según el método sistema-
tico , es mucho mas conforme ai plan de una obra 
como esta, ' dar una descripción clara y exaéla de 
cada enfermedad en particular, al pasó que se pre
senta, poniendo sin embargo, cuidado en cotejar 
las circunstancias, en que ciertos síntomas de una en
fermedad se parecen á los de otra, y en descri
bir , al mismo tiempo , los sintonías particulares y 
cara&ensticos, por los quales una enfermedad se 
puede distinguir de otra. 

Si .se consideran estos obgetos con la atención 
que, se merecen,, se hallará no ser tan difícil la 
adquisición del conocimiento de las enfermedades, 
como á primera vista se cree. 



s. i . 

D B Z M O D O D E T R A T A R Z A S 
enfermedades relativamente d í a edad, sexo y 

constitución, caraBer, ayre, alimentos, 
j ocupaciones de el 

enfermo, 

jÁ^Dvertirémos en primer lugar, que es de la 
mayor importancia atender con todo cuidado a 
la edad , sexo, constitución, y caraékr del enfer
mo. Esta atención servirá singularmente para des
cubrir la naturaleza de la enfermedad, y por con
siguiente para conocer el modo de tratarla debi
damente. 

Durante la infancia, las fibras están floxas, y 
endebles; los nervios son muy fáciles de irritar
se, los fluidos muy sutiles: en la edad abanzada, 
ai contrario, las fibras están tiesas; los nervios ca
si insensibles, y obstruidos, por la mayor parte, los 
vasos. Estos particulares, y otros semejantes, ha
cen muy diferentes las enfermedades délos niños 
Y viejos; y por consiguiente piden diferente mé
todo de ser tratadas. 

Las mugeres andan sujetas á muchas enferme-
dades, que no afligen á los hombres: á más de que 
siendo el síntoma nervioso, mucho mas irrita
ble en las mugeres, que en los hombres; piden 
ser tratadas con mas precauciones. Fuera de que 
las mugeres son menos capaces de aguantar eva
cuaciones copiosas, y no se las puede administrar 
un remedio irritante, sin mucha circunspección. 

La diferencia- de las constituciones no solo es 
A 2 can-



4 ^Modo de tratar 
causa de que los Individuos sean suscepfiSíes de en
fermedades, que les son particulares, sino aun 
pide variedad en el modo de tratarlas. Pero si una 
persona delicada de nervios endebles, y que vive 
de ordinario encerrada, no se la debe tratar, sea 
la que fuese su enfermedad , precisamente del mis
mo modo, que la fuerte, robusta, y que lia esta
do de continuo expuesta al ayre libre, o raso. 

Del mismo modo se debe consultar el carác
ter del enfermo con el mayor cuidado, para tra
tar debidamente sus enfermedades. Un caraéler 
triste, medroso, inquieto,d impaciente, produce en
fermedades , y las agrava. 

Se da n en vano remedios al cuerpo para cu
rar las enfermedades del espiritu. Qumdo el al
ma está acometida de indisposiciones, el mejor 
medio es alagar, ó lisongear las pasiones; alejar del 
espiritu los pensamientos que le afligen, y procu
rar se esté él con toda la tranquilidad , y compla
cencia posibles. 

Se debe atender también al sitio, donde vl« 
ve el enfermo; ai ayre que respira, á su régimen, 
á sus ocupaciones, &c. los que viven en parages 
baxos y pantanosos, están sugetos á muchas en
fermedades desconocidas á los habitantes de las 
montañas i los que respiran el ayre impuro délos 
Pueblos grandes, padecen también muchas enfer
medades , absolutamente desconocidas á los dicho-
fes habitantes del campo. 

Las personas que viven de alimentos groseros, 
y se dan al uso de bebidas, 6 licores fuertes, es
tán sugetas á enfermedades, que no acometen á 
h gente sobria y templada, ckc, 

'He. 



hs tnfemtdaJeL 5 
Hemos advertido ya, que las diversas oclipacio 

íies de los hombres, y su diferente modo de vivir, 
los suelen ocasionar enfermedades particulares; lue
go conviene examinar al enfermo, haciendolemuchas 
preguntas sobre estos diferentes puntos importantes: 
por este medio no solo se puede descubrir el ver
dadero carácter de la enfermedad, sino también 
el modo que se debe observar en tratarla; aten
to á que sería sumamente imprudente, tratar á los 
jornaleros, d peones, del misino modo que á los 
hombres sedentarios, aun en la suposición de que 
se hallen unos y otros acometidos de la misma 
enfermedad, 

'.? ' • §. 11. i X " ; 

D E L O Q U E C O N V I E N E S A B E R , 
antes de tratar aun enfermo. 

Es importante procurar saber si la enfermedad 
es consíitucional, d accidental; si es simple, d com
plicada; si es esencial, d sintomática; qué tiempo 
hace que dura; si procede de una mudanza con. 
siderable y repentina en el régimen , conduda, 

: C o m l ^ pmbien asegurarse del estado del 
vientre, y de las demás evacuaciones. Del como-
se executanlas funciones vitales, y animales; qua« 
les sean la respiración, la digestión, &c. 

Finalmente conviene preguntar al enfermo ana. 
les sean las enfermedades á que ha estado mas su-
geto, y quales sean los remedios que le han he 
dio mas provecho. Qomkm umhkn pregunta 

ie, 



6 [Mo¿ío de tratar " 
le, qué especie de medicamentos le lia saBido me
nos desagradable : si tiene una fuerte aversión á 
algunos de ellos en particular, ¿kc. 

. ^ m ^ i c . q m i . o i ^ i ^ r , §...ni.>'. : 

D E L R E G I M E N E N E L 
tratamiento de ¡as enfermedades. 

Qüeda ya advertido, que solo la dieta puede 
•** equivaler a la mayor parte de las indica

ciones en la cura de las enfermedades: luego la 
dieta es el primer obgeto, á que se debe atender. 

Los que no saben mas de esta materia, se fi
guran , que todo lo que lleva el nombre de medi
camento está dotado de alguna virtud sobrena
tural , 6 ensalmo secreto. Creen que apenas está hár* 
to de remedios el enfermo debe ponerse bueno. 

Este yerro va acompañado de las consecüen-
clas mas funestas*, es causa de que no se tenga 
confianza ó fe , sino en las drogas, ni se haga apre^ 
ció de los arbitrios, que se hallan á mano: fuera 
de que , este yerro desanima y mueve á abandonar 
4 un enfermo, en viéndose no haber proporción pa
ra hacerse con los remedios. 

Los remedios son seguramente muy provecho
sos , quando están indicados, y administrados con 
prudencia , producen mucho bien : pero, quando se 
les hace servir de todo, y se administran á bulto, 
lo que no' sucede sino con demasiada frecüencia, 
pueden hacer mucho daño. Luego quisiéramos 
que en vez de adherirse la gente á buscar reme
dios secretos, pusiese mas atención á lo ^ que con-

cier-



t a i enfermedades, j 
cierne al régimen , con que está mas familiariza
da : á lo .menos no tendría que temer le' hiciese 
perjuicio, 

A R T I C U L O L 

D E Q U E E S P E C I E D E B E S E R 
Ja dieta gara los enfermos en ¡o 

cioniv v ^mrafv . ,.. ;•• ..,• , 

^pOda enfermedad debilita las facultades diges
tivas : luego la dieta , en todas las enfermedades, 
debe ser ligera y de fácil digestión. Un hombre 
con una pierna rota, no manifestada mas impru
dencia en querer pasearse á pie, que el que ha
llándose coíi calentura, quisiese comer los mismos 
alimentos, y en la misma cantidad, que quien es
tá con perfe&a salud.. 

Sola la abstinencia cura á menudo una calen
tura, especialmente quando dimana de excesos ea 
beber, o comer,. 

En todas las, calenturas acompañadas de infla
mación , como en la pleurisia, dolor de costado, ó 
plenpneumonía, &c. las puches de avena cla
ras, el suero, las infusiones de plantas, y de raí^ 
ees, mucilaginosas, &c. no solo son capaces de nu-
tnr al enfermo, sino que son también los mejo
res, remedios, que se le pueden administrar. 

En las calenturas lentas, nerviosas, malignas 
&c. que no van acompañadas de inflamación pU 
den que se sosrengan las fuerzas del enfermo'con 
cordia.es; pues se logrará siempre mejoría intención 
üe la naturaleza, recetando una dieta nutritiva, y vi

nos 



9 De la dkfd* ' 
nos generosos, que administrando íá mayor par
te de todos los demás remedios hasta aquí cono* 
cidos. 

La dieta no es menos acreedora i nuestra aten-
don en las enfermedades crónicas, que en las agu
das. Las personas achacosas de flatos, ó ventosi
dades , de debilidad de nervios ] de todos los de
más sintonías del aféelo hipocondriaco, se halla
rán mejor usando alimentos solidos, y vinos ge
nerosos, que todos los cordiales y todos los re
medios carminativos. 

El escorbuto, mal tan obstinado, se rinde^ mas 
pronto á una dieta vegetable al caso , que á to
dos los mas celebrados remedios antheorbuticos de 
las boticas. 

En el mal histérico, d tisis, quando los humo
res están viciados; quando el estomago no tiene 
fuerzas para digerir las fibras solidas de les ani
males , ni aun para convertir en su propia subs
tancia, el xugo de los vegetables; una dieta, cu
ya basa sea leche, no solo sostendrá y nutrirá al 
enfermo, sino le curará también á menudo, quan
do todos los demás remedios le hubiesen salido in-
fr ud tiosos. 

A R 4 



A R T I C U L O I I , 

D Z L Á Y R E E N E L T R A T A M I E N T O 
• de las • enfermedadesJ 

H A Ly en las enfermedades otros muchos otge< 
tos, que bien que no sean tan absolutamente ne
cesarios , como la dieta, no son menos dignos de 
nuestra atención. 

La manía singular, en que se ha estado larga 
tiempo hace , de privar á los enfermos de toda có* 
municacion con el ayre exterior, ha causado los 
mas grayes accidentes, no solo en las calenturas, sî  
no también en la mayor parte de las demás enfér^ 
medades agudas. Pues el enfermó sacará mas prove* 
cho del ayre fresco, introducido con prutdencia, 
en su quarto d alcoba, que de quantos remedios 
se le administren. 

ARTÍCULO I I I . 

D E L E X E R C I C I O D U R A N T E 
el tratamiento de las enferme

dades crónicas. 

E L exercicio se puede considerar también, en mu
chos casos, como remedio. El hacer exercicio i ca
ballo, por exemplo , y el navegar, contribuirán 
mas á curar la tisis ó pulmonía , las obstrucciones 
de las glándulas, &c. que la mayor parte de tCM 
dos los remedios , hasta aquí conocidos. En las 
enfermedades, dimanadas de la relaxacion de los 

• Tom. I L B to* 



; t f 0 Del exerckk, 
solidos, el baño frió y todas las demás partes del 
régimen gimmsdco, servirán tartibíien de grandí
simo provecho. 

B : L A g L I M F . J E Z A E N E L 
i tnatamknto de las enfermedades. 

(A limpieza es de la mayor Importancia .en la 
.cura' de las erifermedades, i Quand© .se dex-a estar 
i un enfermo con camisa, y sabanas puercas, la 
materia que transpira, y exhala de todas Jas.par
les del cuerpo,,, absorta o introducida ̂  de nueva 
,en él , contribuye^ i mantener- elmai, fpakumam 
lar el peligro. Se pueden: curar muchas etífefme-
cjades por solo^la limpieza, la que puede concur
rir á rnitigar gran numero d̂e ellas , y enfodas es 
muy^ importante' para efenfermo, y muy. agradan 
ble i los que le sirven» 



AR T I C ULO ' 
t i 

D E L A SU-F B R I O R T D A D , - Q U E 
tiene el régimen soBre* ' los 'remedios 'en tr®-* 

tamiento de las enfermedadesv 

C/E podrlaii tráher aquí, si fuera tíecésanóV tiiticll'as; 
observaciones para probar la mucliá importanci'a del:-
arreglado régimen eniasenférmedacies.'En efeílo res-» 
tituye la saliid con freqüencm áios enfermos, sin el 
auxilio de remedios, no curándolas |amás estb^ co^ 
mo haya descuido en el régimen, "y:así-, tratando'" 
dé las enfermedades, liemos'hablado siembre"-del' 
fégimen,'antes' de tocar ios remedios. 

Los que temen el uso de los remedios ? :pue-; 
den atenerse 'á solo el régimen, (a)- En qlfanto áj 
los demás, questipo'nemoss?r mas instriiido's, he* 
mostenido cui'dádo dé recetarlas fórmulas-dé1 re
medios'mas simples V y mas 'aprobados. 

Como quiera, no se pueden administrar jamas, si
no por personas inteligentes, ni auá eso, siir lás ̂ pf©^ 
cauciones, que tendremos cuidado d^ recomendar. , 

- ' ' G Á P 1 T \}*JIW- I L 
B E LAS C A L E N T U R A S s E N G E N E R A L * ' 

JpPAS Calenturas, según la opinión mas común 
acaban con mas de la mitad del genero, humano : Es 

B 2 luc-i 

{ a ) No pretende Mr. Buehan, que pueden curarse-'to'das^ 
las .enfermedades shV- remedios: solo' quie-re detir ; : que'tos que'-
no tienen suáeients- conoeimiento de hs- virtudes', *B cfcños^úéij-



ÍS De ¡as calenturas 
luego de la mayor importancia que sepa todo 
liombre las causas, de que pueden dimanar. 

Las causas mas grandes de las calenturas 
son el contagio,, los yerros cometidos en el. régi
men, el aire malsano, las violentas pasiones del 
alma , la supresión de alguna evacuación acostum
brada , todo lo que puede dañar el cuerpo , asi 
interior, como esteriormente, el excesivo calor, 
y finalmente el excesivo frió. 

Como hemos tratado ya, con bastante difu
sión , una parte de estas causas , y demostrado 
sm efeélos, es escusado repetir aqui lo que hemos 
ya dicho de ellas, y nos- ceñiremos á recomen
dar á todos los que quieren escaparse de las ca
lenturas, y otras enfermedades peligrosas, se en
teren , con la mayor atención, del contenido de 
la primera parte , cap. 111, I V , I X , X , y X I . 

Las calenturas no solo son las enfermedades mas 
frequentes, sino también las mas complicadas. La ca
lentura mas simple va siempre acompañada de una 
combinación de síntomas diferentes de algunos otros, 
que pertenecen igualmente á otras enfermedades. 

Los síntomas cara&eristicos de las calenturas 
son el calor excesivo, la frecuencia del pulso, 
la desgana , ó hastío , una debilidad universal, y 
una dificultad en cumplir con algunas de las fuá-

lós^remedios , es macho mas acertado se abstengan de admi
nistrarlos, que exponerse á que Ies sean dañosos. Deben, pues, 
pedir socorro, apenas ven que la enfermedad es grave, ó que no 
se rinde al régimen prescrito. Fuera de que podrán llenar sus 
deseos de hacer bien, vigilando en la administración del régi
men, que es^sai duda, la basa esencial para corregir todaen-
fgrmccUct * 



m general, 13 
clones, asi vitales, como animales. 

Los demás síntomas, que son menos cara&e-
risticos de las calenturas, pero que de ordinario 
las acompañan , son las nauseas, 6 bascas, la sed, 
las ansias, los cansancios , el enflaquecerse , d ex
tenuarse , el insomnio, ó sueño interrumpido , que 
estorva el refrescarse el cuerpo. 

Qando viene por grados una calentura, em
pieza el enfermo á experimentar una languidez, 
una indiferencia á todo lo que se le presenta á 
la vista, y se quexa de dolor en los músculos , en 
los huesos , y cabeza : está desganado, tiene opre
sión de corazón , y la boca viscosa : en algún 
tiempo después siente un calor excesivo , una sed 
ardiente , una imposibilidad de dormir , &c. 

Pero, quando acomete de repente una calen
tura , da siempre principio por una sensación ex
traordinaria de írio, con debilidad, é inapeten
cia. Este frió va , muy amenudo , acompañado de 
temblor, de lentitud en la circulación , de opre
sión de corazón, de males de estomago , de vo-
caitos, &c. 

P E D I V E R S A S E S P E C I E S D E 
calenturas. 

SE dividen las calenturas en continuas, remiten
tes , intermitentes , y en las que van acompañadas 
de erupciones cutáneas, c inflamación local, co-
sno las viruelas , erisipela, &c. 

Por calentura continua se entiende la que no 
dexa 



i 4 droersáslpáknftiras, 
dcxa al enfermo , durante todo el curso de la en-
fe.inedad , ó que, durante todo este tiempo, no 
presenta otro aumento, otra disminución sensibles 
en los síntomas , que los que dependen de su pro
gresión : quiero decir , que habiendo adquirid® 
por grados el mas subido punto de su crecimien
to , v i declinando insensiblemente , y cesa por fía 
enteramente, sea por el socorro de la naturaleza 
sola , 6 por el de los remedios. 

Esta especie de calentura se subdmde en agu
da , lenta, y maligna. 

Una calentura se dice , que es aguda , quaiv 
do sus sintonías son violentos, y precipitada su pro
gresión i de manera , que su progreso no pasa de 40^ 
días. ? i * • » taoqsii 'm . -roims. 

Se dice , que es lenta, quando los progresos, 
y síntomas son mas moderados. rí 

Finalmente , quando en una calentura continua1 
se manifiestan pintas , d manchas lívidas petidales,1 
que anuncien la corrupción evidente de los humo
res, se llama maligna, podrida , d petecial. 

La calentura remitente solo se diferencia de» 
ía continua en sus grados; porque ésta ultima 
existe, en el enfermodurante todo el curso de 
la enfermedad; pero dentro de las 24. horas tie
ne ñeciienres crecimientos , y disminuciones , S$, 
como dicen los Médicos, frecuentes reduplicaciones, 
y remisiones : esto es , algunos momentos , en que 
es mas fuerte, y otros, en que es mas endeble. 

Las calenturas intermitentes son las que , mien-f 
tras subsisten en el enfermo , le dexan algunos 
intervalos señalados, en que los síntomas de la-
calentura se desaparecen enteramente : de mane

ra 



De dhersfis calenturas* 15 
fa que , durante éste tiempo, la persona no sien
te mas la calentura , y , al parecer, goza de sa
lud : Pero, al cabo' de algunas horas , d de algu
nos pocos dias, vuelve á'manifestarse , de nuevo, 
la calentura , y se desvanece después mas, 6 me
nos veces , hasta que , por fin , quede peifeáamen-
te curada. 

G E N E R A L I D A D E S S O B R E E L 
ir atamiento dz las calenturas. • 

.Ediante que la calentura no es otra cosa , que 
un- esfuerzo , que hace la naturaleza , para despren
derse de la materia morbífica , (d mas bien , co
mo lo dice un Autor moderno , para dar á esta ma
teria el grado de elaboración previa á la evacua
ción, que se debe hacer de ella) 5 incumbe á los 
que tratan, y asisten á los enfermos, observar con 
atención , qué vi a , ó camino escoge la naturaleza 
para expeler esta materia morbífica, y ayudarla 
en su operación : tal es la cstradura del cuerpo 
humano , que está constantemente dispuesto á alc-
xar de sí todo lo que le puede ofender en la salud. 
La naturaleza hace , de ordinario, esta operación 
por evacuaciones, como la orina, el sudor, cama-
ras , gargajos, vómitos , &c. 

^ S i , desde el principio de una calentura, se si
guiesen , 6 auxiliasen los esfuerzos de la naturale-
ieza , con fundamento se podría presumir , que es-
ta calentura no duraría mucho tiempo ; pero, quan-
éo sus esfuerzos están desconocidos, descuida

dos 
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dos, d contrapuestos, no es cosa extraordinaria, 
que se alárge , y se haga peligrosa la enfermedadi 
Tenemos exemplos diarios de; personas, que des-* 
pues de haberse resfriado, tienen todos los síntomas 
de una calentura incoativa d principiante : pero, si 
estas personas se mantienen abrigadas , si toman 
bebidas diluyentes, si se bañan los pies en agua 
caliente, se desvanecen en pocas horas , los sin
tonías , sin que tengan ya peligro alguno que te
mer. Quando la calentura, que amaga , es del 
genero podrido , los vomitivos repetidos son el 
mejor medio para precaver sus efeólos. 

Por ser ageno de nuestro plan entrar en una 
investigación critica de la naturaleza , y causas 
inmediatas de las calenturas , nos ceñiremos á 
indicar los síntomas mas palpables, y á exponer 
el tratamiento mas propio para el enfermo , y 
últimamente al régimen, á la bebida, al ayre, 
al calor , &c. en los diferentes periodos de la en-r 
fermedad. No nos olvidaremos de consultar, ea 
cada uno de estos artículos , el gusto del enfer
mo , en el que debe estribar una de las principa*, 
Íes reglas de nuestra conduela. 

Casi todas las personas calenturiegas se quexan 
de gran sed : piden incesantemente de beber, es
pecialmente licores refrigerantes. Este instinto de 
la naturaleza nos indica el uso del agua, y de 
otras bebidas frescas, y diluyentes. 

Para disminuir el calor, atenuar los humores, 
destruir los espasmos, y las obstrucciones , favo* 
recer la transpiración , excitar los orines ; en fin, 
para producir todos los efedos saludables, en una 
calentura aguda \ ardiente , é inflamatoria, no hayr 
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aí parecer , cosa aíguna tan aproposito , como be
ber abundancia de agua caliente , la de avena, 
6 de cebada , d qualquier otro licor ligero , y 
luycnte , cuya basa sea el agua. 

Se indica la necesidad délas bebidas diluyen-
tes , tanto por la sequedad de la lengua , por lo 
árido del cutis, y ardiente , como por la inestin-
guible sed del enfermo. 

Muchas bebidas refrigerantes , muy agradables 
al enfermo , en las calenturas , se sacan de frutas, 
como los cocimientos de tamarindos , el te de man
zanas , suero hecho con zumo de Naranja, y 
otras semejantes. Se preparan las bebidas mucila-
glnosas, con la raiz de mahavlseo , linaza , flores 
de lino , y de otras muchas plantas de esta espe--
cie. Estas bebidas , especialmente estando acidu-
ladas, o' agriadas , son sumamente gratas al enfer
mo , y. nunca se le deben negar. 

A principios de una calentura se queja, gene
ralmente , el enfermo de gran cansancio , y no 
tiene incíinacion á moverse : estos síntomas mdican? 
evidentemente , la ventaja de que se esté tran
quilo, y siendo dable, en cama : el reposo en , 
Li cama , destruye los espasmos , abate la violen
cia de la circulación , y da á la naturaleza pro
porción de excrcer todas sus fuerzas, para ven
cer la enfermedad. Solo el reposo en cama pue
de curar , muchas veces , una calentura en sus 
principios j pero la lucha del paciente con la 
enfermedad, en vez de arrojarla , solo la íixa 
mas profundamente , y la hace mas peligrosa. Se 
verifica esta observación , con demasiada freciien^ 
da en los fviageros, a quienes sobrevenga una ca-

Tom. / / . C leu-
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lentura en el camino. El deseo , que tienen de lle
gar á su destino, los induce á continuar su viage 
con la calentura acuestas; y esta conduela, rara 
vez, dexa de salhies funesta. 

En las calenturas se debe buscar la tranquili
dad , tanto del espíritu , como del cuerpo. Rara 
vez agrada a los enfermos la compañia. Es constan
te , que todo lo que perturba la imaginación, agra
va la enfermedad ; por lo propio todo calentu
riento debe estar perfectamente quieto , y no per
mitírsele ver , ni oír cosa alguna , que en lo mí
nimo, le pueda alterar la tranquilidad del espiri-

Aunque tenga el enfermo , durante la" calen
tura , la mayor inclinación á beber , rara vez tie
ne ganas de comer. Está disposición de la natura
leza nos en seña , quanto se opone á sus intencio
nes el atestar el estomago'de los enfermos con fco-~ 
mida. Los alimentos solidos, en. una calemurg, 
son los verdaderos medios de hacer mas peligrosa 
la enfermedad % estorvan los esfuerzos de la na
turaleza; y en vez de nutrir al enfermo , dáit 
medro á la enfermedad. Los alimentos , para los' 
enfermos, deben ser de corta cantidad ligeros 
y fáciles de digestión ; se deben sacar principalmen
te de la clase de vegetables, y no consistir sino, 
tnfanadd, manzanas asadas, puchas> y otras cosas 
semejantes. 
• Los pobres, í quandó enférma alguno de su 

familia , corren luego á los vecinos ricos por cor
diales , y hartan al paciente con vino, espíritus, 
triaca, &c, de que quizá no habla probado una 
tan j¡tM. gota, :qüando se; halkba con perfeéb sa-
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lud. Como haya algún grado de calentura , ésta 
conduda , es preciso, que ía aumente ; y no ha
biéndola, este es el medio mas ¿proposito para le
vantarla. El atestar al enfermo con dulces, y otras 
golosinas , es también muy pernicioso * pues estas 
substancias son siempre mas difíciles de digerir, 
que los alimentos ordinarios , y no pueden menos 
de estragar el estomago. 

Nada desea mas el calenturiento , que el ayre 
fresco , el que no solo caima el ardor > y -eferve* 
¿encía de la sangre , sino que la refresca también: 
reanima los espíritus, y produce los mayores be
neficios. A muchos calenturientos , por poco no les 
ahoga , aun hasta morirse , la falta de ayre fresco: 
con todo eso, tal es, por la mayor par teóla 
inexplicable infatuación de las gentes , que apenas 
conceptúan á una persona con calentura, dan cu 
que conviene ponerla en un quarto cerrado , adon
de no se dexe entrar la menor particuía de ayre 
nuevo. No quieren persuadirse á que es menester 
observar una conducta en todo opuesta : que con 
viene mantener constantemente en el quarto del 
enfermo una corriente de ayre nuevo; de modo 
que quede moderadamente fresco ; y que no haya 
allí mas calor, que el que apetece una persona 
en peifeóU salud. 

Ninguna cosa corrompe mas el ayre de un 
quarto , y lo pone mas nocivo á un enfermo, que 
la respiración de muchas personas juntas en él. 
Si la sangre está inflamada , y se hallan los humo
res en el estado de podredumbre, el ayre, repe
tidas veces , inspirado, aumentará singularmente 
la enfermedad. Pues no solo pierde, por éste medio, 

C 2 par-
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parte de su elasticidad , y se hace incapaz de servir á 
la respiración, sino qué adquiere también calidades 
nocivas, y en cierto grado , venenosas á los enfer
mos.J ' - i ' r n^ i11 Ji'- ... 

En las calenturas , quando se lian abatido el 
animo , y las fuerzas de un enfermo , es menester 
animarle con cordiales, y por todos' los medios 
posibles : sin embargo , no faltan quienes , por 
un zelo mal entendido , llenan de espanto ? y mie
do á los que se hallan en peligro , representando-
Ies ios horrores, y penas del infierno , en vez dé 
alentarles con las esperanzas,, y consuelos de su re
ligión. A mi no me incumbe insistir aqui sobre 
las Gonseqüendas peligrosas de esta conduéla. Lo 
que no tiene duda es, que perjudica, mucho al 
cuerpo , y no falta motivo de creer , que es,rafa 
Vez , provechosa al alma. 

Entre la gente ordinaria , solo el nombre de 
calentura basta para pensar luego en la sangría, 
por creerla necesaria. Ésta opinión dimana al pa
recer , de que en éste país las mas de las calen
turas han sido , en su origen , de naturaleza in
flamatoria ; pero á la verdad, rara vez andan ocul
tamente acompañadas de inflamación. Las obras 
sedentarias, y el modo de vivir del todo diferen
te de lo que fué en lo pasado, han mudado tan
to la naturaleza de las enfermedades en Inglater^ 
ra, que de diez calenturas, se puede afirmar, no 

•hay1 tan' sol a; una en que se necesite la sangrm* 
En la mayor parte de las calenturas lentas, ner

viosas , podridas , de presente tan comunes, la san-
' gría es realmente nociva , en quanto debilita al en
fermo, abate sus-fuerzas ? &c. 

iPra-
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Propondremos luego, por ley general, ei no 

sangrar jamás á principios de una calentura, á me
nos que no haya síntomas evidentes de inflama
ción: quando esta se ha indicado, es excelente re
medio la sangría 1 pero no se debe jugar jamás coa 

Otra opinión hay no menos comun , y es, que 
siempre se hace necesario excitar el sudor á los 
principios de una calentura. Como las calenturas 
dimanan , á menudo , de pararse la transpiración j 
es asi, que esta opinión va bien fundada , hasta 
cierto punto. Como haga cama el enfermo, se le 
bañen los pies, y piernas en agua tibia, beba abun
dantemente agua de cebada, 6 qualquier otro l i 
cor ligero, y diiuyente, rara vez dexará de con-
seguirse una transpiración libre. El calor de la ca
ma , y la bebida copiosa destruirán el eretismo, o 
espasmo universal, que por lo general acomete 
á los solidos, al principio de una calentura j abri
rán los poros, favorecerán la transpiración, y por 
estos medios, podrán desvanecer , no pocas ve
ces, la liebre. 

Pero de ordinario, no se sigue este método j si-
'no epe se recarga al enfermo con -cobertores, o 
mantas, se le dan solamente cosas calidas, como 
tíixires, especias , ér-c. las que inflaman la sangre, 
aumentan* los espasmos, y hacen mas peligrosa la 
enfermedad. s 1 • r £l 

En t das las calenturas-, se debe atender, par
ticularmente á ios' deseos - de los' enfermos. Estos 

•deseos son gritos de la naturaleza, que nos indi
can, á menudo, el rumbo que debemos seguir. Es 

' verdad ? que no se les debe dar ciegamente todo 
lo 
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lo que pide su apetito enfermo; pero se les pue
de conceder en general un poco de las cosas, que 
desean con ansia, bien que parezca al principio 
no serles provechosas. Lo que desea fuertemente ua 
enfermo, lo puede digerir de ordinario su esto
mago ; y algunas dé estas cosas producen á veces 
el efe do mas feliz* 

L , . ; §.,111. zMmlZ 

M O D O D É T R A T A R A L O S 
enfermos en su convalecencia. 

JILN la convalecencia de una calentura , se debe 
tirar, principalmente á precaver su recaída. Muchas 
personas tienen recaídas, ó se contrallen otras en
fermedades , por haberse persuadido con ligereza, 
que estaban ya curadas. 

Como el cuerpo, después de haber padecido 
una calentura, queda endeble, y delicado, es me
nester , que los enfermos se resguarden bien del 
frió, por no constiparse. Una compañia agradable 
y divertida, como asimismo un exercicio mode
rado al raso , le« serán muy útiles ; pero sobre to^ 
do, es preciso evitar mucha fatiga. 

Los alimentos deben ser ligeros, pero nutriti
vos. Conviene que coma á menudo, pero poco á 
la vez* Sería peligroso para un convaleciente co
mer, en cada refección, quantopidasu estomago. 

Lo que nutre es lo que se digiere, y no lo 
que se come. El convaleciente, que come poco, 
digiere bien, y se pone fuerte. E l que come mu
cho , recarga su estomago, el que fatigado de los 

rê  



Modo de ir atar J ¡os enfermos, ér>c. 23 
remedios, en la enfermedad, no tiene bastantes 
fuerzas para digerirlo ; y bien lexos de ponerse fuer
te, y nutrirse, va aniquilándose poco á poco. 

Se puede reducir, dice Mr. Tissot, al corto nu-
mero de las reglas siguientes, lo que hay de mas 
esencial que observar para terminar perfedamente 
las enfermedades agudas, é impedir asi las recaí
das, como las enfermedades de languidez. 

Priiru Que coman los convalecientes muy po
co á la vez, y á menudo. 

Seg. Que no tomen mas que de una especie 
de alimento en una comida, ó refección, y que 
tto la muden con freqüencia. 

Tere. Que mazquen mucho el alimento soli
do, 

Quar. Que minoren la cantidad de bebida, que 
usaban, durante la enfermedad. La mejor, en ge
neral , es el agua con una tercera parte de vino 
añejo. La demasiada cantidad de bebida, cues
ta época, impide que vuelva á tomar el estoma
go sus fuerzas j daña la digestión; mantiene la de
bilidad, aumenta la disposición á hincharse las piér-
nasj aun aveces ocasiona una calentura lenta, v 
pone lánguido al convaleciente, 

Quin. Que se paseen quantas veces puedan á 
pie, 6 á caballo, sobre todo antes de comer. El 
exercicio á caballo es el mas saludable de todos; 
y los que tienen proporción de disfrutar sus ven
tajas, se hacen mucho perjuicio en descuidarlo. 
Decimos, que se debe hacer el exercicio antes de co
mer ,'porqúe hecho después, perturbaría la digestión. 

Sex. Que cenen poco, con lo que su sueño 
sera mas tranquilo. 

Sept. 
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Sept. Que no omitan el movimiento, á fin de 

disipar la hinchazón de las piernas, laque es poco 
peligrosa, quando sobreviene al cabo de los, males 
graves: lo que muy comunmente sucede. 

OSl. Que tomen cada dos, ú tres días, una 
lavativa, si se hallan demasiado estreñidos; no por
que sea necesmo, que evacúen todos los dias, si
no por convenirles, que no pase el estreñimien
to de dos, ú tres dus, de seguida, á fin de evi
tar el cerramiento, que podría ocasionar hincha
zones , calor, dolor de cabeza, 8cc. 

Se encuentran freqüentemente convalecientes^ 
que necesitan purgarse una, d dos veces, para pre
caver el peligro de los asientos , que se forman 
fácilmente, quando se come mucho, y no han re
cuperado todavía los órganos de la digestión todas 
sus fuerzas. En este caso, una purga suave, co
mo de dos dracmas de hojas de sen, y dos onzas 
y media de mana en rama, por lo ordinario bas
ta* , ; * 

Nov. Si quedan muy endebles; si tienen des
compuesto el estomago ; sí les sobreviene , de rato 
á rato, algún amago de calentura, conviene que 
tomen una, dos, d tres veces, al dia, una dracma 
de quina en polvo:, este remedio restablecerá las 
digestiones, aumentará lus fuerzas, y desvanecerá 
la calentura. 

Dec. Que se guarden bien de bol ver á exer-
cer, demasiado pronto , sus ocupaciones. El tra
bajo, antes de tiempo, causa las enfermedades de 
languidez, las que sacan, casi .siempre, su facha de 
mía enfermedad aguda , que por falta,: de gobier
no t en, la coavalscgacia, nó quedó bien,curada,. 

En 
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En esta faíta de gobierno pecan casi todos los 
obreros , y gentes del campo. Se ven todos los dks 
lánguidos, incapaces de volver áexercer sus ocupa-' 
clones con su primera acuidad ; porque no lian 
querido reposarse algunos días mas 5 pues este le
ve sacrificio les hubiera libertado de estas enfer
medades. 

Onc. Que eviten con todo cuidado el ayrs de 
moche. 

C A P I T U L O I I I . 

B E L A S C A L E N T U R A S 
intermitentes* 

J^Stas son las que dan mas proporción de obser
var el carácter de esta clase de enfermedades, y 
el efeéb de los remedios. Qualquiera persona pue-* 
de distinguir una calentura intermitente de todas 
las demás j y ios remedios , que la vienen bien, los 
conoce actualmente, casi todo el mundo. 

. Las f r e n t e s especies de las calenturas inter
mitentes derivan sus nombres de los diferentes pe-
nodos en que acometen los insultos d parasismos-
y asi las hay cotidianas, tercianas, quartanas, ter< 
cmnas dobles, quartanas dobles, &c. y atendí-
das las estaciones, en quemas ordinariamente sô  
brevienen, se dividen también en calenturas de 
Fnmavera, á Otoño. 

Se da y con razón , el nombre de cotidiana 
ala que enbuelve el insulto , todos los dias, casia 
Id misma hora. 

En la calentura terciana, buelve el insulto al 
' Tom' 1 L D ter-
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tercero dia, y entonces tiene el enfermo un día 
libre , esto es, un dia, en que no le da calen
tura. 

En la quartana buclve el insulto al quarto día, 
y el enfermo tiene dos días libres. 

En la terciana doble, buelve el insulto todos 
los dias, como en la cotidiana, con la diferencia 
de que no dura tanto; siendo un dia mas ligero, 
y otro mas fuerte, y sin repetir á la misma hora; 
de manera, que durante el primer insulto, corres
ponde, por la hora y la intensidad , al tercero, 
el segundo al quarto , &c. á veces sucede que en 
la terciana doble, buelve el insulto, dos veceŝ  el 
mismo dia, y queda libre al otro. 

En la quartana doble, algunas veces, dan dos 
Insultos en un dia, y quedan libres los dos días 
siguientes, y otras solo un insulto cada día, du* 
rante dos días de seguida, quedando entonces l i 
bre el tercero día. 

Hay también calenturas, que buelven el quar
to , sexto, séptimo, u o&avo día , y se repiten 
todos los meses, todos los anos, pero son muy ra
ras? cuyo tratamiento y remedios se hallan en la 
clase de las calenturas intermitentes simples 5 lo mis
mo que las que acabamos de describir. 

Las calenturas de primavera son las que rey-
nan desde el mes de Febrero, hasta fines de Ju
nio; y las de Otoño, desde el mes de Julio, has
ta el de Enero : sus cara&eres esenciales son lo 
mismo. No son propiamente enfermedades; pero 
las varias circunstancias, que las acompañan, se 
merecen alguna atención. 

Las calenturas de Primavera, por sí, van á ve
ces 
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ees acompañadas de una disposición inflamato
ria, por estar asi dispuesto, y propenso el cuer
po, en esta estación; y como se pone , de día en 
día, mas benigna esta estación, son de ordinario, 
harto cortas* 

Las calenturas de Otoño, al contrario , van 
con bastante freqüenda, acompañadas de podre
dumbre; y como de día en dia se empeora la es
tación , son mas obstinadas. Estas son mas tenaces 
al paso, que principian mas tarde. Y asi las de 
Septiembre, y Odubre duran mas, que las de Ju
lio y Agosto. Quando está adelantada la estación, 
se anuncian á veces estas calenturas como las po
dridas 1 de manera que tardan algunos dias, ende» 
clararse calenturas de insulto o intermitentes. Pero 
no se sigue peligro de equivocarse en ellas, 6 de 
emplear el modo de tratarlas, señalado para las 
calenturas malignas. 

CAUSAS B E L A S C A L E N T U R A S 
intermitentes. 

Ŝtas dimanan de los vapores, que se exhalan de 
las aguas detenidas y corrompidas. Esta verdad es 
evidente, porque se repara , que son numerosas en 
las estaciones lloviosas; mas freqüentes en los paí
ses pantanosos, como en Olanda , en la laguna de 
la Provincia de Cambridge en el Condado de Es-
sex; en las orillas de los estanques del Mediterrá
neo , 8cc. 

Los alimentos de difícil digestión 1 el comer 
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demasiada cantidad de fanas de hueso j un régimen 
aquoso y de poca substancia, la humedad de las 
casas; el sereno de noche j el dormir en sitio hú
medo ; el insomnio, las fatigas5 las pasiones YÍolen« 
tas; como la pesadumbre, el dolor, &c. pueden 
ocasionar también calenturas intermitentes. 

Quando los habitantes de un país elevado pa
san á vivir á un sitio baxo , rara vez dexan de co
gerlas; y quando dimanan de esta causa,, suelen 
ser funestas. 

En una palabra, todo lo que puede relaxar los 
solidos, minorar la transpiración , detener la circu-
culacion de los fluidos por los vasos capilares, 0 
mas menudos del cuerpo 3. dispone, á coger calen
turas intermitentes*. 

§ I L 

S I N T O M A S D E LAS CALENTURAS 
intermitrntes. 

ÍJNA calentura intermitente empieza, por lo 
general, con dolores de cabeza , lomos, y riñonesj 
por un cansancio - en todos los miembros; sensa
ción de frío en las estremidades , esperezos / bos
tezos acompañados de ansias , nauseas , y á veces 
de bascas , ó vómitos. 

A todo esto sucede el calosfrió , después un 
temblor violento y pero se pone á breve tiempo 
húmedo el cutis y y sobreviene un sudor abun
dante, en que termina el insulto,. 

Sin embargo, sucedeá veces, que esta calentura 
acomete de repente 5 y quando piensa el enfermo 
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estar libre de ella ; pero la preceden mas comun
mente un abatimiento , cansancio, astío , ade
mas de ios sintonías arriba mencionados. 

Uno de los sintonías, que caraderizan mas 
particularmente estas calenturas, es el color de la 
o;ii)a , que echa el enfermo, durante el sudor, 
y especialmente después de éL Es bermeja , d 
de color de ladrillo majado , y dexa un asiento 
ó poso del mismo color. 

A los principios del insulto , el pulso es ace
lerado endeble , y pequeño; la sed muy fuerte du
rante el calor , el pulso es mas fuerte , mas levan
tado , y h sed excesiva. Inmediatamente después 
del frió , experimenta el enfermo un edor seco, 
seguido de sudor. 

§ I I L 

R E G I M E N QUE B E B E N S E G U I R 
¡os enfermos en la fiebre intermitente, ] 

D tirante el insulto, d parasismo , el enfermo debe 
beber copiosamente un cocimiento de echada 6 
de avena , suero de naranja, 6 una infusión l i 
gera áe flores de manzanilla i si se halla abatido, 
podrá tomar smro de xwo j^o/o, azedado con zu
mo de limón, 
f Todas estas bebidas se deben tomar calientes 

i fin de favorecer la escrecion del sudor , y dis-
Jninuír , por consioknte , lo intenso del' insulto. 

Entre los insultos es menester sostener al enfer
mo con alimentes nutritivos, pero ligeros, y fáciles 
de digerir > guales son los caldos ele temerá ¡ó pollo, 



30 Régimen que deben seguir ¡os enfermos, 
puches de Jago con un poco de vino, sopas ligeras, 
&c . Su bebida s?rá vino aguado, acedado con zu
mo de limón, ó de naranja, y á veces un poco de 
punch (a) floxo. Conviene, que beba también infu
siones de plantas amargas 5 quales son las flores de 
manzanilla , agenjos, ó trébol aquatico. Puede be
ber entonces, y en todo tiempo, un poco de vino 
ligero , en que se haya puesto en infusión un poco 
de la raíz de genciana, centaurea menor, 6 qualquie-
ra otro amargo. 

Como la principal atención, que se debe tener, 
en una calentura intermitente, es la de fortalecer 
los sólidos, y favorecer la transpiración ; conviene, 
en conseqüencia, haga el enfermo, entre los para
sismos , quanto exercicio permitan sus fuerzas. Si se 
halla en estado de montar á caballo, 6 andar en rue
das , le será muy provechoso hacerlo ; pero como se 
sienta demasiado endeble, dexará de hacer mas exer
cicio , que el que buenamente pueda. Sin embargo, 
ninguna cosa contribuye mas á prolongar una calen
tura intermitente , que el dexarse llevar de la incli
nación á la indolencia, d inacción. 

E l régimen aproposito, y bien dirigido, es ca
paz de curar, muchas veces, una calentura intermi
tente, sin el auxilio de otro remedio. No siendo de 
mal cara&er la enfermedad , si fuere seco , y bien 
ayroso el sitio donde habite el^enfermo, habrá casi 

sien*» 

{a) Se ha observado que veinte, ú veinte cinco gotas de láu
dano liquido de Sydenham, dadas al enfermo en un vaso de una 
de estas tisanas , media hora después de haber entrado en el ca
lor del insulto , facilitaban el sudor, minoraban la duración del 
perosismoaiibiaban la cabeza, y coucurdan singularmente á cu
car la fiebre 
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siempre seguridad de seguirse feliz éxito de solo el 
régimen , respe£lo á las calenturas intermitentes de 
Primavera; pero no sucede lo mismo con las de 
Clono , las que á veces duran largo tiempo, y aun 
hasta la Primavera siguiente, si no se aplican reme
dios, y no se las trata debidamente. 

% I V . 

MODO B E T R A T A R LAS 
calenturas Intermitentes, 

A R T I C U L O I . 

METODO DE TRATAR A LOS 
adultos. 

rA primera cosa , que se debe hacer , tratando 
una calentura intermitente , es limpiar las primeras 
vi as. Después de hecha esta operación , no solo es 
mas segura la aplicación, de los remedios, sino que 
obran estos también con mas eficacia. , 

En esta Enfermedad , está de ordinario re
cargado de flemas viscosas el estomago ; y sucede 
muy á menudo que el enfermo vomita gran canti
dad de bilis ó colera. Estos esfuerzos, de la natu
raleza indican bastante la necesidad de vomitivos, 
los que , por lo propio son los primeros remedios, que 
se deben administrar al enfermo. 

La ipecacuana es el vomitivo mas propio por-
esta indicación : veinte granos de esta raiz , en 
polvo , suelen bastar para un adulto. 

Se debe minorar la dosis á proporción de la edad 
del 



m 

A 2 Mhodo de tratar d los adultos. 
del enfermo. Quando el vomitivo empieza á obrar, 
el enfermo debe beber una infusión ligera de 
las flores de manzanilla. 

En una calentura intermitente se debe dar 
el vomitivo dos ó tres horas antes del regreso del 
parosismo. Se le puede repetir, siendo necesario, 
dos ó tres di as después. 

Además de que los vomitivos limpian el esto
mago , escitan también ia transpiración , y aumen
tan" siempre todas las demás escreciones. Estos efec
tos les hacen- tan importantes , que. curan ámenu-
do las calenturas intermitentes, sin el socorro de 
otro remedio. ' 

Los purgantes son algunas veces provechosos 
en estas calenturas, y aun ámenudo necesarios. Se 
ha visto curar , con una purga violenta, una ca
lentura intermitente , que habla resistido á la quin
ta , y á otros remedios febrífugos. 

Se debe sobre todo purgar, quando, después 
del vomitivo , se siente el enfermo , aun fuera del 
insulto, la boca mala; y esperimenta inapetencia, 
dolores de linones, lomos desasosiegos, &c. sin-
tomas, que siempre indican necesitarse purgantes 
en algunas enfermedades. 

Sin embargo, como los vomitivos van infí^ 
Hitamente mejor indicados en las calenturas Ín
ter mi te ntes , se necesitan menos los purgantes , á 
no repugnar al enfermo los vomitivos; en este 
caso es menester que se le limpien los intes
tinos el di a, en que no le debe sobrevenir el insul
to , ú ocho horas antes de él, con una ó dos doses 
de sal de glauberio , jalapa , y ruibarbo t com-
binados del modo siguiente. 

T e 
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Tómense de jalapa majada veinte y quatro 

granos , de ruibarbo escojido majado una dracma; 
cuezanse estas dos substancias en un vaso de agua, 
por algunos minutos; cuélese, y agreguensele de sal 
de glaubmo dos dracmas : se toma esta medicina 
en un vaso de agua, y se repite , siendo necesario. 

Puede convenir, á veces, la sangria en el prin
cipio de una calentura intermitente , especialmente 
quando el calor excesivo, el delirio , &c. motivan, 
sospechar haber inflamación; pero, como en esta 
especie de calentura , muy rara vez se halla la san
gre en un estado inflamatorio, rara vez se expe
rimenta ser necesaria la sangría , la que , repetida 
muchas veces , contribuye á alargar la enfermedad. 

Después de hechas las evacuaciones á propo 
sito, puede tomar el paciente, con toda seguridad^ 
la quina en la forma que mas le agrade. Pero nin^ 
guna preparación de la quina, en las calenturas 
intermitentes, es mejor que la forma mas simple^ 
en que se puede dar, quiero decir, en polvo. 

Tómense de la mejor quina, dos onzas; hága
se polvo fino ; divídase en 34 partes iguales, de 
las qualss se ha de tomar cada una en un vaso de 
vino tinto , d en una taza de infusión de manzani
lla , 6 en una de cocimiento de avena , o bien se 
reducirán á otros tantos bolos con • suficiente can-» 
tidad de xarave de limón. ' 

En la calentura cotidiana , tomará el enfermo 
cada segunda hora , excepto quando dura el insul* 
to, una de las doses arriba especificadas; por este 
medio podrá tomar cinco u seis de ellas durante 
el intervalo de los insultos. 

En una calentura terciana, bastará tomar ca-» 
Tom.JL E 
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Üfid de estas doses de tres en tres horas. 
En una quartana , de quatro en quatro horas, 

siempre fuera del tiempo del insulto 3 si no puede 
tomar el enfermo , de una vez, una dosis de quina 
tan grande , se la podrá dividir en dos d tres : en 
este caso podrá tomar el enfermo una de estas di
visiones de doses, todas las horas en la cotidiana, 
cada segunda hora en la terciana ? cada tercera ho
ra en la quartana. 

Se necesita mucha menos cantidad parala geiv 
te moza , como se dirá mas abajo. En general 
se debe proporcionar la dosis de la edad, consti
tución del enfermo , y á la violencia de los sínto
mas , &c. 

La quina administrada en la forma que aca
bamos de recetar, rara vez de xa de curar la calen
tura intermitente.. Pero el enfermo no d íbe aban
donar el uso de ella", luego que al parecer se ha
lla limpio de los insultos : conviene al contrario, 
que continúe su uso , hasta que tenga seguridad 
de haberse desvanecido enteramente la enfermedad. 
Se malogra el deseado efe&o , en el tratamiento 
de la mayor parte de estas calenturas, por no 
continuar bastante tiempo los enfermos en tomar 
la quina. En general cesan de tomarla desde quan
do ven disipados los insultos, bien que sea con 
riesgo de su regreso algún tiempo después. Por es
te medio adquiere la enfermedad mayores fuer
zas, y vuelve á menudo con mas violencia, que antes. 

E l único medio de precaver su recaída es con
tinuar, después de haberse desaparecido los sinto
nías , el uso de la quina en pequeñas doŝ s por al
gún tiempo* 

Es 
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Este es el método mas seguro y mas eficaz de 

curar las calenturas intermitentes. 
Durante el uso de la quina , puede beber el 

enfermo la infusión siguiente. 
Tómese de raíz de genciana, una onza. 
De cálamo aromático , y de cascara de na

ranja , de cada cosa, media onza. 
De flores de manzanilla, 5 4. mano]itos. 
De grano de culantro , un puñado. 
Quebrántese un poco el todo en un almirez, 

métase como cosa de medio puñado de todos es
tos ingredientes en una tetera j écheseles encima 
un quardiio de agua hirviendo, y dexese asi en 
infusión, como el té. 

Una taza de esta infusión, bebida 3 ú 4 veces 
al dia, fortalece el estomago, y adelanta singular
mente la cura. 

Como hay enfermos que no pueden llevar las 
infusiones hechas éoú agua, se pueden sacar estas 
con vino en vez de agua, dexando en infusión 
dos puñados de estos ingredientes en un quartilla 
de vino blanco , por quatro ú cinco di as i de que 
pueden beber un vaso dos ó tres veces aí dia. 

Como beba el enfermo abundancia de la in
fusión aquosa de arriba, 6 de la infusión vinosa, 
según queda prevenido,©qualquier otra infusión 
de plantas amargas, necesitará menos cantidad de 
quina para lograr la cura, (a) 
_ _ _ _ _ E s Las 

{ a ) N o faltan fundamentos para creer que muchas de nuestras 
plantas, ó cascaras amargas, y astringentes, surtirían efedo en 
la cun de las Calenturas intermitentes, especialmente agregan-
dolas á plantas aromáticas. Peto como se 5ha reconocido mucli» 
tiempo hace la quina|por especifico en cst^ €l)fsmi«dades, me-

«01 
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Las personas que no pueden tragar la quina en 

substancia , esto es, en polvo , la tomarán en in
fusión ó decocción. La infusión se hace del modo 
siguiente. 

Quédese puesta en infusión una onza de la 
mejor quina hecha polvo , en un quartillo de vino 
blanco en frió por quatro ó cinco dias, teniendo 
cuidado de menear á menudo la redoma, y saqúe
se el licor claro, de que deberá tomar el enfermo 
tres ó quatro vasos ai dia mas ó menos, según lo 
intenso de la calentura, pero siempre durante el 
intervalo de los insultos. 

Vé aqui el modo de preparar la decocción. 
Tómese de la mejor quina majada, tina onza, 
J)e la raíz de serpentaria de Virginia 

quebrantada , y de sal ds agenjos , de ca* 
da cosa, dos dracmas. 

Cuezase el todo en dos quartillos de agua, a 
quedar en uno; cuélese, y agregúese al licor co
lado igual cantidad de vino tinto, de que toma
rá el enfermo á menudo un vaso todos los dias. 

En las calenturas intermitentes obstinadas^se 
experimentará ser mas eficaz la quina, acompaña^ 
da de cordiales, que tomada sola; como he te
nido proporción de observar á menudo en un país, 
dónde estaban endémicas estas calenturas. Rara vez 
surtía allí efedo la quina, á menos que no andubie-

nos necesitamos recurrir á otros remedios. Sin embargo, no po
demos menos de advertir, que se adultera ó falsificaá mermlo .a 
quina ,. y que es menester mucho conocimiento y atención pa
ra- distinguir la falsa, de la verdadera. Solo hago esta observa-
cion. á fin de que los que usen de esta cascara, estén arma
dos de eircunspeccion contra ios que hacen comercio de ella. 
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se acompañada de la raíz de serpentaria vlrgi* 
niana, ^ gengihrs, canda blanca ó alguna otra 
aroma calida. 

Quando los parasismos son muy freqüentes y 
muy violentos, se acercará menudo la calentura 
al estado inflamatorio: en este caso, seria mas se
guro , y mas propio substituir la sal d¿ tártaro en 
lugar de gengibre. Pues en las calenturas, tercia-
lias , ó quartanas obstinadas, que acometen á úl
timos de Otoño, d á entrada de Invierno, son 
absolutamente necesarias las substancias calidas y 
cordiales, (a) 

(/?) En estas especies de calenturas obstinadas, para las pet^ 
sonas de abalizada edad, y de temperamento flemático , quan
do la estación es lluviosa j quando sus habitaciones son húmedas, 
ó constituidas en qualquier otra circunstancia semejante , será ne
cesario agregar á dos onzas de quina media onza de serpentaria 
virginíana , y dos dragraas de gengibre , ó de otro aroma calido. 
Pero quando los sintonías anuncian una calentura de naturaleza in
flamatoria , en vez de todas estas substancias, se ha de mez
clar con la quina media onza de sal de agen jos , ó de tártaro. 

En general todas las substancias , á que se asocia la quina, de
bilitan su virtud febrífuga. Por lo mismo es menester pesar 
atentamente los casos en que se ha de agregar á cordiales tempe
rantes , &c. Estos casos son los únicos en que se debe permitís 
esta combinación. 

Se advierte de p?so, que algunas veces la primera dosis de la 
•qtíina suele purgar , pero sin hacer daño. Sin'embargo , como 
tn nuestras purgas no corta la calentura , es preciso considerar co-
Jno perdidas por este efeclo las primeras doses. Conviene dar 
©tras que no purguen , y atajar los insultos : como continúe en 
purgar, seria preciso suspender el uso de la quina por un dia, 
y dar en este dia una dracma de ruibarbo, en polvo í ó bolo, 
ya sea ea infusión , ó ya sea en cocimiento, y bolver á tornar des
pués la quina. En caso de perseverar la diarrea , se deberán mez
clar en cada toma de quina quince, ó veinte granos de triaca, 
iiasta que cese. 
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Como las calenturas de Otoño, e Invierno, 

son por lo general mucho mas obstinadas, que las 
de Primavera, d verano, será necesario continuar 
el uso de los remedios mas tiempo en las prime
ras, que en las ultimas. Los que han tenido una 
calentura intermitente á principios de Invierno, de
ben, especialmente siendo lluviosa la estación, to
mar para precaver una recaida, la quina en pe
queñas doses, hasta la buelta de Primavera, aun
que parezca del todo curada la enfermedad. De
ben también evitar el exponerse con demasiada 
freqüencia al ayre húmedo, especialmente quaa-
do rcynan vientos fríos de Est. 

Quando no quedan perfe&aniente curadas las 
calenturas intermitentes, degeneran á menudo en en
fermedades crónicas obstinadas, como la hidrope* 
sía , itericia, &c. por lo mismo es menester em
plear todos los medios posibles en desarraigarlas en
teramente , antes que se vicien los humores j y se 
deteriore la constitución. 

Bien que no haya cosa mas simple y mejor 
razonada, que el método, que acabamos de ex
poner, de tratar las calenturas intermitentes, sin 
embargo, por una calaverada inexplicable, gusta la 
gente de emplear todos los días, en estas enfer
medades, mas bien que en otras, los remedios mas 
misteriosos , y mas absurdos. No hay vieja, que 
no posea un secreto para curar las calenturas in
termitentes, y es de maravillar con que pronti
tud se da crédito á sus pretensiones. Los enfermos 
andan propensos á poner luego su confianza en 
las personas, que les prometen cura pronta y re
pentina. J?€j:o en la cura de las eafermedades, el 

ca-
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camino mas corto no es siempre el mejor. 

El único método para conseguir una cura se
gura y permanente es dar poco á poco la mano 
á Ja naturaleza en los medios, que ella emplea para 
rechazar la causa de la Enfeiinedad. 

Algunos, á la verdad , se valen de experien
cias atrevidas, d mas bien, temerarias, para cu. 
rar las calenturas intermitentes, como beber iico^ 
res fuertes, echaise ai r io , &c. Semejantes medios 
a veces pueden surtir efedo i pero son siempre 
peligrosos , y pueden llegar á ser funestos, especial
mente en habiendo inflamación, d motivo de temer 
ia haya. El único enfermo, que según me acuer-
do , perdió la vida en una calentura intermiren-
te, se mató evidentemente á sí mismo bebiendo l i 
cores fuertes , persuadido de algunas personas, i 
que este era un remedio infalible. 

Hay algunos obgetos desapacibles, puercos 
y asquerosos , como las telas de an ña , mocos 6 
pavüos ce velas &c. que se celebran como mará* 
•vihosos en la cura de calenturas intermitentes. Aun* 
<3ue pueden poseer alguna vez esta ventaja, coa 
todo la repugnancia, que por lo general inspiran, 
debe bastar para no usarlos , especialmente en ha
biendo remedios menos repugnantes , y cuyos fe
lices éxitos son seguros. 

E l único remedio , que se puede considerar por 
especifico , capaz de curar radicalmente estas es-
pecies de calenturas , es la quina : es siempre segu-
ía , y puedo afirmar con verdad, que en mi pradi-
ca no la he visto faltar, quando se ha administra* 
do con las precauciones necesarias, y continuado 
su uso por el tiempo necesario. 



A R T I C U L O I L 

M O D O D E T R A T A R ZOS N I N O S 
acometidos de caknturas Intermitentes. 

E n los países , dorrde estas calenturas andan en-
demicas, suelen acometer á menudo aun á los ni-
ños. Es muy difícil curar estos enfermos, porque 
rara vez se puede lograr que tomen la quina , 6 
qualquier otro remedio desagradable. 

El medio de hacerles mas llevadero este medi
camento , es dárselo en una mistura de agua de 
yerbabuena destilada, y de xarave , y á fin de 
que sea aun mas agradable , agregarla algunas go
tas de elixir d espíritu de vitriolo, uno y otro me
dio mejoran el remedio , y le quitan el gusto re
pugnante, / . 

Quando no se puede lograr, que tome un ni
ño la quina , se le puede dar con buen éxito la 
mistura salina , (a) en vez de quina, 
j E l suero de vino es una bebida muy propia 
para los niños acometidos de calenturas intermiten-
•tes^á medio quartíllo de este suero se puede aña
dir una cucharadita de espíritu de cuerno de ciervo. 

No se debe descuidar en procurar que hagan 
.exercicio, el que no puede menos de series muy 
provechoso. j r 

Si se pone obstinada la calentura , será pre
ciso pase el niño á un ayre mas seco y mas calo-
- r . . • mt ro-

W Veass cu la tabla Mistura Salioa. 
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roso; se le deben dar alimentos nutritivos, y á 
Teces un poco de vino bueno. 

Para los ninas , que no pueden tragar la quina, 
o cuyo estomago no le puede llevar, es preciso dár
sela en lavativa. He aqui el modo, en que prepara 
el Do¿lor Lind esta lavativa para un adulto. 

Tómese del extracto de qulnâ  media onza. 
Disuélvase en quafro onzas de agua calientê  

Agreguznsek de acsyte de almendras dulces i 
media onza. 

De láudano liquido seis ú ocho gotas. 
Se repite esta lavativa de quatro en quatro horas, 

o mas a menudo , como asi lo pida la calentura. 
Para los niños, es menester disminuir la dosis del 
extrajo de quina, y del láudano, a proporción 
de su edad y fuerzas. 

Se han curado de calenturas intermitentes al
gunos niños, haciéndoles traer quina en polvo , me
tida en ios pliegues de su ropa ; y otros , bañan-
dolos en un cocimiento fuerte de quina, y fio^ 
tandoles él espinazo con licores espiritosos fuertes, 
o con una mistura compuesta de partes iguales dQ 
Lmdano liquid&t y linimento safonazco. 

§.V. 

N A D I E D E B E E M P R E N D E R E L 
u curarse d sí mismo las calenturas intermitentes, 

¿¡uando ion irregulares, ó van acompaña
das de sintonías peligrosos, 

Í^os hemos cstendido tanto mas sobre las calen-» 
turas intermitentes, quanto son muy comunes y 

Tom. IL F %m 
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son pocos los enfermos, acometidos de ellas , que 
llaman medico , á menos que no hayan perdido 
toda esperanza de curarse á sí mismos , sin socorra 
de aqueL. 

Hay sin embargo casos ,en que estas calenturas 
son muy irregulares, estando complicadas con 
otras, enfermedades, ó acompañadas de sintonías 
que las hacen muy peligrosasy muy difíciles de 
eonocer, los que hemos pasado de proposito en silen
cio , porque embarazarían la mayor parte de los Leo* 
teres. 

Quando la enfermedad es absolutamente irre
gular , y son peligrosos los síntomas, el enfermo 
debe llamar luego un medico y atenerse absoluta
mente á sus consejos,. 

MEDIOS: DE PRECAVER LAS CALEJO 
' ; ' turas intermitentes 

j Q l medio de precaverlas: es el no exponerse á las-
causas capaces, de producirlas , de que tenemos ya., 
hecha la enumeración , y solo añadiremos aqui la 
receta de un remedio pres rvativo 6 de prevención, 
que deben usar íes que viven en sitios húmedos, 
pantanososmalsanos., á han padecido ya algunos 
ataques de estas calenturas.. 

Tómese de la mejor quina tina mzai 
De la raiz de serpentaria ylrginama, y d$: 

cascara de naranja de: cada cosa media onza, 
jese el todo junto , y quédese en infusión por 

cinco d seis, dias en un qiurtillo de aguardiente: 
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o de qualquier otro licor fuerte ; saquess después 
el licor claro, y tome de él el enfermo dos o 
tres vasos al di a. 

Bien sé que se me reconvendrá de recetar 
aguardiente ; pero sépase que las substancias 
amargas destruyen , en gran parte , los perni
ciosos efe&os de esta especie de licores. Los que 
no quieren usar aguardiente , pueden hacer esta 
infusión en vino. Es cierto que la infusión de quina 
en aguardiente no puede convenir á todos. Y 
en general, es mejor la infusión hecha simplemen
te con vino : y las personas que puedan acostum
brarse á mascar la quina, hallarán, que esta 
pradica producirá buen efe&o. 

Se puede mascar también alternativamente y 
con la misma mira, la raiz de genciana, ó de 
cálamo aromático, 8cc. Todos los amargos, espe
cialmente los calidos y astringentes , parecen ser 
antídotos de las calenturas intermitentes. 

E l medio, que se acaba de exponer, acerca 
de las calenturas intermitentes, puede convenir 
también en ciertas enfermedades periódicas, • que 
se repiten á. días ú horas fixas. De este numero son, 
especialmente los dolores de cabeza violentos, los 
de muelas d dientes excesivos, los vómitos, opresiones 
fde pecho , cólicas crueles, palpitaciones de cora-
zon, dolores inauditos en un ojo , parpado, pes
taña , y sien del mismo lado , con bermejura , la-
grimamiento , Scc. 

Se ven empezar muy regularmente estas en
fermedades á cierta hora; durar , con corra dife-
riencia , el mismo tiempo , que un insulto de calen
tura intermitente , sin evacuación sensible, Lo'ver 

F 2 pre-



44 D t ¡a cakrUtira continua aguda. 
precisamente ala misma hora del otra día, ó dos días 
después. Pues se ha reparado que siguen, casi siem
pre el orden de las calentuias cotidianas, d tercia
nas , y mas rara vez el de las quartanas... 

Es inconsolable el parasismo , y solo la quina 
es capaz de precaverlo, y se la ha de administrar, 
como queda prevenido §. I V . de este capitulo,. 

C A P I T U L O I V . 

D E L A CALENTURA CONTINUA, 
aguda,. 

Es ta calentura se llama aguda , ardiente , 6 infla
matoria, ó causón j acomete mas. comunmente á 
la gente moza, ó á los que se hallan en el vigor, 
6 flor dé la edad, especialmente á los últimos.que 
Viven regalados ,, abundan de sangre y tienen las. 
fibras fuertes y elásticas.. 

Esta calentura es. de todas las estaciones i peíou 
es mas frequente en la primavera,,, y á principios 
de veVanb. (Veanse , antes de ir mas, adelante , ios. 
Capitulos I . y I L de esta segunda, parte.) 

I . 
CAUSAS D E L A CAL ENTURA CONTINUA 
*r; 1 • :; i;- V • r ': '"• : -agpdai nnx% & 

Esta puede' dimanar cíe todo lo que es capaz: de 
acalorar el cuerpo, y aumentar la cantidad de 
sangrecomo v. g. todo genero de exceso :. y asi 
el hacer un exerciclo violento f dormir al sol, beber 
licores- fuertes, comer' alimentos picantes ? entregar* 

te 
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se al luxo d rcg .iío de i a mesa , sin hacer suficien
te cxerciclo, &c. pueden causar esta calentura* 
Puede provenir también de todo lo que contribu
ye á suprimir la transpiración , como de echarse 
á dormir en un suelo húmedo , de beber licores 
fríos, quando se está acalorado, de trasnocharj &c, 

: . . d i §oIL , ^ t , rr 

S I N T O M Á S D E L A CALENTURA 
continua aguda. 

^JE anuncia de ordinario esta calentura por 1111 
constipado, d resfriado general, á que se siguen lue^o 
un calor intenso, un pulso lleno y frecuente , dolor 
de cabeza , secura del cutis , encendimiento de 
los ojos 3 de la cara, dolores de espalda,, ríñones, &c. 
A todos estos ,síntomas suceden una diíicultgd de 
respirar, ansias" y bascas.. E l enfermo se qüéxa 
de mucha sed 5 le repugnan los alimentos solidosj 

no duerme 1. su lengua se pone.'de ordinario negra. 
:y-áspera:*, v • ^ oí , •• ,, ^ 

El delirio, una agitación, excesiva , ía opresión 
de: pecho, hasta subido grado , la respiración traba-
fosa , los sobresaltos de, los tendones, el Irpo , el 
frio.de las, estremidades % los sudores viscosos , la 
evacuación involuntaria de la orina,, son todos 
síntomas, de mal anuncio... 

/ Como. esta, enfermedad v i siempre acompaña^ 
da de peligro , se deben,, apenas se ha. declara
do , emplear los, mejores socorros del arte 1 poi-
que á ios principios., el Medico- puede ser útil al 
enfermo, peno si se dexü tomar cuerpo á la enfer

me* 
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medad, toda su pericia se hace en general infruc
tuosa. Y asi no cabe cosa mas inexplicable , que 
la conduda de los que , hallandoss con pro
porción de tener todos los socorros necesarios, desde 
el anuncio de la enfermedad , con todo eso aguar
dan hasta que se vea apurado el enfermo. 

Con efe&o se espera en vano sacar alivio de 
la Medicina , quando-se ha hecho incurable la 
enfermedad por las dilaciones ó mal trato , y se 
han agotado las fuerzas del enfermo. Los Médi
cos , es verdad, que pueden ayudar i la natura
leza , pero sus esfuerzos serán siempre superfluos, 
quando no se halle ella en estado de ayudarles. 

R E G I M E N QUE SE D E B E RECETAR 
f ara los acometidos de calmHira continua 
>p 3í c í m l n j : • agudas f '¿ÍVCÍIB t ff/iiqíri 

/os síntomas de esta enfermedad , evidencian 
que los humores están demasiado viscosos, y acres; 
que la transpiración ,; la orina | la saliva , y todas 
las demás secreciones escasean demasiado; que hay 
rigidez y constricción en los vasos, y que es de
masiado intensa el calor de todo el cuerpo. L o 

•que prueba la necesidad, que hay de un régimen 
capaz de diluir la sangre i , de destruir la acrimonia 

-de iosbumotes , de; templar él excesivo calor, de 
desvanecer el estado espasmodico de los vasos, y 
de excitar por este medio las secreciones. 

Para manejar debidamente todas estas Im
portantes indicaciones , el enfermo debe tomar 

abuiv 
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abundancia de licores düuyentes , como la tisana 
de avena, o el suero clarificado, la tisana de ce
bada, la decocción de manzanas, de té , la de ci
dronela , &c. Se pueden acedar todas estas tisanas 
con zumo de naranja , ó jalea de uvaspina , san* 
huesa, &cfc 

E l suero» sacado con e! zumo de naranja, es 
excelente bebida? para estos casos se prepara cocien
do en iguales partes de leche y agua , una naran
ja amarga partida en quatro cachos , hasta que se 
separe el requesón. Por falta de naranja, d limón, 
producirá el mismo efeík* una pulgarada de crémor 
de tártaro „ d una cucharada- de vinagre., A l sue
ro cocida y clarificado, se pueden echar , según las 
circunstancias, dos ó tres cucharadas de vino blan
co. Las circunstancias; que piden el vino, son ra
ras á los principios de las enfermedades agudas. En 
generalsolo se indica este excelente cordial en los 
casos de debilidad % después de evacuaciones, de* 
masiado copiosas.. 

Si se halla estreñida el enfermo, se le dará una 
tisana hecha con una onza de tamarindos , doson-
zas de pasas de sol secas, j dos ó tres higos tam
bién secos. Cuezanse todas, estas substancias en tres 
quartillos de agua hasta quedar en dos; esta t i 
sana agrada singularmente al efermo, y la puede 
beber á discreción. La tisana pectoral común , (véa
se en la tabla) es igualmente á proposito en es
te caso., De esta puede tomar eí enfermo una taza 
de dos en dos horas, y aun mas á menudo , co
mo sean violentos el caior y la sed. 

^ Se deben beber todas estas tisanas un poco 
calientes, o tibias 5, no se han de dar á principios de 
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la enfermedad, sino en corta cantidad; pero al 
paso que va tomando cuerpo, conviene se tomen con 
mas abundancia , y mas á menudo, á fin de ayu
dar á la naturaleza á expeler la materia morbífica 
por las diferentes cscreciones. 

Hemos hecho expresamente mención de mu
chas bebidas, á fin de que pueda el enfermo esco
ger la que sea mas de su agrado , y que quande 
se halle cansado de una, pueda recurrir á otra. 

Los alimentos del enfermo , deben ser muy 
ligeros, y en coi ta cantidad: se le prohibirá to
da especie de nutrimento en que haya vianda, aun 
los caldos de pollo : no se le permitirán sino pu
chas, panada, o pan ligero , cocido en agua. Se pue
den echar á estos alimentos algunos granitos de sal 
común, d un poco de azúcar , para hacerlos mas 
llevaderos. Puede-comer también el enfermo man
zanas cocidas con un poco de azúcar, pan tostar 
do , con jalea de uvaspina , ciruelas cocidas, &c. 
Esto se debe entender quando tenga el enfermo 
gana de ellos : porque de no, lo deberá pasar sin 
-mas alimento que la tisana , aunque sea por mu
chos dias, hasta que quede desembarazado de la 
materia moibifica en esta especie de calenturas 
continuas agudas graves. 
: Ninguna cosa puede agradar mas al enfermo, 
que el ayre fresco, el que sé debe hacer circular 
por su quarto, especialmente en tiempo de calor, 
pero se ha de hacer esto con las precauciones ne
cesarias para que no se reifrie el enfermo. 

En las calenturas se acostumbra recargar al 
enfermo con mantas \ con pretexto de excitarle su-* 
dor? y de preservade de frió. Esta praóUca no 

pue* 
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puede menos de producir malas consequencus, 
pues aumenta el calor del cuerpo , fatiga al en^ 
fermo , y se opone aun á la transpiración, lexos 
de favorecerla. 

Se debe incorporar el enfermo, de quando en 
quaadó , en la cama , en teniendo fuerzas para ello. 
Esta mudanza de postura produce á menudo muy 
buenos efe£los; alivia la cabeza , minorando la 
celeridad con que camina la sangre al celebro. 
Sin embargo, no se debe continuar demasiado 
tiempo esta postura, y si tiene el enfermo dispo
sición i sudar, mas seguro será dexarlo echado, 
teniendo cuidado de ponerle la cabeza levantada 
sobre la almohada. 

Contribuirá singularmente á refrescar al enfer
mo el rociar su quarto con vinagre ? zumo de 
limón , ó con vinagre y agua rosada, en los qua-
les se haya desleido un poco de sal de nitro. Con* 
viene repetir á menudo esta aspersión, 6 rociadura 
al día , especialmente en tiempo de calor. 

Se le refrescara la boca al enfermo, haciéndole 
tomar á menudo una bocanada de mistura hecha coa 
agua y miel, acompañada de un poco de vinagre. 
Un cocimiento de higos en agua de cebada pro 
dufirá pl mismo efedo. 

El enfermo debe tomar estos licores fríos, re
solver una bocanada de ellos en la boca, hasta 
que se caliente, arrojarla entonces, y repetir esta 
operación de media en media hora, o de hora en ho
ra, mas 6 menos, mientras le agrade. Puede mazcar 
para el mismo fin, un cacho de naranja después 
de quitada la cascara , y la parte fibrosa: una po
ca de jalea de uvaspina, d de manzana, sirve igual-

Tom, IT, G men-
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mente para el mismo íin *, pero quanto mas beba el 
enfermo, tanto menos necesitará este socorro. 

Conviene también meter á menudo al día los 
pies y manos del enfermo en agua tibia, espe
cialmente quando tiene cargada la cabeza. 

En habiendo mucho calor, convendrá agre* 
gar vinagre á esta agua tibia en cantidad de me
dio quartillo, mas 6 menos por baño según el 
grado de este calor. En el intervalo de estos ba
ños, que se deberán repetir dos veces al dia, d apli
car paños de lienzo ó fianela , empapados también 
en agua tibia, á las piernas, muslos, y vientre del 
enfermo , y renovarlos quando secos. 

Conviene se esté el enfermo perfeétamente tran
quilo y sosegado : la compañía, el ruido, y todo lo 
que es capaz de perturbarle el espíritu, d el alma, 
le es perjudicial: aun se deben evitar cuidado
samente la luz demasiado viva 5 y todo lo que hie
re demasiado los sentidos. 

Para servirle , quantas menos personas ha
ya, tanto mejor; y quando hacen al caso, no se 
deben mudar con demasiada freqüencia. 

Será mas prudente contemplarle en sus fanta
sías y antojos, que oponérsele. Sucederá tam
bién á menudo , que el prometerle lo que pide, le 
contentará tanto, como la realidad. 
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M E M E D I O S QUE SE D E B E N 
administrar d los enfermos de toda edad, acó* 

metidos de calentura continua aguda. 

ía sangría es de la mayor importancia en esta 
calentura , como en todas las acompañadas de pul
so vivo, duro, y lleno : se debe hacer siempre esta 
operación, apenas se manifiestan los sintomas de in
flamación. La cantidad de sangre , que se saque, 
debe ser proporcionada á las fuerzas del enferme^ 
y á la violencia de la enfermedad. 

Si después de la primera sangría, se aumen
ta la calentura, se pone mas duro el pulso, será 
necesaria segunda, quizá tercera,y aun quartai las 
que se pueden hacer en un intervalo de doce, diez 
y ocho, veinte y quatro horas, una después de 
otra, 6 aún mas, si lo piden los sintomas. Pe
ro si se mantiene el pulso en su remisión ; si se 
halla medianamente sosegado el enfermo v no sê  
ra menester mas sangría que la primera. Pero las 
circunstancias deben servir de regla al Medico pa
ra resolverse en quanto al numero de las sangrías, 
y i los intervalos que debe haber de una á otra, 
teniéndose presente , que no se debe extinguir ente* 
ramente la calentura , sino tirar á moderar solamen
te su exceso, por ser ella necesaria para la cocción, y 
resolución» 

En caso de ser muy fuertes el calor, y la calen
tura , se dará al enfermo una mistura, compuesta 
de esta manera. 

G 2 To-
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Tómese de agua rosada una onza. 
De agua común dos onzas. 
De xarave simple media onza, y mézclense. 
Se fuede substituir un poco di azúcar refina
do en lugar del xarave. 
Agregnensela del espíritu de vitriolo dulcifica
do quarenta, d cinqtienta gotas. 

Se le dará esta bebida de tres en tres , ó de 
quatro en quatio horas , mientras permanezca vio
lenta la calentura. Bastará dársela después de cin
co en cinco , 6 de seis en seis horas. 

En caso de afligir al enfermo ganas de vomi
tar , d bascas, será preciso ayudar los esfuerzos de 
la nanitaieza , dándole una infusión ligera de flores 
de manzanilla , ó simplemente agua tibia. Pero en 
caso que estos socorros no le hagan vomitar , y es
pecialmente permaneciendo los desasosiegos de co
razón , y las bascas, convendrá darle quince gran 
nos de ipecacuana, hecha polvo , en un vaso de 
agua. 

Si el vientre está duro , y cerrado , se deberá 
echar al enfermo una lavativa todos los dias, com
puesta de iguales partes de agua y leche , una po
ca de sal, y una cucharada de aceyte, ó una po
ca de manteca fresca. 

En caso de no producir esta lavativa el desea* 
do efe&o, se deb erá meter , de quando en quan-
do en la bebida del enfermo , una cucharadita de 
magnesia blanca, d de crémor de tártaro; y en 
caso de no ponerse corriente el vientre, se le po
drá dar á comer tamarindos, ciruelas, manzanas 
cocidas como sea menos grave la calentura. 

SI por el décimo, undécimo, ó. duodécimo día 
•©I oO de 
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de la enfermedad se pone mas remiso el pulso; 
si empieza á humedecerse la lengua ; si la orina 
depone un poso bermejo, se puede esperar favora
ble éxito. 

Si en vez de todos estos sintonías, se pone aba
tido el enfermo, si se le debilita cada vez mas el 
pulso; si se hace difícil la respiración , con un es
tupor ó torpeza en ios miembros , temblor en los 
nervios , sobresaltos en los tendones, &c. asiste fun
dado motivo de recelar éxito funesto. 

Entonces es quando conviene aplicar bexigato-
rios al cuello , cabeza, tobiUos, á 10 interior de 
las piernas, ó musios &c. según lo pidan las cir
cunstancias. 

. Se Pueden aplicar también á ías plantas de los 
pies puchadas compuestas del modo siguiente , ( á 
las quales se da ei nombre de sinapismos.) 

Tómese de pan blanco migado , quaíro onzas\ 
de simiente de mostaza en polvo dos onzas, 
de v'magrt , sufidente cantidad. 

Cuezanse, corno las puchadas ordinarias. Es me
nester sostener, al mismo tiempo, las fuerzas del en* 
termo con cordiales, quales son el suero hecho 
con vino generoso ei negus, y puchas de sago, 
cn ^ue ^be echar buen vino, &c-

ML T R A T A M I E N T O QUE CONVIENE 
m í a convalecencia, 

¡ 1 régimen de que hemos hablado, no solo es propio 
durante el curso de la calentura, sino también en 

la 



54 Remedios que se dch'en administrar ,énc, 
la convalecencia. Si se descuida en este ultimo pe
riodo, queda expuesto el enfermo á recaídas, ó 
i otras enfermedades, que lo hacen valetudinario 
o enfermizo por lo restante de sus dias. 

Aunque quede de resultas de esta fiebre, en
deble el enfermo, sus alimentos deben ser mas 
bien relaxantes , que demasiado nutritivos. Debe 
evitar con el mayor cuidado todo genero de exce
so. Demasiado nutrimento, demasiada bebida, de
masiado exercicio le serian perjudiciales. Es me
nester procurar se esté perfectamente tranquilo su 
espíritu : no se debe aplicar al estudio, ni á otra 
cosa que pida considerable atención. 

Si la digestión se hace con lentitud ; si el en
fermo experimenta de tiempo en tiempo algunos 
amagos de calentura , deberá hacer uso de la qui
na , puesta en infusión en agua fria, del modo si
guiente ¡ - • 

Métase tina onza déla mejor quina quebran
tada en una botella; échesela encima un quarti-» 
lio de agua fria ; tápese, y dexese en infusión por 
seis ú ocho días en frió , teniendo cuidado dé 
menear á menudo la botella ; cuélese y guárde
se para uso : se tomará el enfermo medía copita 
de este licor «antes de comer, é igual cantidad an
tes de cenar , pues fortaleciendo al estomago se 
desvanecerán todos los residuos de la calentura. 

Quando empieze el convaleciente á recuperar 
alguna parte de sus fuerzas, deberá tomar enton
ces algunos laxantes suaves, como el siguiente. 

Tómese de tamarindos una onza, 
T>e sen , una dracma, 

Cuezanse por algunos minutos en un quattilb 
de 
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de agua , apártense de la lumbre. 

Agregúeseles de maná en rama , una onza, di
suélvase , y cuélese. 

Se dará un vaso d xicara de este purgante de 
liora en hora, hasta que obre, después de lo que 
se tira el resto. 

Se repetirá esta misma medicina dos 6 tres ve
ces, dexando un intervalo de cinco i seis diasen-
íre cada dosis , d día en que se purgue. 

Los maniobreros, artesanos, y los que se ocupan 
en trabajos penosos, no deben después de haber 
pasado por una enfermedad semejante , bolvcr á 
seguir demasiado prontamente su trabajo ; convie
ne que se olviden de la obra , hasta que hayan re* 
cuperado la mayor parte de sus fuerzas y vigor. 

m 

C A P I T U L O V. 

L A TLEURISIA- V E R D A D E R A , 

' - \de jalsa j y di la farafrmiíis, 

'DE-LA PLEURISTA V E R D A D E R A , 
ó inflamación de la pleura, ó fecho. 

'a pleurisia verdadera es la inflamación de la 
membrana,, llamada pleura,que entapiza todo lo 
interior del pecho. Se divide la verdadera , en 
húmeda y seca. En la primera, el enfermo arran
ca d escupe fácilmente ; pero en la segunda, 
poco d nada. Hay también una especie de pleu
risia llamada falsa , ó bastarda , en la que el 



5 6 De la fktirísía verdadera, ér>c. 
dolor es mas exterior, y da particularmente á los 
músculos intercostales. 

Los jornaieros, y demás gente trabajadora, son 
los que andan mas propensos a esta enfermedad: 
acomete especialmente á los que trabajan al raso, 
y son de temperamento sanguíneo. Esta enferme
dad es de todas las edades , y sexos. Celio Aure
lio lia observado, que acometía mas á menudo á los 
hombres que á las mugeres. 

Entre ios hombres , los mas propensos á la pleu-
risía , son los flacos, y secos ; los de temperamen* 
to bilioso, especialmente los pictóricos, y los campe
sinos : últimamente, aquellos á quienes ha dado U 
naturaleza , ó el trabajo fibras fuertes y elásticas. 
De este numero son los cazadores , soldados, va* 
lames, mozos de cordel > clarineros, trompeteros. 

La edad, propensa á esta enfermedad , es des-
Je los ocho hasta los quarenta años. Sin embargo los 
viejos no están exentos de ella \ pero al parecer se 
escapan de ella mas fácilmente que los otros : lo 
que procede de que sus fibras, por estar mas secas, 
son menos susceptibles de inflamación fuerte. 

Los que andan habitualmente relajados, y traeí* 
fuentes, -se hallan rara vez acometidos de pleurisía. 
Todas las evaqüaciones habituales especialmente 
las sanguíneas , preservan de esta enfermedad. Hé 
aquí la razón , por qué las mugeres andan menos 
propensas a ella, que los hombres que viven exen
tos de ellas , quando tienen almorranas, 

Lo§ que han padecido ya esta enfermedad, se 
coníra^n una disposición, que les hacen después 
„lB.ay siiscepj;ll|ks. de;.eiia| y ,la.que no tiene duda 

es 
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es que para estas personas es cada vez mas peligro* 
sa. 

La primavera es la estación en que se vé con 
mas freqüencia. 

ARTICULO PRIMERO. 

C A U S A D E L A V E R D A D E R A 

odo lo que es capaz de suprimir la transpira-* 
clon puede ocasionar la pleurisía : á conseqüencia, 
los vientos fríos del Norte , el uso de licores fríos 
quando está acalorado el cuerpo , el dormir al ra
so, en un terreno húmedo, el vestir ropa mojada, &c. 
exponen i coger esta enfermedad. Corre también 
riesgo de cogerla quien estando todo sudado, se 
expone al ayre frío , 6 se mete en agua fría. 

Puede provenir también esta enfermedad de be
ber licores fuertes, de suprimirse alguna evacua
ción acostumbrada, como v. g. ulceras viejas , fuen
tes , últimamente el sudor de los pies , manos, so
bacos , ckc. 

Se ha visto también dimanar de pararse de 
repente alguna erupción , como la sarna , el sa
rampión , las viruelas. Las personas que tienen la 
perniciosa costumbre de hacerse sangrar en cierta 
estación del año, suelen adolecer de esta enfer-f 
medad , quando se descuidan en hacerlo. La morí 
dedura de la Serpiente de Sonaja, parece que caiir 
sa en America la verdadera pleurisía. 

E l estarse demasiado abrigado el cuerpo, sea 
por la cantidad, ó calidad de ropa, con que se 

Tom, I L H cu-



58 Causa de Ja verdadera pkurísía. 
cubre; ó ya sea por la lumbre de los quartos en 
que se habita , dispone también singularmente i 
coger esta enfermadad. 

Ultimamente, puede provenir la pleurisía de vio-, 
lento exercicio , como el de correr, luchar , saltar,, 
llevar á cuestas fardos pesados , también de gol
pes fuertes en el pecho. 

Solo la conformación del cuerpo, como v. g« 
la del pecho demasiado estrecho, la corta cabidad 
que encuentran las arterias en la pleura, son causa 
de andar algunas personas propensas á esta enfer
medad. Tampoco se puede poner duda en que las 
cotillas de ballena 110 sean también causa á lo me
nos remota de la pleurisía^ reduciéndola cabidad. 
del pecho, y ocasionando por consiguiente su cer
ramiento, y estrechando las visceras que contiener. 

A R T I C U L O I L 

í 

S I N T O M A S \JDB Z A V E R D A D E R A 

(z pleurisía , como la mayor parte de las demás 
calenturas , empieza por lo general , con frialdad, 
y temblor, á que suceden calor , é insomnio d per* 
vigilio. Se experimenta después un dolor violento 
y puntante en uno de loa costados, entre las cos
tillas , comunmente llamado dolor de costado, al
gunas veces se feXíiendé el dolor acia el espinazo, 
•éítas acia lo interior del pecho , y otras acia la es
palda.. Este dolor es en general mas. agudo en el 
momento , en que hace el enfermo el movimiento 
de la inspiración, y qúaiido tose. 

El 
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El pu so en esta enfermedad, es por lo ordina

rio acelerado y duro, y la orina encendida. 
La sangre , después de sacada de las venas, ss 

cubre con una especie de costra, d túnica correosa. 
E l esputo del enfermo no lleva al principio algún 
carácter especial, sí se pone luego espeso, y á me
nudo ensangrentado. 

A R T I C U L O I I I . 

• R E G I M E N J P R O P I O P A R A IOS 
acometidos de verdadera pleurisía. 

L a naturaleza intenta ordinariamente desemba-» 
razarse de esta enfermedad , mediante una evacua
ción critica de sangre , por alguna, d algunas de 
las partes del cuerpo , o por una expeíbcion y abui> 
dancia de gargajos, d por sudor, deposiciones se
rosas , orines cargados , &c. 

Luego debemos coadyuvar sus intenciones, mo
derando la impetuosidad de la circulación, rela
xando los vasos , diluyendo los liumores , y fomen« 
tando la ex peroración. 
^ En consequencia , el régimen debe ser como en 
la enfermedad precedente, ligero, fresco, y diluyen 
te. E l enfermo debe evitar el uso de alimentos 
cosos de difícil digestión , ó muy sustanciosos, 
como ia vianda , manteca , queso, huevos , leche, 
&c. como también los de naturaleza cálida. 

Su bebida debe ser el suero dulce ordinario , o' la 
tisana peóbral común , o infusiones de plantas peo* 
torales y balsámicas» . 

E l cocimiento de cebada • ccn una poca de 
11 * miel 
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miel, ó jalea de uvasplna, es también muy bue
na bebida en esta enfermedad : se hace del modo 

-.siguiente: 
Tómese- de cebada mondada, una onza. 

Cuezase en tres qiurtiUos de agua, hasta re-̂  
ducirse á dos „ y cuélese después j agregúesele 
mas ó menos miel, con arreglo al gusto del enfer
mo. 

La decocción, o tisana de higos, pasas secas, y 
cebada, recomendada en la enfermedad preceden
te, conviene igualmente en la pleurisía. 

Sea la que fuese la bebida, que escoja el enfer* 
mo, no la deberá tomar en demasiada cantidad 
de una vez, A l contrario, conviene que no la tome 
sino á bocanadasó sorbos y perpetuamente , á fia 
de que tenga incesantemente humedecidas la boca 
,y garganta. El enfermo debe tomar un poco ca
lientes la bebida, y comida,, y mantenerse tranquilo, 
moderadamente templado, y sosegado quanto sea 
posible, como queda ya prevenido en la enferme^ 
dad precedente. 

Conviene bañarle todos los días los píes y ma
nos en agua caliente , y que se esté algunas veces de 
dia Incorporado un rato en la cama : pues esta po&* 
tura alivia la cabeza , y facilita la respiración* 

A R T I C U L O I V . ; 

REMEDIOS DE LA FLEURISIA EN 
todas las edades-» 

/asi todo eí mundo sabe, que en una calentura 
acompañada de fiolento'dolor de costado, y de 
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pulso vivo y duro, es necesaria la sangría. Qlian
do se manifiestan estos síntomas, quanto mas pron
to se haga la sangría, tanto mejor para el enfermo. 

Conviene que la primera sangría sea bastan
te copiosa, con tal que la pueda aguantar el en
fermo. Una sangría abundante, á principios de una 
pleurisía, hace infinitamente mas provecho, que las 
cortas, repetidas muchas veces en el curso déla en
fermedad. Se pueden sacar de una vez á un adul
to doce d catorce onzas de sangre, apenas hay se
guridad de que le ha acometido una pleurisía : pe
ro se debe sacar menos á una persona mas joven, 
jd mas delicada. r 

Si , después de la primera sangría , permanece 
la violencia del dolor de costado , y de los demás 
síntomas , .será menester sacar , al cabo de doce ó 
diez y ocho horas, ocho d nueve onzas mas de 
sangre ; sí después de, esta segunda sangría no se 
disminuyen ios síntomas, de. que acabamos de 
hablar , será todavía necesaria una tercera, d aun 
quarta sangría. 

Pero, quando se disminuye eí dolor de costado; 
qnando se hace mas blando el pulso ; quando 
empieza el enfermo á escupir mas libremente, no 
se necesita hacer mas sangría. Este remedio es rara-
vez provechoso después del tercero d quarto día 
de la Enfermedad^ y pasado este tiempo no se 
la debe hacer , á menos que no Ib pidan circuns
tancias muy urgentes. : . 

Por exemplo, aunque se hayan pasado ya mu-
dios días; que dura la enfermedad r quando se 
empieza á tratarla , si la calentura y el dolor de 
costadQ p.emuttecea tod4YÍa vioiemgsi si la res-
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piracion es difícil; si el enfermo no arranca esputo, 
d si escupe demasiada sangre, es preciso , sin aten
der al numero de dias, hacer una sangría, aunque 
sea en el décimo, i exemplo de Hipócrates, quien 
por una sangria hecha el día O^ÍVO , salvó de la 
supuración y gangrena á Anaxagono. 

Fuera deque , se puede disminuir la viscosidad 
de la sangre por muchos medios, sin recurrir á sangrías 
multiplicadas: se puede aliviar también d dolor de 
costado por diferentes remedios, sin el auxilio de aque
llas. 

Estos remedios son las fomentaciones emolien
tes que se aplican á la parte afeéb después de la 
primera ó segunda sangría. Estas fomentaciones se 
liacen en la forma siguiente. 

Tómese de las flores de sanco ^ de manza
nilla ^ de malvas , de cada cosa un puñado. 

Cuezanse estas plantas, 6 qualesquiera otras 
vegetables blandas, en suficiente cantidad de agua. 

Pónganse estas plantas así cocidas entre dos paños 
de lienzo , ó en un talego de flanela, y apliqúense 
muy calientes al costado, : 

Se empapa también un pedazo de flanela, o 
.por su falta , una servilleta en eh cocimiento de 
estas plantas ; y después de estrujada ligeramente se 
la aplica á la parte afeóla , tan caliente como lo 
pueda aguantar el enfermo. A l paso que se va 
enfriando la . flanela:, será menester mudarla , y 
tener gran cuidado de que no se resfrie el enfer^ 
Jilo en esta operación. 

Gomo se tenga por embarazosa esta especie de fo-
mentacion , se podrá tomar simplemente una bexiga 
llena de leche y agua, y aplicada muy caliente al eos-
tadoe i Las 
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Las fomentaciones 110 solo aplacan los dolores 

sino relaxan también los vasos, y se oponen ala 
detención de la sangre y de los demás luí mores " 

Se puede frotar, á menudo de día , él costado 
afedo, con vm poco del siguiente linimento volátil 

Tómense, ds aayH de almendras dulces, ó de 
olivo, dos onzas. 

De esfiritu de cuerno de ciervo > tina onza. 
Pónganse en una botella , menéese esta viva

mente hasta que queden perfe¿bmente mezcladas 
estas, dos sustancias. 

Se han de echar algunas, gotas de ¿1 sobre el 
costado afeólo , y extender con la mano caliente 
y frotar fuertemente la parte hasta que la hayan 
penetrado enteramente; se bueíve i echar y frotar 
de nuevo , hasta que se haya empleado como 
cosa de una cucharadita de este linimento. 

Se repiteesra operación tres d quatro veces al día. 
ü n lugar de este linimento , ó quando no se 

halíea mano, se puede emplear en igual dosis, y del 
mismo modo la tintura de cantáridas, que produ
ce el mismo efedo y aun mas prontamente. 

Se suelen recomendar , á veces, fomentaciones 
^cas^, compuestas de ahna imada , paa tostado, 
&c. Bien que pueden aprovechar algo; con todo eso 
no. hacen tan al caso en ia enfermedad , de 
que se trata , como las, fomentaciones, hume* 

Se han sacado, á menudo , en la pleurisíamas 
utilidades,, de las sangriaslocales ,. hechas con san̂ . 
guijuelas d ventosas aplicadas á la parte afeda, 
> ha observado, que los efedoa eran mucho ma 
prontos j y caas, seguros. 

Se 
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Se pueden aplicar también con provecho, i la 

parte acometida , las hojas de muchas plantas. 
He visto producir con frequencia , en la pleu-

rlsía , grandes efeoos las hojas de la col tierna, 
aplicadas bien calientes al costado : no solo re
laxan las partes , sino excitan también una hume
dad suave, y pueden excusar al enfermo la nece
sidad de bexigatorio, al qual sin embargo es pre
ciso recurrir, quando no han surtido efeclo los 
demás socorros. 

Si permanece el dolor de costado , después de 
las repetidas sangrías, fomentaciones, y los demás 
medios recomendados en los artículos del régimen 
y remedios , es menester aplicar un bexigatorio á 
la parte acometida , y dexarlo pegado dosdias: pues 
no solo excita una evacuación en esta parte , sino 
destruye también su espasmo , y por consiguiente, 
ayuda á la naturaleza á expeler la. causa de la en
fermedad.' : * i 

Para precaver la cstangunia , á que dan a me
nudo lugar los bexigatorios, deberá beber abun
dantemente el enfermo la siguiente emulsión de 
goma arábiga. , 
r Tómense de almendras duhes , dos onzas. 

Métanse en agua caliente , para despojarlas dé 
sus tegumentos \ majense fuertemente en un almi
rez con igual cantidad de azúcar, prevénganse 
dos quartillos de cocimiento de cebada caliente; 
y ^agregúesele [d& gotna arábiga media onza. 

Menéese bien para que se deshaga^ dexese en
friar , échese poco á poco este licor encima de las 
almendras y azúcar, tritúrese todo junto, tenien
do cuidado de menearlo perpetuamente hasta que 
i2 se 
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se ponga igualmente blanco , d lechoso el licor;-
cuélese, y lo vise el enfermo para su bebida or* 
diñaría. 

En caso de estar estreñido el enfermo, se le 
deberá echar todos los dias , una lavativa , com
puesta de agua de abena , d de cebada , en que 
se hayan cocido unas pocas malvas , ó qualquier 
otra planta emoliente. 

Esta lavativa no solo desocupará los intestinos, 
sino servirá de fomentación ^caliente , aplicada 
á las visceras del vientre inferior , y causará por 
este medio una derivación de los humores del pe
cho. 

Para excitar la expeóloracion , se le darán re
medios incisivos, aceytosos y mucilaginosos , como 
V. g. el siguiente. 

Tómese ds oximel, o de "vinagre escUitie&i 
una onza. 

De la decocción femoral, seis onzas. 
Mézclense juntos j y tome el enfermo de este 

licor dos cuharadas de dos en dos horas. 
En caso de repugnar al estomago del enfermo 

los medicamentos esciliticos , se le debe dar la 
emulsión aceytosa , d en su lugar, el siguiente 
remedio. 

Tómese de aceyte de almendras dulces , o de 
olivo , de xarave de violeta , de cada cosa dos 

i onzas. 
Mesclense; agregúeseles quanto azúcar candé en 

polvo se necesite para sacar un eleduario de la con
sistencia de miel. 

E l enfermo tomará á menudo una cucharadita' 
de é l , especialmente quando le fatiga la tos. 
Tom. I I , I Hay 
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Hay personas, á quienes incomodan los- aceytes, 

y dan nauseas ; y estos casos suceden á menudo: 
Entonces será menester darlas una disolución de 
goma amoniaca en agua de cebada. 

He aqui el como se hace: 
Tómese de goma amoniaca, dos drasmas. 

Tritúrense perfectamente en un almirez \ échese
las encima, poco á poco, meneando siempre, medio 
quartillo de cocimiento de cebada, hasta que quede 
enteramente desleida la goma? se la pueden agregar 
tres 6 quatro onzas de agua simple de poleo des* 
tilada. 

El enfermo tomará dos cucharadas de ella, tres 
o quatro veces al dia. 

Si el enfermo no transpira , sino al contrario 
siente un calor ardiente en el cutis, y si es poco 
lo que orina, se le darán algunas pequeñas doses 
de nitro purificado y de alcanfor, combinados 
del modo siguiente. 

Tómese de nitro purificado , dos dracmas , d§ 
alcanfor , cinco u seis granos. 

Tritúrense en un almirez estas dos sustancias, 
mézclense perfeélamente, y dividanse en seis doses 
iguales. f 

E l enfermo tomará una de estas doses de 
cinco en cinco , ó de seis en seis horas, en algu** 
lias cucharad?s de su bebida ordinaria. 

Solo haremos ahora mención de un remedio, 
que algunos consideran por poco menos, que espe
cifico en ía pleurisía , y es la decocción de seneka, 
o raíz contra la mordedura de la serpiente de 
sonaja, llamada Polígala virginiana (véase esta 
voz en la tabla.) 

Tot 
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Tómese de la raíz de seneka una onza. 

Cuezase en cosa de quartiiio y medio de 
agua , hasta quedar en una tercera parte j dexesc 
sentar, y cuélese. 

Después de hechas las sangrías á proposito, y 
providenciadas las demás evacuaciones , se darán 
aí enfermo dos, tres, ó quatro veces al dia , tres 
o quatro cucharadas de esta decocción , mas ó me
nos , según la pueda llevar el estomago. 

En caso de ocasionar este remedio vómitos, 
será menester mezclar con él dos d tres onzas 
de agua de canela simple; ó darlo en menores doses. 

Como esta decocción favorece la transpira
ción , excita la orina y mueve el vientre , es capaz 
de remediar la mayor parte de las indicaciones, 
en la cura de la pleurisía, y demás enfermedades 
inflamatorias del pecho. 

No se imaginará, sin duda , que sea necesario 
hacer uso de todos estos remedios á la vez. Si re
comendamos muchos de ellos , lo hacemos expresa
mente para que se puedan escojer , y para que 
en caso de no poder hacerse con aquel , que se 
desea , se puedan valer los enfermos de otros equi* 
valentes ; fuera de que , los diferentes periodos de 
una enfermedad piden diferentes remedios y quan
do no se logra con uno el buen éxito esperado, 
d repugne al enfermo , se pueda recurrir á otro. 

E l instante mas adelantado de una enferme
dad aguda , llamado crisis , va á veces acompa
ñado de una muy considerable dificultad de res
pirar , de un pulso irregular, de movimientos con
vulsivos, <kc, síntomas , que suelen asustar mucho 
á los asistentes 9 y les incitan á menudo á hacer 

I % cosas 
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cosas muy contrarias al enfermo , como v, or. e| 
sangrarle, darle remedios fuertes o irritantes, &c. 

Sin embargo , todos estos síntomas son sola
mente efedo de los esfuerzcs, que hace Li natura
leza para vencer la enfermedad; esfuerzos que 
es menester coadyuvar con abundancia de bebi
das diluyentes , las que son entonces singularmente 
necesarias. Como quiera, en caso de haberse agotado 
mucho las fuerzas del enfermo por la enfermedad, 
se le puede sostener, en este periodo , con un poco 
de suero de vino , de negus &c. 

Quando se han desvanecido los dolores y la 
calentura , y recuperado un poco el enfermo sus 
fuerzas, se le han de dar algunos purgantes suaves, 
como los que hemos aconsejado para últimos 6 de* 
clinacion de las calenturas continuas agudas. Et* 
la convalecencia deberá ser ligera y de fácil digesir 
tion su dieta ; y podrá servir para su bebida la 
leche de manteca, el suero de vino,, ó qualquier otro 
licor detergente, 

D E L A FLEVIUSIA FALSA 0 BASTARDA, 

i3e da el nombre de pleurisía falsa , d bastarda á 
la que tiene el asiento del dolor mas externo, que 
la verdadera seca , 6 húmeda , de la que acabamos 
de hablar; y asi , en la plgurisía falsa, se siente 
principalmente el dolor en los músculos intercos
tales. 

Las personas, propensas á las otras dos pleuri* 
sías, lo son también á estao ^ 



ARTÍCULO PRIMERO, 
69 

SINTOMAS B E LA PLEURISIA FALSA* 

Se manifiesta por una tos seca, con pulso vivo, 
y dificultad de acostarse del lado afeélo : síntoma 
tanto mas notable , por quanto no se encuentra 
siempre en la verdadera. 

M O D O D E ' T R A T A R L A PLEURISIA 

S e cura con mantenerse bien abrigado el enfer
mo por algunos días, y con tomar abundancia de 
bebidas diluyentes, y que tiran á abrir los poros 
del cutis , como v. g. la infusión de las flores de 
saúco , &c. y con guardar un régimen aproposito. 

Sin embargo , se hace á veces obstinada esta 
enfermedad. En este caso , es menester recurrir 
á la sangría , á las ventosas , y sajaduras de la 
parte afeda -. estos remedios, y el uso de las bebi
das nitrosas y frescas , rara vez dexan de curarla. 

D E L A F Á R A F R E N I T I S , 0 I N F L A M A * 
don dd diafragma* 

-t-^sta Enfermedad se acerca tanto ala pleurisí:?, 
asi en los sintomas, como en el tratamiento , que 
apenas es necesario considerarla por enfermedad 
separada. 
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S I N T O M A S •PARTICULARES A LA 
farafrenitís. 

V . - acompañada de una calentura muy aguda, 
de violento dolor en la parte acometida , el que 
en general, se aumenta al toser , esternudar, res
pirar, tomar alimento, hacer del cuerpo, orinar, &c. 
y asi el enfermo tiene la respiración corta ; respi
ra de vientre , esto es, encoge los intestinos para 
precaver la contracción del diafragma : no puede 
dormir ; tiene una tos seca, el hipo, y i menudo 
un delirio. Una. risa convulsiva , ó mas bien, una 
mueca involuntaria, es un síntoma muy común 
en esta enfermedad. 

A R T I C U L O SEGUNDO. 

E n este caso , se debe poner todo por obra para 
precaver la supuración del diafragma j porque , en 

- sucediendo esta desgracia, es imposible salvar la 
vida del enfermo. 

El régimen y los remedios son , por todos tér
minos , lo mismo , que en la pleurisía. 

Solo añadiremos que , en esta enfermedad, 
las lavativas emolientes son singularmente prove
chosas, porque , relaxando los intestinos , desvian 
el humor de la parce afe¿h. 

CA-
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D E L A S D I V E R S A S ESPECIES DE. 
perineumonías , ó In/lamaciones de los pul^ 

manes, 

D E L A V E R D A D E R A P E R I P N É U M o l 
ma) ójiimon de fecho, 

C 
v-^omo esta enfermedad acomete á un órgano 
absolutamente necesario i la vida , que es el pul
món , y en que tiene su asiento, v i siempre 
acompañada de peligro., 

Las personas , que abundan en sangre, que 
la tienen espesa , cuyas fibras son tensas y rígidas, 
que comen alimentos groseros , beben licores fuer
tes y viscosos, andan muy propensas á la flu
xión de pecho : Es de ordinario peligrosa para 
los que tienen el pecho achatado , ó demasiado es
trecho f ó que se hallan acometidos de asma, y 
particularmente en la edad abanzada. 

t. Algunas veces la inflamación solo da' á una 
mitad del pulmón y otras i todo él, y en este uki -
mo caso, es casi siempre funesta., 

Quando esta enfermedad dimana de una 
materia viscosa pituitosa, que obstruye ios vasos 
de los .pulmones, se llama peripneumonia falsa d 
bastarda./Quando viene de una destilación de hu
mor acre en los pulmones, se llama peripneumo
nia catarral &c. 

A R -
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C A U S A S D E L A ' V E R D A D E R A 
fluxión de feeho. 

JLa fluxión de pecho es algunas veces la enfer
medad principal , 6 esencial ; otras , no es mas que 
sintomática , o efe¿lo de otras enfermedades, como 
V. g. de una esquinancia, d garrotillo, pleurisía, 8cc, 
Dimana de las mismas causas, que la pleurisía; 
esto es , de la supresión de la transpiración, efec
to del frió, de ropa mojada , &c. del movimiento 
de la sangre, aumentado por un exercicio vio
lento , uso de especias, de espíritus ardientes, Seo, 

La pleurisía , y la peripneumonia , van á me
nudo complicadas juntas, y entonces se llama pleu-
ro-peripneumonia la enfermedad, que de ellas rc« 
sulta. 

A R T I C U L O 11. 

SINTOMAS D E L A V E R D A D E R A 
Jlnxlon do pecho. 

S e encuentran en la peripneumonia los mas de 
los síntomas de la pleurisía. Con todo , en la pri
mera el pulso es mas blando, y los dolores me
nos agudos. Pero la dificultad de respirar, y la opre
sión de pecho, son por lo general mayores. 

AR-> 
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EL MODO DE TRATAR LA FLUS10M 
de fecho en todas las edades. 

Chorno el régimen, y los remedios son, por todos 
los términos , io mismo en la verdadera flusion de 
pecho, que en la pleurisía , por no repetirlos, re
mitimos al Ledor al tratamiento de la pleurisía. 

Sin embargo, no nos lia parecido inútil añadir, 
que los alimentos deben ser mas suaves, y mas 
ligeros en la verdadera flusion de pecho, que e» 
qualquier otra enfermedad inflamatoria. 

E l sabio Arbuthnot afirma, que solo el suĉ  
to basta para sostener al enfermo; y que la decoc^ 
don de cebada, ó la infusión de la raiz de hiño-
jo en agua, y leche, son capaces de servirle de 
bebida, y de alimento, 

% Recomienda también el vapor, 6 baho de agua 
caliente, introducido en el pecho , por medio de 
un embudo. Es para los pulmones lo que las fo
mentaciones para las partes externas del cuerpo 
en la pleurisía. Este baho atenúa los humores espe* 
§os , que incomodan este órgano. 

Si tiene el enfermo el vientre corriente, de 
modo que esta evacuación no le debilite dema-
siado, es preciso guardarse bien de suprimirla^ 
conviene , al contrario, mantenerle en este estado 
por medig de lavativas emolientes. • 

Si el enfermo nada escupe , se le deberá san
grar , y repetir esta operación, quanto la permi
tan las fuerzas , teniendo presente , que de ningu
na de las maneras conviene la sangría, mientras 

Tom. I L K es-
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escupe el enfermo , á quien se le deberá dar un 
laxante ligero , y mantenerle corriente el vientre 
por medio de lavativas. 

Se puede excitar la expeíloracion , tomando el 
enfermo, de quatro en quatro horas, dos cuchara
das de la disolución de goma amoniaca, recomen
dada en la pleurisía, r : 

Quando no cede: la flusion de pecho , ni i la 
sangría , ni á los bexigatorios , ni á las demás eva
cuaciones, termina de ordinario en un abeeso, que 
es mas, ó menos de cuidado , según la parte del 
pecho de que se apodere. 

Si se establece en l a pleura , se . manifiesta al
gunas veces por fuera , y forma una herida exter
na , por cuy© medio se cura*, si se apodera de da 
sustancia de los pulmones, se puede evacuar la 
añateria por. los gargajos.: pero si se acumula el pus 
en la cavidad del pecha , .entre la pleura, y los 
.¡mbiiohes, no se podrá,evacuar entonces , sino ha-
eiendo una abertura entre las costillas. 

Se tratará de estos tres modos de evacuarse la 
materia del abeeso al fin del capitulo inmediato 
siguiente. ? 

Pero, quando todas las apariencias anuncian ha
berse disipado la inflamación, y que, sin embar
go , no se restablecen las fuerzas del enfermo, y que 
permanece acelerado, aunque blando , el pulso; 
que la transpiración vá siempre difícil, y que sub
siste constantemente la opresión de pecho ; que ex
perimenta de quando en quando el enfermo tem
blores friosj que se ponen-encendidas las mexi-
Has, secos los labios, y que se ¡queja de tener mu
cha sed , y desgana 3 es muy de temer que á la 

v "\ A l ts^r7. su-

I 
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supuración , que este estado anuncia, ia suceda la 
tisis , ó pulmonía , de la que hablaremos después 
de decir alguna cosa de I4 peripneumonia falsa, 
espuria, ó bastarda. 

^ L A FLUSION FALSA D E P E e m ¡ 
• ó fer/fneumoma espuria, ó bastarda. 

_. ueda ya dicho, que esta enf^rmeded dimana, i 
lo menos, ocasionalmente de una pituita acre, y vis
cosa, que opila d obstruye- los V¿Í:S9S de 4os;pul-. 
mones. Rara vez acomete á otros-que á - i o s ^ i e i 
jos, á los achacosos , y a los de temperamento 
flemático , espedí al man te en el Infierno , y duran
te los tiempos húmedos. 

ARTICULO I . ^ 

:; 'SINTOMAS D E - E m s i O N D E -
: - - sisa m¡ pecho* í h sínsírd^Tanag norí 

píincipios' de h enfermedad- 5- el :ti^eñtm^S 
perimenta aiternativámente frió . y calor >:su'puÍ4 
so es pequeño y acelerado 1 padece Un peso sobre 
el pecho : la respiración- es dííkil. Se quexa .á: 
veces ^ de dolor de cabeza, acompañado de bahk 
dos j sin embargo ^e ^dviertr ser» muy potfa la 
mudanza del color deLrostro, y su orina es de 
ordinario descolorida, ' o-. ol í 

K z 
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A R T I C U L O I I . 

E i régimen en esta enfermedad, lo mismo que 
en la verdadera flusion de pecho , debe ser muy 
ligero; consistiendo principalmente los alimentos 
en caldos flojos, ó claros , acedados con zumo de 
limón , 6 de naranja, &c. 

La bebida debe ser agua de avena endulza
da con miel, 6 una decocción de raices de hinojo 
y regaliz. Se hace cocer una onza de cada una 
de estas ultimas sustancias en tres quartillos de 
agua, hasta reducirse á uno; y se aceda con la ja* 
lea de uvaspina, &c. 

A R T I C U L O I I I 

REMEDIOSQUE SE D E B E N RECETAR 
tn la JlusionJ&ls4 de pedio. 

j L a sangría , los eméticos, y purgantes, convie
nen generalmente á principios de esta enfermedad; 
pero se hacen superfinos, 6 aun nocivos, quando 
el esputo está espeso. En este caso , basta ayudar la 
expedoracioa con algunos remedios balsámicos 
suaves, recomendados á este cfeélo, en la plcurí-
sía , quales son el osximel esciliticO , la solución de 
goma amoniaca, 8cc. 

Los hexigator-os son generalmente muy pro
vechosos , y se deben aplicar temprano á la nu
ca , al cuello , 6 á las pantorrillas , ó á estas tres par-
tes á un mismo tiempo, como lo pidan las cir-« 
cunstancias. 

CAP. 
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J)E 1 ¿ S DIVERSAS ESPECIES D E 
pulmonía ,y de ¡a tisis ó mal hético. 

§. í . 

D E L A P U L M O N I A , 0 T I S I S , 
propiamente dicha. 

T 
-i-^a pulmonía es una enfermedad, que mina , j 
consume todo el cuerpo : es efedo de una ulce
ra, o de chinchonciüos , ó de concreciones en los 
pulmones: puede provenir también de una empye* 
nia, atrofia nerviosa, caquexia, &c. 

E l Dodor Atbuthnot observa, que en su tiem
po moría de pulmonía mas de una decima parte 
4e las personas , que sallan de esta vida en Lon
dres , y sus inmediaciones. No falta fundamento 
de creer, que anualmente muere de esta enferme
dad mas gente que entonces , y tenemos segur!-* 
dad de que no es menos funesta en algunos otros 
pueblos grandes de Inglaterra, que en Londres. 

La gente moza de quince á treinta años de 
edad, de estrudura delgrda , con cuello largo, 
espaldas levantadas, pecho estrecho y cerrado, es 
la que anda mas propensa á esta enfermedad. 

La pulmonía es mas general en Inglaterra, que 
en todas las demás partes del mundo; lo que tal 
vez se puede atribuir al , demasiado uso de nu
trimentos animales , y de licores fuertes , i ios tía* 
bajos sedentarios, á la gran cantidad de carbón 
de piedra que se quema en este reyno. Agregue

mos 



7 8 Cansas de la pulmonía. 
mos á todas estas causas las variaciones perpetuas 
de h atmosfera, ó la inconstancia de las estacio
nes. 

A R T I C U L O I . 

CAUSAS D E L A P U L M O N I A . 

C^ueda ya observado , que la inflamación de pe
dio termina á menudo en un abceso ó apostema. 
Por consiguiente , todo lo que dispone d encamina 
a la peripneumonia, esto es, á la flusion de pe* 
cho, se puede considerar como causa de la pul-
moma, suii ií> fl&id/ri&j lín^voiq úsjuá le^nomíi/q 

Otras enfermedades, viciándolos humores,la 
pueden ocasionar también : tales son el escorbu
to , los lamparones , el mal venéreo , el asma , las 
viruelas, el sarampión , &c. 

Coíno muy rara vez, d muy difícilmente se cúb
rala pulmonía, vamos a' indicar sus causas de un mo»-
do- mas particular , á fin de que tengan los:hom
bres mas proporción de evitarla. -

Estas causas son , primero , el ayre encerrado, o' 
impuro. El ayre detenido en un sitio impregna
do del vapor de metales,© minerales, daña sin
gularmente los pulmones, cuyos tiernos y delica
dos vasos , los corroe; y rompe á menudo. 

^ 2 • Las .pasiones violentas, los esfuerzos del es
píritu , los aféelos del alma , la pesadumbre , los 
contratiempos , el dolor, la obstinada aplicación 
al estudio de un arte , ó ciencia difícil. 

3- Las evacuaciones excesivas, como los su
dores abundantes,.los obstinados despeños, o diar

reas 
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reas, la diabetes; el abuso de los placeres del amor, 
ó exceso venéreo ,Jíitor albas , ó fluxo blanco , el 
dar de mamar demasiado tiempo, &c. 

4. La repentina supresión de alguna evacua
ción acostumbrada , como de las hemorroidas hú
medas, del sudor de los pies, de la hemorragia de las 
narices , meses, fuentes , ulceras , 6 de quakpiec 
otra erupción. ' ; • ' 

5. Los aciden tes dimanados de causas exter
nas, como el mal de piedra, &c. He visto confirmada 
una pulmonía, que procedió de haberse,pegado un 
huesecito en la traquearteria , d en los bronquios. 
E l enfermo arrojo por fin este huesecito, juntamen
te con una gran cantidad de pus, y bolvid en sí, 
por medio de un régimen á proposito , y uso de 
la quina. 

,6. , El pasar, repentinamente de clima caloroso 
á muy frió, la mudanza en la ropa , 6 en todo lo 
que puede ocasionar diminución considerable en 
la transpiración. 

7. Los frequentes excesos; el trasnochar á menu-
cio , y.beber con; frequenci^ licores fuertes 5 (las 
quaíes dos cosas van ordinariamente de compañía á 
lo menos , en Inglaterra ) no pueden menos de da
ñar los pulmones. 

8. E l contagio: se coge, á menudo la pulmonía 
por acostarse con una persona acometida de esta 
enfermedad: luego esta es una cosa que se debe 
evitar cuidadosamente. Ningún provecho puede 
resultar de ello á un enfermo , sí mucho daño i 
la gente sana. _ re 

9. Las diversas ocupaciones de la vida. Los 
obreros que quedan demasiado tiempo sentados 

de 



So Causas de lapuhnonid. 
de seguida, que están perpetuamente doblados, d 
que aprietan su estomago, 6 pecho contra un cuerpo 
duro; los espaderos t sastres, zapateros , &c. mue
ren á menudo de pulmonía. Los cantores, las can
toras , y todos los que violentan á menudo la acción 
de los pulmones, mueren mas d menos tempra^ 
no pulmoníacos. 

i o. El frió. Los principios de la pulmonía, mas 
Veces se deben atribuir á la humedad de los pies, 
camas, ropa , al ayre de noche, que á qualquier 
otra causa. 

11. Los alimlentos salados, picantes, sazo-
Uados con aromas, d abundancia de especias, las que 
acaloran , é inflaman la sangre , son también causas 
muy frcquentes de esta enfermedad,, | 

12. Finalmente la pulmonía dimana , á menu
do , de un vicio hereditario; y en este caso ? es 
por lo general incurable. 

A R T I C U L O S E G U N D O . 

t 
S I N T O M A S DE L A PULMONIA. 

L a pulmonía principia, de ordinario, por una 
tos seca , que dura á menudo meses enteros. Si 
en este caso, experimenta el enfermo inclinacio
nes á vomitar, después de haber comido, es de 
temer mucho la aproximación de una pulmonia. 

El enfermo se quexa entonces de un grado 
de calor mas considerable, que en el estado natu
ral f de un dolor y ©presión de pecho especialmen
te después de haber hecho algún movimienro. Su 
saliva y gargajos son sabbresj y andan á menudo 

acorra 
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ácoñipañados de una mezcla de sangre, 
. Se pone á menudo triste y melancólico, desgana-, 
do , y muy sediento : sin embargo , su pulso es,; 
por lo común , frequente , blando y pequeño ^ al
gunas veces se pone también bastante íleno ; otra» 
aiin duro. Tales son las señales mas ordinarias que. 
acompañan á los principios de la pulmonía. 

Los gargajos y saliva presto empiezan a tomar-, 
se un color verdusco , blanco , d bermejo. El en-, 
fermo se va consumiendo de una calentura hética: 
y de sudores coliquativos, los que se suceden alter
nativamente, quiero decir , unos por la tarde , y 
otros por la mañana. Le van también estenuan* 
do los cursos de vientre y una evacuación exce
siva de orina: síntomas- infelices, que se observan 
á menudo en esta época. 

Siente un calor ardiente en la palma de las 
manos : se ponen muy encendidas sus mexillas 
después de comer : los dedos de la mano se van 
poniendo sensiblemente delgados 5 sus uñas se hacen 
convexas, y se cae el cabello. 

Tai es la marcha d progreso ordinario de esta 
cruel enfermedad, que si no se la ataja pronto 
á los principios, triunfa comunmeatc de todos 
los remedios. 

A R T I C U L O I I L 

R É G I M E N 9 QUE D E B E N SEGUIR LOS 
acometidos de pÜmoniaL, , 

-A-penas se manifiesta la pulmonía , debe el en
fermo, quanto antes , dexar su habitación , si. re-

Tom, 11 L . sí-
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si de en un pueblo, grande , ó donde está encerrado 
el aire , y pasar á vivir al campo , en un sitio de 
aire puro ,. seco , y donde este circula libremente. 

Llegando alli no; debe quedar en la inaccioni 
sino al contrario , hacer todos. los dias , quanto 
exercicio le permita su estado. E l mejor exerci» 
ció, en este caso , es el de á caballo , porque 
da al cuerpo mucho movimiento, sin causar mu-
cha fatiga : á los que no pueden lograr este exercicio. 
les conviene el de ruedas. 

No debe montar i caballo, sino es por la maña* 
na y teniendo cuidado de apearse media hora, 6 
mas tiempo, antes de comer ; sin cuya circunstan^ 
cía este exercicio le haría , á menudo mas mal4 
que bien : pero le es indispensable, cueste lo que 
costase , hacer este exercicio : pues en el estriva su 
vida; se le puede considerar por un remedio casi 
Infalible ,. quando se principia, temprano , y se con
tinúa todo el tiempo necesario.. 

Es mucha desgracia, que los encargados del CUH 
dado de los acometidos de esta enfermedad, no 
recomiendan casi jamas el exercicio de á caballo,, 
sino quando el enfermo^ no tiene ya fuerzas para 
aguantarlo, d quando se ha hecho incurable el mal. 

Los enfermos por su parte viven demasiado 
llevados -de mirar ,, con indiferiencia , los medios 
de cura que tienen i mano, y que penden de ellos. 
No pueden persuadirse á que un exercicio tan co
mún , se haga un remedio en una enfermedad tan 
obstinada :. de donde viene,. que no hacen caso 
de él, mientras buscan con ahinco socorros en la 
Medicina, por solo la razón de no entenderla. 

Los viajes de cierta, estension , recreando el es-
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pirítu, por la continua mudanza de obgetos, son prer 
feribles. á las carreras cortas , en que solo se pasa, 
y repasa el mismo terreno. Como quiera, el enfer-, 
mo debe poner todo cuidado en no resfriarse en 
el camino , durmiendo en camas húmedas , trayén
dose ropa mojada Scc. 

Los enfermos, que tengan fuerzas y valor para 
emprender un viaje bastante largo por mar, saca
rían de él el mayor provecho. He visto á menu
do salir feliz este medio , quando la pulmonía, 
según todas las apariencias, llegaba á su ultimo 
grado t y de nada habían servido todos los reme^ 
dios. De donde parece razón concluir, que si el 
enfermo emprendiese , á tiempo, un viaje por mar, 
mk vez dexaria de sanar* 

Las personas, que quieran probar este medio, 
deberán surtirse de todas las substancias frescas, 
que necesiten durante la navegación. Como en 
este casó, no-¿e puede hacer prevención de leche, 
es preciso que vivan de frutas f caldos de pollo* 
ó de qualquier otro animal tierno, que embarcado 
sé puede conservar vivo. 
* Es escusado "añadir , que se deben executar 
estos viajes j quanto antes, en una estación suave, j 
dirigir acia los países calientes. 

Les que no tienen bastante animo y valor para 
emprender estos viajes por mar , deben pasar á los 
climas de medio día , v. g. al Sur de Francia , Es
paña , Portugal, &c. Y si el aire de estos países 
les dice bien, deben permanecer allí hasta el eri* 
tero restablecimiento de su salud. 

Después de un aire bueno y el exercicio debe
mos recomendar se tenga una atención particular 

L 2 ¿ 



84 Régimen i¡m dthen seguir 
ala dieta. E l enfermo no debe comer cosa alguna pi
cante , ó de difícil digestión : su bebida debe ser 
suave y fresca. Como todo el fin de la dieta debe 
reducirse á minorar la acrimonia de los humores , a 
nutrir al enfermo, y á sostener sus desmayadas 
fuerzas ; conviene á consequencia que use principal
mente substancias vegetabies, y leche. 

Solo la leche tiene mas virtud en esta enfer
medad , qué todos los remedios de la materia me
dica. Es opinión general que se debe preferir la 
leche de burra á qualquier otra; pero no hay siem
pre proporción de lograrla. Fuera de que, se to
ma de ordinario en demasiado corta cantidad^ 
atento á que para producir esta leche los deseados; 
efeclos , debiera hacerse, ella una gran parte del 
nutrimento del enfermo. 

Un medio quartiUo , o sea tm quartíllo ente
ro de leche ,de burra , tomado enj veinte y qua-i 
tro horas, no' es , creíble} ni probable ?:searcapazjáe? 
producir una mudanza considerable en los humo-, 
res de un adulto ; y quando ios enfermos no percK 
ben luego sus buenos efeoos, abandonan pronta-?: 
mente su uso. De donde viene f que tste remedio, 
bien que excelente;, .rara.: vez, cura.;Xa. razón- e% 
evidente, porque de ordinario, se toma en demasía-» 
do corta cantidad, y se abandona demasiado pron
to, su^useu unú'Aj t 'ir.m ioa ^Jmv goiao itihivx q é 3 

He visto estraordinarios efcélos de la leche de 
burra, en una tos obstinada , que amagaba una 
pulmonía , y creo firmemente , que si se usase en 
este periodo de la enfermedad , rara vez dexaría 
~de efcÍLiiar su cura; pero si se tarda en emplear 
esta especie de leche > ó qualquier otra , hasta que 

o T se 



¡os' acometidos de pulmonia. 85 
se forme una ulcera en el pulmón, lo que con de
masiada frecuencia sucede , ¿qué éxito se puede 
esperar sacar de ella? 

Se debe beber la leche de burra, quanto sea 
posible , con su calor natural, quiero decir, con 
el grado de calor que tiene quando se acaba de 
ordeñar ; y un adulto debe tomar un medio quar-
tillo cada vez, y en lugar de no repetir esta can* 
tidad , sino mañana y tarde , solamente^ la debe 
tomar quatro veces al dia , d á lo menos tres, y 
comer un poco de pan con esta leche, á fin de que 
le sirra de refección ó comida. 

En caso de purgar esta leche, se la deberá 
añadir una poca de k .conserva vieja de rosas, ó 
por su falta , un poco de los polvos de las pernio 
zuelas de cangrejo. 

Se acostumbra ordenar se beba caliente la le-
che de burra , y en cama 5 pero tomada de este 
modo, excita ordinariamente sudor : por lo que 
sería quizá mejor tomarla después de levantado el 
enfermo. 

r Se hai1 conseguido maravillosss curas de esta 
enfermedad , por la leche de mugen como se la 
pudiese lograr en suficiente cantidad , la recomen 
daríamos, con preferencia á qualquier otra , y se-
na mas provechosa al enfermo , mamarla al pecho, 
que tomarla después de ordeñada. 
: He conocido á un hombre , reducido á tal era* 
do de debilidad por la pulmonía, que no pedia 
rebolverse en cama. Su muger que en aquel tiempo 
criaba a sus pechos un niño , tuvo la desgracia de 
que muriese. Este hombre se puso á mamar á sy 

. únicamente por aliviarla, y sin la menor es-. 
pe* 

muge., 
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peranza de sacar algún provecho de su leche. Co
mo quiera , habiendo experimentado un conside
rable alivio en esta maniobra, continuó en mamar-
la , hasta que fue enteramente restablecido ; en fin 
es en el día un hombre robusto, y fuerte, con per
fecta salud. 

Algunos prefieren la leche de manteca ( ba
tida) á qualqukr otra, y es sin duda , excelente 
remedio , como la pueda llevar el estomago. Sin 
embargo, como no sienta bien á todos al princi
pio , muchos abandonan su uso, sin haberlo con
tinuado bastante tiempo. 

Es menester empezar tomándola en cortas can
tidades, e irlas aumentando poco á poco , hasta 
ique por fin llegue á ser el ainico nutrimento del 
enfermo , pues nunca he visto salir provechoso de 
otro modo este remedio^ 

La leche de vaca , lamas común de todas, alo 
menos en Inglaterra , aunque mas difícil de*digerif 
que la de burra , ó yegua , se puede poner ligera 
cortándola con igual cantidad de agua de ceba
da, ó dejándola reposar por algunas horas, para po
derla quitar la nata. Si no obstante estas precauciones, 
se ^perimentase pesada en el estomago, se podría 
echar en medio quartillo de esta leche , una cu
charada ordinaria de rum , ó aguardiente, y un 
peco de azúcar. 

No se debe estranar, que la leche no parezca 
conveniente á los principios á un estomago acos
tumbrado á digerir viandas solamente , y á beber 
licores fuertes. Lo que es seguramente el caso de 
muchas personas, que se buelben pulmoniacas. 

Somos por eso de sentir , que las personas enfer
mas 
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mas acostumbradas á alimentos animales ,, y i estos 
licores, no los deben abandonar absolutamente y de 
golpe: esta privación podria ser peligrosa. A l contra 
no les aconsejamos, coman una vez por dia un po
co de alimenta animal; ó mas bien , usen caldos de 
pollo, ternera , cordero , &c. pueden beber tam
bién un poco de vino con dos 6 tres partes de 
agua; pero deberán ir minorando poco á poco la 
cantidad hasta que lo puedan abandonar entera
mente. 

Como quiera , no se debe usar este régimen, si
no para prepararse y disponerse á observar una die
ta mas simple, y compuesta principalmente de le
che y vegetables, y quanto mas pronto se halle el 
enfermo en estado de llevarla , tanto mejor le será 

El arroz y leche , ó la cebada cocida con ella' 
con el agregado de un poco de azúcar, son a ¿ 
mentos muy á proposito. Las frutas bien madu
ras asadas i la lumbre, en homo, d cocidas, son 
igualmente á proposito. Estas frutas, son particular-
mente la uvaspina , las manzanas asadas i la lum
bre , o cocidas en leche , &c. Se pueden dar i dis
creción al enfermo las jaleas, conservas , confites 
de frutas maduras, un poco acedadas: tales son las 
de uvaspina, rosas , ciruelas, cerezas, &c. 
- Un aire puro, un exercicio moderado , los 
alimentos compuestos particularmente de: las frutas 
que acabamos de meirtar , d de otras semejantes; 
con leche , son el único régimen, con que se de
be contar en la pulmonía que principia. Como ren
ga e enfermo bastantes fuerzas y valor para persistir 

e l , rara vez se hallará engañada en su esperanzâ  
ele salir curado., i 

Em 
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En Shcfíicld, villa muy populosa de Inglater

ra, donde es muy común la pulmonía, he visto á 
menudo bol ver en sí períe¿lamcnte al cabo de al-; 
gunos meses á pulmoniacos., que se hablan envia
do al campo para hacer exercicio á caballo , y vi
vir de leche y vegetables. 
í Es verdad, que este régimen no iba siempre 
acompañado de feliz éxito , especialmente quando 
la enfermedad era hereditaria, ó había tomado mu-
cho cuerpo: sin embargo , era el único método 
con que se podía esperar salir bien 5 y quando por 
desgracia , no surtía el deseado efe&o, los reme
dios no alcanzaban mas , á lo menos no he visto 
jamás exemplo de ello. 

Si se han abatido las fuerzas y animo del en
fermo , es preciso procurar sostenerle con caldos 
substanciosos, jaleas, &c. Algunos recomiendan ma
riscos en esta enfermedad , y no sin razón, porque 
son muy nutritivos, y muy restaurativos, {a) Co
mo quiera, el manjar , y la bebida se deben to
mar siempre en corta cantidad á la vez , por mie
do de que una demasía de quilo nuevo, oprima 
•los pulmones, y acelere demasiado la circulación 
de la sangre. 

Es menester se mantenga alegre y tranquilo, 
quanto sea dable el espíritu del enfermo , ocasio-

\a) He visto sacar'á meiuido , gran provecho del uso de 
las ostras á los pulmoniacos, pero es verdad que sus síntomas 
no eran graves. Las comían generalmente crudas, y bebían eí 
agua que^se halla entre las conchas. Se han visto muchos exem-
pios de seguífsé buenos' efedos de comer ostras en otras enfer
medades , como eu el vomito ocasionado por la preñez, 6cc. 

ÍI3 



tos acometidos de pulmonía, 89 
' fiándose á menudo y agravándose siempre la pul
monía por la melancolía. Y asi la música , una-
compañía jovial, y todo lo que puede inspirar 
alegría, son muy importantes en esta enfermedad. 
Además de que rara vez se debe dexar estar so
lo el enfermo , pues las reflexiones sobre su infeliz 
situación , no pueden menos de hacerla mas pe-» 
iigrosa. 

A R T Í C U L O I V . 

E L MODO, QUE D E B E N O B S E R V A R 
¡os enfermos, en tratando los diferentes grados \ 

de la pulmonía, 

-Dien que la cura de esta enfermedad estriba mu-
clio en el régimen, y constancia del enfermo ea 
observarlo, vamos sin embargo á mentar un corto 
numero de remedios, que pueden contribuir i mi
tigar la violencia de los principales síntomas. 

Remedios del primer grado de la pulmonía. 
f En el primer grado de la pulmonía, se puede 

á veep aplacar la tos por la sangría , ( bien enten
dido , como la permitan sus fuerzas ) y facilitar la 
expectoración por los remedios siguientes. 

Tómense de alharrmas frescas, de goma ar* 
mmlaca, y de grams de eardamo en polvo, tic 
tada cosa dos dracmas, ; 

Mudase todo junto en un almirez. Si esta ma
sa tiene demasiada consistencia , para poderla redu
cir á pildoras de moderado tamaño , agregúesela 
tm poco de xaravIPbiiiuíi. 
H Tom.IL M De. 



50 E!Modo pie dehtn observar los enfermos, cW. 
Debe tomar el enfermo tres, ó quatro de estas 

pildoras dos, ó tres veces al dia, según las pueda lle
var su estomago. 

La leche de gotna amoniaca es también un re
medio propio en este primer periodo de la enfer
medad : se prepara,y administra, como se previene 
en la Fkurisía. Véase. 

Se puede usar también una mistura hecha cotí 
partes iguales de zumo de limón , de buena miel, y 
de xarave de adormideras. 

Se toman quatro onzas de cada una de estas 
substancias, se ponen juntas en una cazuela á lum
bre lenta ; las dexan calentar hasta que se excite un 
hervorcillo en esta masa liquida, de la que se ha de 
dar una cucharada al enfermo, siempre que le in
comode la tos. 

Es costumbre recargar el estomago del enfer
mo con remedios aceytosos, y balsámicos en el pri
mer estado de esta enfermedad; pero estos remedios, 
bien lexos de destruir la causa de la enfermedad, 
la dan mas fuerza, acalorando la sangre , y empa
lagando al mismo tiempo el apetito , relaxando, los 
solidos,y son por todos términos perjudiciales al en-
fbcanOi, rrAú^ ^ hh^aui £Í loq eo} sí ij^ülqs címv h 

Todo lo que se puede hacer para calmar la vio
lencia de la tos , á mas del exercicio de á caballo, 
y las demás partes propias del régimen , se debe ce
ñir á remedios de una calidad un poco acida , y 
detergente f como el oximel , xarave de limons 
&c. 

Los ácidos parecen poseer la virtud de pro
ducir efectos muy saludables en esta enfermedad; 
porque no solo contribayen á apagar la sed f sino 
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á refrescar cambien la sangre. Los vegetables ácidos, 
como la manzana, naranja , limón , &c. son los úni
cos aproposito. He visto sacar enfermos mucho pro* 
vecho del zumo de limón, chupando muchos de 
ellos. Fundados en estas observaciones, recomendar-
mos el uso de estos ácidos vegetables en quanta 
abundancia pueda llevar el estomago del enfermo. 

En punto á bebidas, recomendamos las infusio
nes de plantas amargas, como la yedra terrestre, cen
taurea menor , flores de manzanilla, d trébol aquar 
tico. Se pueden beber á discre^cion estas infusionesi 
fortalecen el estómago , facilitan la digestión , pu
rifican la sangre , y al mismo tiempo , sirven pa« 
ra diluir 6 humedecer, y apagar la sed, infi
nitamente mejor, que todas las cosas dulces, y ju
gosas, d empalagosas. 

Pero en caso de escupir sangre el enfermo, su 
bebida ordinaria debe ser una infusión , 6 decoc
ción de las raíces de las plantas vulnerarias (a) ó 
4e las mismas plantas , como v. g. la siguiente: 

• ' Tómese de la raíz de la consuelda mayor, una 
onza. 

de'regaliz , y d§ malvavisco ? de cada eosa9 
media onza, . * 
Cuezanse en dos qu anillos de agua comun^ 

-por algunos instantes, y dexense enfriar. 
Se puede agregar á este licor una cucharadi-

ta del espíritu de vitriolo. 
E l enfermo puede beber una taza de esta in

fusión tres d quatro veces al dia. 
M2 Hay 

{a) Véase en la Tabia decocción vulneraria. 
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Hay otr^s muchas plantas,, y raíces mucilagí-* 

llosas, con ias que se pueden preparar decocciones , 
t> infusiones ; tales son el satirión \ las pipitas de 
membrillo, el tusílago , la linaza , la salsap irrilla, 
&€. cuya preparación solo pide la simple infusión 
ó decocción, de las que puede beber el enferma 
quanto quisiese ó á discreción. 

La conserva de rosas es singularmente pro-' 
pia en este estado de la enfermedad, quiero decir, 
en el primer grado. Se puede dar en alguna ds 
las bebidas arriba mencionadas , o tomarla sola. 
No se puede esperar sacar de ella mucho provecho 
en pequeñas tomas. No he visto jamás, que surtiese 
el deseado efe¿k>, á menos que no tomase el eiir 
fermo tres , ó qiutro onzas de ella al. dia , y por 
considerable tiempo; y en esta cantidad , la he 
visto producir extraordinarios efe&os; y yo la 
recetaria de muy buena gana ea todos los Casos 
del esputo de: sangre.. 

Remedios en d segundo grada de la fídmonía* 

Quando^.los garga}GS ,espesos , la opresión de 
pecho , la calentura hética, y todos los síntomas, 
que la> acompañan anuncian que hay un abeeso 
formado en los pulmones,.yo receto la quina, sien
do esta droga ei único remedio capaz de hacer 
oposición á Ja tendencia general que tienen los 
humores la putrefacción. He aquí como, la rece-» 
tQi ' • , ,úb h •e-jyji oT3í.iip 6 2̂ 12 nú . / i 

Tomzse ck la- mejor quina una onza. 
Redúzcase á polvo muy fino; divídase en diez y 

ochad veinte doses iguales : de las que tomará elen-
fer-

É 
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ferino una de tres en tres horas en un poco de xarave, 
con el que se reducirá á un bolo, ó en un vaso 
de su bebida ordinaria» 

En caso de salir purgante la quina , se la pue
de reducir á electuario con la conserva de rosas 
de este modo: 

Tómense de la conserva vkja de msas , guatm 
' onzas. : 

de la mejor qiitna en polvo , una onza, 
de xarave de naranja ó ds limón , quanto bas

te f ara dar al toda la consistencia de mieL 
^Mezelmse. 
El enfermo tomará una onza y media de este 

electuario, tres ú quatro veces al día , y en aca
bándose de tomar esta cantidad , se la repetirá, co
mo lo pidan las circunstancias. 

Los.que no pueden tomar b quina en polvo,, 
o en eledluario , la pondrán en infusión en a<ma 
fria,ia qual al parecer es el mejor menstruo pa
ra sacar las virtudes.de esta substancia. 

Se de xa puesta en kftfis on , por veinte y qua
tro horas, media onza de quina hecha polvo en 
medio quartillo de agua fría , se cuela después por 
un lienzo fino ; y el enfermo tomará esta cantidad 
en tres d quatro doses al día. 

En habiendo algún sintoma de inflamación 
de pecho , no conviene la quka. Pero quando se 
tiene segundad de que existe un pus en el pecho, 
es sin duda uno de los. mejores remedies que se 
pueden usar. Es verdad que son pocas las personas 
que tienen bastante determinación para hacer de 
la ^quina el uso conveniente en este periodo de la 
e a í e m e d a d . y es muclu lastima aporque nos asiŝ  
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te fundamento de creer se podrían sacar de ello 
considerables proTechos. 

Quando se tiene seguridad de haber un abce
so en los pulmones, y de que no se evacúa es
cupiendo , ó gargajeando , no se piense en con
seguir la cura por resolución: es preciso poner 
por obra ios medios mas eficaces para hacerlo re
ventar interiormente : para este efe¿to ha de inspi
rar á menudo el enfermo elbaho de agua, d de 
vinagre calientes *, le harán toser , reirse, gritar fuer
temente , &c. y en este ínterin t conviene que 
beba abundancia de algún liquido emoliente, co
mo k tisana de cebada y "miel, &c. 

Si se revienta el abeeso en los pulmones, se 
podrá arrojar el pus por la boca. Es verdad, que 
de reventar la vómica, se sigue á veces muerte re
pentina , ahogando al enfermo ; y esto es lo que 
sucede, quando la cantidad del pus . es considera» 
ble, y están ya exhaustas las fuerzas del enfermo. 

En todos los casos es preciso hacer prevención 
de agua espiritosa ^ 6 de sal volátil 9 los que se le 
deben aplicar á las narices, á fin de que las inspi
re, porque esta ruptura nunca dexa de hacer caer 
el enfermo, á lo menos en un sincope. 

Si la materia ,que arroja el enfermo , es espe
sa, á va á menos la tos , si la respiración se pone 
mas fácil, se puede concebir algunas esperanzas de 

to<&Ífe b nv zisq ÍTIJ• énits zup hnb:':¡y¿ 6n^n 
Los alimentos en este caso , deben ser lige

ros, pero resíaurantes j los que hacen mas al ca« 
so , son el caldo claro, de, pollo \ cocimiento de 
abena, ó de sago, arroz con leche i su bebida de
berá ser leche de manteca t d suem endulzadoicon 

mleU 
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miel. Conviene tamlren us. r en este tiempo la 
quina en la forma arriba prescrita. 

Si se rompe la vómica, o abeeso en la cabidad 
del pecho entre la plevira , y los pulmones, el único 
medio de hacer evacuar la materia es, como queda 
ya dicho, haciendo una incisión entre las costillas. 
Pero como esta operación , llamada empierna , la 
deberá executar siempre un Cirujano, es escusado 
poner su descripción aquí Solo nos contentaremos 
con observar, que no es tan temible, como de ordi
nario se imagina, y que es, en esta circunstancia,el 
único arbitrio que queda al enfermo para bolver en 
su 

DE LA PULMONIA SINTOMATICA. 

N o se puede curar esta enfermedad , sino después 
de haber curado la enfermedad, que la,ha ocasiona
do; y asi, quando esta especie de pulmonía procede 
de un vicio escrofuloso > ó de lamparones, escorbu-
ío , asma, mal venéreo, &c. es preciso empezar por 
la cura del- mal,que la ha causado, y recetar en 
consequeacia ei ie¿linen,y los remedios aproposi^ 

Quando esta enfermedad dimana de evacuado 
nes excesivas, de qualesquier naturaleza que sean, 
no solo es iheucster atajarlas, sino restablecer tam-
feien íai fuerzas .del enfermo, por el debido exer-
cicio, dieta nutritiva , cordiales, &c. 

Las madres delicadas, y muy jóvenes, se ha
llan a menudo acometidas de esta eufermedad, por 
dar de mamar demasiada tiempo. Luego es preci

so 
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so , que apenas advierten empezar á faltar sus fuer
zas , y apetito , desteten á sus hijos , d que se val
gan de amas de leche ; porque de no , ninguna es
peranza las queda de curarse. 

DE LA PULMONIA NERVIOSA. 

íSta enfermedad es una extenuacioninsensible de 
todo el cuerpo, sin considerable grado de calentura, 
mi tos , ni dificultad de respirar: va acompañada de 
debilidad, hastío, indigestión, 6cc. • -

Los que son de un; carader inquieto , é impa
ciente , los que se dan i los licores espiritosos , o 
los que respimii.un.ayre impuro $ son los que andan 
Unas propensos i ella. 
r u-pb onh r bf.bsxnr^o? si?.:-» inur^b^fiq c- o f L 
'Tratamknto, qut se dehe seguir en esta enfermedad. 

Recomendamos de veras, y principalmente ea 
el tratamiento de esta enfermedad ,una dieta lige-
4ra y nutritiva j mucho exerclcio/ al raso;, y el usó 
de los amargos , que tienen la propiedad de afir
mar y fortalecer el estomago. 

Tales son la quina , genciana 9 manzanillaj 
,&c. Se ponen en infusión estas substancias en agua, 
í> vino 5 como lo dexamós ya recomendado , y que 
-tome frecuentemente al día el enfermo un vaso 
de.ella, i&sh ? ' m ^ m t c ^ 

Pero un remedio, que restablece singularmente 
•las-digestiones, y contribuye mucho i iactkra^es^él 
elixir de ••vkrioio , tomado en la-dosis de veinte 

o 



o treinta gotas, dos veces ai día, en im vaso de 
agua o vino. 

Ei vino acerado es también un remedio excelea-
te m este caso 5' fortalece los solidos \ y aytida singu
larmente á la naturaleza en la formación de buena 
sangre. He aquí el modo de preparar este vino. 

Tómense de las limaduras de hierro, o ace
ro tres onzas : Pónganse en una botella j écheseles 
encima un quanillo de vino blanco 1 dexense 
digerir por tres semanas, teniendo cuidado de 
menear bien la botella dos veces al dia ; fíltrese 
el licor por papel de estraza. E l enfermo tomará 
una cucharada de él dos d tres veces aldia. 

Pero las diversiones agradables , la sociedad 
de personas alegres y joviales > el exercicio á ca
ballo , son de preferir , en esta Enfermedad, á 
todos los remedios. Y asi aconsejamos al enfermo, 
siempre que tenga proporción para ello , empren
da gustoso un viaje largo , que es el medio mas 
acertado para restablecer su salud. 

Otro consejo, no menos importante , es la ob
servación de la mas estriba continencia, especial-
mente si la desembokura ha ocasionado la enfer
medad. E i en, general uno de los consejos que me
nos voluntariamente siguen los enfermos de esta 
especie. La gente moza , por la mayor parte en
tregada á la sensualidad, rara vez la dexan , á me
nos que no sea por falta de fuerzas, y entonces 
le hace incurable la enfermedad. 

Generalmente en esta enfermedad , y en todas 
las demás , el primero de los remedios es huir las 
causas, que han dado lugar i ellas, como también 
todas las que las pueden agravar. 

Tmn* I L N ^ ' §a 
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§. I V , 

MEDIOS D E FERSERVARSE D E LAS 
diversas especies de la pulmonía , y tisis» 

podemos concluir este capitulo sin recomen
dar muy de veras á todos los que buscan ponerse 
a salvo de las diversas especies de las pulmonias, 
hagan al raso quanto exercicio puedan, eviten todo 
ayre impuro , y guarden la mas rigurosa sobriedad. 

Si se ha hecho de presente tan frequente la pul-» 
monía, se debe atribuir en gran parte á la moda 
de acostarse tarde , de cenar regalada y abundan-
té mente , y pasar todas las tardes bebiendo vino, 
punch, &c. Estos licores , quando se hace demasia
do uso de ellos, no solo dañan la digestión , y 
desganan , sino inflaman también la sangre , é la-
sendiaa la constitución,' 

C A P I T U L O V I I I . 

D E L A S C A L E N T U R A S L E N T A S , 
ó nerviosas. 

Listas son de presente muy comunes entre noso
tros , lo que sin duda proviene de la mudanza , que 
se ha hecho en nuestro modo de vivir , y de la 
muchedumbre de las obras sedentarias : pues las 
personas mas espuestas á ellas, son las que tienen 
constitución endeble y relaxada j que se descuidan 
en hacer exercicio ; que toman alimentos demasia
do poco sólidos ; que se dan al estudio con de-

ma-
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máslada aplicación , ó que se. permiten demasiad© 
uso de licores fuertes. 

CAUSAS D E LAS CALENTURAS LENTAS 
nerviosas. 

m calenturas nerviosas pueden dimanar de to
do lo que .es capaz de abatir el animo , d empo
brecer la sangre. Y asi la pesadumbre , el miedo, 
las inquietudes , falta de sueño, meditaciones pro
fundas, alimentos de poca substancia y demasia
do aquasos, frutas verdes, los p e d W , ks 'n ie ié 
nes,Jas setas, 8rc. las pueden ocasionar. 

El ayre húmedo , encerrado, y corrompido las 
pmás también ocasionar 5 asi" son mas/frequentes 
en las estaciones lluviosas-, :y. mas funestas .para 
los que viyen en casr.s baxas y puercas , tal calks 
estrechass en hospitales ,- en cárceles, Bcc\ 

Las personan, ̂ icuyo tempatamento se ha gas
tado .por excesos venéreos , .por frequentcs habeos 
o saUvaei-oiics,.por purgantes:demaskdorimiltlpH> 
cados;,,^, pM.qmlquier.. otm - evacuación-.; excesiva! 
andan muy propensas á esta enfermedad.' 

Se exponen también á coger calenturas nervio 
$as los que se traen ropa mojada ; los quesc acueŝ  
•tan en terreno húmedo ; los q.ueSe exponen ó vio
lentas fatigas 5 finalmente todos los.- qu^se exponen 
a una supresión de la transpiración , d una coŝ  
-tnecion espasmodica en los sólidos. 
- Añádase también i estas causas las irregula
ridades demasiado grandes y demasiado frequen-

N i tes 
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tes en el régimen; una abstinencia demasiado rigu
rosa , no contribuyendo ninguna cosa mas á man
tener el cueepo en un estado sano , que el régimen 
arreglado, ni á producir mas las calenturas de la 
peor calidad, que su contrario. 

finalmente la gente moza , entregada á la fre*» 
quente efusión de semen; las personas recien ca
sadas , los libertinos, los desdichados, acostumbra
dos al abominable vicio de la mas turbación, son 
los quemas andan expuestos á este maL 

-V : ' ' ^ I I . ¡ f * 

S I N T O M A S D E LAS CALENTURAS 
Untas nerviosas. 

" E l abatimiento , la desgana , la dibllidad , el 
cansancio después del menor movimiento, el inso-
nio ? los sollozos 6 gemidos profundos ,, la desani
mación del espíritu ? son en general, precursores 
de esta enfermedad. A estos sintonías se siguen 
un pulso pequeño y frequente, sequedad de len
gua , sin que padezca el enfermo considerable 
¿sed ; experimenta alternativamente pequeños frios y 
pequeños calores , ios que se manifiestan por el en* 
cendimiento de la cara, &c. 

Se quexa , á breve tiempo el enfermo , debahi^ 
dos y dolores de cabeza ; tiene nauseas, con ga
nas de vomitar: su pulso se pone acelerado , y al
gunas veces .intermitente , su orina descolorida, 
parecida á cerbeza fioxa picadarespira con diíi* 
cuitad; su pecho está oprimido | y tiene ligeras abs
tracciones d d espíritu. 
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Si por el noveno , décimo, ó undécimo día, 

se humedece la lengua ; si escupe con abundan
cia 5 si se manifiestan ligeras evacuaciones por aba-
xo , d una leve humedad en el cutis , d si sucede 
una supuración en una oreja, d algunas postillas 
grandes en les labios ó narices , se puede esperat 
una crisis favorable. 

Pero , si el enfermo tiene un excesivo despeno; 
si experimenta sudores coiiquativos, seguidos de 
frequentes parasismos de sincope ; si tiembla su len
gua; si sus estremidades están frías; si su pulso es 
trémulo d reptil; si tiene sobresaltos en los tentio-
«es 5 si se pone casi ciego y sordo; si sus cámaras 
o deposiciones son involuntarias, asiste tocio motivo 
de recelar la aproximación de h muerte, 

§. n i . 
M . E G I M E JSÍ, QUE SE D E B E RECETAR 

jpam ¡os aeometidos de una cakntura lenta 
nerviosa* 

Jus muy Importante, se mantenga, en esta en
fermedad , fresco y tranquilo el enfermo ; el me-
Mor movimiento le fatigaría, y aun le causarla 
desmayos ó congojas. 

No solo es menester sostenerle el animo, sino l i 
sonjearle y acariciarle también, con la esperanza 
de pronto restablecimiento. Ninguna cosa es mas 
perjudicial , t n estas calenturas , que el presentar 
á la imaginación del enfermo ideas tristes y espan
tosas. Pues, siendo cierto , que estas ideas han oca
sionado á menudo calenturas nerviosas, no cabe duda 
en que las pueden agravar,* 

No' 
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No ¿oio conviene que se guarde bien de de-* 

bilitar al enfermo, sino que al contrario, se 1c 
sostengan las fuerzas , y se le anime con una dieta 
nutritiva i y cordiales. Por lo mismo , las puches, 
la panada j y todos los alimentos que tome, de
ben ir mezclados con vino ; atendiendo áempre 
a la naturaleza, y á lo intenso de los síntomas. 

El suero de vino , el negus floxo , acedados con 
2umo de naranja , ó limón , son á proposito para 
su bebida ordinaria; el suero de mostaza {a) es 
también buena bebida en esta calentura. 

El vino puro , esto es, en su estado natural, 
y sin adulteración , por poco no serviría solo, de 
remedio en esta enfermedad ; porque el buen vino 
posee todas las virtudes de ios cordiales, sin nin
guna de sus malas calidades : digo el buen vino 
porque , aunque el luxo haya hecho común este 
licor en Inglaterra , es muy raro el poderlo' lograr 
natural aqui , especialmente para los ppbres , que 
solo lo pueden comprar en cortas cantidades á 
la vez. 

He visto a menudo restablecerse, bebiendo todos 
los dias una botella de buen vino en el suero , pu
chas ? negus s,&c. á los enfermos acometidos de 
calenturas nerviosas , que por poco no tenian pulso; 
y deliraban continuamente, con las extremidades 
frías; en suma, con todos los síntomas de la muerte. 

En una palabra el gran punto, en esta en
fermedad , consiste en sostener líáí* fuerzas del 
enfermo , dándole i menudo y en pequeñas tomas, 

•KUO ' ¡H - - tú nmta'nhft'ii? ? i las 

{^) Véase en la tabla suero de mostaza^, 
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las bebidas que acabamos de indicar, 6 qualquier 
otra de naturaleza cálida y cordial. 

Como quiera, conviene se abstenga el enfer-
mío de acalorarse demasiado , sea por bebidas, 6 
ya sea por ropa de cama, &c. Generaimente'los 
alimentos deben ser ligeros, y darse en cortas canti
dades, 

REMEDIOS&UB SE D E B E N RECETAR 
m las calenturas lentas nerviosas, 

0 L J ^ principios de esta enfermedad , experimen
ta el enfermo pesadez y dolor de estomago , si 
siente ganas de vomitar , convendrá darle un 
vomitivo suave : catorce , ú veinte granos de ipeca
cuana en polvo muy fino , ó algunas cucharadas 
de juiepo vomitivo, {a) las que producen,en general, 
el deseado efedo indicado : se debe repetir la mis-
ma dosis el otro dia o el siguiente después, siem
pre en los tres óquatro primeros dias, como sub
sistan I05 mismos síntomas. 

Los vomitivos no solo limpian el estomago, 
smo la sacudida, que de ordinario ocasionan, 
provoca también la transpiración y produce otros 
muchos excelentes efedos en las calenturas ner
viosas , en que no se manifiesten señales de infla
mación , y pide la naturaleza se la anime. 

Los que ^ quieren tomar un vomitivo para 
limpiar las primeras vias, pueden valerse de una 

cor-

(*) Véase en la tabla juiepo yomitm, 
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corta dosis de ruibarbo, ó una infusión de sen y maná. 

Se puede componer esta purga del moda 
siguiente. 

Tómense de sen dos dracmas, dz maní 
en rama, dos ó tres onzas. 

Quédense puestas en infusión en un quartilío 
de agua hirviendo por dos horas; cuélese. El en
fermo podrá tomar un vasito de ella de hora e a 
hora , hasta que haga del cuerpo. 

En todas las calenturas , el gran punto consiste 
en arreglar el progreso de los sintonías , de manera 
que se impida sean estremados en mas ó menos. 
Yssi , en las calenturas del genero inflamatorio, 
en que la fuerza de la circulación es demasiado 
grande, y la sangre tiene demasiada consisten
cia , y las fibras demasiada rigidez, la sangría y 
las demás evacuaciones son indispensables : pero 
x i i las calenturas nerviosas en que no tiene arbi
trio la naturaleza , y la sangre está desecha y 
sin consistencia , en que por, fin los sólidos están 
relaxados, es absolutamente necesario evitar la 
sangría j y al contrario , es menester administrar 
£l vino y los-de^as-cordiales en grandes doses. 

Es tanto mas necesario recomendar el ^üo .sarn 
grar en esta enfermedad , por quanto se observa 
generalmente i ios principios, una constricción 
.universal en los vasos, y á veces al mismo tiem
po una opresión de pecho y dificultad de respirar, 
las quedan motivo de creer que hay una plétora, 
6 de masiada sangre. He visto engañadas en tanto 

• grado á unas personas de la facultad , por este ter
mino, que ordenaban se hiciese la-engr ía , quan* 
do era eviden^mepte contr^r^ á Ips enfermos. 

• • " Pero 
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Pero, si la sangría es, en general, contraria 

en esta enfermedad , los bexigatorios son absolib-
tamente necesarios. Se pueden aplicar, con el mayor 
provecho , en todo el tiempo de la enfermedad. Si 
el enfermo tiene delirio , se han de aplicar los 
bexigatorios al cuello , d i la cabeza ; y mientras 
dure la insensibilidad , lo que mas conviene hacer 
es que , apenas se minora la evacuación de el 
bexigatorio, se aplique otro en otra parte , á fin dé 
ínamener por este medió una evacliacioH continua^ 
hasta que esté el enfermo fuera de cuidado. 

No hay enfermedad alguna, en que se ha obser̂  
vado producir los bexigatorios tantos provechos ? y 
de un modo tan visible , como en esta. 

No solo excitan la circulación , estimulando 
los sólidos, sino ocasionan también una evacuación 
continua, que puede, en cierta manera , suplir la 
falta de las evacuaciones criticas, que son muy raras 
cu esta especie de calentura. 

Sea como fuese , el momento mas propio para 
aplicarlos, es á principios de la enfermedad , 6 
quando se anuncia cierto grado de estupor j en 
cuyo caso se deben aplicar á la cabeza. 

.?í * ^urarite el curso de la enfermedad, se pone 
cstriñido el enfermo , será preciso procurar haga 
algunas deposiciones 6 cámaras i dándole de dos 
en dos dks una lavativa, compuesta de partes 
iguales de leche y agua con un poco de azúcar: 
se la deberá agregar una cucharada de sal común, 
en caso de no producir el deseado efe&o» 

Sî  ai contrario, al enfermo le sobreviene un 
despeño considerable , será necesario darle, para 
atajarlo, pequeñas doses de triaca varias veces ai 

Tom. I I . O da 
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día , 6 hacerle tomar para su bebida ordinaria la 
decocción blanca {a). 

Aveces, fpor el noveno, o décimo día , se ma
nifiesta una erupción miliar. Como esta erupción 
es á menudo critica, es preciso se guarde bien de 
hacer oposición á la marcha de la naturaleza en 
esta ocasión. No se la debe atajar , ni por sani 
gria , ni por otrn^ evacuaciones ; asi como no se 
la debe excitar por un régimen calido. Es mjnes: 
ter, al contrario , sostener las fuerzas del enfermo 
por cordiales suaves , como el suero de vino, negus 
fíoxo , ó puchas de sigo, con un poco de vino 
en ellas 8cc. No se deberá tener demasiado car
gado de ropa al enfermo; sin embargo debe haver 
siempre buen cuidado en no atajar el sudor suave 
y moderado , que en estos casos , es provechoso* 

Aunque sean los bexigatorios y coro Ules los mei 
jores y m is principales remedios en esta enferme
dad , con todo eso , para los que quisiesen la apln 
cacion de otros , vamos á indiear una 6 dos for
mulas de los remedios, que de ordinario se re
cetan contra lae calentura lenta d nerviosa (h) 

En los casos desesperados, quando el enfer-
. . . r., k..) ^ , mo 

{d) Véase en la Tabla decocción blanca. 
{b) Quando está muy endeble el enfermo , se le puede dar 

un bolo compuesto del modo siguiente. 
Tómense de la raiz de serpentaria virgtmana , de con-
trayerva, de cada casa diez granos , de castóreo cinco 
granos. 

Mi!ese el todo en un almirez y redúzcase á polvo muy 
fino ; fórmese un bolo , con una poca de la confección cordial, 
6 de xarave de azafrán. 

Se 
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mo tiene hipo, sobresaltos de los tendones, &c. 
he visto extraordinarios etedos del almizcle , dado 
muchas veces al dia en grandes doses. El almizcle 
es sin duda alguna un antispasmodico excelente* 
Se le puede tomar hasta en la cantidad de veinte 
d veinte y quatro granos, repetidos tres d quatro 
veces dentro de veinte y quatro horas, aun mas 
á menudo , según las circunstancias. 

A veces conviene agregar al almizcle alg unos 
granos de alcanfor, y de sal volátil de cuerno de 
ciervo , por tener la virtud de excitar la transpi
ración y la orina. Se prepara este remedio del 
modo siguiente. 

Tómense del almizcle quinse granos; de ah 
canfor tres granos 5 de sal volátil de etier-
no de ciervo seis granos ; fórmense un bolo con 
un foco de xarave común. 

Se administra este remedio, como acabamos 
de recetar arriba. 

Si se pone intermitente esta calentura , lo que 
sucede muy á menudo en su declinación ; ó si 
se han gastado las fuerzas del enfermo por los 
sudores coliquativos, &c. es menester recetar la 
quina : se dará media dracma , aun una dracma, 

O 2 de 

Se debe administrar este de quatro en quatro ú de cinc© 
en cinco horas. 

Se puede emplear también el polvo siguiente «áei modo que 
se.sigue , para el mismo fin. 

Tómense de r a í z de valeriana salivese de azafrán , d i 
? i castoreó,- • . ^ \ f • 

Ma ¡ese el todo en un almirez , y redúzcase á polvo muy 
fino: se dá esta dosis tres ú quatro veces al dia en un vaso de 
vino. 
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de esta corteza en polvo , en un vaso de vino 
tinto: se repetirá esta dosis tres d quatro veces al 
dia , como la consienta el estomago del enfermo. 

Si se encuentra dificultad en tragar la quina 
en substancia , se deberá poner en infusión , en 
frío , una" onza de esta corteza en una botella da 
Tino del Rin , 6 de otro blanco, por dos ó tres 
días ; y después de haberlo sacado claro , se dará 
d enfermo un vaso de él varías veces al dia (V)* 

No faltan Médicos, que receten la quina en 
esta calentura y otras (quando no hay señales de 
inflamación) sin hacerse cargo de si es intermiten
te , o remitente la calentura. No podemos decir, 
hasta qué punto establecerán las observaciones fu
turas las ventajas de esta prá6Hca; pero debemos 
creer , que la quina es un febrífugo muy universal, 
y que se puede administrar en todas, las calentu
ras | en que no se necesite la gaagria i n i se reco^ 
aozca ioftamacion local* 

(af Aím cionviene' la qaina puesta en infusión ©n otros lico« 
res cordiales , corno en la forma siguiente. 

• Tomé-he' -de ta mtf-or*. quina- "lina oftza , de cascara de 
naranja media onza , de raiz- d-t -serpentaria vir̂ rmana 
dos-dracmas r déKazafrán una draema'. 

Redúzcase el todo á polvo j quédese en infusión por tres 
ó quatro dias , en UH quattillb de h mejor aguardiente ; cuélese. 

Se han de dar cücliaradas tres ú quatro vece» al dia 
en un vaso de vino ligero , á de negus» 



C A P I T U L O . I X . 

D E LA CALENTURA M A L I G N A PODRI-
da , pirpírea, o petecml (llamada comun

mente tabardillo), 

puede llamar á esta calentura la pestilencial 
de Europa , porque sus síntomas , por la mayor 
parte, la dan la mayor semejanza á esta terrible 
enfermedad, conocida baxo el nombre de peste. 

Las personas de constitución relaxada , d de 
temperamento melancólico ; aquellas, cuyas fuerzas 
se han gastado por ayunos largos, por velar o 
trasnochar mucho , por trabajos penosos y fatigo
sos, por excesos venéreos, por frequentes babeos, &c, 
son las que andan mas espuestas i cogerla. 

^ s . i . 

CAUSAS D E LA CALENTURA M A L I G N A , 
podrida , purpurea , o peteciaL 

E s t a calentura viene , ocasionalmente, de un ayre 
cor rompido , qual es el que respiran los que habi
tan sitios baxos , y en cuyo renuevo no se pone 
cuidado : tal es también el que corrompen los 
efl uvios podridos de los animales y vegetables 
podridos, &c. y asi esta calentura es muy común 
en los campos militares, cárceles, hospitales, en
fermerías, especialmente quando encierran mucha 
gente , y no están bastante oreados, 6 se descuida 
$u limpieza. 

El ayre, que no circula libremente, y especiaí-
meu-
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mente en tiempo de lluvias largas, y nieblas es
pesas, ocasionan también calenturas malignas , &c. 
Se ven sobrevenir estas también á menudo, des
pués de grandes inundaciones en los parages bajos 
y pantanosos , mayormente quando las preceden 
ó siguen calores intensos. 

Un sustento de substancias puramente anima
les , este es, sin mezcla, como conviene , de vege
tables; d de vianda , ó pescado , demasiado tiem
po guardados , d pisados, pueden causar también 
esta especie de calentura. De donde viene , que 
los navegantes en los viajes largos, y los habitan
tes de ciudades asediadas, se hallan á menudo aco
metidos de calenturas malignas. 

Los cadáveres que i en corrompiéndose, infi^ 
clonan el ayre , especialmente en las estaciones ca-* 
lorosas, son muy capaces de producir estas calen
turas. Y asi esta especie de calentura desuella á me
nudo los campos y lugares , donde se halla el tea
tro de la guerra ; lo que demuestra la necesidad 
de desterrar, hasta cierta distancia , de los pueblos 
los cementerios , mataderos , &c* 

El desaseo 6 falta de limpieza es también una 
de las causas generales de las calenturas malignas* 
Y en consequencia , vemos qué son muy comunes 
en los pueblos grandes, entre los pobres , que res
piran un ayre encerrado y enfermo , descuidan la 
íim^peza , y se hallan precisados á vivir de alimen-» 
tos corrompidos y pasadoü.Tampoco reynan menos, 
entre la gente oficiala, 6 artesanos, que trab qan 
en oficios puercos, y que los precisan á quedar 
constantemente encerrados. 

La adversidad , los contratiempos, las pesa 
dum-



podrida purpurea ó petecial. m 
dumbres, el dolor, y tristeza, deben tener lugar 
en la clase de las causas , que pueden ocasionar 
la calentura maligna. . 

Aáadkémos también , que la calentura podri-
da , maligna, d purpurea , es contagiosa en sumo 
grado; y de aqui es, que se comunica por solo 
la infección : Por esta razón toda persona , en per-
feda salud , debe huirse de los acometidos de esta 
especie de calentura, á menos que no la precisen 
razones indispensables i quedar cerca de ellos. 

; S. I I . ¿ 

S I N T O M A S B E L A C A L E N T U R A 
• maligna , podrida , purpurea , d peteciah 
c 

anuncia generalmente esta calentura poruña 
debilidad notable , por cansancio espontaneo y sin 
alguna dus i aparente. Esa veces tan considera
ble csra debilidad, que apenas puede andar , 6 
aun tenéis Í en pie , d quedar sentado derecho el 
enfermo , sin temer 1c dé un desmayo ó congoja: 
se halla sumamente abatido ; suspira ; se desantrna* 
obra fuertemente en él el temor de la muerte. 
. Tiene nauseas , y á veces vomita bilis, padece 

violento dolor de cabeza, acompañado de pulsa
ciones, 6 batimiento de las arterias temporales: 
Los ojos parecen á menudo encendidos , é inflama-
dos, y experimenta dolor en el fondo de las ór
bitas : tiene un zumbido en los oidos : su respira
ción es trabajosa, y la interrumpen á menudo los 
suspiros. 

Se quexa de dolores en la región del estoma-
§0 
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go en la espalda y en los ríñones : la lengua se 
pone al principio blanca, pero se manifiesta des
pués negra y con grietas : Los dientes se cubren 
con un tártaro , d sarro en forma de corteza ne
grilla ; arroja lombrices por arriba y por abajo, 
tiene temblores , y á veces deliiio. 

La sangre sacada á lanceta , parece disuelta, 
y no tiene sino muy poca consistencia, y se pudre 
luego. Las deposiciones d escrementos son muy fé
tidos , y algunas veces, verduscos , negros, 6 ber
mejos. El cutis se pone á menudo cubierto de pin
tas 6 manchas descoloridas, purpureas, lívidas, 
moren us, d negras; y otras veces sobrevienen he-
ítfiori'óglas violentas por la boca , narices, ojos? &c, 

Añadirémosa esta enumeración de síntomas, que 
el pulso es pequeño , acelerado , y duro , algunas 
Teces remiso y desmayado , y á menudo intermi
tente 5 que el cutis se pone seco , árido , y ardiea-» 
se ? y á veces frió , y reluciente. 

Las calenturas malignas se distinguen de las 
meramente inflamatorias por lo pequeño del pul
so, abatimiento grande del enfermo, estado de 
disolución de su sangre , por las petecias d pintas 
purpureas, y por el fétido olor de sus excremen
tos. 

Se distinguen también de las calenturas lentas, 
d nerviosas, por el calor , y la sed, que son mas 
-considerables * por el color de la orina mas encen
dido , y ul 11 mámente por la postración de las fuer
zas, y por los demás síntomas extremados» 

Sin embargo, á veces sucede, que los síntomas 
de las calenturas inflamatorias, nerviosas, y malig
nas, se haiian tan confuadidos enere s í , en la ca

len-
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¡entura de que vamos á tratar, que es muy di
fícil determinar á qué clase pertenece. Entonces se 
necesitan las mayores precauciones, y pericia pa
ra el acierto. 

Luego es preciso principiar atendiendo á los 
síntomas predominantes , y recetando el régimen, 
y los remedios que piden. 

Es muy importante advertir, que las calentu
ras inflamatorias , y nerviosas , se pueden conver
tir en malignas y podridas, por un régimen de* 
masiado calido, o por remedios contrarios. 

No es fácil fijar la duración de las calenturas 
malignas; algunas veces terminan entre el sépti
mo , y decimoquarto dia , y otras, pasan mas allá 
de la quinta ó sexta semana. Pero es muy del ca
so advertir , que su duración consiste mucho en la 
constitución del enfermo , y en el modo de tra^ 
tar su enfermedad. 

Los síntomas mas favorables son un despeno 
ligero por el quarto d quinto dia, acompañado de 
un calor suave y sudor moderado y quando du* 
ran un cierto tiempo , desvanecen á menudo la en
fermedad 5 luego se ha de poner el mayor cuida
do en no atajarlos. 

Las pequeñas postillas miliares que se manifies* 
tan entre las petecias, d pintas purpureas, son tam-
bien síntoma favorable 1 como asimismo esta espe
cie de sarna o' erupción que suele cubrir los labios 
y narices acia la declinación. 

Es buena señal quando levanta el pulso por 
el uso de vino, ó qualquier otro cordial,y vana 
menos los síntomas nerviosos, de que hemos habla^ 
do. 

Tom. 1L La 
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La sordera , que sobrebiene acia la declina

ción de la enfermedad , es también muy á menu
do un sintonía favorable, (a) como asimismo los tu
mores , y los abcesos en las ingles , ó glándu
las parótidas ,&c. 

Se pueden contar entre los síntomas infaustos, 
una diarrea excesiva, con el vientre duro é hin
chado ; las pintas grandes, negras, lívidas en el 
cutis; las aftas , d grietas en la boca , Irs sudores 
frios» y viscosos, la gota serena ó la ceguera. 

Sin embargo , á veces sucede que la ceguera, 
o gota serena , como la sordera , se disipan con el 
tiempo , y aun casi tan pronto , como la enferme
dad. 

La mudanza de la voz, la vista estraviada 
y desordenada , la dificultad de tragar , el tem
blor dé l a lengua, y la imposibilidad de sacarla 
fuera de la boca, la constante propensión del en
fermo á destaparse el pecho , son también malos 
síntomas. 

Ultimamente, quando el sudor , y la saliva van 
teñidos de sangre, y la orina es negra , y depone 
un poso negro , el enfermo peligra mucho. Los so
bresaltos de los tendones, las deposiciones féti
das", icorosas ,; esío es , muy claras , muy aquosas, 
é involuntarias, acompañadas de frió en las estre-
midades, son por lo general precuisores de la 
muerte. luz m . O Í 

(a) La sordera no es siempre sintoma favorable en esta enfer
medad : es muy dable , c¡ue no la viene bien el carader de sin
tonía favorable , sino es quando dimana de una apostema , for
mada en la oreja f ú orejas. 
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R E G I M E N , QUE-1 D E B E N RECETAR, 
jpara ¡os acometidos de calentura maligna podri

da , purpurea , o petecial. 

E n el tratamiento de esta enfermedad, todos nues
tros esfuerzos deben' tirar á combatir quanto sea 
posible la disposición de los humores á la podre
dumbre , á sostener las fuerzas del enfermo, á ins
pirarle animo, á concurrir con la naturaleza ac
tiva, á espeler la causa de la enfermedad, por me
dio de una 'íranspiracioíi suave , y otras evactiacio-
'¿eSV" ' r,rf"VJ * V ^ K W - «OÍ Bbh ú obf!!>i3 • ( ^ • ' 

Hemos ya advertido, que el ayre impuro oca
siona á menudo las calenturas podridas : luego 
debe contribuir i agravarlas el quedar el enfermó 
expuesto á él: luego se debe principiar impidien
do , que pare el ayre en su quarto: á este fin se 
han de abrir las puertas y ventanas de su quar
to , ó del que tenga al lado , para refrescar, y re
novar incesantemente el ayre; porque haciendo pron
to la respiración , y transpiración de las personas 
con salud, impuro el ayre de un quarto reducido, eŝ  
te efecto será aun mas pronto \ quando esta respi
ración y transpiración vienen de una persona que 
tiene , en un estado de podredumbre , toda la ma
sa de sus humores. 

No basta introducir ün ayre fresco en el quar
to del enfermo j es menester emplear también el v i 
nagre, el agraz , el zumo de limón , naranja ,, ó de 
qualquier otro acido vegetable, que se tenga mas 

Ps i 
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á mano ; y rociar con ellos á menudo la cama, 
ú piso, y todas las partes del quarto. 

Se pueden reducir también todos estos ácidos 
á bahos, echándoles encima de un hierro hecho 
ascua, ó cociéndolos en el quarto , &c. Convie
ne también colocar, por diferentes partes del quar
to ? cascaras de limón , y naranja , y presentarlas 
á oler á menudo al enfermo. 

Los ácidos, empleados de este modo , no so
lo contribuirán á refrescar al enfermo , sino á pre
servar también del contagio álos que le sirven, (a) 

Las 

(a) Siendo la vida de los Médicos , como conservadores de 
la salud pública-, de doble importancia al genero humano, esto 
es, á la sociedad , y á sí mismos: y como los Médicos con mo
tivo de asistir á los enfermos, están mas inmediatamente expues* . 
ios á la infección de las enfermedades de maligna naturaleza, les 
incumbe , por las razones ya expresadas, abrazar todos los me
dios, que alcancen de resguardarse de semejante inticlon ; esta pre
caución , y circunspección , les son necesarias en todo tiempo^ pe
ro mas particularmente quando reynan las calenturas podridas. 
Un reciente , pero melancólico acaecimiento, con motivo de la 
repentina perdida del Doclor Hutchison, Socio del Colegio Me
dico de Dublin , acredita la necesidad de tomar la dicha circus-
peccion ; pues cosa bien sabida e s , que este insigne Medico 
fue vi^lkna de haber asist.do á un Caballero, en una calentura 
maligna, á causa de los efeclos de un a y re podrido encerrado, 
que le dio al visitar el referido enfermo, y acabó con su vida 
en el corto espacio de cinco ^dias. Una prudente precaución hu
biera podido alargar la vida de este hombre dotado de inuchi,s 
virtudes , y pericia médica de primera imporrancia para el pú
blico. 

Que hay especificos contra el contagio de enfermedades malig-
tiasque puede resultar de visitará semejantes enfermos , es materia 
bien conocida; y que se ha experimentado sei el vinagre concentrado, 
(véase en la Tabla} d mas eficáz de los remedios antipestilencia-

arr-í fcW'fei.c^ r>,,n ' ̂ írTr-tW^v oonR- oííto i^ífmíf-ola»1 
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Las plantas de oior fuerte, como la ruda,yer

ba de Santa María, agenjos , &c. se pueden coló-' 
car iguaimeiate en diferentes partes del quarto , y 
las personas encargadas de cuidar al enfermo, no 
pueden hacer mejor cosa que oleilas á menudo. 

No solo conviene que se mantenga.fresco el 
enfermo , sino que se esté también peífe¿lamen
te tranquilo , y que nada le incomode : el me
nor ruido es capaz do descomponerle la cabeza, 
y hacerle caer en una sincope. Pocos remedios 
son mas importantes en esta enfermedad , q.ie ios 
ácidos: se deben meter en codos los manjares, y 
bebidas del enfermo. El suero de naranja, limón, 
ó de vinagre , es muy á proposito 5 se pueden usar 
alternadamente á gusto del enfermo , y hacer cor
diales, echándoles el vino que parezca poder per
mitir la debilidad del enfermo. 

En caso de estar muy abatido el enfermo, S3 

Ies, sobre lo que tenemos la autoridad del célebre Boerhare ; cuyas 
observaciones sobre él en sus obras químicas, son acredoras á la aten
ción general, y son corno se sigue: 

Se aprecia y con razón, el vinagre concentrado por sqs 
„ virtudes antipestilenciales , tanto en calidad de preservativa con-

„ tra un insulto aun de la misma parte, como curativa de la en-
SJ fermedad. Lo tomaba Silerio todas las mañanas , antes de visi-
J> tár á sus pacientes en tiempo de peste epidémica , y por este 
„ medio quedó siempre libre de la enfermedad. Es una de las 

mejores substancias saponáceas, en todos los males de natura-
leza alcalina.4 Su virtud estimulante , como preservativa, es 

instantánea en su efedo contra qualquiera có'ntagib , y asi la ha 
experimentado el Escritor. Estribando luego su grande impor
tancia en el mas fuerte testimonio de ;la expériencia y observa
ción, ha parecido al Escritor ser de su obligación recomendar
l e , llevado de la singular veneracioa y aprecio con que mírala 

'profesión.'-';: • ' 'tbiüíit'j zsftoo Bip.o* ohiia 
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•le puede dar negus, ó vino , con igual porc on de 
agua , d acedado con el zumo de naranja, ó limón. 
En ciertos casos, se le puede permitir un vaso 
de vino puro; el mejor es el del Rin , á no ser que 
tenga despeño, y entonces se hade preferir el v i -
• : n o t t i n t o , . i > '•' p •• v. • ' 3 ol4 ' • 

Quando está cerrado el vientre del enfermo, se 
le deberá dar en un vaso de su bebida ordinaria-, 
una cucharadita de crémor de tártaro , poco mas 
•o menos, según las circunstancias , 6 bien una de
cocción ó tisana de tamarindos, la que posee la 
doble ventaja de mover el vientre, y apagarla sed. 

La infusión de las flores de manzanilla-, has
ta donde la consienta el estomago, es una bebi
da muy provechosa en esta enfermedad , se la 
puede acedar, metiendo en cada vaso d toma, diez, 
d quince gotas de elixir de vitriolo. 

Los alimentos -en esta enfermedad, deben ser 
ligeros, y consistir en puchas, panada, &c. agregán
doles un poco de vino , en caso de estar abatido 
el enfermo: se deben acedar con zumo de naran
ja-, jalea' de uvaspina , &c. » 

El enfermo, puede;comer sin el menor peligro 
las frutas maduras, cocidas, d asadas en horno,,o 

"á la lumbre ̂  d aun crudas; como manzanas ^uvas-
pina, cerezas, d guindas en conserva , ciruelas, ¿kc. 

Nunca conviene en esta enfermedad, dexar es
tar largo tiempo al enfermo sin tomar algún repa
ro. Un poco de comida ó bebida, tomado por 
él con frecuencia, no solo sostiene susfuerzaŝ  sino 
combate también la tendencia de los humores á 
pudrirse : por está razón , se le deben dar á me
nudo de dia cortas cantidades de algunas de las 

be-
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bebidas acedadas , ya recomendadas , o de lo que 
mas agrade á su paladar , y esté mas á mano. 

En el caso de delirar el enfermo , convendrá 
fomentarle a menudo los pies y Ls manos con 
una infusicn fuerte de flores de manzanilla. Esta 
infusión, 6 la de quina, para los que tengan pro
porción de lograrla, no puede menos de produ
cir el mejor eft&o. 

Las fomentaciones de esta especie , no solo 
alivian la cabeza , dilatando les vasos de las estre-
m id a des ; sino también pasando sus partes á lo 
interior , y penetrando hasta dentro de la sangre, 
pueden, en consequencia , contribuir por su virtud 
anti-podrida, á destruir la putrecencia de ios humo-

§. I V . 

E M E D I O S , Q U E C O N V I E N E 
, administrar m la calentura maligna podrida, 

furfurea, ó peíemak 

S i cabe un vomitivo , i principios de esta calen
tura, rara vez, d ex ara de producir b^enefedo; pe
ro si subsiste todavía la calentura algunos di as, 
y son violentos los síntomas, los vomitivos no son 
entonces tan seguros. Como quiera, conviene te
ner corriente ei vientre, por medios de lavativas, 
ú laxantes. 

Rara vez es necesaria la sangría en las calen* 
furas podridas, malignas. En habiendo síntomas de 
inflamación, se la puede permitir alguna vez en 
ios primeros instantes de la enfermedad, pero en 
generü , es peligroso repetirla. 

No 



i2o Heme dios que conviene administrar 
No se deben emplear jamas los begigatoríos, 

en esta enfermedad , sino es en el ultimo apuro* 
Si se desaparecen de repente las pintas purpureas, 
si se debilita perceptiblemente el pulso, si delira 
el enfermo , si estos síntomas van acompañados de 
los que hemos descrito ya , es preciso recurrir á 
ios parches de cantárida^, y en este caso, se deberán 
aplicará la cabeza y pantorrillas, ó á lo interior de 
ios muslos, v 

Pero como los bcgigatorios en esta enferme
dad podrian ocasionar la gangrena , aconsejamos 
en este caso se apliquen calientes á las plantas de 
los pies , los emplastos de mostaza, y vinagre , o 
puchadas de cebolla con harina de centeno % <kc. 
reservando los begigatorios para los casos de apu
ro. 

Se acostumbra dar á principios de esta enferme
dad el tártaro estibiado, ó emético en pequeñas áo* 
ses, repetidas de dos en dos, 6 tres en tre§ horas, 
hasta que haga vomitar, purgar, o sudar. Este mé
todo hace bastante al caso, con tal que no se con* 
tioúe tanto este remedio, que debilite al enfermo. 

Ha prevalecido largo tiempo la ridicula opi
nión , de que se podia expeler la materia inficio
nada , ó pestilencial de la calentura maligna por 
pequeñas doses de remedios cordiales, ó alexifar-» 
tnicos i en consequencia t se han realzado por reme
dios Infalibles la raíz de contrayerba , la, confección 
cordial, el metridates, &c. sin embargo , no falta 
fundamento para creer, que rara vez hacen mucho 
provecho. 

En todos los casos, en que se necesiten cordia* 
ks , ao conocemos oosa alguna superior al buen vi-

ÍIO; 
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no; y asi lo recomendamos, y aconsejamos, por A 
remedio mas seguro, y mas provechoso. El vino, 
los ácidos , y antisépticos, son los únicos remedios, 
con que se puede contar en la cura de las calenturas 
malignas. 

Sin embargo , en ks mas peligrosas especies 
de estas calenturas, en las acompañadas de pintas, 
6 manchas purpureas , lívidas, negras , es menester 
agregar la quina á los acides. Por poco no la lie 
visto hacer milagros , aun en los casos en que las 
pintas tenian el mas desesperado aspedo. Pero pa
ra producir este efe&o, no solo es menester to
marla en doses grandes, sino continuar también 
su uso por largo tiempo. 

El mejor modo de dar la quina, es sin duda 
en substancia, esto es, en polvo, en la forma si
guiente: 

Tómese de la mejor quina una onza. 
Redúzcase á polvo muy fino, métase en me

dio quartillo de agua , y agregúesele otro tanto de 
vino tinto ; acédese el todo con treinta d quarenta 
gotas de elixir de vitriolo , para poner á este reme
dio mas fácil de digerir, mas agradable , y mas 
activo. Se le pueden agregar también dos ó tres on
zas de xarave de limón. 

Se darán dos cucharadas ordinarias de esta mis
tura de dos en dos horas, 6 aun mas á menudof 
como la consienta el estomago. 

Los que no pueden tomar buenamente la qui
na en substancia , la usaran infusa en vino , en la 
forma en que la hemos recomendado en la pre
cedente enfermedad. 

En caso de tener el enfermo un despeño con-
Tom. I L Q si-
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siderable, se deberá cocer la quina en vino tinto, 
con una poca de canela , y acedar el todo con el 
elixir de vitriolo, en la forma siguiente: 

Témese de la mejor quina una onza, 
de canela tina dracma, 

de elixir de vitriolo qtiarenta gotas. 
Májense la quina y canela; cuezcanse por al

gunos pocos minutos en un quartillo de vino tinto, 
cuélese el licor , y agregúesele el elixir de vitrio
lo. 

Se han de dar al enfermo dos cucharadas de 
él de dos en dos horas. 

Ninguna cosa es mas eficaz en esta especie de 
despeño , que los ácidos en doses grandes, como 
asimismo los remedios que pueden excitar una 
transpiración moderada. 

En caso de hallarse incomodado el enfermo 
de nauseas , d vómitos , se le deberá dar una mis« 
tura hecha con onza y media de znmo de limoa 
acabado de esprimir , desliendo en ella , al mis
mo tiempo , una dracma de sal de agenjo?, y agre
gándole una onza de agua de canela simple , y ua 
poco de azúcar. 

Se debe tomar esta bebida, apenas acaba de 
hacerse, quiero decir, mientras está en la efervescen
cia , y repetir quantas veces sea necesario. 

Apenas se manifiesta una hinchazón en las glaiv» 
dulas parótidas, se las han de aplicar puchadas ma
durativas para acelerar la supuración. 

Conviene renovar estas puchadas , o cataplas
mas de tres en tres, d de quatro en quatro horas. 
En caso de no blandearse el tumor, se deberá Ua-
mar un Cirujano , para que substituya en su lu-
*h gar 
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gar otras puchadas mas ¿divas, y haga la aber
tura del abccso , apenas se ha formado la mate
ria : digo que si se ha percibido haberse forma
do la materia , es menester abrir el apostema , y 
continuar siempre la aplicación de las cataplaŝ  
mas. 

Fie visto, en la declinación de esta calentura, 
curarse considerables ulceras lívidas, gangrenosas en 
apariencia, y que exhalaban el olor fétido de los 
cadáveres mas corrompidos, esparcidas por varias 
partes del cuerpo; y la he visto curar poco á po
co , y restablecerse el enfermo , usando abundan
temente la quina en vino acedado con el espíri
tu de vitriolo* 

s. v. 
M E D I O S D E PRECAVER L A CALEN** 

Hira maligna, podrida, furfurea, ó pstectal. 

Para preservarse de esta calentura tan peligrosa, 
recomendamos la observancia de la mas escrupu
losa limpieza , la residencia en un sitio seco , y 
bien expuesto al ayre , el exercicio al raso , vive-
tes sanos, y moderado uso de licores generosos. 

Se debe huir sobre todo el contagio. Ningu
na constitución está á prueba contra ei : he visto 
coger á algunas personas estas calenturas , con so
lo el motivo de haber hecho una visita á uno aco
metido de ella ; á otras por haber atravesado un 
pueblo donde reynaban ; y á otras por haber acom
pañado al entierro de los que hablan muerto de 
ellas. 

Q 2 Siem-
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Siempre que se halle acometida una persona 

de esta enfermedad , es menester poner por obra 
iodos los medios posibles para impedir se extien
da el contagio. A este efeék), se debe poner al 
enfermo en i n quarto espacioso , apartado quinto 
sea dable de las demás viviendas de la misma ca
sa. Se le debe mantener sumamente limpio , y re
novar á menudo el ayre de su quarto. 

Se dtbe apartar, sin la menor tardanza, del 
enfermo , todo lo que le toca ó viene de él. Es pre
ciso mudarle á menndo la ropa blanca j y todas 
las personas con salud, á excepción de las desti
nadas á servirle , deben huir toda comunicación 
con él. 

Si recela alguno, que está acometido de con
tagio , 6 que ha cogido la enfermedad , es me
nester tome al punto un vomitivo , y haga por 
libertarse de ella , á fuerza de beber abundancia 
de una infusión de manzanilla. En caso de per
sistir la aprehensión, ó de manifestarse algunos sín
tomas no favorables , deberá continuar el uso de 
estos preservativos por uno ó dos días. 

Puede tomar , para su bebida ordinaria , una 
infusión de flores de manzanilla, y quina , y be
ber también antes de acostarse un quartillo de ne
gus fuerre, d algunas cepitas de buen vino. Me 
he visto muchas veces precisado á seguir esta 
praélica, quando reynaban estas calenturas, y la he 
recomendado siempre felizmente á otros. 

Se recurre generalmente con ardor á las san
grías y purgantes , como los preservativos mas so
beranos contra el, contagio, Pero estos medios son 
tan poco capaces de poner á salvo de ellas, que 

ago-
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agotando frequentemente las fuerzas , no hacen 
mas que aumentar el peligro. Las personas que 
cuidan , y sirven á los efermos, acometidos de es
tas calenturas, deben traer consigo una esponja,, d 
pañuelo cargado de vinagre d zumo de limón, y 
ole rio , d arrimarlo á las narices quando se acer
can al enfermo, lavarse las manos, y siendo da
ble , mudar de ropa, antes de presentarse después 
•en compañía. 

C A P I T U L O X . 

D E L A C A L E N T U R A M I L I A R , 

l i s t a calentura deriva su nombre de las pequeñas 
postillas, ó bexiguillas, que se maniíiesran en el cu-
tis, paracidas en figura , y tamaño á los granes de 
miüo , d mijo. 

Se ponen ellas tan pronto encarnadas, como 
blancas; án embargo , se entremezclan algunas ve
ces entre sí estas dos especies. 

Estas postillas son generalmente mas numerosas 
en las partes donde es mas abundante el sudor; co
mo v, g. en el pecho , cuello , &c. Pero á veces cu
bren también todo el cuerpo. Un trasudor, d una 
transpiración , o humedad suave , favorece singular
mente esta erupción j y asi es mas dolorida , y mas 
peligrosa , quando está seco el cutis. 

A veo s sucede, que la calentura miliar es la 
enfermedad primitiva, esencial, d la única ; pero 
las mas veces no es sino síntoma de otra enferme
dad , como v. g. de las viruelas, sarampión, calen
turas iaíkrnatorias, ó malignas, nervlcsas, &c. En 
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todos estos casos, es por lo general, cf^clo de un ré
gimen, 6 remedies demasiado calidos. 

La calentura miliar acomete principalmente i 
las personas de cara&er indolente , y temperamento 
flemático , d relaxado. La gente moza, y los viejos, 
son mas susceptibles de ella , que les que se hallan 
•en el vigor de la edad. 

Dá también mas ordinariamente á las mugeres, 
que á los hombres , especialmente á las mugeres de
licadas , é ina£Uvas, que no haciendo exercicio, es
tán constantemente encerradas, y viven de alimen
tos aquosos, y poco sustanciosos. Estas mugeres an
dan singularmente propensas á verse acometidas de 
esta especie de calentura en el sobreparto, y con fre-
quencia mueren de ella. 

§. L 

CAUSAS D E L A CALENTURA M I L I A R , 

ra calentura miliar, á veces viene ocasionada 
de pasiones vivas, e impresiones fuertes del alma, 
como las pesadumbres excesivas , el dolor y la me
ditación profunda , el trasnochar , ó pervigilios lar
gos , las evacuaciones obstinadas, una dieta dema
siado ligera , y demasiado aqucsa, las estaciones 
lluviosas , el excesivo uso de frutas verdes , como 
ciruelas,cerezas,guindas, pepinos, melones, &c. 
disponen á menudo á encaxaria. Las aguas corrom
pidas , los alimentos pasados con motivo de las llu
vias > ó de haberse guardado demasiado tiempo, 
pueden ocasionar también esta calentura. 

Puede ser también consequencia de la supre
sión 
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s Ion de una evacuación acostumbrada , como de 
la de una fuente , de un sedal, de una llaga, de 
hemorroidas húmedas en los hombres, y dé lo s 
meses en las muge res. 

Esta enfermedad , entre las pandas, es i menu
do efeólo de un cerramiento obstinado del vien
tre , que suele sobrevenir, durante el embarazo. 
Puede provenir también del excesivo uso de fru
ías \ erdes , y otros alimemos malsanos , á que 
tienen demasiada inclinación las mugeres en cin
ta. 

Pero la causa mas general entre las mugeres, es 
la indolencia. Una muger de vida sedentaria , so
bre todo , durante su embarazo, y que al mismo 
tiempo se alimenta de substancias groseras , rara 
vez se escapa de esta enfermedad en el sobre-par
to. .c/r¡ . -; • r¡ü ^ - * • • 

A s j la calentura miliar es funesta singular-
mente á las señoras de distinción , y aun á las 
mugeres de los manufadureros y negociantes, en 
los pueblos grandes comerciantes, las que por ayu-
dar Á sus maridos , apenas se apartan de su lado 
durante todo el tiempo de su embarazo; siendo 
constante, que apenas conocen esta enfermedad 
las mugeres actúas , y laboriosas, que viven ea el 
campo, y hacen bastante exerdclo al raso. 
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§• I I . 

S I N T O M A S D E L A C A L E N T U R A 
millar» 

o _ uando la calentura miliar es esencial ó la uni-
ca enfermedad , se anuncia , con corta diferencia, 
como las demás calenturas eruptivas , esto es , por 
estremecimiento ligero, seguido de calor , debili
dad, abatimiento y suspiros. 

Éstos sintomas van acompañados de un pulso 
jemiso, y frequente; de dificultad de respirar, de 
ansias , opresión de pecho , y pequeña tos. E l enfer
mo está inquieto , tiene i veces delirio ; su lengua 
aparece blanca, le tiemblan las manos y experimen
ta interiormente un calor que le quema. 

Se desaparece la leche á las paridas, y se su* 
primen las demás evacuaciones. 

E l enfermo siente una comezón por debaxo del 
cutis , y un dolor parecido al que ocasionarían las 
picaduras de alfileres; i breve tiempo después em
piezan á manifestarse innumerables postillas menu
das , encarnadas , 6 blancas j efedo generalmen
te seguido de una diminución en la violencia de 
los sintomas. - . ^ \ 

E l pulso se pone mas lleno , y mas arreglado; 
el cutis mas húmedo , y el sudor, al paso que vá 
tomando cuerpo la enfermedad , despide un olor 
podrido particular á esta calentura. Se desvane
cen la debilidad , el abatimiento, la opresión de 
pecho , y se restablecen poco á poco las evacua
ciones ordinarias. 

Por 
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Por el sexto, 6 séptimo d í a , de la erupción, 

las postillas empiezan á secarse , lo que excita una 
comezón muy desagradable en el cutis. 

Es imposible determinar el tiempo preciso , en 
que se manifiestan 6 desvanecen estas postillas. En 
general se aparecen el tercero, o quarto dia , y en
tonces son criticas 5 pero quando la erupción es 
sintomática, pueden manifestarse en qualquier tiem
po de la enfermedad. 

A veces se aparecen y desaparecen alternan-
ramente las postillas : En este caso, hay siempre 
peligro ; pero quando se desvanecen de repente, 
sin manifestarse de nuevo , es muy grande el pe
ligro. 

En las paridas estas postillas están general
mente al principio llenas de una agua clara, y se 
ponen después algo amarillas: i veces van entre
mezcladas con encarnadas: quando se vuelven todas 
de este ultimo color, se llama á esta enfermedad 
salpullido, 

R E G I M E N Q U E S E D E B E R E C E T A R 
• f a r a ¡os acometidos de calentura miliar. 

E n todas las calenturas eruptivas de qualquie-* 
ra especie que sean , el principal o esencial ob-
geto, es precaver la repentina desaparición de las pos ̂  
tillas, y favorecer todo lo que puede acelerar su ma
durez. En consequencia, es menester mantener al en-
fernw en tal temple, que no se acelere demasiado la 
erupción , d que no buelvan á entrar las postillas, 

•;- T o m . Í L R an. 
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antes de haber llegado á su madurez. Por lo mis
mo , solo se deben dar al enfermo alimentos y be
bidas de naturaleza moderadamente nutritiva y cor
d i a l 

Su quarto debe estar templado, esto es, no de-
masiado abrigado , ni demasiado frió , tampoco 
se le debe recargar de ropa en la cama ; en una 
palabra , se ha de poner todo cuidado en tenerle 
tranquilo y alegre, no contribuyendo nada mas se
guramente á hacer retroceder la erupción , que el 
miedo ó aprehensión de peligro. 

Los aUmentos propios, en esta enfermedad, son 
caldos de pollo ligeros y claros , con un poco de 
pan , panada , sago, 6 puchas, en media azum
bre de cada uno de los quales se pueden echar, 
como lo pida la debilidad del enfermo , una o 
dos cuharadas de buen vino , con algunos granos 
de sal, y un poco de azúcar. E l enfermo podrá 
comer también buenas manzanas asadas, ó. cocidas^ 
con otras frutas maduras de calidad relaxante y 
fresca. 

Se debe adaptar la bebida al estado de las 
fuerzas, d abatimiento del enfermo. En el primer 
caso , la bebida debe ser ligera, como la tisana de 
abena, la infusión de cidronela f de yerba buena, 
ó la decocción siguiente: 

Tómese de las raspaduras de cuerno de ciervo % 
de la raíz de zarzaparrilla, de cada cosa dos 

onzas. 
Cuezanse en dos quartillos de agua; cueless 

el licor , y agregúesele un poco de azúcar. 
Este servirá al enfermo de bebida ordinaria. 
Si el enfermo está muy endeble , y abatido, si 
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la erupción no sale bien , la bebida debe ser un 
poco mas corroborante. En este caso se le dará 
suero de vino, acedado con zumo de naranja o 
limón , d se pondrá mas fuerte 6 mas floxa esta 
bebida, según pidan las circunstancias. 

A veces sucede acercarse la calentura miliar á 
la maligna. En esté caso es menester sostener al 
enfermo con poderosos cordiales , acompañados 
de ácidos; y siendo considerable el grado de pu« 
trescencia , es menester administrarle «Inquina. 

En estando muy atacada la cabeza, es menes
ter poner corriente el vientre con lavativas emo
lientes, {a) 
> K z , §, 

(a) En el Diario intitulado Comercium Literarium , año 
de 1735: se lee la historia de una calentura miliar epidémica» 
que hizo grandes estragos en Estrasburgo , por los meses de N o 
viembre J Diciembre , y Enero; esta historia hace ver la necesi
dad del régimen templado en esta enfermedad ; nos enseña tam
bién que los Médicos no son siempre los primeros, que descubren 
el verdadero modo de tratar á los enfermos. 

»» Esta calentura , dice el Autor , hacía terribles estragos, aun 
^cntre los hombres de la mas fuerte constitución , y no se daba 
í»con remedio de provecho. Los enfermos se hallaban acometi
d o s repentinamente de temblores , bostezos , esperezos, dolores 
«de espalda , seguidos de un calor intenso; perdían al mismo tiem-
«po las ganas r ó apetito, y experimentaban grandes debilidades» 
,,Por el séptimo, 6 noveno dia, la erupción miliar se parecia 
*Á picaduras de pulgas , con grandes ansias, delirio , insomnio, y 
t,fu6rtcs agitaciones, quando estaba en cama el enfermo. La san-
»jgria era mortal. Hallándose las cosas en este estado desespe
r a d o , una Partera dio de su propio movimiento, á un entér
enlo, que estaba en lo mas fuerte de su enfermedad una lavati-
^va de agua de lluvia, con manteca sin sal , y para bebida or-
,,dinaria , dos quartülos de agua de fuente , medio quattillo de 
„btien vino, el zumo de un limen, y seis onzas de azúcar, y cocido e! 

to-



§. I V . 

R E M E D I O S , Q U E S E D E B E N A D M L 
nistrar en la calentura miliar. 

orno se dirijan , y gobiernen bienios alimentos, 
y la bebida, serán poco necesarios los remedios en 
esta enfermedad. Como quiera , en caso de no se
guir bien la erupción , 6 de hallarse abatido el en
fermo , no solo será necesario sostenerle las fuerzas 
con cordiales, sino aplicarle también begigatorios» 

E l mejor cordial, en estos casos, es el buen v i 
no, el que puede tomar el enfermo igualmente en 
sus manjares, como en su bebida; y en habiendo 
señales de putrescencia, lo que sucede a menudo9 
se le dará la quina con vino y ácidos , conforme 
lo dejamos prevenido en la calentura podrida. 

N o faltan Médicos que aplican begigatonos 
durante todo el curso de la enfermedad*Quando 
la naturaleza está desmayada , quando la erupción 
se aparece y se desaparece, es necesario el estimu
lo por medio de una continua sucesiva aplicación 
de begigatorios pequeños. Pero en otras circuns
tancias, un solo parche nos parece suficiente. 

N o obstan te, quando se debilita sensiblemente el 
pul-

,,10(10 junto hasta echar espuma. Estos remedios surtieron el mas 
feliz éxito: se movió el vientre, se desvanecieron los síntomas pe

ligrosos , recuperó el enfermo las fuerzas , y escapó de las ma
gnos de la muerte. 

Este modo de tratar fue imitado de otras muchas personas» 
y siempre con el mas feliz suceso. 
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pulso , quando se desvanecen las postillas quando 
esti incomodada la cabeza , es menester aplicar 
muchos begigatorios á las partes mas sensibles, co
mo i lo interior de los muslos, pantorrillas , &c» 

l iara vez se necesita la sangría en la calentura 
mil iar , y a veces hace mucho daño ? porque5 cié-
biíita y abate al enfermo. Nunca se debe hacer 
esta operación sin la aprobación de Medico. Ha
go.esta reflexión , porque se acostumbra' sangrar 
copiosamemle en esta enfermedad;, i las paridss; 
además de otras evacuaciones, como si fuesei in
flamatoria. Pero esta praélica es de ordinario mor
t a l . \ i ojxicup EOÍ ?oLoi x s ^ Á \ x a.ilavl/ 

A los enfermos en esta enfermedad , les prue
ban siempre mal las evacuaciones ; y frequente-
mente se parece mas bien ella á la calentura maligna, 
que á la inflamatoria. 

Aunque sobrevenga á menudo i las recién pa
ridas la calentura miliar, á causa de un régimen 
demasiado calido 5 con todo , seria peligroso aban
donarlo de golpe , y recurrir de repente al muy 
fresco y á evacuaciones copiosas ; nos ha parecido 
mas seguro sostener las fuerzas de los enfermos y 
solicitar las evacuaciones naturales , que recurrir á 
medios artificiales, los que extenuando las fuerzas, 
rara vez dejan de aumentar el peligro. 

Si se hace obstinada la calentura miliar, ó va 
largo el restablecimiento del enfermo , se le de-
%e dar la quina en polvo, d infusa en vino, d agua , 
á su elección. 

L a calentura miliar , como todas demás 
eruptivas , pide purgantes suaves , y es preci
so no descuidarse en administrarlos , apenas ha 

de-
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decaído la calentura y lo permitan las fuerzas del 
enfermo , un poco mejoradas. 

' M E D I O S D E P R E C A B E R S E D E L A 
calentura mi fiar. 

ios medios de precaver esta tenfermedad son 
el respiraran ¿iyre puro, y seco^ hacer exercicio 
suficiente , usar únicamente de alimentos sanos. Las 
mugeres en cinta deben evitar el cerramiento de 
vientre , y hacer todos los dias, quanto exerci
cio puedan * deben también guardarse de comer 
frutas de mala calidad ó pasadas, y quando han 
.parido , observar rigurosamente un régimen fres
co, ^ehcritóij si i. mp 

Una muger, á quien yo asistí en el parto , fue 
acometida doce ú quince horas después de'parida, 
de una calentura harto violenta. L a atribuí á dos 
o tres vasos de vino , q^e a su ruego se la dieron, 
durante los dolores; yo la puse á caldo por todo 
nutrimento , y su bebida ordinaria era xarave ca
pilar , ó de culantrillo , desleído en agua tibia *• bien 
que sucedió esto en e! Otoño St y empezóse á re
frescar bastante el 'tiempo , no ordené aumentar 
la ropa de cama. A l cabo de veinte y quatro ho
ras menguó mucho la calentura ; pero tenia do* 

. lor de cabeza , ríñones , y espalda, y se habían mi
norado un poco las evacuaciones; ordené no toma-

. se mas de tres caldos, al día , sí dos lavativas de 
agua sola. A los dos dias después del parto , se 
manifestaron postillas miliares.blancas en ei cuello, 

pe-
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pecho, y manos5 pero se habían desoimui-dó con
siderablemente todos los demás síntomas. Hice 
continuar el mismo trato, y á los seis días de pa
rida, se hallo en estado de levantarse. 

N o pretendo insinuar, que el m é t o d o , que 
he seguido en este caso, sea el que se deba observar 
en todos. L o que no ti^nc duda es, que ocurren cir
cunstancias muy delicadas, que piden la mayor 
sagacidad y mas profunda pericia. Pero entonces 
no hay , sino el medico, que pueda pronunciar; y 
io mejor sera' llamarle quanto antes; porque suce
de muy á menudo que no hay que perder tiempo. 

Solo quisiera que los Cirujanos , Comadrones,9 
Parteras, &c . con quienes se atesta comunmen
te el quarto de una muger en este estado mañana y 
tarde, estén mejor instruidos, y reflexionen mas el 
estado de quien acaba de parir 1 Quedarían pronto 
persuadidos á que esta muger so halla en el estado de 
una persona, que acaba de experimentar una ex
cesiva fatiga, y cuya sangre y humores se hallan en 
un grado de agitación mas d menos violento: Que 
si en este .estado se harta á la enferma de alimentos 
luego ó abreve tiempo después de haber parido, 
como demasiadas veces sucede , por no decir siem-
pre, el estomago que ha participado de la fatiga 
con lo demás del cuerpo, no se halla en estado de 
digerirlos ; E l quilo , que formarán estos alimentos, 
constará de partes crudas, las que, introducidas en 
los humores ^ tienen tendencia á la podredumbre, 

i la qual están ya demasiado dispuestos : Que si* 
ademas, se las hace tomar drogas calidas, como 
vino y azúcar , vino y canela, los que calientan 
mucho , elixires, confecciones, & c . como todavía 
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se acostumbra para hacer, como dicen , pasar la 
leche por los sudores ; estas substancias acres o 
irritantes llevarán el fuego por todo donde circulen, 
y fixarán la inflamación en la parte, que esté mas 
dispuesta para ella. 

S i , refles ion ando sobre estas verdades , reco
nocen , qüe las desgracias, que sobrevienen á las 
paridas, no tienen , las mas veces, otras causas, 
se harán cargo de quanta importancia es el régimen 
templado y fresco en los partos y sobrepartos ordi
narios , para precaver todo infausto accidente'; y 
de quanta utilidad es la dieta rigurosa y diluyen 
te en los casos,, en que estos accidentes indiquen 
las primeras señales de su existencia , como echa 
de ver la observación , que acabo de referir. De 
esta materia se dirá en el Gap. X X X V I I §. I V , 
Art iculo I I de esta segunda parte lo que hace mas 
particularmente aV caso. 

C A P I T U L O X I . 

B':E: L A CALENTURA REMITENTE. 

J E s í a calentura, asi nombrada , con motivo de la 
remisión ó desminulcion de los síntomas, que se 
manifiestan unas veces mas temprano, otras mas 
tarde ; pero generalmente antes del o6tavo día de 
la enfermedad , á esta remisión ordinariamente U 
precede un sudor ligero, que alivia considerable* 
mente al enfermo \ pero pocas horas después, los 
síntomas > que no han cesado del todo , vuelven i 
manifestarse 1 de nuevo* 

Las remisiones de la calentura remitente tie
nen 
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tienen , algunas veces , periodos regulares, pero 
las mas, son irregulares; de suerte, que su duración 
es unas veces mas larga , y otras mas corta. Como 
quiera que sea, quanto mas se acerque la calentu
ra remitente á la intermitente regular, tanto me
nos será peligrosa. 

Las calenturas remitentes son , luego , las que 
después de su invasión hasta el fin, no dexan al 
enfermo , bien que sus síntomas , como el estre
mecimiento , el esperezo , el frió , el calor, & c . 
baxan y suben alternativamente : de manera, que 
hay en el dia ratos , en que se halla muy aliviado 
el enfermo , sin que por eso quede limpio de calen
tura , pues tiene siempre el pulso mas calenturien
to , que en el estado natural, y el abatimiento de 
sus fuerzas es siempre considerable : lo que no se 
encuentra en el intervalo de las calenturas intermi
tentes. 

s. 1. 

C A U S A S D E L A C A L E N T U I I A 
remitente. 

'a calentura remitente es común en los sitios ba-
xos , pantanosos , cubiertos de agua detenida, y 
bosques. Pero los parajes, donde es mas funesta, 
son aquellos, donde se halla un calor grande com-
binado con grande humedad , como en algunas 
partes de Afirica , en Bengala, en las Indias Orien
tales , & c . donde la calentura remitente es por lo 
común del genero podrido y muy peligrosa. Rey-
na con mas frequencia durante el tiempo cubierto 

Tom. / / . • s y 
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y nublado , especialmente después de lluvias , ó 
inundaciones grandes. 

Todo el mundo anda expuesto á ella ; ni el 
sexo , n i la edad , ni la constitución , no eximen 
de ella. Pero los de temperamento relaxado , que 
viven en habitaciones baxas y puercas, inspiran un 
ayre impuro y parado, no hacen bastante exercicio, 
y se alimentan de substancias malsanas, son los 
que andan mas propensos á ella. 

í 11. 
S I N T O M A S D E L A C A L E N T U R A 

remitente» 

T 
-L/os primeros síntomas de esta calentura son los 
bostezos , esperezos , dolores de cabeza, bahidos 
con parasismos alternativos de frió y calor; unas ve
ces cae en delirio el enfermo } desde el primer i n 
sulto , y siente un dolor en la región del estoma
go , y otras se percibe alli una hinchazón , la len
gua se pone blanca, los ojos y el cutis parecen 
á veces amarillos, y vomita á menudo bilis. 

E l pulso está á veces un poco duro , pero rara 
lleno 1 y la sangre , sacada i lanceta , apenas mues
tra señal de inflamación : algunos enfermos expe
rimentan un cerramiento escesivo de vientre, y otros, 
al contrario, un despeño muy incomodo. 

Es imposible describir todos los síntomas, que 
acompañan á esta enfermedad ; porque se varían 
según la habitación , constitucioti del enfermo , y 
la estación del año. Pueden variarse también mucho 
por el trato y otras varias circunstancias, cuya re
lación seria demasiado prolixa. 

A l -
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Algunas veces se presenta esta enfe.medad con 

los síntomas de las calenturas biliosas, otras coa 
los de las calenturas nerviosas, y otras con los de 
las malignas. No es cosa rara ver sucederse unos 
á otros estos sintonías , o aun complicarse á un 
mismo tiempo en una misma persona. 

Estos síntomas no se encuentran juntos, sino es 
en la calentura remitente irregular , la que por otro 
termino , es bastante frequente, y en este caso , no 
rara vez al enfermo le dan convulsiones , dolores 
parecidos á los de la cólica , pleurisía, reumatis
mo , & c . 

Pero, quando la calentura remitente es regular, 
su marcha se acerca mucho á la de las intermitentes, 
de manera, que por el orden de estas remisiones, 
se conocen la cotidiana, la terciana, la qiurtana, & c . 
Muchas veces aun sucede, que las intermitentes de
generan en remitentes , y al contrario , lo que hace 
ver Ja grande afinidad, que entre sí tienen. 

L a calentura remitente regular no es mucho 
mas temible , que la intermitente : pero no su
cede lo mismo en la irregular, que se muda a me
nudo en inflamatoria maligna , y en este casop 
pone siempre en peligro la vida. L a remitentee 
que corresponde á la quartana, es la mas temible 
y mas difícil de curar. Las consequencias ordina
rias son el marasmo , la calentura lenta , la hidro
pesía 8cc. 

Añadiremos que, en esta calentura , d i algu
nas veces á los enfermos una salivación d babeo, 
que es á menudo critico : Otras, echan durante el 
insulto orina ardiente , la que depone poso en el 
tiempo de la remisión , y i menudo con provecho. 

S 2 §. 
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§. I I I . 

R E G I M E N , Q U E S E D E B E S E G U I R E N 
una calentura remitente* 

C í 
debe adaptar el régimen á los síntomas domi

nantes : quando estos tienen alguna apariencia 
de inflamación, la dieta debe ser muy ligera , y 
la bebida floxa y diluyentc. Pero , quando estos 
sintonías son parecidos á los de las calenturas nervio
sas , d malignas, es menester sostener las fuerzas del 
enfermo con alimentos y bebidas de naturaleza un 
poco mas substanciosa ; quales dexamos recomen
dados en la ultima calentura , de que acabamos de 
hablar. N o obstante, es menester ser muy escrupu
loso en el uso de sustancias calidas; porque se 
muda á menudo esta calentura en continua por el 
régimen calido , y remedios contrarios. 

De qualquier genero que sean los síntomas, con
viene absolutamente se mantenga fresco , l impio, 
y sosegado el enfermo. Su quarto debe ser espa
cioso , quanto sea dable , y recibir á menudo ayre 
nuevo , por las puertas 6 ventanas. Es menester 
rociarlo con vinagre , zumo de limón , & c . se debe 
mudar á menudo la camisa del enfermo , y tam
bién las sabanas de su cama, & c . y tirar luego sus 
excrementos. 

Aunque dexamos ya recomendadas todas estas 
cosas, nos ha parecido deberlas bolver á recomen^ 
dar, por ser mas importantes para el enfermo , que 
los mas celebrados remedios, {a) 

\ 
{a) E i Doctor L^nd, en su Disertación inaugural sobre 
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R E M E D I O S , QZ/E D E B E N T O M A R t O $ 
. acometidos de una calentura- remitente. 

][?ara lograr la cura de esta calentura, es menes
ter empezar procurando hacer su marcha tan sim
ple , como la de una calentura intermitente regu
lar. S© puede lograr felizxéxito por la sangría, co* 
mo haya sintonías de inflamación. En todos los 
demás casos, es nociva la sangria, porque debi
litarla al enfermo, y alargaría su enfermedad. 

Pero no sucede lo propio con un vomitivo, 
que rara vez será fruera de proposito, y en gene
ral , puede ser muy provechoso. 

Quince o veinte granos de ipecacuana en pol-
• . vo 

las calenturas remitentes podridas de Bengala , hace las siguientes 
observancias. 

. índus ia , lodices , ac estragida sapius sunt mutanda , ac 
meri exjponenda : faces sordesque quam primum removenda; 
cjporfet etiam ut loca qiúims cegri decumbunt} sint salubria 
t t aceto conspersa ; demque ut agris cura quanta máxima 

prospeiatur. Compertum ego habeo medicum h.vc sed ido obser" 
vantem , quique ea exequi potest, multo magis cegris profu-
í u r u m , quam medicum periíiorem hisce commodis destftutum, 

s, Es menester ¿nudar quantas veces sea dable la camisa, 
„ sabanas y demás ropa del enfermo 3 y exponerlas al a y re. 
>> En quanto á las deposiciones y demás escrementos del enfer-
„ mo , es preciso apartarlos sin dilación; el quarto en que se acuc's-
j> te » debe ser bien a y toso y rociarse con vinagre. Finalmente 
» es precisa la mas escrupulosa atención á todo lo concerniente 
sy á los enfermos. He experimentado, que el medico, que se hace 
>> cargo de estos preceptos , y los pone por obra , hace infinita-
» men'fe mas bieu, que el medico mas in^tíuido , que los des-
3, cuida. 
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YO corresponderán perfe£Um.ente á esta indica
ción. 

Como quiera , aconsejo preferir, en este caso, 
una bebida compuesta de uno ó- dos granos de 
tártaro estibiado, ó emético , y cinco ó seis granos 
de ipecacuana en polvo , el todo en un vaso de 
sgua j se puede repetir esta bebida dos ó tres veces, 
con el intervalo de un dia de la una á la otra, co
mo persistan las indisposiciones del corazón , y las 
bascas d ganas de vomitar. 

Es menester se mantenga corriente el vientre 
con lavativas y laxantes suaves , qualcs son las in
fusiones ligeras de sen y maná , pequeñas doses del 
eleéluaiio.lenitivo , crémor de tártaro , tamarindos, 
ciruelas cocidas, & c . Pero ha de haber gran cui
dado en no emplear purgantes , ni drásticos. 

Siguiendo este m é t o d o , se puede reducir la 
calentura , en pocos d i as, á intermisiones distin
tas y regulares : verificado lo qua l , se puede ad« 
ministrar la quina , que rara vez dexa de rematar 
la cura. 

Es escusado repetir aqui el como se debe to
mar 5 porque hemos dicho bastante sobre este 
asunto en ios precedentes capítulos. 

§. V . 

M E D I O S D E P R E S E R V A R S E D E L A 
calentura remitente. 

os mejores medios de ponerse a cubierto de esta 
calentura son tomar alimentos sanos y sustancio
sos , guardar la limpieza mas escrupulosa f man

tener 
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tener el cuerpo en un calor moderado , hacer exer-
cicio á proposito, finalmente evitar en los países 
calidos, los sitios h ú m e d o s , el sereno, el ayre de 
noche, y otras cosas de este genero. . 

En quanto á lo d e m á s , en los países , don
de se hace epidémica , el mejor preservativo , que 
se puede recomendar, es la quina, que se puede 
mascar, 6 tomar infusa en agurdiente, v ino , & c . 

N o faltan Médicos que recomienden la mas* 
cadura del tabaco : la consideran muy provecho
sa , en los parajes pantanosos, para precaver las 
calenturas asi remitentes, como intermitentes. 

C A P I T U L O X I L 

D E L A S V I R U E L A S E I N O C U L A C I O N . 

§. I . 

.1 J 

B E Z A S V I R U E L A S . 

sta enfermedad es tan común , que pocas son 
las personas, que tarde ó temprano se escapen de 
ella: es la enfermedad mas contagiosa en nuestro 
pa í s , y ha mucho tiempo , el azote de Europa. 

Se manifiesta generalmente esta enfermedad 
por la primavera , se hace muy frequente en el Es
tío , menos en Otoño , y casi nada en el Invier
no, andan mas propensos á ella los niños : y los 
que viven de alimentos groseros ó indigestos, no 
hacen suficiente exercicio , abundan en humores 
gruesos, cierren gran riesgo en esta enfermedad. 

Se-
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Se divide esta enfermedad en discreta, y con-

fluyente: esta ultima especie va siempre acompa
ñada de peligro. 

Se da el nombre de discretas á las viruelas* 
cuyos granos d botones son distintos, y separa
dos unos de otros; el de confluyentes á aquellas, cu
yos granos, muy numerosos , se unen entre sí, 
de manera, que muchos de ellos no parecen formar 
mas de uno solo. 

Esta distinción , fundada en la naturaleza, no 
las debe hacer considerar , como diferentes; pues 
no son otra cosa , que los grados de la misma en
fermedad. Los Pra£Hcos ajuiciados, dice M r . L ieu -
taud , no lo ignoran. Se ven aún bastante á menudo 
viruelas discretas mas peligrosas que las confluyen-
tes , tanto por el numero de los granos , como por 
la violencia de los síntomas. Fuera de que , el 
modo de tratar las unas es absolutamente lo mis
mo ,. que el de tratar las otras j solo que, es me
nester proporcionar d adaptar la dosis de los re
medios al peligro. 

Se divide también esta enfermedad en crista
l ina , en que el pus vá claro y sia consistencia, 
en sanguinca, & c . 



A R T I C U L O I 

B A U S A S D E Z A S V I R U m i A S ^ 

E l -contagio-es el camino mas ordinario por do'n-' 
de se comunican' las vlmelas, y ' desde qúe é t W 
introducido en Europa esta enfermedad, no ŝe ha: 
logrado perfeéjtamente impedir su infección , por
que no se h i n puesto por obra, á lo menos,que yo 
sepa, los propios medios á este efeób , déPnfiftuP 
ra, que de presente las viruelas son, en cierto modoe 
una enfermedad constitucional. 

Los niños, que se han acalorado demasiado cor
riendo, luchando , & c . los adultos que acaban de 
cometer excesos • desembol turás , ;&g. andan muy 
dispuestos coger fe« viruelas quáiido- ¿ ó ias M í ^ 
tenido ya,- • • : i 

T - A R T I C U L O I L * 

S I N T O M A S D E á 'M V I R U E L A S . 

m& enfermedad está, tan universalmente eofiocl-
d a , qué es escusado referir por menor sus síntomas. 

Los niños de ordinario, se ponen tristes , indi« 
terentes, desidiosos, y azorrados los dos, d tres dias, 
que preceden á los síntomas mas considerables de 
las viruelas. Beben mas de lo acostumbrado, tienen 
poca inclinación i los alimentos solidos, se quexan 
de cansancios, y sudan con mucha facilidad , por 
poco exercicio que hagan : á estos síntomas se sk 
guen alternativas ligeras de fri© y calor ^ al paso que 
se ^ c a l a erupción, estos síntomas se ponen mas 

' T^m, I L T vio. 
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violentos, y yán acornp mados de dolores de 
nones, cabeza, vómitos ( 6 á lo menos de bascas,) 
& c . el pulsó $3 acelerayel cutís quema, el enfermo 
está agitado; quando se pone dormido, se despier
ta sobresaltado , y con una espécie-de horror ,: sín
toma ordinario; de aproximarse' la erupeion, co
mo lo son también las convulsiones en los niños 
muy pequeños 

Por el tercero, d quarto día desdé el instan
te en que se siente la indisposición , empiezan á 
brotar generalmente los granas.; algunas veces se 
manifiestan antes; pero no es esta una señal favo
rable , y anuncia generalmente las viruelas conflu-
yentes. sgp v:'ubn ^ ^ ^ v v ' i . c - - ^ : „ ^ 

Las primeras apariencias de los granos se ase
mejan á picaduras de pulgas , y se manifiestan pri-* 
mero en la cara, después en los brazos , pecho-, 
&cs 

Los síntomas son mas favorables, quando se 
hace con lentitud la erupción , y se disminuye la 
calentura , apenas se aparecen los granos , 0 Boto
nes. 

E n las viruelas discretas benignas , rara vez se 
dejan ver las postillas antes del quarto dia des
pués de haber empezado el ma l , y continúan ge
neralmente en salir por grados, durante los dias 
consecutivos. 

Las postillas discretas , cuya basa es de un co
lor encarnado hermoso , y que están llenas de una 
materia purulenta , espesa, blanquizca al principio, 
y después pagiza, son las mejores. 

Las postillas , al contrario, que son morenas, 
y lívidas, forman un síntoma disfavorable , como 

tam-
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también , quando son menudas, achatadas, y con 
unas pintas negras por en medio : las que contie
nen un agua clara ,1 icorosa , son muy malas. 

E l estar- quajada la cara de granos, va acom
pañado de peligro: su confluencia es también ma
la señal. 

E n las viruelas confluyentes, no se desvanece 
del todo la calentura, después de la erupción; 
siempre queda un poco de ella , y se redobla to
das las tardes. E n las viruelas de mal carader, es
ta calentura es muy sensible todo el tiempo de la 
enfermedad, y las reduplicaciones son mas d me
nos violentas, tiw*^] 

Pero los s íntomas mas infaustos? son las pinJ-
tas purpureas, morenas, negras, interpoladas entre 
los botones ó grano s : anuncian una disolución po
drida de la sangre , y por consiguiente el mayor 
peligro. • 

Las camárasvo fes orinas sanguifíolentos, la hín-
chazon del vientre, la estrangurria, d supresión de 
orina , soñ malos síntomas. L a ©riña .descolorida^ 
las pulsaciones sensibles en las arterias del cuello, 
anuncian delir io, parasismos,-o'insultos de convul
sión. E l no-liiacliarseda'cara:,; d el deshincharse 5 es 
también una señal muy mala. 

Pero si se deshincha la cata acia el undécimo 
clia, hinchándose entre tanto las manos y los pies, 
sigue bien la cura del enfermo. Hay al contrario, 
que temer mucho , quando estos síntomas no se si
guen en este orden. 

E l estar cubierta la lengua de una corteza mo
rena es mala señal, como lo es también el experi
mentar el enfermo estremecimientos en el grado 

T 2 ma 
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mas fuerte de la enfermedad. E l rechinamiento de 
los dientes, dimanado de la irritación del sintoma 
nervioso ? es mala señal; pero á veces lo ocasionan 
las lombrices ó una indisposición del estomago. 

Los sudores copiosos , á principios de las virue
las , son de mal presagio. EL despeno , como tam* 
bien el cerramiento del vientre , son de temer; la 
disuria , d dificultad de orinar, las .cámaras ver
duscas , sumamente fétidas , las convulsiones des- ' 
pues de la erupción , ó durante la supuración , la 
suspensión de salivar en los adultos ? la cesación 

.de U) fefrea en; los niños f son accidentes mas , ó 
menos graves á los que pueden sueeder las coo-
.je^uencias mas funestase 

A R T I C U L O I I L 

R E G I M E N , Q U E S E D E B E R E C E T A R 
. f a m los aeometidos déijipí$im$¡$$* 

JLas primeras apariencias de los síntomas de las 
.viruelas alborotan : se recurre á los remedios^ siem* 
pre can riesgo de la vida del enfermo* Por coftr 
temporizar con la importunidad de los padres, y 
madres , asustados, he visto sangrar , purgar, 
y aun aplicar begigatorios á sus hijos , hasta el gra
do que durante la calentura, que precede i la erup
ción , no solo le perturbaba ia naturaleza en su ope
ración, sino se hacía también incapaz de sosteneí 
las postillas después de salidas,. Y asi estos enfer
mos, estenuados por semeiantes evacuaciones, se 
caían baxo el peso, de la enfermedad. 

Qiuado se manifiestan convulsiones, es sumo 
rCíi o T • e l 
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el susto; se precipita la gente á quererlas calmar coa 
algún remedio secreto , como si fuesen en la enfer
medad esencial 5 pues no son otra cosa que el sín
toma de la erupción, que se va á hacer ; sin toma, 
que no es aún disfavorable. G o m ó s e disipan por 
lo general estas convulsiones , antes de aparecerse 
los botones ó granos , no dejan de atribuir su desa
parición al remedio, que por este medio, logra la 
celebridad que no se merece. (^) 

Todo lo que conviene hacer, generalmente ha
blando, durante la calentura, que precede á la erup
ción , llamada calentura eruptiva , es mantener fres
co y sosegado al enfermo , hacerle beber abundan
cias de tisanas floxas , y diluyentcs , como una 
infusión de tororgi l , agua de cebada, suero clarifi
cado, agua de abena, & c . 

N o es menester haga cama 5 conviene que es
té levantado quanto tiempo sea posible ; se le de-
ben bañar,á menudo los pies, y piernas en agua t i 
bia. N o se le deben dar sino alimentos ligeros ; y 
se ha de poner el mayor cuidado en que 110 le 
mcomoden visitas* 

• 1 * -Es-

• O ) Xas convulsiones en las viruelas , sin duda alborotan ; sin 
embargo son á menudo efedos saludables. Son al parecer medios 
oe que se sirve la naturaleza , para abatir la violencia de la ca
lentura. He visto disminuir siempre, y á veces desvanecerse del to
do la calentura , después de uno ó muchos parasismos de convul
siones. Luego se deben considerar las convulsiones (especialmente 
en los niños) por síntoma favorable en la calentura. que precede 
a la erupción de las viruelas , atento á que todo lo que disminu
ye la calentura ¿ minora igualmente la erupción. 
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Esta enfermedad es á veces tan pasagera , que 

por poco no se hace la erupción , sin que se haya 
sospechado estuviese enfermo el niño, y el fin 6 con-
sequencia corresponde al principio* Los botones , d 
granos, salen , engordan , se supuran , y maduran, 
sin que haga cania el enfermo , ni duerma menos, 
111 tenga menos apetito, que de ordinario. Es muy 
común ver en las aldeas , pasar los niños ( pues ca
si solos estos son los que tienen las viruelas tan l i 
geras) todo el tiempo de su enfermedad al raso, cor
riendo , y comiendo , como en perfeéla salud: aun 
los que están un poco mas cargados de ellas, salen 
comunmente apenas se acabala erupción , y se en
tregan sin reserva á la voracidad de su apetito. A 
pesar de tan poco cuidado , muchos de ellos sanan 
perfeélamente. 

Pero, como veremos mas abajo, este no es éxem-
plo que se debe seguir , porque sale muy mal á mu-
chisimos. Mr , Tisot dice haber visto caer en enfer
medades de diferentes especies , muy difíciles de 
curar , i muchislmos niños , que habían tenido 
viruelas muy favorables, pero mal cuidadas: se 
veii no pocos de estos niños, asi descuidados, que 
lian perdido la vista, el o í d o , el uso de sus pier
nas, & c . 

N o hay cosa mas peligrosa , para el enfermos 
que el precisarle á hacer cama durante el primer pe
riodo de la enfermedad, hartarle de cordiales, 6 re
medios sudoníicos, 

Todas estas drogas callentan , inflaman la san
gre , aumentan la calentura, y precipitan la marcha 
de la erupción: de donde resultan innumerables 
inconvenientes. Estos remedios no solo aumentan 

el 
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el numero de los botones , sino los ponen también 
con fluyen tes , y quando han salido las postillas coa 
demasiada precipitación, se abaten de ordinario an
tes de llegar al grado de la necesaria madurez. 

Desde los prime tos indicios de las viruelas se 
ven muy ocupadas las mugeres en atestar á los pe* 
queños niños con cordiales , azafrán , triaca , vino, 
punch, y aun con aguardiente. Todo esto, dicen 
ellas, conviene para alejar del corazón la erupción. 
Este yerro, como otros muchisimos, va fundado en 
el abuso de esta observación muy exada , de que 
las viruelas salen mejor quando el cutis está hume-
do y se halla entonces el enfermo en mejor esta
do ? que quando está seco, 

Pero no basta esta razón para emprender el 
hacer sudar al enfermo. E l sudor no es jamás pro
vechoso , á menos que no venga espontaneo , o no 
sea efedo de bebidas ligeras, y diluyentes. 

Los niños son á menudo tan caprichosos, que 
110 quieren estar en la cama sin sus amas. Esta con
descendencia , no puéde menos de producir ma
los efe&os , asi para el ama , como para el niño. E n 
primer lugar, el calor natural del ama no puede 
menos de aumentar la calentura del n i ñ o , y des
pués si el ama coge la calentura, lo que sucede 
muy á menudo, el peligro es preciso vaya en au
mento para los dos. (a) 

(a) Conocí un ama,, que aunque había tenido ya las viruelas, fue 
tan plagada, ó inficionada de ellas, por haberse acostado con un 
niño acometido de viruelas de mala calidad , que no solo la salió 
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E l poner acostados en una misma cama á mu

chos niños acometidos de las viruelas , es lo mismo 
que exponerlos á las resultas mas desgraciadas: no 
se deben poner jamás, siendo dable lo contrario, dos 
de ellos, ni aun en el mismo quarto, porque la 
respiración , el calor , o lor , & c . todo tira á aumen
tar la calentura, y por consiguiente la enferme* 
dad-

Se ven de ordinario entre los pobres acosta
dos en la misma cama dos, ó tres niños tan quaxa* 
dos de botones, ó granos, que se hallan encolados 
juntos sus cutes. N o se puede ver este espe&aculo sin 
la mayor compasión, y dolor de corazón. ^Cdmo se 
había de dexar de comunicarse el contagio á estos 
infelices chiquitillos? A consequencia, perecen los 
mas de ellos por los efeilos funestos de esta prádica 
tan desatinada, como inhumana, (a) 

m gran numero de botones ; ó granos s por tocias las partes del 
cuerpo, sino que la dio también ana calentura maligna, seguida de 
machisimos insultos, de que con gran dificultad pudo escapar. Re
ferimos esta observación , para que sirva de escarmiento á las de
más contra el peligro de esta enfermedad tan contagiosa. 

{a) Esta observación se puede aplicar también 4 l'os Hospita
les , casas de caridad, <kc. donde sucede , que muchos niños es
tán acometidos de las viruelas al mismo tiempo. He visto enecir-; 
rados en una misma sala mas de quarenta niños todo el tiemp® 
que tuvieron esta enfermedad , sin que tan, solo uno de ellos pu
diese respitar ayre fresco. Nadie puede ignorar el Inevitable pc-
Jjaro de esta condufta. Seria útilísimo seguir en todos los Hospi
tales , no solo en las viruelas , sino aun en todas las enferme
dades, una regla constante, de que cada enfermo esté puesto de ma" 
ñera que no le vea . ni ovga otro. 

Este es un punto , que no ha llamado bastante la atención. 
En la mayor parte de los Hospitales , y Enfermerías, se hallan a 
.menudo e» uaa misma sala el enfermo , §1 moribundo, y ú muer« 
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Ninguna cosa es mas impropia , que la cos

tumbre que rey na entre la plebe, de tener á los 
niños con la misma ropa puesta , mientras dura 
esta asquerosa enfermedad. L o hacen llevados del 
temor de que se resfriarla el enfermo,si se la mudase, 
pero de aquí resultan las conseqíiencias mas funestas. 

L a camisa t 6 lienzo , se pone duro ; porque 
el humor, d humedad , que incesantemente reci
be , forma de pronto unas como capas espesas, 
que adquieren una consistencia áspera , y rasgan 
su tierno cutis : Fuera de que, echa mal olor, 
el que es siempre pernicioso, asi para el en
fermo , como para los que le cuidan ; y las impure
zas , y porquerías, pegadas á la ropa , se rcsuer-
ben por ios poros del cutis , ó vuelven á entrar 
en la masa de la sangre, y hace agravar la 
enfermedad. 

Si no se debe permitir, que quede un enfermo 
envuelto en la porquería , quando se vé acometi
do de una enfermedad interna , con mucha mayor 
razón se deberá atender á la limpieza en las v i 
ruelas. Las enfermedades cutáneas tienen á me
nudo por sola causa la falta de liempeza, la que 
sin la menor duda es capaz de aumentarlas. 

E l mudar todos los dias la ropa blanca del 
enfermo le refresca, y consuela singularmente. Con
viene tener siempre presente, que la ropa ha de 
estar indispensablemente bien seca al tiempo de U 
muda : es menester también , que esté caliente, 
y que no se la ponga el paciente , sino quando ten
ga menos grado de calor. 

A pesar de qiunto se há podido decir contra el re-
gimen calido en las viruelastque4a todavía tan array-

Tom. I L • ¥ ga* 
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gada, en éste particular ,1a preocupación del publi
co en este pais, que se vén caer diadamente en 
cstt yerro muellísimas gentes. 

He visto viajar en !o mas riguroso del invier
no á mugeres pobres , llevándose consigo sus hijos 
acometidos de las viruelas : He visto también pedif 
limosna , por los caminos , á otras con sus hijos en 
brazos, cargados de las viruelas; y no me acues> 
do haber oido decir, que muriese alguno de ellos 
de tratarlos asi. Es casi imposible ofrecer exemplos, 
que prueben con mayor evidencia , que se pue
den , a lo menos, con seguridad , exponer al ayre 
libre los enfermos acometidos de las viruelas. 

Sin embargo , no basta esta razón para expo
nerlos al publico. Se vén muy comunmente salir 
de presente al ayre los enfermos de esta especie en 
los paseos públicos de las inmediaciones de los 
Pueblos grandes. Esta conduela , que complace á 
la vanidad de los Inoculadores, es peligrosa para 
los vecinos, y contraria á los miramientos , que 
se deben tributar á la humanidad , y á toda bue
na policía j atento á que estos enfermos pueden 
propagar el contagio. 

Los alimentos, en esta enfermedad, deben • ser 
muy ligeros, y de naturaleza fresca. Panadas, ó 
pan cocido con igual cantidad de agua , y leche, 
buenas manzanas asadas, ó cocidas en leche , y 
endulzadas con un poco de azúcar , son los ali
mentos , que mas convienen. 

La bebida debe constar de partes iguales de agua 
y leche , d de suero clarificado, tisanas de cebada, 
avena, &c . Quando los botones , ó granos , están lle
nos , la leche de manteca es una bebida muy buena. 

- . .. . a A R r 
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R E M E D I O S , QUE S E P U E D E N 
administrar d los acometidos de viruelas. 

S e distinguen quatro periodos en esta enferme
dad : L a calentura , que precede, á la erupción; 
la erupción misma , la supuración , o tiempo, que 
tarda la naturaleza en madurar los botones, y la 
calentura secundaria. 

Tratamiento del primer periodo, ó tiempo de la ea-
Untura , que precede d la erupción. 

o _ ueda ya dicho que , durante la primera calen-
tura, bastaba mantener fresco, y sosegado al en-
fermo , darle bebidas diluyentes , bañarle á me
nudo los pies, y manos en agua tibia , 8cc. 

Aunque éste sea, en general, el método 'mal 
seguro para los niños; con todo eso, los adultos 
de constitución fuerte , y pictórica , á veces nece^ 
sitan la sangría. E l pulso l leno. el cutis seco j 
los demás síntomas de inflamación , hacen i i c c ¿ 
saria esta operación; pero i menos que no sean 
urgentes estos síntomas, es mas seguro y meiof 
el pasar sin ella. En caso de estar duro , y Heno 
el vientre , convendrá echarle lavativas emolientes. 

Las lavativas contribuyen á minorar el dolor 
de cabeza , las bascas , y los vómitos , que inco
modan mucho á algunos enfermos; pero no se ha 
de procurar atajarlos por la confección de jacin
to , la triaca , agua de torongll, 11 otros licores es
piritosos # y calidos; y es aun mas peligroso so* 
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licitar su desvanecimiento con un emético , ó pur
gante 5 siendo remedios perniciosos á principios de 
esta enfermedad, excepto en algunos casos raros 
de que solo el Medico puede ser Juez competen
te y seguro. 

En quanto á la sangría, es preciso hacerla des
de el punto que se manifiestan los sin tornas, que 
la indican; y s i , después de la sangria , se man
tiene en el mismo estado el enfermo , si se pone 
también mas lleno , y mas duro el pulso; si hay 
un azorramiento , ó delirio, será menester repetir
la dentro de veinte y quatro horas. Mr . Tissot 
lia ordenado hacer hasta quatro sangrias en los dos 
primeros di as á la gente moza en este caso. 

Si tiene el enfermo fuertes nauseas, d bascas, 
conviene darle una infusión de las flores de manza
nilla , ó agua tibia para limpiar el estomago. 

Come, al principio de la calentura, que precede 
á la erupción de las postillas de las viruelas, in
tenta de ordinario la naturaleza una evacuación 
por arriba , 6 por abaxo , contribuirá singularmen
te el ayudarla á embotar la violencia de la en
fermedad. 

Aunque todo el manejo de esta primera ca
lentura consiste casi únicamente en el régimen 
temperante , d fresco , & c . á fin de precaver la 
demasiada afluencia de los botones; con todo eso, 
quando empiezan á manifestarse las postillas, se 
reduce nuestra obligación á favorecer la supura
ción por bebidas diluyentes, y alimentos ligeros. 
Y asi hé visto con freqüencia , que por medio 
de la quina, y ác idos , se han desaparecido las 
pintas, y que las virudas, que teman muy mal 

as-
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aspeólo , han medrad® muy bien , y lienadose de 
materia de buena calidad. 

En ese caso , la bebida del enfermo debe ser 
corroborante 5 como v. g. el buen vino , acedado 
con el espíritu de vitr iolo, vinagre ; zumo de limón, 
o jalea de uvaspina, & c . Los alimentos deben con
sistir en manzanas asadas, d cocidas, en zerezas, 6 
guindas confitadas en ciruelas y otras frutas de 
naturaleza acida. 

Son necesarios la quina, y los ácidos no solo en 
las viruelas, acompañadas de pintas, o' sintomas 
de malignidad; sino lo son también en las virue
las cristalinas , en que el pus ó materia de los ho* 
iones, está sin consistencia, y sin la debida prepara
ción. Pues la quina parece poseer la singular vir^ 
í ud de ayudar á la naturaleza en la preparación del 
pus , d de lo que se llama materia loable de las 
Yirueias ; por consiguiente, no puede menos de ser 
provechosa en esta enfermedad, y en todas aque
llas, cuya crisis pende de una supuración. 

He observado frequentemente que, en las virue
las, cuyos botones estaban aplastados, y llenos de una 
materia clara, transparente^ que al parecer iban á po
nerse confluyentes , el uso de la quina, acedada 
como arriba, mudaba aventajadamente el color y 
consistencia del pus, y producía los mas felices 
efectos. 

Quando se aplastan de repente los botones, 
antes de llegar á madurar la materia, el peligro es 
muy grande. Este accidente esa menudo (lo que es 
muy importante notar) efecto de régimen calido, 
o de remedios, que han hecho salir la materia antes 
de haberse debidamente preparado, 

Cou-i 
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Conviene , en este casa, aplicar prontamente 

bexigatoríos á los p u ñ o s , y tobillos de los pies, y 
sostener las fuerzas del enfermo con cordiales. 

Se han visto á veces prodigiosos efectos de la 
sangría , haciendo vuelvan á aparecerse los botones 
aplastados i Pero esta operación pide el saber exaéla-' 
mente, quando conviene, y hasta donde la pue
de aguantar el enfermo. 

Como quiera , es menester simpre aplicar ca
taplasmas á los pies, y manos; porque poseen la 
virtud de excitar una hinchazón en estas partes, 
y llamar, por este medio, los humores acia las ex* 
tremidades. 

Tratamiento dd tercer tiempo , ó del de la calen* 
tura secundarla. 

E l periodo mas peligroso de las viruelas, y 
de la calentura secundaria, principia generalmente^ 
quando los botones de la cara negrean , 6 mudan 
de colorí y durante esta calentura es quando pasan 
á la otra vida ios mas, que mueren de viruelas. 

E n este periodo , procura aliviar la naturaleza 
al tnfermo por el despeño; y por ninguna de las 
maneras se há de hacer oposion á sus esfuerzos en 
esta parte , sí antes bien ayudarlos Luego se de
berá poner todo conato en procurarle cámaras , y 
sostenerle las fuerzas con alimentos, y bebidas de 
calidad fresca, diluyente , y corroborante. 
c L a salivación, o babeo f es también una eva
cuación harto ordinaria en las viruelas, especial-? 
mente i ios adultos, y se la debe fomentar por 
los mismos medios. 

SI 
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bi ai aproximarse la calentura secundaria , el 

pulso se pone muy acelerado, muy duro , y muy 
fuerte ; si es considerable el calor 5 si es trabajosa 
la respiración , y se reparan otros síntomas de i n 
flamación de pecho; se deberá sangrar inmediata
mente ai enfermo, arreglando la cantidad de san^ 
fre » que se ^ de sacar, i su edad, fuerzas,, y 
á la urgencia de los síntomas. 

Pero si en la calentura secundaria está propen
so el enfermo á debilidades j si las postillas se ponen 
'de repente descoloridas 5 si las extremidades están 
fr ías, se hace preciso-aplicar bexlgaíorios , . y sos-
íener las fuerzas del enfermo con cordiales. Se han 
-dado á veces, en estos casos, y con prodigiosos suce
sos , el v ino, y aun los licores espiritosos. 

Como la calentura secundaria proviene , en 
gran parte, quando 110 del todo, ele la resol a-
clon de la materia de las viruelas, haria al casa 
abrir las postillas,al punto, que estén maduras. 
Se sigue diariamente esta conduó^a respedo á los 
flemones,, ó abeesos , que tiran á la supuración : Y 
no puedo hallar, el por qué no convendrá respedo 
á los botones délas viruelas : Pensamos , pues, que 

~cs siempre un buen medid para hacer caer la calen
t u r a secundaria, y precaverla absolutamente con 

freqüeneia. 
Se han de abrir los botones, quando amarillean. 

N o hay cosa mas gimple, que esta operación. Se, p u ^ 
de cortar la punta de los botones con tixeras, 6 pasar 
con una aguja, y enjugar, d coger el pus con hilas se-

, cas: Se dará principio por las postillas de laxara, 
porque son las primeras, que maduran; se pasará 
despues á las demás v al paso .que maduran, ó 

Be 
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Se vuelven generalmente á llenar segunda , y 

aun tercera vez: luego se ha de repetir la ope
ración , ó mas bien continuar el abrir los botones, 
entre tanto que se advierta que tienen pus. 

Si se ha descuidado , hasta a q u í , una opera* 
cion tan natural, creemos, que solo se debe atri
buir á la ternura, mal entendida, de los padres, y 
madres: piensan, que de ella resulta mucho doioc 
á ios niños ; y mediante este error, mas bien quie
ren verlos mori r , que hacerlos padecer. Esta opi
nión v i absolutamente infundada. He abierto re
petidas veces botones sin ser visto del enfermo,- y 
sin que diese este la menor señal de dolor. Pero 
dado que sea una operación ligeramente dolori
da : de este pequeño inconveniente apenas se debe 
hacer el menor caso, si se atiende á las ventajas, 
que de ella resultan. 

L a abertura de los botones no solo precave, que 
la materia de las viruelas se resuerba en h sangre, 
sino que disminuye también la tensión del cutis, y 
por este medio consuela singularmente al enfer-

q^qgs t inhiwtxio-j oa ^up 'H i J - ^ 
Ademas de que impide quede señalado; y esta 

ventaja no es la menos importante: L a materia, de* 
tenida largo tiempo en las postillas, corroe por su 
acrimonia el delicado cutis de la cara ; y asi SÍ vén 
algunos tan desfigurados, que apenas tienen figura 
humana, (d) 

T R A * 

{a) Aunque no puede jamás dañar esta operación; con todo 
eso , solo es necesaria , quando el enfermo tiene gran esntidad'de 
botones , y quando la materia , que contienen están aere, que mo
tiva á temer malas consequencias , si se embebe , ó. vuelve ; | Um? 
sa de. ía sangre. 
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tiempo , ó desecación de los botones. 

espues de secos los botones , y caídas las costras, 
es generalmente necesario purgar al enfermo. S i , na 
obstante, ha estado corriente su vientre durante to
do el curso de la enfermedad j si se le lian dado 
abundantemente'la leche de manteca , y las demás 
bebíbas diluyentes, pasados los ocho días de las v i 
ruelas , se hace menos necesario el purgar 3 pero no 
se debe omitir jamás enteramente. 

A los niños chiquitos, se les puede purgar con 
ciruelas , acompañadas de la infusión de un poco de 
sen , y de ruibarbo, endulzadas con azúcar, dándo
selas en pequeñas doses, hasta que evaquen. 

Los de mas tiempo tomarán purgas un poco 
mas fuertes; dando, por cxemplo, á los niños de cin
co a seis años ocho d diez granos de excelente rui
barbo en polvo por la tarde , y el otro dia por la 
mañana quatro ó cinco de jalapa, también en pol
vo. Y para facilitar su efe&o , se les ha de dar caldo 
ligero , 6 agua de avena. Se debe repetir esta especie 
de purga tres, d quatro veces, interviniendo cinco 
o seis dias de intervalo de una á otra. 

Para los niños de mas tiempo , y para los adul
tos se deberá aumentar la dosis de estos purgantes, 
á proporción de su edad , y constitución , en las mis
mas formas, y los mismos tiempos de arriba. 

Quando á consequencia de las viruelas sobrevie
nen abeesos , (cosa harto ordinaria) es menester 
atraherlos á la supuración con la mayor pronti
tud posible por medio de cataplasmas.madurativas; 
' Tom. I L X y 
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y después de abiertos, ya sea naturalmente, 6 ya sea 
por operación, la purga es precisa. L a quina, y la 
leche son en este caso muy provechosas. 

Si sobrevienen la tos , dificultad de respirar, y 
otros sintomas pulmoniacos, será preciso trasladar al 
enfermo á un buen ayre , darle leche de burra, y or
denarle haga exeicicio proporcionado á sus fuerzas, 
i Las viruelas ocasionan muy á menudo dos acci
dentes , quiero decir, la inflamación de la garganta, 
que dificulta muchas veces el tragar, y la hinchazón 
de los parpados, acompañada á veces de inflama
ción. Estos accidentes, ó achaques casi siempre so
brevienen á los enfermos , asistidos con remedios cá
lidos. Los he encontrado siempre en los enfermos, 
para quienes no he sido llamado, sino el mismo dia, 
ó el siguiente de la erupción, y á quienes habían 
tratado los padres, hasta entonces á su modo ; esto 
es, con v i n o , azúcar , caldos de vianda, agua de 
canela, & c . Las gárgaras acedadas no tardaron 
en calmar la inflamación de la garganta ; y siguien
do el régimen fresco, arriba recetado, se puede es* 
tar con seguridad de que no volverá. 

E n quanto á los ojos, que no es cosa rara verlos 
tan hinchados , é inflamados, que los parpados que
dan (no sin freqüencia) encolados uno con otro, 
durante todo el tiempo de la erupción , y supura
ción : achaque, que á veces llega á desfigurar estos 
ó rganos , echan á perder la vista, y aun hasta en-
gangrenar los ojos, Quando los sintomas se han pues* 
to ya muy graves, se hace preciso aplicar á cada ojo 
una puchada de migas de pan, y leche, y renovar
las de veinte y quatro en veinte y quatro horas , con
tinuando asi, hasta que se desprendan los parpados 

A \ uno 

i 
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uno de otro bastante para poderse abrir. Es menes
ter ordenar al mismo tiempo al enfermo una dieta 
muy ligera. Si, estando abiertos los parpados se per
ciben postillas , 6 tumor blanco , sobre la cornea, es 
preciso reiterar estas puchadas, hasta supurar todas 
estas partes. Entonces se ponen compresas simples 
sobre los ojos , después de haberlas b a ñ a d o , d empa
pado con una infusión de flores de manzanilla, y 
de saúco. 

U n medio harto simple para precaver estos ac
cidentes . y que me ha salido siempre feliz , es em
plear i contra ia inflamación de la garganta , desde 
los principios de la enfermedad, la diera fresca; y 
contra la tumefacción de los parpados, hacerlos fo* 
mentar, ó bañar incesantemente de dia con un lien
zo empapado en una mixtura tibia de agua, y le
che y ó aplicarles unos pedacitos de tocino muy fres
co : medios , que se deben emplear desde el instan* 
t e , en que se perciba hinchazón en los parpados. 
( * ) 

X a D E 

. {a) Además de las viruelas genuínas, propiamente asi llamadas, 
hay otras erupciones cutáneas, parecidas á aquellas, que gene
ralmente hablando , las preceden ó siguen, y se llaman comun 
mente en castellano viruelas locas, y en latin morbilli. 

Kstas viruelas locas, al parecer, dimanan de un contagio es
pecifico , y solo acometen una vez á un mismo sugeto , como 
sucede en las viruelas genuínas naturales ; y rara vez 6 nunca van 
acompañadas de peligro , pero como han dado frcqucnte mo
tivo á la opinión ó suposición de que las viruelas , propiamente 
tales, acometen dos veces á un mismo sugeto ; de donde por 
ignorancia , se sigue el confundir las unas con las otras , y á 
veces con grave perjuicio: luego conviene saber distinguir las viruelas 
locas de las otras, lo que generalmente se puede conseguir, aten
diendo á las siguientes circunstancias. 

i . 
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D E L A I N O C U L A C I O N . 

A . .unque entre todas las enfermedades, después de 
declaradas , ninguna hay , que mas se burle de los 
socorros de la medicina , que las viruelas; con todo 
eso, tampoco hay otra , en que se puede precaver de 
antemano, como en esta, casi enteramente el peli
gro , por una prádica muy simple, llamada inocu
lación. 

Poco mas de medio siglo hace, que se conoce 
en Europa este descubrimiento saludable ; pero, co
mo suele suceder , la mayor parte de los descubrí-, 
miemos útiles, no ha hecho hasta aqui , sino muy; 
lentos progresos. Sin embargo , debemos confesar, 
á la gloria de la nación Inglesa , que la inoculación 

mp.re fluida, quie-
JSÍSÍ-Í-.CÍ-Í del pus 

1 En las viruelas locas es muy corta ó remisa la calentura , que 
las precede , ó las acompaña , y es de poca duración. 

2 Las postillas , ó granos de estas viruelas, se forman y 
maduran mas pronto que en las otras, 

.3 La materia de las postillas locas 
ro decir , que nunca adquiere el color, < 
"de las postillas de las otras Viruelas. 

4 Las postillas de las viruelas locas , ¡ 
de tres ó qüatro dias, desde su primera m 
y llegan á su madurez. 

Para curar esta leve enfermedad , solo necesita si doliente se
guir' un régimen á proposito , y beber abundancia .de licores' di-' 
luvéntes. . . _ 

Lo oue-acabamos de exponer / bísta para hacer callar i Jos 

lorin-
ifvSiac 

enemisos de la inoculación, quienes para p'^l perniciosas ob-
jeciones , que la ponen , é inutilizar, quanto pueden , el mas sa-
lulable remedio contra uno de ios mas crueles azotes del genero, 
•humano , quieren confundir estas dos especies dé viruelas eo gra-
vmmo perjuicio de la salud públ ica : - i^o^r ó Kane. 
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ha tenido aquí nna acogida mas favorable , que en 
alguna de las naciones convecinas 5 pero está toda
vía bien lexos de praclicarsc universalnicnte , y os 
de temer asi suceda siempre, mientras no la exer-
zan los padres, y madres en sus propios liijcs. 

U n descubrimiento , sea el que fuese, no puede 
llegar á ser generalmente út i l , mientras solo la cono
ce , y pra6h'ca un corto numero de personas. Si se 
hubiese introducido, en nuestros países la inocniacwn 
de las viruelas, como cosa de moda , mas bien que 
como un descubrimiento de medicina, y practicado 
por el mismo genero de personas que la exercen en 
los países, de donde nos ha venido , habría ya mu
cho tiempo , que sería universal. 

L a praéiiea de la inoculación no ha llegado á ser, 
en cierto modo, general, aun en la Inglaterra , sino 
quando la han p radicado los que no eran M e d i -
^eo^ 1; 3 -joq rtpÍQ"f3«ai b , tu bEi£r m ¡ii-jih ot 

Esíósf ágenos de la facultad, no solo han he
cho mucho mas general su practica , sino también 
mas segura, y operando con mas libertad, que 
los pmélicos de profesión, les han"hecho ver, que 
el mayor peligro dei .enfermo no viene de falta 
de cuidado, y de atención, -sino del exceso de uno 

-y ^btro. ' fV) .loíivSnv^riiojni 
' Es preciso tenga muy poco conocimiento de 

estas mal .--fias qtiienr. at-riteya los sucesos felices de 
las inoculación; s modernas, á una capacidad su
perior en el modo de preparar al enfermo , y co
municarle la enfermedad. Es verdad , que algunos 
de ellos, con la mira de atraerse toda la pradica 
de este útil preservativo , pretenden poseer secre
tos extraordinarios j é infalibles; para preparar las 

per* 
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personas que solicitan inocular; pero solo se lian 
hecho estas pretensiones, para alucinar, y sedu
cir á la gente crédula, y ciega. 

N o se necesita mas que el sentido común , y 
la prudencia , para saber escoger el sugeto , y con-* 
ducir la operación ; y la gente cuerda , y sensata 
puede inocular á sus propios li jos, siempre que lo 
•tengan por conveniente , con ta l , sin embargo, que 
el sugeto esté con buena salud. 

Es esencial notar, que el sentir, que pongo aquí, 
l i o resulta de k teórica, sino solamente de la obser
vación : pues aunque pocos sean los Médicos , que 
hayan tenido mas proporción , que yo , de explo
rar , en la inoculación , todos los métodos cono
cidos 5 el buen éxito de esta operación , me ha pa
recido siempre estriba tan poco en estas circuns
tancias , ( que se tienen por muy importantes) quie
ro decir, en la preparación , é inserción por t a l , y 
tal m é t o d o , que de muchos años a c á , he hecho 
exercer á los padres, y madres , á las amas 'de le
che , & c . esta operación, y he experimentado, que 
el m é t o d o , expuesto en la siguiente nota , salía 
tan fel iz, como ios otros, con la circunstancia 
de no ir acompañado de la mayor parte de sus 
inconvenientes, (a) 

A R -

[a) Una circunstancia critica , como suele suceder con dema
siada frequencia, me conduxo á escoger este método : he aqui, un 
hombre , que acababa de perder todos sus hijos , a excepción de 
uno solo , por las viruelas., se determinó á hacer inocular al que Ic 
quedcS: me comunicó su intención , rogándome procurase persua
dir á la madre, y abuela de este niño sobre las ventajas de la ino
culación ; pero fue imposible : ellas no quedaron convencidas. Sus 
aprenehsiéúás' fueron mas fuertes que nunca. 

Co-
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E X P O S I C I O N D E L O S D I F E R E N T E S 
métodos de inocular. 

e pueden inocular las viruelas de muchos , y 
diferentes modos con igual suceso. 

E n la T u r q u í a , de donde nos ha venido la 
inoculación, las mugeres comunican las viruelas 
i los niños, haciendo una pequeña abertura en el 
cutis, con una aguja, é introduciendo en la heri
da una poca de la materia , sacada de un botón 
maduro. 

^En las costas de Berbería se introduce en el 
cutis, entre el dedo pulgar , y el índ ice , por me* 
dio de una aguja , un hilo impregnado de la ma
teria: y en otras regiones de esta misma Berbería, 
para inocular, 110 hacen mas que frotar la parte 
de entre ios dedos pulgar , é í n d i c e , 6 qualquie-

ra 

Comoquiera, no podía yo inocular á 'este n iño , sin tener 
su consentimiento ; pues he seguido siempre la máxima de no ¡no. 
colar sm participarlo a los interesados. He aqui el partido que tomé 

Aconseje al padre > diese una o dos doses de ruibarbo á su hijo, 
kiesc despues a im acometido de viruelas benignas , y abriéndole 
dos o tres botones , recogiese su materia en un poco de algodón, 
y al punto de bolver a su casa sacase á parte á su hijo , y le h i l 
cíese un pequeño araño en un brazo con un alfiler , y f/otase la 
parte arañada con algodón , el que recibiría la materia de las virue-
las, demudólo todo en esta forma. Executóse asi puntualmente, 
se manifestaron las viruelas al cabo del tiempo ordinario , pasaron 
por todos los periodos con regularidad ; y estuvo tan sosegada h 
enfermedad que el chico no se vio precisado á hacer cama , ni 
siquiera una hora. No tenemos exemplo de haber seguido las v i 
ruelas inoculadas periodos tan naturales , como en este niño, has
ta su períecto restablecimiento. 
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ra otra parte del cuerpo con la materia dé las v i 
ruelas. Este método de frotar qualquiera parte del 
'cutis, con ia materia de las viruelas ? es tan cono
cido en muchos parages de Asia-, -y Europa , co
mo en Berbería. 

E l método actual de Inocular en Inglaterra es 
hacer dos, d tres incisiones en un brazo , casi orí-
contales \ y tan superficiales,-que no pasen mas 
allá del cutis. Se hacen estas Incisiones con una lan
ceta , cargada de una poca de la materia sacada 
de un botón maduro : después se cierran , y se de
jan , sin mas aparato , estas pequeñas heridas. 

Algunos emplean una lanceta cubierta de la-
materia seca vpero este método es menos seguro; 
muchas veces deja de prenderVy por eso no se 
debe usar , sino es quando no se puede lograr ma
teria fresca, y húmeda. E n caso de usar por ne
cesidad \ d é l a .materla;seca , es preciso humedecer-
la , presentándola lanceta ppr algimrato al baho de; 
agua caliente. 

Pero para inocular , d comunicar las viruelas, 
basta aplicar la materia • fresca al cutis , por sufi
ciente espacio ele tiempo , sin hacer herida algu-' 
na. Apliqúese inmediatamente al brazo por la par
te de en medio , entre el hombro, y codo , un pe-
dacito de hilo de cosa de media pulgada de largo, 
humedecido con la materia , y cúbrase con un pe-
Hacito de emplasto común pegadizo; y dexese,es
tar asi por ocho, d, diez días. Este medio comu
nicará seguramente la enfermedad. 

Solo hacemos mención de este método ; por-
míe en general se temen las heridas, y asiste mo
tivo de creer, que quaato mas fácil sea la opera-

clon. 
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c lon , tanta mas esperanza habrá de que se haga 
general. 

Se figuran algunos, que el corrimiento de k 
materia, al que da lugar la herida hecha por la* 
incisiones , disminuye la cantidad de los botones; 
siendo estopor lo mismo provechoso, pero no hay 
que hacer mucho caso de esta conjetura i fuera de 
que las heridas profundas se ulceran á menudo, y 
se hacen incomodas , y molestas. 

L a inoculación, por lo que vemos , no se con-
sidera como una pradica de la Medicina en el país, 
de donde nos ha venido. E n la Turqu ía la exer-
cen las mugeres ; y en las Indias Orientales los Brac-
mines , o Sacerdotes. En Inglaterra está todavía 
en mancillas esta operación : sin embargo no dexa-
mos de esperar, que llegará á hacerse en brebe 
tiempo bastante familiar , para que no tengan 
los padres y madres mas dificultad en inocular 
ellos mismos á sus hijos, que en darles de pre
sente una purga. 

De todos los estados ninguno tiene en Ingla* 
térra tanta proporción, como el Clero , de hacer 
universal la pradica de la inoculación : pues d i 
manando siempre de algunos escrúpulos de con
cienciaba mayor oposición , que experimenta, so
lo el Clero tiene en su mano el destruirlos.Y asi no so-
lo recomendamos á los Eclesiásticos trabajen en com
batir las objeciones , d escrúpulos de Religión, 
que los hombres de poco alcance pueden hacer 
a esta operación ; sino en hacérsela considerar tam
bién como obligación , haciéndoles ver al mismo 
tiempo, el peligro que hay en no poner por obrk 
un medio que ^ s da la providencia, de con-

I o m . II, Y 
?* ser-» 
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servar la vida de nuestros descendientes. 

Los que se descuidan en emplear los medios, 
í:qué pueden conservar la vida de sus hijos , son 
seguramente tan culpables, como losquelesascslnanj 
y me alegraría mucho, de que se pesase madu
ramente esta materia. Este examen contribuiria á 
probar, quanto importaría á los padres , y madres, 
el no descuidarse en comunicar por medio de la 
inoculación , las viruelas á sus hijos en los prime
ros años de su vida. 

A R T I C U L O I I . 

V E N T A J A S I M P O R T A N T E S , Q U E 
resultan necesariamente de la inoculación. 

E 1 Do¿k>r Me. Kenzic, en su Historia de la Sa
lud , ha descrito, del modo mas conveniente, las 
inumerables ventajas de la inoculación de las v i 
ruelas, {a) 

Nos 

(¿j) Los peligros que acompañan á las viruelas habidas por con
tagio , dice este Autor , amigo de la humanidad , no tiene gua
rismo ; y todos los precave la inoculación. Las viruelas natura
les pueden sorprender en un instante 5 en que no está dispuesto e! 
cuerpo para recibirlas > pueden acometer en una estación dema
siado caliente , ó fria: se pueden encaxar de las del peor carác
ter. Pueden acometer inesperadamente; por exemplo , quando se 
ha introducido imprudentemente una especie peligrosa en un 
pueblo maritimo : nos puede sorprender, apenas acabamos de co
meter excesos de luxuria , destemplanza , íkc. después de perví-
giiios indispensables , trabajos forzados , viajes necesarioŝ  &c, 

¿•Es luego por ventura poco importante el poder precaver 
todas estas infelices consequencias por la inoculación ? Se han pre
servado por la inoculación , tanto de la fealdad, como aun .̂c 

té 



Venf ajas imf arfantes, que resultan^ épc. i j i 
•. Nos contentaremos con añadir á lo que ha 
dicho sobre este asunto, que los que no han h -
nldo las viruelas en los primeros años de la vida, 
son infelices , á causa del continuo miedo , en que 
se hallan, de tenerlas algún día , lo que á veces 
les imposibilita de cumplir con sus obligaciones 
út i les , é indispensables. 

Pocos quieren recibir criados , que no han pasa
do las viruelas ; n i comprar , con mayor razón, es* 
clavos , que pueden morir de esta enfermedad. 

¡Quanto se exponen los Médicos, y Cirujanos, 
que no han tenido las viruelas, en tratar esta enfer
medad ! ¡ Quan dignas son de compasión las mu-

Y t ge. 

la muerte muchísimas personas. En las viruelas naturales, ¡quan-
tas personas se han desfigurado! ¡Quaníos temperamentos fuer
tes, y robustos se han arruinado , quando la inoculación no ha 
dexado casi jamás señales, ó vestigios, por mas numerososquo 
hayan sido los botones de la cara , por mas espantosos que fue-, 
sen los síntomas! Los dolores, que por la mayor parte , son tan 
fuertes en las viruelas naturales, son muy raros en la inocula
ción. 

I N o precave por ventura la Inoculación los indecibles terro
res , que atormentan incesantemente á las personas , que no han 
tenido las viruelas, y que en las epidemias despueblan Ciudades, 
y Villas enteras > y llevan la desolación á toda la Provincia ? Es
tos terrores suspenden á menudo las funciones de la justicia, &c . 

i No impide por ventura igualmente la inoculación , acome
tan las viruelas á nuestros valientes marinos en ios navios , donde 
podrían comunicar el contagio á toda la tripulación , que no ha
ya renido esta enfermedad , de la que apenas se escapa uno , es
tando casi todos ellos medio ahogados por el poco a y re que res
piran en sus reducidos quartos , además de estar mal alimentados^ 
Finalmente dése una ojeada á nuestros soldados acometidos de 
las viruelas quando están de marcha ; es indecible la miseria ex
trema , á que se ven reducidos estos infelices. Quedan sin socor
ro , sin alojamiento , sin la menor comodidad, y asi de ordinario 
muere uno de trés ea este caso. 
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geres , que llegan á ia edad madura, sin haber te« 
nido esta enfermedad 1 

Una muger en cinta, rara vez escapa de esta 
enfermedad ; y si llega á plagarse de ella un ni-̂  
ño á quien está criando i sus pechos una madre, 
que no la ha tenido , ] qué escena mas dolorosa, y 
cruel 1 Si ella continúa en dar de mamar á su hi
jo , peligra su vida: s i , al contrario le desteta, cor
re el mayor riesgo de morir con este motivo el 
hijo. 

¡Quintas veces sucede , que tiene una tierna 
madre la precisión de abandonar su casa , y sus h i 
jos , acometidos de las viruelas , y al mismo tiem
po en que les son mas necesarios sus socorros ! y 
si el amor maternal supera sus temores, se sacaná 
menudo de estas funestas consequencias. 

He conocido á una madre tierna , que criaba 
á sus pechos un hijo , quienes vi£Hma éste y aque
lla de esta enfermedad, fueron enterrados ios dos 
en un mismo sepulcro, 

Pero estas escenas espantan demasiado, para 
poderse representar» Y asi los padres, y madres, que 
se hallan precisados á huirse con sus hijos, por evi
tar las viruelas, ó rehusan inocularlos en su infan
cia , consideren, y háganse cargo de la deplora
ble situación , á que los ha reducido su ternura mal 
entendida. 

Como se han hecho actualmente las viruelas 
una enfermedad epidémica en casi todos los países 
del mundo, nos debemos esmerar en darla quan-
ta benignidad sea posible. Con efe¿l:o el única 
medio, que ahora, tenemos en nuestro poder, de 
aniquilar esta enfermedad , es ia inoculación , que 

he-
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hecha universal , equivaldría con corra diferencia;, 
á la toral extirpación de las viruelas. 

Pues poco importa, que una enfermedad esté 
enteramente desarraygada, ó hecha tan benigna, 
que no se halle ya en estado de amenazar la v i 
da , d alterar la constitución: el uno equivale al 
otro: y no sin fundamento nos podemos prome
ter , y lisongear , que por la inoculación , umver
salmente pradicada , se lograría este indecible be-
üeficio.^:v>-.q • tCir.'áií c-^v r:^J;.:: i rr ypíj 

E l numero de los que mueren de la inocula
ción , apenas merece se tome en boca. En las v i 
ruelas naturales, muere ordinariamente uno de 
quatro, 6 cinco. Por la inoculación no muere 
de mi l uno. Añádase , que algunos pra¿Hcos 
pueden gloriarse de haber inoculado mas de diez 
mi l personas, sin haber perdido tan sola una la 
vida. 

A R T I C U L O I I L 

M E D I O S , Q U E C O N V E N 1 > R I A 
tmgkar , para hacer universal ta hmcukciom 

X A f deseado con frequencia, se formase un plan 
propio para hacer universal e t̂a pradica tan salu
dable : pero me temo mucho logre la dicha de que 
se ponga por obra, aunque tan utii al genero humano. 
Hay sin duda grandes dificultades que vencef; mas 
sin embargo, no es impracticable la empresa. E l pro-
yectoes grande , ya que no se dirige á menos, que 
á conservar la quarta parte de la especie humana. 

¡Qué 
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l Qué cosa es, que no se debe intentar para conse
guir un objeto tan precioso! 

E l primer paso, que se ha de dar, para hacer 
universal la inoculación , es aniquilar las preocupa
ciones religiosas, que se oponen á ella. Por solos 
Jos Eclesiásticos, como tenemos ya advertido , se 
.puede plantar su establecimiento general. N o solo 
.es menester , que recomienden al pueblo la lno< 
xulacion, como una obligación, sino que la prac
tiquen también ellos mismos en sus propios parien-
jt£s3 &:c. E l exemplo será siempre mas eficaz ) que 
.el precepto. • 

E n segundo lugar , es menester poner á todos 
«n estado de poder recurrir i la. inoculación. E n 
^onsequencia exhortamosi: la Facultad inocule de 
valde á los hijos de ios pobres. Serla barbaridad pri
var de este beneficio , á causa de íapobreza, á una 
parte considerable del genero humano. 

En caso de no caber uno de estos medios, de
be-mezclarse en ello:el Gobierno; Todos los gobier
nos tienen seguramente el poder necesario para hacer 
¡general esta praálica vy estenderla a lo menos, por 
toejos sus doniinios^ N o decimos, .que deban pre
cisar á ella por una ley. E l medio mas seguro se
rá emplear á expensas del público , cierto nume
ro de inoculadores ¥ para inocular los hijos de los 
pobres. Y aun esto no seria necesario, sino hasta 
gue se hiciese universal la? inoculación. Se vería á 
breve tiempo después, cada individuo precisado 
por la costumbre, que es la mas fuerte de: todas 
las leyes, á inocular á sus hijos , por no incurrir en 
una nota, que le habia de deshonrar. 

Se podria obgeíar á esíe.proyedo, el que se opon
drían 
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drían los pobres á emplear i los inoculadorcs ; pe
ro se quitaría de en medio esta dificultad, dando 
una corta recompensa, o' premio a cada madr^ 
que acompañase á su hijo todo el tiempo de la 
enfermedad. • 

Prescindiendo de que el buen éxito , que siem
pre acompaña i esta operación , desterraría todas 
las obgeciciKS, que á ella se hiciesen por este ter
mino : aun la consideración de este pequeño pro
vecho bastaria, para que abracen este plan; tienen de 
ordinario en su casa , y compañía i sus hijos has-
ta que lleguen a los diez, ó doce anos de edad| 
y quando podrían servir de algo á sus padres, les 
arrebata la enfermedad de las viruelas , en gra
ve perjuicio de sus padres, y madres , y detrimen
to de la sociedad. 

E l Gobierno de Inglaterra, de algunos años 
á esta parte, se ocupa singularmente en la con
servación^ eleiós niños ; se vé qué esta mantenien
do Hospitales incluseros, por todas partes: pe
ro nos atrevemos á decir, que si la decima par
te de las cantidades empleadas en estos establecí-
mientosy se hubiese gastado en fomentar la prac
tica de la inoculación entre los pobres J no solo ss> 
conservaría la vida de muchísimos'niños , sino 
que esta practica sería casi universal en esta 
Isla. 1 

N o se puede imaginar, quanto influyen en el 
pobre el exemplo, y un poco de dinero. Sin em
bargo, abandonado á sí mismo, sigue sü ríimbd 
antiguo , sin pensar jamás en reformar sus costum-
ores, Ademis de que lo que proponemos, no es 
mas, que una idea, que damos álos que viven- ani

ma-



176 ¿Medies pie comendría emplear-
Snados del bien publico: Como se aprobase im 
proyeélo semejante , no faltaría quien diera lue
go el plan , y los medios de ponerlo por ebra. 

Como los establecimientos públicos, encuen-» 
tran siempre inumcrablcs dificultades , quando se 
trata de plantificarlos efectivamente; y muchas ve
nces sucede , que por ínteres, ó por falta de conduc-
jta, en los encargados de la execucion, no corres
ponden á las intenciones de humanidad , en que 
se han concebido v vamos á proponer algunos otros 
métodos capaces de poner á los pobres en estado 
de disfrutar las ventajas de la inoculación. 

L o que no tiene duda es, que los inoculado-
íes van diariamente en ¡aumento. Seria pues opor
tuno , que se les acordase en cada parroquia cier
to situado por inocular á todos los niños de su 
feligresía, que tuviesen la edad competente. Este 
jproye&o no solo < no sería costoso ^ sino que move
ría á todos á aprovecharse ;de esta saludable inven* 
clon. Pero se ©ponen dos obstáculos grandes á 
los progresos de la inpeülacion, 
i , E l primero es el deseo: natural, que tienen in^ 
Bato los hombres , de alexar el mal'quanto sea po^ 
siWe : de donde se sigue, que parecíeridoles , que 
solo precave una énfermedad venidera , la inocu
lación, y que ésta lo es por si,-no es de estrañar, 
que los hombres en genaral la tengan una aver
sión tan grande. Sin > embargo, sus felices sucesos 
bastan, para destruir todas, estas, vanas aprehensión 
nes. ^ Qiíién , en su sano juicio , no había de pre
ferir hoy un mal l igero, por evitar mañana otro 
mucho mayor que considerase por igualmente se-
SUrO^: ynf ^un ÍOíi , ;U; •; *k , ; , , " . : . . - „ , : . 3 • gfiJÉS 



pam hacer tmhefsa! ¡a inoculación. ; 17^ 
E l segundo obstáculo es el recelo de la recon

vención , el que predomina mucho en los mas de 
ios hombres. Si sucediese la muerte de un niño, 
se imaginan, que todo el mundo se la echaria en ros
tro : y esto es cosa , que no pueden llevar. Este es 
realmente el gran punto de la dificultad ; y an
tes que se destruya , no hará la inoculación sino 
muy cortos progresos. Sin embargo, solo el uso 
puede arrastrar esta feliz revolución. 

Como se haga la inoculación cosa de moda6 
pronto se desvanecerían todas las dificultades. L a 
moda es quien desde el principio del mundo man
da en la mul t i tud , y quien sin duda la goberna
rá hasta el fin de los siglos. 

Luego toca á la gente ilustrada dar exemplo 
á los demás : este exemplo triunfará por fio á pe
sar de todas los dificultades , que experimente i 
los principios. ;iTI goib 

Pero preveo una obgec íon , sacada délos gas
tos , que precisamente trae consigo la inoculación; 
á la que se responde fácilmente: no proponemos, 
que tenga cada parroquia, por inoculadores un Sut-
ton , d un Dismdale , ya conocidos aun- de testas 
coronadas por los felices sucesos, que les han pues-
ío á cubierto del tiro vulgar. <Pero no tienen por ven
tura los demás inoculadores igual proporción, 6 es
peranza de feliz éxito > Como se les preseaten las 
mismas ocasiones, 6 proporciones, se verían de§« 
vanecer todas las dificultades.; N o hay q u i z á P a r 
roquia, d Aldea alguna en Inglaterra, donde no 
se encuentre un sangrador. Sin embargo , la san
gría es infinitamente mas dificil de hacer; pues pi« 
-dé ma pericia y mas destreja , que la Inoculación. 
vbTom. I L Z A l 



i 8 o \Medios que convendría emplear 
A l Clero en Igíatérra es á quien recomendamos 

principalmente la practica de la inoculación. Las 
mas de las personas , que lo componen, tienen 
alguna tintura de la Medicina , casi todas en In
glaterra saben sangrar, y recetar purgas. Estos dos 
puntos encierran todo lo que exige la practica de 
la inoculación. Los Sacerdotes entre los Indios, me
nos ilustrados , inoculan : < Y por que un pastor , d 
Dodor de la Religión Christiana había de mirar 
esta operación , como cosa de menos ? Seguramen
te los cuerpos, como las almas, se merecen una 
parte de los cuidados de un pastor ; á lo menos la 
fuente de toda ciencia, el mayor maestro, que se 
haya dexado ver entre los hambres, parece ser de 
esta opinión. 

Si no se puede poner por obra alguno de es
tos medios, toca á los padres, y madres , inocular 
ellos mismos á sus hijos. Sea el que fuese el mé
todo , que abracen, con tal que el sugeto goce bue
na salud, y tenga la edad competente, no dexa-
ra casi jamás de salir feliz la operación. Tengo 
muchos exemplos de padres , y madres, que han 
inoculado á sus propios hijos , sin que haya yo sa
bido jamás haber resultado de ello inconveniente 
alguno. 

Se dice, que un habitante de las Islas de Ame
rica inoculo , con sus propias manos, á mas de tres
cientos esclavos suyos en un solo ano, con muy 
feliz suceso , á pesar del calor del clima , y otras 
muchas circunstancias poco favorables. He visto ar
tesanos que han practicado esta operación con tan
ta felicidad, como los Médicos. 

Sin embargo, estamos muy lexos de impe-
r dir 



para hacer tmhersal la inoculación* 18 r 
d í r , que las personas, que tienen proporción, em
pleen gente hábil para inocular sus hijos , y CUH 
darles durante esta enfermedad ( si asi se la puede 
llamar.) Todo lo que proponemos se reduce á pro
bar solamente, que quando no hay coyuntura de 
estos inoculadores, no por eso se ha de descula 
dar la inoculación. 

En lugar de ocuparme aqui multiplicándo las 
razones á su favor , solo pediré permiso de referir 
el mé todo , que he empleado en la inoculación de 
mi propio hijo , que fue entonces el único que te
nia. Después de haberle hecho tomar dos pe-» 
quenas purgas, mandé al ama empapase el cabo 
de un hilo en la materia fresca de un botón de 
viruelas, le pusiese en uno de los brazos del n i 
ño , fijándolo alli por un pequeño emplasto pega
dizo , el qual quedo all i seis ú siete días hasta que 
se desprendió casualmente. 

Sin embargo, se manifestaron las viruelas por el 
tiempo acostumbrado , y fueron de las mas benig
nas. Este método muy seguro , y que basta en casi 
todos los casos, se puede emplear sin conocimiento 
alguno en la medicina. 

Nos hemos estendido tanto mas sobre este asun
to , por quanto no se pueden comunicar las ventajas 
de la inoculación á la sociedad, sin hacer general su 
prá&ica; la qual , mientras quede reservada entre 
pocos, será siempre perjudicial á la totalidad. Por su 
medio se propaga, y comunica el contagio á mu
chos , los que, de lo contrario, no tendrían jamas las 
viruelas. Se halla, en consequencia , que mueren en 
Inglaterra mas gente de las viruelas, que antes de la 
inoculación ; y este importante descubrimiento , por 

Z .2 CU-



i JMédiOS dé que eúntendrla usar 
cuyo medio se hubiera podido salvar la vida á mas 
gente, que por todos los conatos de los Médicos, 
pierde, de cierto modo,todas sus ventajas, por no 
estén de rse á toda la sociedad. 

Se consideran comunmente la Primavera , y el 
Otoño por las estaciones mas favorables para la in
oculación , por ser entonces mas templado el tiem
po , que en el Verano, é Invierno j sin embargo pa
rece , que se debiera .considerar, que dichas dos es
tado nos son las menos sanas del año. 

L a mejor preparación , ó disposición para la i no* 
culacion es, sin duda alguna, un buen estado de 
salud. Es verdad, he reparado siempre, que los n i 
ños en particular son mas enfermizos á fines de la 
Primavera , y Otoño , que en las demás estaciones del 
«ño. Por lo que soy de parecer, que el principio del 
Invierno es la estación mas propia para la inocula
ción , bien que por todos los demás términos parez* 
ca preferibie la Primavera. 

L a edad mas aproposito para esta operación es 
ele tres á cinco años. Muchas desapacibles circuns
tancias \ que no podemos referir aqui por menudo, 
á falta de tiempo, acompañan á la inoculación de 
los niños antes de dicha edad; pero no conviene 
posponerla mucho mas allá de los cinco años de 
edad. Una de las razones mas fuertes es la dentadu-

en que peligra la vida de los niños desde la ra 
edad de un año bástalos dos, y después desde los 
seis á siete basta los ocho. A l paso que adquieren 
las' fibras mas fuerzas, y rigidez , y que se alimentan 
los niños de substancias mas groseras, se hacen mas 
peligrosas las viruelas. 

L a constitución endeble f y enfermiza de los 



pára hacer íimversal ¡A ¡nocitlacton. 183 
jilnos, no es razón suficiente para impedir seles ino
cule. Esta operación varía á menudo su constitu
ción , y la mejora; pero conviene escoger entonces 
para la inoculación el tiempo en que se halle mejor 
el niño. Es menester siempre curar las enfermedades 
accidentales primero que emprender esta operación, 

A R T I C U L O I V . 

D E L A P R E P A R A C I O N P A R A L A 
inoculaeion. 

_Es generalmente necesario arreglar la dieta algún 
tiempo antes de inocular. Sin embargo, al parecer 
hace poco al caso el mudar la dieta de los niños, 
siendo por sí sanos, y sin condimento sus alimen* 
tos, consistentes en leche, panada, caldos ligeros, 
pan , raíces suaves , ladlicinios, & c . 

Pero á los niños acostumbrados á un régimen 
calido, de temperamento fuerte , abundantes en 
humores viciados, los deben poner al uso de dieta 
ligera antes de ser inoculados. Sus alimentos han de 
ser de calidad atemperante} su bebida , suero,leche 
de manteca, 8cc. 

N o tenemos otros remedios , que recomendar 
para la preparación , sino dos 6 tres purgas suaves, 
las que se deben proporcionar i la edad , y fuer
zas del paciente. 

E l suceso del inoculados estriba menos en la pre
paración , que en el modo de su conduda, duran
te la inoculación. Todo lo que hay que hacer se 
reduce á que el enfermóse esté fresco, y tenga cor
riente el vientre , á fin de que se mantenga la ca

len* 



i S4 De la preparación para la inoculación. 
lentura en un grado moderado, y sea menos abun
dante la erupción. 

E l gran secreto de la inoculación , consiste 
luego en arreglar la calentura eruptiva , que gene
ralmente se puede conservar en el grado conve
niente, observando los preceptos arriba mencio
nados. 

A R T I C U L O V . 

D E L T R A T A M I E N T O Q U E C O N V I E N E 
durante la inoculación. 

e debe seguir durante las viruelas artificiales el 
mismo régimen, que en las naturales , procurando 
que se esté fresco el enfermo, y que sea ligera su die
ta , y la bebida diluyeme. En caso de sobrevenir al
gunos síntomas desagradables , lo que rara vez su
cede , es menester tratarlos del mismo modo que 
en las viruelas naturales. Nunca se acertará quien no 
siga este precepto. 

Los purgantes no son menos necesarios des
pués de las viruelas inoculadas, que después de las 
naturales. En ningún caso se deben omitir. 

¿Se ha preguntado i los Médicos , si habría 
algún peligro en inocular á una persona , que ha 
tenido ya las viruelas naturales ? Han respondido 
en general á esta pregunta por la negativa : pero 
muchas observaciones, que me ha proporcionado 
la praélica , me han inclinado á pensar, que se de
be examinar con madurez esta materia. 

He inoculado en el mes de A b r i l del año de 
1764 á uru niña de cosa de seis años de edad, 

por 



D e l tratamiento qnt 'conviene, ér>c. 
por dar gusto á sus padres, y había algunos mo
tivos de creer, que había tenido ya las viruelas. N o 
se hizo erupción : no tuvo sino muy corta canti
dad de botones, parecidos á berrugas , los que no 
levantaron , ni al parecer contenían pus ó mate
ria alguna. Qumdo se desvanecieron , sobrevino 
una calentura hectica , acompañada de síntomas 
pod i i ios , que terminó en una gangrena casi uni
versal , de que murió. 

U n amigo mío , que ha inoculado á muchos, 
sacó de un solo enfermo bastante materia variolo
sa, para inocular a quarenta o cincuenta personas. 
Para recoger esta cantidad de pus , le fue pre
ciso abrir gran numero de postillas : mientras es
taban impregnadas sus manos de esta materia, le 
sucedió la desgracia de cortarse un dedo; aplicó 
el pulgar á la herida, para detener la sangre, y lo 
dexó asi hasta que le traxeron un pedacito de lien
zo, con el qual t apó l a herida, sin hacer mas ca
so de ella después. Pasados como ocho días, em
pezó á experimentar un cansancio extraordinario 
por poco movimiento que hiciese. Se quexó de una 
pesadez muy penosa en la cabeza , de dolores en 
los rmones, de estupidez, y desgana. A los nueve 
o diez días por la mañana se quexó de debilidad, 
7 cayó COIi efedo en una sincope, ó desmayo: al 
otro día se manifesró una erupción , que fue uni
versal , pero con mas abundancia por los lomos. 

Es verdad , que esta erupción se parecía mas 
bien á sarpullido, que á viruelas. Pero como se ma
nifestó por el mismo tiempo, ( después de hecha 
la pequeña herid.i) que se dexan ver las viruelas 
por inoculación 5 como los síntomas, que han pre-



186 D e i trafamiento que cenmau, 
cedido á esta erupción , son los mismos que los que 
preceden á las viruelas; como los botones , 6 posti
llas han durado el mismo numero de días , que 
los de las viruelas, & c . parece, que con fundamen
to se puede concluir, que esta enfermedad ha 
dimanado de la materia variolosa introducida en 
la sangre por la herida. 

Es cierto que este enfermo se curó por el so
corro de los remedios, y de su buena constitución 
pero quizá , si tuviese un mal temparamcnto, co
mo en el caso de la n iña , de que acabamos de 
hablar , le hubiera tocado la misma suerte. E$ 
necesario advertir, que éste amigo había tenido las 
viruelas, y el sarampión muchos años hacía. 

Por la pradica he adquirido otras muchas obser
vaciones , que al parecer inclinan á hacer creer, 
que la constitución basta para impedir , quando se ha 
introducido en la sangre la materia variolosa , que 
ésta produzca lo que se llama propiamente virue
las. Esto debe á lo menos empeñar á los modula
dores en no comunicar la virulencia , quando pre-
vcen , que no puede resultar el deseado efeílo. 

Tampoco deben empeñarse mucho en dismi
nuir el numero de los botones , atento á que parece 
ser éste el medio , por donde puede 'escaparse el 
virus, ó veneno , después de haberse introducido 
en la sangre, {a) 

[a] Es del todo inútil inocular las viruelas locas : prime
ro, porque estas novan acompañadas de peligro : segundo, por
que de nada serviría su inoculación para remediar las verdade
ras y genuinas ; no resultando de la materia de aquellas , intro
ducida en la sangre , otra cosa que la manifestación de viruc-
lás locas. Vcase iá nota dd | . ÍL i>ar?tfr h Jiane. 



C A P I T U L O X I I I . 

D E L S A R A M P I O N , C A L E N T U R A 
esGarlatada, ó ensarnada , y la biliosa, 

í L 

D E L S A R A M P I O N . 
T ? 
J - i l sarampión, que se manifestó en Europa casi 
al mismo tiempo que las viruelas, tiene mucha 
afinidad con ellas. Vinieron uno y otro del Oriente; 
son contagiosos , y rara vez sucede , que insulten 
á alguno mas de una vez en la vida , por lar^a 
que sea. 

Por la primavera es quando mas comunmciv 
te se manifiesta el sarampión , y se desvanece en 
el estío. Esta enfermedad es rara vez fatal de por 
s í , y quando se la trata debidamente pero i 
veces tiene malas consequencias. 

A R T I C U L O I . 

C A U S A S D E L S A R A M P I O N . 
e 
0*e comunica el sarampión, lo mismo que las virue
las por contagio. Es mas ó menos peligroso, se
gún la constitución del sugeto, estación del ano, 
c l ima, & c . 

. Se divide el Sarampión en benigno, y maligno. 
A s i como es fácil de curar el primero , es peligro
so el u l t imo, no solo i causa de lo intenso^de 

Tom. I L A a bs 



i 8 8 Cansas dd sarampión, 
los síntomas , que presenta, sino también por las 
funestas conseqüencias, que se trae a la cola. 

A R T I C U L O I L 

S I N T O M A S D E L S A R A M P I O N . 

E l sarampión, como las demás calenturas, se anun
cia por parosismos alternados de frió, y calor, 
acompañados de desasosiego , y desgana. La lengua 
se pone blanca , pero generalmente húmeda. E l 
enfermo tiene una pequeña tos breve : (si se pue
de hablar asi) siente pesadez en la cabeza : sus-
ojos se ponen encarnados, cargados , y lagrimo
sos: está azorrado ^ tiene una destilación de sero
sidad por las narices : sin embargo , no se mani
fiesta á veces la tos, sino después de la erupción; 
tiene los ojos inflamados, & c . 

Estos síntomas van acompañados de una deíki-
xión de lagiimas muy acres , y extrema sensibili
dad en los ojos ; de manera, que no pueden aguan
tar la luz sin dolor: Se hinchan muy á menudo 
los parpados hasta el punto de quedar absoluta
mente cerrados los ojos. 

E l enfermo tiene de ordinario dolores en el 
pecho , y precede muchas veces á la erupción vo
mito , 6 despeño. 

Las cámaras de los niños son comunmente 
verduscas ; se quexan de una comezón en el cutis; 
están desasosegados , y de mal humor : echan de 

. ordinario sangre por las narices antes , y durante 
la erupcioia. 

VQI el quarto día de la enfermedad se mam
áes-



Síntomas del sarampión. 189 
íicstan pequeñas pintas, parecidas i picaduras de 
pulgas en la cara, primero en la frente,. después 
en el pecho, y últimamente en las extremidades. 

En el sarampión maligno ee hace mas tempra
no , o mas tarde, la erupción. Hay i veces tres, o 
quatro dias de diferiencia. Empieza por las espal
das , y demás partes del cuerpo antes de llegar i 
la cara. Todos los síntomas, que preceden , d 
acompañan á esta erupción , son mas violentos ; el 
pulso es lento , y remiso ; la respiración frequen-
te j hay opresión en los hipocondrios; la orina es 
descolorida; tiene el enfermo delirio , espasmo, 
sobresaltos en los tendones, 8¿c. 

Se distinguen las pintas del sarampión de las • 
de las viruelas por su elevación, la que es casi 
imperceptible, ademas de que terminan cayéndose 
como unas escamas menudas; pero las de las virue* 
las se hacen botones, d postillas, que se supuran. 
L a calentura, la tos, la dificultad de respirar, en 
vez de desaparecerse después de la erupción , co
mo en las viruelas , se aumentan ; pero cesa de or
dinario el vomito. Hay también una tos, y cor
rimiento de lagrimas involuntario, que no se en
cuentran en las viruelas. 

Por el sexto , d séptimo dia, después del pri-
mer desasosiego del enfermo, las pintas se ponen 
algo descoloridas, primero en la cara , después in 
sensiblemente en todo el cuerpo ; de manera, que 
en el noveno se desvanecen enteramente. 

Sin embargo, continúan á menudo la calentu
ra , y la dificultad de respirar, especialmente si el 
enfermo ha guardado un régimen demasiadamente 
calido. Las pintas purpueras, que sobrevienen en 

A a 2 es-



igo Síntomas de! sarampión, 
esta enfermedad , son también efe ¿lo de la mis
ma cansa. 

A i sarampión á veces se sigue un despeno ex
cesivo , sintoma ordinario del maligno. En este ca
so peligra mucho la vida del enfermo. 

Los que mueren de esta enfermedad , acaban 
por lo regular al noveno dia de la invasión , He-
vados por lo común de una peripneumonía , ó flu
xión de pecho. 

U n despeño moderado , la humedad del cutís, 
y una evacuación abundante de orina , son los 
síntomas mas favorables. 

Quando vuelve á entrar de repente la erupción, 
y tiene delirio el enfermo , lo que sucede frequen-
temente en el sarampión maligno , es el caso de 
mayor peligro. Si las petécias, ó pintas se ponen 
descoloridas antes del sexto , 6 séptimo dia, es 
mal sintonía, como lo son también una debilidad 
grande, el vomito , la agitación , y dificultad de 
tragar. Las pintas amoratadas , purpureas , ó negras, 
que se maníiiestan , durante la erupción, son muy 
peligrosas. La tos continua , acompañada de ron
quera i últimos de la enfermedad , anuncíala pul
monía , ó tisis de los pulmones. 

Todo lo que tenemos que hacer en esta enfer
medad es ayudar á la naturaleza á arroja? la ma
teria morbífica. Conviene dar cordiales a proposito, 
quando no bastan los esfuerzos de la naturaleza; 
pero quando estos son demasiado violentos, es pre
ciso moderarlos por evacuaciones , bebidas atempe
rantes , diluyentes, & c . Debemos también solici
tar la cálma de los síntomas mas violentos, como 
h tos, la agitación, la dificultad de respirar, &c-
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R E G I M E N P R O P I O P A R A L O S 
acometidos de sarampión. 

E l régimen atemperante , o refrigerante , es tan 
necesario aqu í , como en las viruelas. Los alimen
tos es preciso sean ligeros, y las bebidas diluyen-
íes : pero los accidos no hacen tanto ai caso en el 
sarampión , como en las viruelas j porque pue
den avivar mas la tds. L a cerbeza floxa, aunque 
excelente en las viruelas, no conviene en el saram
pión. 

Las bebidas mas propias son las decocciones de, 
regaliz con las raizes de malvavisco y zarzaparri
lla , las infusiones de linaza , ó flores de saúco , de 
cidronela, el suero clarificado, agua de cebada, 
y semejantes. 

En caso de estar cerrado el vientre, se debe-
rá^ndu lza r cada una de estas bebidas con miel; 
Y en el de repugnar la miel al estomago del en
fermo , se habrá de agregar á estas bebidas maná 
i proporción de las circunstancias. 

A R -
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R E M E D I O S P R O P I O S P A R A 
¡os acometidos di sarampión. 

Siendo el sarampión una enfermedad inflamato
ria sin alguna evacuación perceptible de materia 
critica , como en las viruelas, pide general la san
gría , especialmente siendo fuerte la calentura , y 
quando hay dificultad de respirar, y opresión de 
pecho : pero es inútil la sangría en el sarampión: 
benigno. 

Los baños de pies, y piernas, á menudo re
petidos en el agua caliente , contribuyen á mino
rar la violencia de la calentura , y á favorecer la 
erupción. 

Sirve no pocas veces de mucho alivio al enfer
mo el vomito. Quando tira la naturaleza á esta 
evacuación, se debe guardar bien de oponerse^ 
ella : es preciso, por el contrario , ayudarla coa 
agua caliente , d con una infusión de las flores de 
manzanilla. Quando es frequente la tos, y siente 
el enfermo, secura en la garganta, y respira con 
dificultad , conviene , que exponga su cabeza al 
báho de agua caliente , y lo reciban los pulmones. 

Lamerá también al mismo tiempo un poco de 
esperma de ballena , con azúcar candé , machaca
dos juntos; d tomará de rato á rato una cuchara
da de aceyte de almendras dulces , en que se haya 
desleído un poco de azúcar candé : estos medi
camentos suavizan el pecho, y apagan las cosquillas, 
que hacen toser. 

Sí, por el tiempo , en que empiezan á ponerse 
dcs« 
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descoloridas las pintas del sarampión, vuelve á 
tomar la calentura nuevas fuerzas j y si parece es
tar el enfermo en peligro de ahogarse , será pre
cisa una sangría , proporcionada á sus fuerzas, y 
la aplicación de vegigatorios á las piernas, á fin 
de impedir se eche sobre los pulmones la materia 
del sarampión ; porque si llegase una vez á íixar-
se alli la inflamación , peligraría mucho la vida del 
enfermo. 

E n el caso de desaparecerse de repente la erup
ción , se hará preciso poner por obra los medios, 
que dexamos insinuados en las viruelas de retro
ceso. (Véase cap. X I I . §. I . articulo I V . de esta I I . 
parte) Se ha de sostener al enfermo con vino , y 
cordiales : se le han de poner vegigatorios á las pier
nas , y brazos; y darle friegas en todo el cuerpo 
con fían el a calentada. Se pueden aplicar también 
sinapismos á las plantas de los pies, y palmas de 
las manos. 

En manifestándose las pintas purpureas, o ne
gras , es menester acedar la bebida del en fe MÍO 
con el espíritu de vitriolo : y en caso de ir en 
aumento ios sintonías podridos, se le deberá dar 
la quina, como lo dexamos recomendado en las 
viruelas. 

Las opiatas son muy necesarias en el saram
pión , pero no se deben administrar sino en les 
cases de insomnio , y despeño obstinados , o quan
do la tos es considerable. Para los niños bastan 
una ó dos cucharaditas, el xarave de diacodio, 
o de adormidera , á proporción de la edad , y vio
lencia de les síntomas. 

Pasado yá el sarampión , es preciso en general 
dar.» 
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dar al enfermo una , ó dos purgas, del misma 
modo que en las viruelas» 

Pero en caso de sobrevenir al enfermo, después 
del sarampión, un despeño violen:o, se hace preciso 
ei procurarlo atajar, dándole por algunos dias una 
pequeña dosis de ruibarbo mañana , y tarde , y 
una opiata. En caso de no surtir efe&o estos me
dios , rara vez dexará la sangría de atajarlo. 

A R T I C U L O V . 

E L M O D O D E M A N E J A R L A 
convakcsncia después de sarampión. 

ios enfermos después del sarampión deben poner 
mucho cuidado en la elección de los manjares, y 
bebiba ; aquellos por alguna temporada l i i n de ser 
muy ligeros, y en corta cantidad; y su bebida 
diluyente , 6 mas bien laxante , como la leche de 
burra , suero , & c . 

Debe también guardarse bien de exponerse dema
siado temprano al ayre frío; porque podría resul
tar de ello un catarro sofocante , asma, ó pulmo* 

• nia.- éhi :.,._ÍÍÍQ^OI gomsxX oí p:ácQ, t í ;,!j!p ú , 
En caso de subsistir la tos, la dificultad de res

pirar , y los demás sintonías, de la pulmonía , des
pués de haberse desvanecido-el sarampión, se ha
ce preciso sacar del enfermo una poca de sangre 
por intervalos , según sus fuerzas , y constitución. 

Combendrá también darle la leche de burra; 
llevarle á un ayre puro, si es que reside en un 
pueblo grande ; y que haga exercicio i caballo 
todos los dias. Es necesario t a m b i é n , que guarde 

mi 

\ 
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un régimen compuesto de leche , y vegetable?. 
Ultimamente , en caso de no surtir efeólo estos me
dios , será preciso vaya á vivir á país mas caloroso, (a) 

§.II. 

D E L A C A L E N T U R A E S C A R L A T I N A 
* ó encarnada. 

E 'sta calentura deriva su nombre del color del 
enfermo, que parece encarnado , como si se le 
hubiese teñido de escarlata , ó de vino tinto. 

Esta enfermedad se manifiesta en todas la 
Tom. I I , Bb esta

ca Se h í intentado comunicar el sarampión , como se 
fiace en las viruelas , por inoculación ; y sin duda esta prafli-
ca con el tiempo podría salir igualmente feliz. E l Doclor Ho
me de Edimburgo dice , que ha comunicado el sarampión por 
medio de la sangre de los enfermos. Otros han repetido esta 
experiencia , sin que surtiese efecto. Algunos son de sentir , que 
se comunicaria mas seguramente ésta enfermedad , frotando con 
algodón el cutis de una persona acometida del sarampión , y 
aplicando después éste algodón á una herida, como se hace en 
las viruelas. Otros , por el contrario , aconsejan , se tome un 
pedacito de flanela , y se aplique al cutis de persona acome
tida del sarampión ; y que se dexe alli todo el tiempo de la 
enfermedad , y que^ se estienda después sobre el brazo , ó pier
na de la persona , á quien se quiere comunicar la enfermedad. 

Hay sin duda muchos medios de inocular el sarampión , co
mo los hay de inocular las viruelas : Pero es probable , que d 
mas seguro seria aplicar el algodón, con que se haya frotado 
e! cutis del enfermo , ó introducir en la sangre una corta can
tidad del humor icoroso , que destila de las" narices, ü ojos 
el enfermo. Todos los pradicos van de acuerdo en decir , que' 
ios que hán tenido el sarampión por inoculación no han pasa
do smo una enfermedad muy benigna. Luego es de desear que 
se haga mas general esta practica , mayormente , haciéndose de 
algim tiempo acá muy peligroso el sarampión. 



i q6 W modo de manejar ta convalecencia, &c. 
estaciones; pero á últimos de verano es quando 
mas reyna , y en este tiempo acomete á menudo 
á familias enteras , especialmente si tienen niños. 

Los niños , y demás gente moza son á quie-* 
nes mas acomete. Se divide esta calentura en be
nigna , y maligna, según el caraéter de los sín
tomas , y de mas, 6 menos peligro, en que pone 
al enfermo. Vamos á considerarle baxo estos dos 
aspeólos» 

A R T I C U L O L 

D E L A C A L E N T U R A E S C A R L A T I N A 
benigna. 

E s t a especie de calentura escarlatina, la mas co
mún , es por lo regular tan ligera, que rara vez son 
llamados los Médicos para tratarla. 

Síntomas de la calentura escarlatina • 
benigna. 

Principia r como todas las demás calentura^ 
por alternativas de frió , y calor, sin indisposición 
alguna violenta, ó considerable : se cubre después 
el cutis con pintas encarnadas, mas anchasmas 
numerosas, mas profundas, y menos uniformes, 
que en el sarampión maligno. 

Duran dos, ó tres días , y se desaparecen des
pués , y se pela , y cae la epidermis, 6 cutícula 
á modo de escamas. 



T)e la cahntura escarlattida? d v . 

JB¡ modo de tratar ¡a cahntura escarlatina 
tima. 

Rara vez se necesitan remedios en esta enfer
medad j sin embargo , conviene que el enfermo 
guarde su quarto, y se abstenga de la vianda, de 
los licores fermentados, cordiales , &c. 

Se hace preciso tome abundancia de bebidas 
frescas, y diluyentes. Si se pone fuerte la calen
tura , será preciso socorrer ai enfermo con lavati
vas emolientes, que le muevan el vientre , d bien 
con pequeñas doses de nitro, y ruibarbo; v. g. 
seis granos de aquel, y cinco, 6 seis de este, rê  
petidos dos, 6 tres veces al día , 6 mas á menudo, 
siendo necesario. 

Los n iños , y la gente moza se hallan insul
tados repetidamente de una especie de estupor ,y 
convulsiones epilépticas ; en este caso es menes
ter bañarles los pies, y piernas en agua caliente, 
y darles una cucharadita de xarave de diacodio 
todas las tardes , hasta que se cure la enfermedad, 
( Sydenhan) 
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A R T I C U L O 11. 

D E L A C A L E N T U R A E S C A R L A T I N A 
maligna. 

S i n embargo no es siempre tan benigna la c# 
¡entura escarlatina ; va á veces acompañada de sín
tomas podrí Jos, y malignos , y en este caso es 
siempre peligrosa. 

Síntomas que caraUerizan la calentura es* 
carlatina maligna. 

E n esta no solo experimenta el enfermo fi lo, 
y estremecimiento , sino también abatimiento, 
indisposición universal, y grande opresión de pe
cho. A estos sintomas se s:guen un calor excesi
vo , nauseas, vómitos, y mal de garganta. 

E l pulso es muy frequente, pero remiso, y 
deprimido > la respiración precipitada, y traba
josa 5 el cutis ardiente, sin quedarse absoluta
mente seco; la lengua está húmeda , y cubierta 
de un moco blanco : las glándulas amígdalas es
tán inflamadas, y ulceradas. 

L a erupción , quando se manifiesta , no da el 
menor alivio; los sintomas, por el contrario, aumen
tan de ordinario la intensidad , y aún sobrevienen 
otros mas terribles , como el despeño, delirio, &c. 

JModo de tratar la calentura escarlatina 
maligna. 

Quando se padece equivocación en esta calen
tura , tomándose simplemente por una enferme

dad 
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dad inflamatoria , la manejan con repetidas san
grías , purgantes, y remedios frescos; por cuya cau
sa se pone generalmente mas peligrosa. 

Los únicos socorros, que pide , se deben sa
car de la clase de los cordiales , y antisépticos, 
como el vino , quina , raíz de serpentaria virginia-
n a , & c . enuna palabra, la deben tratar como á 
los males de garganta gangrenosos, & c . (V) 

§. Í H . 

B E L A C A L E N T U R A B I L I O S A . 

uando una calentura continua intermitente, 6 
remitente , v i acompañada de una evacuación co* 
piosa , y frequente , de bilis por arriba , ó por aba-
x o , se la llama calentura biliosa. 

En IngLtérra se manifiesta de ordinario á úl
timos del verano , y se desvanece á la entrada 
del invien o 

Es mas c o m ú n , y peligrosa en los países ca« 
lorosos , especialmente siendo pantanoso el terre
n o , y sucediendo calores grandes á lluvias co
piosas. 

- Las 
O) Durante el invierno del año de 1774. reinó en Edim

burgo una calentura de esta especie muy peligrosa : Hacia Jos 
mayores estragos en los niños del pueblo : Ta erupción iba en 
general acompañada de garrotillo ; y los síntomas inflamatorios, 
mezclados con otros muchos , que eran de naturaleza podrida, 
nadan muy difícil el manejo de esta enfermedad. Acia los últi
mos de esta calentura , los enfeimos por la mayor parte se halla
ban acometidos de considerable hinchazón en'las glándulas ma
xilares , y tuvieron muchos una supuración en una de las ore-
jsa, y aun en las dos. 



5 oo De la calentura Miosa. 
Las personas, que trabajan al raso, habitan 

en los campos , y se exponen al ayre de noche, 
son las mas susceptibles de ella. 

A R T I C U L O I . 

M O D O V E T R A T A R L A C A L E N T U R A 
Biliosa, quando es continua. 

rn apareciéndose los principios de esta calentu
ra por señales de inflamación, se hace necesaria la 
sangría. 

Es menester al mismo tiempo poner al enfer
mo al régimen fresco diluyeme, recomendado en 
la calentura continua aguda. Se debe dar tam
bién la bebida salina, y repetirla á menudo por 
el di a , y moverle el vientre con lavativas, d pur
gantes suaves. 

A R T I C U L O I L 

M O D O D E T R A T A R L A C A L E N T U R A 
Biliosa, quando es intermitente, ó remitente. 

P ero siendo intermitente , ó remitente la calen
tura , rara vez será necesaria la sangría. E n este ca
so conviene un vomitivo» 

A R -



A R T I C U L O I I I . 
201 

M O D O D E T R A T A R L A C A L E N T U R A 
biliosa relativamente a los síntomas 

dominantes. 

estando cerrado el vientre , conviene un pur
gante ligero , después la quina , la que remata 
de ordinario la cura. S i , no obstante el purgan
te , no corre la bi l is , es menester recetar lavati
vas , y repetidas , según la obstinación del estreñi
miento ; dos 6 tres granos de tártaro estibiado, des
leídos en seis onzas de agua, de que se mete una cu
charada en cada vaso de agua de miel, suero, d agua 
de limón , &c , producen excelentes efeoos. 

E n ios casos de despeño obstinado , se han de 
sostener las fuerzas del enfermo con caldos de po
lio , jalea de cuerno de ciervo, &c . Se le puede 
recetar la decocción blanca para su bebida ordi
naria. En caso de ser sanguíneo el despeño , y de 
ir acompañado de calentura , será necesario tra
tarlo del mismo modo que la disenteria. 

Quando está ardiente el cutis , y no puede 
sudar el enfermo , es menester solicitar esta evacua
ción , dándole tres, 6 quatro veces al día una 
cucharada ordinaria del espíritu de Mendcrero en 
un vaso de su bebida ordinaria. 

En caso de Ir acompañada la calentura de 
sintomas nerviosos, podridos , ¿kc. como sucede 
muy i menudo , se ha de tratar al enfermo , como 
hemos aconsejado en los capítulos V M L y I X . 
de este volumen. 
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A R T I C U L O , I V . 

M E D I O S D E P R E C A V E R E L R E G R E S O , 
ó recaída de la fiebre biliosa* 

D . 'espues de haberse curado esta calentura, e« 
menester precaver su recaída por todos los me
dios posibles. En consequencia, el enfermo debe
rá continuar,, especialmente á últimos de Otoño, 
el uso de la quina por alguna temporada , aun
que esté ya restablecido , abstenerse de malas fru
tas ? licores nuevos, y alimentos flatulentos. 

C A P Í T U L O X I V . 

D E L A E R I S I P E L A , 0 E U E G O D E 
san Antonio, 

a erisipela es una enfermedad de todas las eda
des y pero mas común entre los treinta, y quaren-
ía años de edad* 

Las personas de temperamento sanguíneo , y 
pletorico, son los mas susceptibles de ella : aco
mete con frequencía á la gente moza , y á las 
mugeres en cinta : los que la han tenido una vez 
están muy expuestos á que les repita. 

Algunas veces se experimenta , que es enfer
medad primitiva , ó esencial ; otras, que es sin
tomática solamente. 

Todas las partes del cuerpo pueden servir de 
asiento á esta enfermedad; pero acomete mas ge
neralmente á la cara, y piernas, particularmen
te á aquella. 

Es 



D e ta erisipela ó Jue^é , &e. S03 
Es mas frecuente en el Otoño , y quando u n í 

estación fria , y húmeda sucede á calores grand s. 
N o nos detendremos en descubrir todas las 

especies de las erisipelas; porque semejante descrip
ción solo podria servir para los Médicos ; pero 
hay dos especies, que no debemos pasar en si
lencio; porque aunque sean benignas, tienen ca
racteres , que las hacen confundir con otras enfer
medades , y que podrían encaminar al yerro. 

L a primera se llama rosalía, aunque mas bien 
debiera llamarse erisipela universal abotonada : no 
acomete generalmente sino á ios niños , y gente 
moza. 

La segunda se llama erisipela de cara, y va casi 
siempre acompañada de calentura violenta ; bien 
que esta enfermedad , á mi ver, no es otra cosa, 
que una calentura eruptiva , cuya crisis, mas o me-
nos perfecta, se hace por el deposito del humor, 
que excita en los tegumentos de la cara , cabeza, 
cuello, & c . 

CAUSAS DE L A ERISIPELA, 

a erisipela muchas veces dimana i lo menn 
ocasionalmente de violentas pasiones, afectes de 
alma miedo, colera, & c . Proviene también de 
ino. U ) 

Tom. 11. Ce K 
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so f Causas de la erisipela. 
Sí, estando uno muy acalorada se expone Inme-* 

diatamente al frió , de manera que la transpira
ción se suprima de repente, resulta de ello coa 
frequencia una erisipela. 

E l beber con exceso , los baños demasiado 
tiempo continuados; todo lo que es capaz de aca
lorar la sangre , la puede ocasionar. La supresión 
total , ó p treial /de una evacuación acostumbra
da puede causar también la erisipela , como tam
bién la supresión de una evacuación anií idal , c o 
mo la de una fuente, sedal , & c . 

S I N T O M A S D E L A E R I S I P E L A . 

E l temblor, la sed ,1a perdida de las fuerzas, los 
do'ores de cabeza , y cuello , el calor , el insomnio, 
un pulso frequente , son los primeros sintomas de 
la erisipela, á los quales se pueden añadir el vo« 
mito , y muchas veces el delirio. Por el segundo, 
tercero, ó quarto dia se hincha y ¿e pone encar
nada la parte , donde debe sentarse. Allí se mani-
íiestan i brebe tiempo postillas menudas:, y en
tonces so minora de ordinario la calentura. 

Uno de los caracteres distintivos de la erislpe* 
Ja 

vierto. La verdades que acostiimbrados ellos á reposarse , fst.'in-
do muy acalorados 9 y muy fatigadosen tierra húmeda donde 
duermen ^ ó se quedan bastante tiempo , para refrescarse, cogen 
fácilmente una erisipela. Puede sin duda tener esta enfermedad otras 
causas. Nos atrevemos á decir , que de diez erisipelas las nue-

. píoccdfca de fdo , después de mucho calor, ó tatiga. 



m 

Síntomas de la ensfjkfa. I # f 
la es , que la erupción , que es de un co!or encar
nado subido, blanquea al tacto, esto es, que en 
apretando con el dedo una de las partes inflama
das, queda señalado un color blanco, donde 
tocó el dedo , por algunos instantes y se pone des
pués tan encarnado, como antes. Este cara¿Vcr bas
ta muchas veces para distinguir una erisipela de 
otras erupciones , á lasque se parece algo, espe
cialmente á la rosalía , ó erisipela universal ^boto
nada de que hemos hablado, y que se confande 
á menudo con el sarampión , quando no SJ atien
de á los demás sintomys. 

Se manifiesta la erisipela universal, á los pri
meros días, por postillas poco diferentes de las del 
SÍ ramplón ; pero s: cstienden y unen sus basas , cu
briendo el cuerpo con una verdadera erupción, que 
se desvanece por el noveno diadela enfermedad^ 
y dexa el cutis cubierto con escamas. Esta erupción 
es mas temible, que la del saram pión , con que se 
confunde algunas veces :. se ha considerado tam
b i é n , en algunas ocasiones, por una espcc'e de 
viruelas ; pero comunmente no se la da nombre 
alguno , como sucede con otras muchas enferme
dades cutáneas. 

Quando acomete la erisipela al pie , se hinchan 
las partes contiguas , y se pone reluciente el cutis» 
Siendo fuerte el dolor, se estiende á toda la pier
na , la que no se puede tocar, sin hacer padecer bas
tante al enfermo. 

L a erisipela de cara hincha esfa parte, la pone 
encarnada, y cubre el cutis con bcgiguilks, llenas de 
agua clara. La hinchazón coge el uno, y aun los 
dos ojos, y ios tiene cerrados : el enfermo respira 

Ce 2 coa 
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i o 6 Síntomas de la tris ¡pela. 
con dificultad. E n habiendo mucha secura en la 
boca y narices, y estando azorrado el enfermo, 
con fundamento se puede temer una inflamación 
de celebro. 

Suele empezar por un estremecimiento , des
pués del qual se enciende una calentura viva. A 
los principios atormentan al enfermo indisposicio
nes , ó dolores de corazón , bascas 6 ganas de vo
mitar: vomita también á veces materias biliosas; 
y en este punto de la enfermedad , los vomitivos 
son de ordinario útiles. A l segundo dia, y á ve* 
ees auna últimos del primero,se manifiesta una ber
mejura con hinchazón reluciente en algunas par
tes de la narices , de donde parece que sale el tu
mor erisipeloso, para estenderse á la cara , y par
te del cuello : á las orejas, y muchas veces á U 
cabeza ; y por debajo del cabello. 

Este tumor acaba de estenden-e , y llega á su 
mas alto grado en el espacio de tres ó quatro 
días. Desde el punto de su formación , por lo 
ordinario , se disminuyen mucho , y á veces ce
san enteramente la calentura, y los accidentes; des
pués se disipa : últimamente se cae á modo esca
mas la epidermis, 6 cutícula de la parte acometi
da: esta enfermedad es benigna. Las personas, que 
la han tenido una vez , están espuestas ala recaída. 

Quando tiene la erisipela su asiento en el pe
cho , se hincha esta parte , y se pone sumamente 
dura. Estos síntomas van acompañados de grandes 
dolores, y de disposición á la supuración. E l en
fermo experimenta un dolor violento en el sobaco 
del lado afedo, de donde resulta i menudo un 
apostema , o' abeeso. 

E n 



Síntomas de la erisipela, zo y 
En caso de ceder la hinchazón dentro de uno, 

o dos d ías ; n en el mismo intervalo cesan el calor, 
y dolor; si ei cutis empieza aponerse amarillo, y 
se seca, y cae á modo de escamas la cutícula; no 
hay mas peligro que temer. 

Este termino de la enfermedad no es tan cor
to , como en las erisipelas ligaras , que á la verdad 
son mas numerosas: pues en las personas de abali
zada edad escorbúticas , ó acometidas de qual-
quier otro mal dimanado de un vicio en la san
gre , esta enfermedad es mucho mas larga , aun en 
les casos en que encamina i la muerte. En los de-
*Xias , se convierte la erupción en ulceras muy re
beldes, especialmenre por las piernas. 

Pero quando está estendida , y profunda la eri* 
rpe la , y tiene su asiento en partes muy sensibles, 
v i siempre acompañada de peligro. Si el color en
carnado , que tenia , se pone livido, es de temer una 
gangrena. A veces no se puede destruir la inflama
ción , y la erisipela camina á la supuración ; de 
donde en estos casos resultan á menudo fístulas, ó 
gangrena. 

Los que mueren de esta enfermedad , acaban 
ordinariamente la vida por la calentura, que en
tonces va acompañada de dificultad de respirar , y 
algunas veces de delirio , y azorramiento. Falle
cen generalmente i los siete ú ocho dias de la in-
yasion. 

L a erisipela de cara d de cabeza es peligrosa 
s proporción de la hinchazón. Si coge el cuello, 
se debe temer sobrevenga un garrotillo funesto. 

La erisipela universal pide el manejo ó trata
miento modificado, según las circunstancias, pro-

pucs-



50% Reglmtn propio para los acomstídas, 
puestas en este capiculo. La erisipela de cara pide 
el íratamicnto de la calentura continua aguda. 

oaiúu:jü-a . ¡ §. »IHt • • - • • 

R E G I M E N P R O P I O P A R A I O S 
acometidos de erisipela. 

E i n esta enfermedad el paciente debe estar muy 
templado; porque el exceso de frío , ó calor, con-* 
tribuirla á hacer retroceder la erupción ; lo que con
viene precaver siempre en toda erisipela. 

Quando es ligera la enfermedad, basta que el 
doliente se esté en su quarto sin hacer cama; es me
nester fomentar la transpiración por bebidas di lu-
yentes tibias, & c . y la parte afecta no deberá que
dar tapada, sino quanto baste para que esté mo
deradamente abrigada. 

La dieta ha de ser ligera, y de naturaleza mo
deradamente fresca , y húmeda , como puches, pa
nada , caldos de pollo , d compuestos con cebada, 
pLntas, y frutas frescas. Se han de evitar la vian
da , el pescado , los licores fermentados, las espe
cias j todo condimento, y todo lo que puede acá» 
lorar, é inflamar la sangre. 

L a bebida debe consistir en tisana de cebada, 
flores de saúco, 6 suero, & c . 

Pero en estando profundo, d baxoel pulso, 
y abatido el enfermo, es menester sostener sus 
fuerzas con vino, ú otras beb'dis de naturaleza 
cordial. En este caso,se le darán para alimentos, 
sago, con un poco de vino, caldos substanciosos en 
corta cantidad á la vez j pero repetidos con fre-

quen-
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Rienda: sin embargo , es menester evitar todo lo 
que puede acalorar, 

§. Í V . 

R E M E D I O S , Q U E S E D E B E N 
administrar dios acometidos de erisipela. 

S e hace no sin frequencia , mucho daño en esta 
enfermedad , por los remedios, y principiimente 
por los que se aplican exreriormete. Apenas se per
cibe una inflamación en alguna parte , se acude á 
las aplicaciones externas , las que son sin duda, 
buenas, y aun necesarias en los flemones conside
rables : pero la erisipela no necesita semejantes api i -

dones* 
Las unciones, Ios ungüentos, los emplastos, com

puesto casi todos de substancias grasicntas, son mas 
bien capaces de obstruir poros del cutis; y de hacer 
retroceder los humores, que buscan salida , que de 
abrir estos poros, para dar salida á aquellos, 

A los principios de esta enfermedad es igual
mente peligroso excitar la supuración , 6 hacer re
troceder los humores. La erisipela por algunos tenr i -
aios se parece á la gota, y se debe manejar ó tratar con 
las mayores precauciones. 

Las únicas aplicaciones , que se pueden permi
t i r , y que son las mas seguras, se reducen á una 
poca de lana l ina, o' á un pedaciro de flanda sua
ve con el que se deberá tapar la parte afeda, pues 
basta para resguardarla de las impresiones del ayre 
exterior, y excitar una transpiración moderada, la qu» 
es objeto de h mayor importancia en esta enfer

me-
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fnedad. En Escocia la parte inferior de la gente 
aplica i la parte afecta un lienzo de harina: la 
que parece muy al easo. 

Se acostumbra sangrar en la erisipela ; pero 
esta operación pide precauciones. Aunque sea cier
ta la indicación de la sangria, siendo violenta la 
calentura, duro , y fuerte el pulso , y vigoroso 
ci enfermo; con todo eso , es preciso se arregle U 
cantidad de sangre , que se ha de sacar, i las cir
cunstancias j y solos los sintonías son los 'que de
ciden , si conviene repetirla. 

L a sangría es absolutamente necesaria para el 
enfermo acostumbrado á los licores fuertes, espe
cialmente quando ha tomado la enfermedad asien
to en la cabeza. 

Los baños de pies, y piernas , repetidos en 
agua caliente , son muy provechosos , quando la 
erisipela da á la cara, o al celebro: contribuyen á 
hacer una derivación de los humores de la cabe
za, y alivian casi siempre al enfermo. En caso de 
no probucir estos baños el deseado efe¿lo , se de
ben aplicar para el mismo fin puchadas de cebo
l l a , y sinapismos acres á las plantas de los pies. 

E n el casa de ser necesaria la sangria, es me
nester también mover moderadamente el vientre 
con lavativas emolientes , y pequeñas doses de ni
tro , y ruibarbo. Algunos Médicos ordenan en es* 
ta circunstancia el nitro en doses muy copiosas; pe
ro esta sal, en general , fatiga el estomago, quan
do se toma en demasiada cantidad. Sea como fue
se esto, el nitro es uno de los mejores remedies. 

Quando son considerables la calentura , y la 
inflamación , se pueden dar al enfermo tres, ó qna-

tro 
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tro veces al dia en su bebida ordinaria doce d quin
ce granos de nitro , y cinco d seis de ruibarbo. 

Quando la erisipela pasa de las extremidades 
a la cabeza, y se apodera de ella, de manera que 
ocasione delirio, d un achaque comatoso, es abso
lutamente preciso evacuar. Es aún indispenseble 
valerse de purgantes., quando no bastan las lava
tivas, y purgas suaves. Es también menester apli
car vegigatorios al cuello, d por detras de las ore
jas , y sinapismos á las plantas de los pies. 

Quando no se puede lograr, que cayga la in 
flamación, y se recela ulceración en la parte aco
metida, se hace preciso trabajar en excitar la su
puración , aplicando la parte afecta , cataplas
mas madurativas , á las qualcs se debe agreg ir aza
frán y hacer fomentaciones calientes, y otros re
medios semejantes. 

E l color negro, lívido , amoratado, d azulado, 
de la parte afecta, el que anuncia una disposición 
i gangrena, indica la necesidad de recetar el uso 
de la quina. Es menester agregarla á los ácidos, 
como lo tenemos aconsejado en las viruelas. 

Se ha de recelar en la forma mas agradable 
al enfermo ; pero nunca; se ha de dexar de admi
nistrársele ; porque en ello estriba la vicia del en
fermo. Si los síntomas son violentos, se le ha de 
dar una dracma de ella de dos en dos horas. 

Se han de aplicar también á la parte acometi
da compresas empapadas en el espiritu de vino al
canforado , d en la tintura de mirra , y aloe , reno-i 
van do á menudo estas compresas al dia. Se pue
den aplicar asimismo , en este caso, a la parte afec
ta, cataplasmas de quina , d se puede fomentar est% 

Tom. J L D d par-
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parte con un cocimiento fuerte de esta misma cor
teza. 

E n la especie de erisipela , llamada escorbúti
ca , enfermedad , que dura considerable tiempo, 
bastará purgar moderadamente al enfermo, y ad
ministrarle los remedios , que purifican 4á sangre, 
y fomentan la transpiración; y asi, después de ha
ber calmado la inflamación por los remedios tem
perantes , y laxantes , se le ha de dar por bebida 
un cocimiento de los leños sudorificos j y al cabo 
de cierta temporada del uso de este cocimiento, 
se le administrarán los amargos. 

MEDIOS DE PRESERVARSE DE LA 
erisipela* 

que se hallan propensos á los regresos , o 
recaidas frequentes de la erisipela , deben guardar
se singularmente de las pasiones violentas, abste
nerse del uso de licores fuertes , de substancias 
saladas s viscosas, y muy nutritivas, hacer exer-
cicio bastante , y evitar los excesivos calores ? y 
fílés;0^ { > • * T ^ sdrd¿3 oüá np supioq . i 

Su principal nutrimento ha de consistir en le* 
che , frutas, plantas , d yervas , y raices de natu
raleza atemperante; su bebida en cerbeza floja, sue
ro, leche de manteca , & c . Los estreñimientos, d 
cerramientos largos de vientre , son muy nocivos 
á estas personas. Si no los pueden remediar con so
lo el régimen , es menester tomen á menudo algu
nas doses de ruibarbo, crémor de tártaro ? electua-
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río lenitivo , ó de algún otro purgante suave , co
mo el eieduario llamado mermelada de trondiia. 
Véase este remedio en la tabla. 

C A P I T U L O X V . 

D E L A F R E N E S I A , 0 I N F L A M A C I O N 
del celebro» 

Esta enfermedad es algunas veces primitiva , o 
esencial j pero , las mas no es otra cosa que un sín
toma de otra enfermedad, como v. g, de unaca-. 
lentura inflamatoria , eruptiva, 6 purpurea, & c . 

Sin embargo , no es raro ver la frenesí a esen
cial en los climas calorosos, donde acorneóte prin
cipalmente á varios en la flor de su edad. Las 
personas muy vivas, y coléricas, la gente de letras, las 
que tienen el genero nervioso irritable , son las mas 
susceptibles de ella» 

C A U S A S , J p M ' L A , [ F R E M M S J [ Á t 
ó inflamación del celebro. 

L a frenesía dimana frequentemente, á lo menos, 
accidentalmente de ios pervigilios , especialmente 
quando se emplean en estudios obstinados, ó in-: 
cesantes. Puede provenir también de beber exce* 
sivamente , de la colera» del pesar ,; y dolor ? ó 
tristeza j de la supresión de evacuaciones acostum
bradas 5 como la dé los hemorroidas en los hom
bres , la de los meses en las mugeres, 8cc. 

Los que se exponen al ardor del sol , espe* 
Dá% ciaU 
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cíaimente si duermen al sereno , ó al raso en una 
estación calorosa con la cabeza descubierta , se ha
llan acometidos repentinamente de esta inflamación 
del celebro , y despiertan con delirio. 

De emplearvrepercucientes , en las erisipelas, 
resulta á menudo inflamación de celebro. La fre-
Mesia puede provenir también de accidentes exte
riores , como de golpes, contusiones en la cabe
za, &C. 

S I N T O M A S D E L A I N F L A M A C I O N , 
de whbro*" • ' 1 

ÍOS slitomas, que suelen preceder á la verda
dera inflamación de celebro , son un dolor de" csi^ 
beza , ua encendimiento de los ojos, un fuego ea 
la: cara f : sueño interrumpido , ó del todo p sr-
dido , una grande secura del oüéb* ¡-ú cerrairrien-
to de vientre , y la retención de orina ; una corta 
destilación de sangre por las narices y un zumbi
do en los ' oídos ^ j - una sensibilidad extrénia4 en 
el sistema nervioso. 

Estando yá formada la inflamación de ^ cele
bro , los síntomas son" en general los misinos, (pe
los de la calentura inflamatoria. Es verdad que? 
en la frenesia , el pulso -es muchas veces endeb-le? 
irregular , y t rémulo; pero otras es duro, y cerra
do. Quando' solo está inflamado el celebro , el 
pulso es siempre b l á n d o , y remiso, pero quando 
acomete también la inflamación á las membranas 
del celebro ? como la pia madre j la dura madre, 
sfe'pone-duro-el • pulso, 
H&Q a :> a U n 
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U n síntoma característico , y ordinario de es

ta enfermedad , es ia delicadeza del o ído , por 
cuyo medio oye el enfermo con una sutileza sin
gular; pero este síntoma .110 dura largo .tiempóe; 
Otro síntoma igualmente común es la pulsación 
de las arterias del cuello } y sienes. 

La lengua se pone á menudo negra y seca: sin 
embargo rara vez sé quexa el enfermo de sed s 
y aun rehusa beber. Su espíritu se ocupa entera
mente en los obgetos , que le hicieron choz antes 
de la enfermedad. A veces, apoderado del silen
cio mas profundo, prorrumpe de repente , y pa
dece furioso. -' ' - • 

E l enfermo existe en un delirio profundo; el 
liombre mas suave se hace el mas desenfrenados 
se tira á veces fuera de la cama ; tan presto Hora, 
como gri ta , y canta : sus preguntas igualmente 
que sus respuestas, son inconsequentes, y fuera de 
proposito : sus ojos tienen una mobiiidad' singular; 
las manos le tiemblan : cazá las moscas : registra 
sus Cobertores , o sobrecamas : sus orines, en no'lia^ 
t iendo supresión, son claros,blancos, y en este 
estado, son de mal presagio; • 

E l , temblor contmuoi^ los sobresaltos de los 
tendones; la supresión de la orina; el insomnio 
obstinado ; la salivación perpetua ; elrechinamien-
í o de los dientes, que se debe considerar poruña es
pecie de convulsión , son todos sintdmas .peligio-

Quando la frenesia suefede á la inflamr.cidn 
de los pulmones, intestinos, d de la garganta,&c. 
es generalmente funesta; porque en este^caso, pro-
tiene de la metástasis., Ü 'paso de los' humores' de 

es-
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estas partes al celebro. De donde vienen la necesi
dad de evacuar, en todas las enfermedades infla-
torias, y el peligro de hacer retroceder los humo* 
res. . oirij/{.iH^rh < - MUÍ oí : y i C u ^ 

Los síntomas favorables son una transpirado*!, 
ó sudor libre , y abundante ; una hemorragia co
piosa por las narices y el fluxo hemorraidal, orina 
copiosa que depone mucho poso. Termina á ve
ces esta enfermedad en un despeño, y entre las 
mugeres en una excesiva evacuación de meses. 

Como esta enfermedad se hace á menudo mor
tal en pocos dias 9 se necesita la mayor diligencia 
en la aplicación de los remedios. Quando se alar* 
ga , 6 está maltratada, se convierte en demencia, 
d en una especie de estupidez, que dura lo res
tante de la vida. 

E l tratamiento de la frenesía presenta dos In* 
dlcaciones , las, que se merecen principalmente nues
tra atención ; á saber , la de disminuir la cantidad 
de la sangre del celebro, y la de retardar el Cur« 
so de este liquido por los vasos de la cabeza. 

' 1 S b t e q CmTh n o « Í f i 4 ' 

R E G I M E N - P R O P I O P A R A L O S 
acometidos de la inflamación de celebro. 

ís menester quede el enfermo con la mas perfecta 
tranquilidad : la compañía , el ruido, todo lo que 
puede poner en agitación los sentidos, d perturbarle 
la imaginación , agrava esta enfermedad , aun \% 
demasiada luz le es nociva : por lo que el quarto 

• del enfermo debe estar un poco obscuro , como 
tam« 
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también muy templado; esto es, no demasiado ca
liente , ni demasiado frió. 

Sin embargo, no es menester que llegue el r i 
gor hasta impedir disfrute el enfermo la compa
ñía de un amigo jovia l , capaz de recrearle y tran
quilizarle el cspiritu. Tampoco conviene esté en 
un quarto demasiado obscuro , por temor de que 
sé pónga melancólico , lo que sucede con sobra
da frequencia en esta enfermedad. 

Conviene, quanto sea posible , divertir al en
fermo , y darle gusto en un todo : pues la contra-
dicción le exasperaría el alma , y agravarla la en
fermedad. A u n en el caso que pidiese cosas, que 
sería imposible concederle , 6 que le hadan daño, 
es preciso no negárselas absolutamente : es menes
ter, pór el contrario , prometerle que se le darán al 
punto que se encuentren, 6 darle otra escusa. Se 
hará' menos daño al enfermo otorgándole un po
co de lo que apetece, por mas contrario que pa
rezca serle, que negándoselo absolutamente. 

En una palabra, es menester concederle to
do lo que sea capaz de divertirle, lo mismo que 
quando estaba con perfeda salud. Conviene con
tarle historietas divertidas; recrearle con música, 
poner por obra todo lo que puede complacerle, 
Y lisongcarle las pasiones , y satisfacerle el alma. 
Boerhaave propone se hagan en esta ocasión mu
chas experiencias; como el executar un pequeño rui
do, dejando caer agua gota á gota en una bacía, 
Y persuadiendo al enfermo , cuente el numero de 
los golpes de las gotas, &c . U n sonido uniforme, 
suave, y continuo , puede llamar el sueño , y por 
consiguiente hacérsele provechoso, 

Los 
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Los alimentos deben ser ligeros , y consistir 

principalmente en sab^taiicias harinosas. La pana
da , puches acedadas, con la jalea de uvaspina, 
d zumo de liníon : las frutas asadas á la lumbre, 
d en compota, las jaleas, los confites , Scc. le con
vienen. | 

La bebida debe ser ño xa , diluyente , y fres
ca , como el suero , el agua d : cebada, ó ua coci-t 
miento de tamarindos: estos no solo hacen mas agrá; 
dable, sino también mas provechosa esta bebida 9 
porque son relaxantes. ^ 

R E M E D I O S P R O P I O S P A R A L O S 
acometidos de la inflamación de celebro, 

X^inguna cosa en la frenesla alivia seguramente 
mas al enfermo , que una hemorragia por las na
rices. Quando viene expontaneamente, en vez de 
quererla atajar, es menester por el contrario, pro
curar excitarla, aplicando á las narices trapos de 
lienzo , empapados en agua caliente. 

Quando no viene naturalmente esta hemorra
gia , es menester provocarla , introduciendo en 
las ventanas de las narices una paja, ó qualquicr 
otro cuerpo irritante. 

La sangría de las arterias temporales, alivia 
singularmente la cabeza: pero como las. circuns
tancias no permiten siempre se haga esta operación, 
recomendamos la de las venas yugulares. 

Estas sangrías, absolutamente, necesarias en es
tos casos, ño las pueden executar sino las manos 

"muy 
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muy exefcitadas. Por eso aconsejamos aun á Í05 
que son sangradores de profesión , nó las empren
dan jamás , sino que se llame primero i un Ciruja
no experto. 

Quando se hallan tan decaidos el pulso , y las 
fuerzas del enfermo, que no puede soportar una 
sangría hecha á lancera, se hace precisa la apli
cación de sanguijuelas á las sienes : no solo sacan 
la sangre en una proporción mas graduada que la 
lanceta, sino t a m b i é n , estando aplicadas muy 
cerca de la parte acometida , alivian generalmen
te mas pronto al enfermo. 

E l fluxo hemorroidal es también muy pro» 
rechoso : es menester poner todo por obra para 
excitarlo. Si el enfermo ha estado propenso á las 
hemorroidas, y se ha suprimido esta evacuación, 
es menester hacer por llamarla otra vez por quau
tos medios sean posibles. 

E n consequencia se han de aplicar sanguijue
las al ano. Se ha de poner sentado el enfermo 
sobre el baho de agua caliente , se le han de echar 
lavativas irritantes , y calas, compuestas de mielj 
aloe, y sal de peña que los Latinos llaman sal 
gemmx. 

En los casos, en que dimana esta enfermedad 
de la supresión de alguna evacuscion natural , o 
artificial, como de los meses, fuentes, sedales, ¿ c 
conviene hacer volver estas evacuaciones con to
da la prontitud posible , ó substituir otras en su 
lugar. 

Es menester tener corriente el vientre por la* 
vativas estimulantes, 6 purgantes fuertes, y ad-
mimsrrar el .nitro en pequeñas dosesf muchas ve~ 

Tom. 11. J ce5 
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ees repetidas, desleído en la bebida del enfermo. Se 
pueden dar hasta dos dracmas, y aun mas en vein
te y quatro horas ,si fuere urgente el caso. 

Será preciso afeytar la cabeza del enfermo , y 
frotarla repetidas veces al día con una mistura ca^ 
líente de vinagre, y agua rosada, y aplicarle a 
las sienes trapos de lienzo , empapados en esta 
misma mistura* 

Se deberán bañar á menudo los pies en agua 
tibia, y aplicarles constantemente puchadas de pan 
migado, y leche. Los baños de los pies d pedí-
lubios, serán mas activos, agregando buena por
ción de vinagre al agua, como lo hemos ya re* 
comen dado. Se debe poner el agua en una vasija hon* 
<la, de modo que llegue ella hasta las rodillas 
del enfermo, siendo dable. Es también necesario 
bañarle todo el cuerpo ; y quando la frenesia di
mana de la rarefacción de la sangre , y de su de* 
masiadá afluencia acia los vasos de la cabeza , es 
preciso ^ que el agua esté mas bien fría , que ca
liente. El baño frío conviene especialmente en las fre
nesíes melancólicas. E n estos mismos casos orde
nan prácticos insignes aplicar yelo á la cabeza de 
los frenéticos, después de haberlos sangrado del 
pie. 

En caso de hacerse rebelde la enfermedad, y 
resistirse á estos remedios, será menester cubrir 
toda la cabeza con begigatorios. 

L a aplicación de los begigatorios pide mucha 
prudencia : pues es necesario, en el manejo de la 
frenesia, evitar todo remedio estimulante, d irr i
tante : porque siendo demasiado fuerte la inflama
ción del celebro, ó de sus membranas, es de temer 
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aumenten las cantáridas lo intenso del espasmo de 
las fibras, y el del ir io, y causen convulsiones. As i 
sienten HofFman , y Baglivi. Este ultimo asegura, 
que estando en R o m a , vio mas hombres muer
tos que curados , por la aplicación de les begi-
gatorros ; y que eran mas provechosos, y menos 
peligrosos á las mugeres. 

' Por lo mismo somos de sentir, que los begi-
gatorios se deben reservar para las frenesias, en que 
la inflamación de las membranas del celebro no 
es considerable, y que penden de una éxtasi de 
humores gruesos en los vasos de esta viscera. Son 
también út i les , quando hay necesidad de llamar 
fuera una erupción retrocedida , ó repercusion^da. 

C A P I T U L O X V I . 

D E . . n i V E R S A S E S P E C I E S D E 

,:. inflamamn ds l@s ojos p oftalmía* , 

D E : L Á O F T A L M I A r O I N E L A M A C I O I f 
de los ojos esemml. 

¿n esta enfermedad solo acomete la inflamación 
á las membranas del ojo , y principalmente á la 
glbuginea \ de manera , que esta enfermedad no es 
m s que un mal externo del ojo, que uq desconx-
pone esencialmente este ó r g a n o , como sucede en 
la gota serena , cataracta , & c . las que son verdade
ras enfermedades del órgano de la vista. Mascón 
todo eso, la ofcalmü es muchas veces peligrosa, 

£ e 2 y 



$ 3 a ; Causas de la oftalmta, & e , 
y tanto que altera el órgano , y aun ocasiona ce
guera , como se verá mas adelante. 

A R T I C U L O I ; 

C A U S A S D E L A O F T A L M I A 0 
ififlamacion de los ojos esencial» 

t i * rsta enfermendad puede provenir accidental
mente de causas externas, como de golpes, por
querías introducidas en les ojos , & c . Procede i 
menudo de la supresión de alguna evacuación acos
tumbrada ; de secarse ulceras viejas , de haber ce
sado de fluir una fuente, ó de haberse parado los 
sudores ligeros matutinos , los de los pies, & c . 

E l quedarse largo tiempo expuesto al ayre de 
noche , especialmente quando reyna un vien
to de norte; el sobrevenir una supresión repentina 
d é l a transpiración^ mayormente después de ha
ber estado muy acalorado el cuerpo , son también 
causas de la inflamación de los ojos. 

E l fijar la vista largo tiempo sobre la nieve, 
t i otros cuerpos muv blancos, mirar atentamente 
al sol , lumbre clara , ó qualquier otro obgeto que 
encandila; pasar repentinamente de una obscuri
dad profunda, á una luz muy resplandeciente, pue
den ocasionar igualmente esta enfermedad, 

Pero seguramente ninguna cosa es mas capag 
de causar la inflamación de los ojos , que el trasno^ 
char, y especialmente el leer , ó escribir á luz 
artificial. 

Los licores espiritosos, y los excesos venéreos 
contribuyen también á inflamar los ojos. E l acre hu* 
v nao. 
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mo , que exhalan los metales, y ciertas especies de 
leña , o pábulo de la lumbre , dañan igualmente 
los ojos. 

Algunas veces dimana la inflamación de los ojos 
de una infección venérea, y muchas de un vicio es
crofuloso , o' gotoso. Puede provenir también de las 
pestañas, que metiéndose dentro de los ojos, los 
pueden irritar. 

A veces se hace epidémica esta enfermedad, 
especialmente después de una estación lloviosa. He 
reparado también á menudo , que se hacia conta
giosa, particularmente para los que vivian en la mis
ma casa, que el enfermo. 

Acomete también á los que viven casas baxas, 
•y bu me das, 6 respiran un ayre húmedo , especial
mente quando no están hechos á semejantes vivien
das. Acomete también á los niños , i quienes se 
ha hecho secar imprudentemente la ti ñ a , las des
tilaciones de las orejas, d qualquiera otra supura
ción de este genero. Ultimamente la inflamación 
de los ojos sucede i menudo á las viruelas, o sa
rampión , particularmente á los niños , que se ha
llan en disposición próxima á los lamparones. 

A R T I C U L O 11. 

S I N T O M A S D E L A O F T A L M I A , 0 
inflamación de los ojos esencial* 

JL a inflamación de los ojos va acompañada de im 
dolor agudo, calor , encendimiento , bermejura^ 
o hinchazón en estos órganos. E l enfermo no pue
de aguantar mas la luz 3 tan pronto siente un do

lor 
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lor punzante, como si le picasen los ojos con un 
alfiler; tan pronto aparecen llenos de motas me
nudas negras , ose le figura , que ve volar moscas 
por delante : sus ojos destilan abundancia de un hu
mor ardiente, siempre que levanta la vista. 

E l pulso generalmente es acelerado , y duro; 
tiene algún grado de calentura. Quando se pone 
violenta la enfermedad , se hinchan las partes ad-
jacentes, y se siente una pulsación particular en 
las arterias temporales. 

Quando la inflamación de los ojos es ligera,se 
cura con facilidad, especialmente siendo externa 
la causa: pero quando es violenta , y de largo tiem
po , dexa muchas veces nubes, 6 pecas en los 
ojosj obscurece 6 deslúmhrala vista , y á veces la 
destruye totalmente. 

Quando el enfermo tiene un despeño , es bue
na señal | y quando la inflamación pasa de un ojo 
á el otro , como por contagio , es también favora

ble* . | j • 
Pero quando va acompañada la enfermedad 

de dolor violento de cabeza, y es obstinada, el en
fermo corre peligro de perder; la vista. 

A R T I C U L O I I Í . 

R E G I M E N PROPIO PARA I O S 
acofpstidos de la inflamacim de los ojos 

esencial. 

3[L: ra .dieta , á menos que no sea en el caso de un 
vicio escrofuloso , no puede ser demasiado riguro
sa , especialmente á los principios. E l tn íermo de-
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debe abstenerse de todo lo que es de naturaleza 
calida. 

Su alimento ha de consistir en vegetables sua
ves, caldos claros, potages , y puches; y su be
bida en agua de cebada , d infusión de yerba bue-
11a , cidronela , suero ordinario,&c. 

E l quarto del enfermo debe estar obscuro, 
o tapados sus ojos con algún velo, de modo que 
intercéptela luz , pero sin aplicarle inmediatamen-
te á ellos. Conviene que evite el mirar la luz 
de una vela , d hugia , la lumbre d qualquier otro 
obgeto reluciente, y toda especie de humo , co
mo el de tabaco , y asimismo todo lo que ie'pue-
de hacer toser , estornudar d vomitar. 

Se le debe mantener muy sosegado , y po. 
ner por obra todos los esfuerzos , para que no ex
perimente movimiento alguno violento de cuer
po , ó espíritu. Ultimamente es menester poner to-
do cuidado en no oponerse á cosa alguna que le 
pueda conciliar el sueño. 

A R T I C U L O I V . 

ME ME DIOS PROPIOS PARA XOS 
acometidos de ¡a inflamación de los ojos 

- esencial, 

l i s t a enfermedad es una de aquellas , en que son 
frequentcmeme muy perjudiciaics los medicamen
tos externos. Casi todos piensan, que poseen re
medies para curar esta enfermedad: remedios, que 
no son en general otra cosa , que colirios , Hni-
meneos, y otras aplicaciones externas^ ios quales 

da-
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dañan veinte veces tpor una, que aprovjch n. Lue
go se debe guardar bien de todas estas aplicacio
nes ; porque todo lo que se pone inmediatamente 
á los ojos, no contribuye por lo regular > s'no á au
mentar el mal. 

La sangría es siempre necesaria en una Infla
mación violenta de los ojos. Es menester se haga con 
toda la aproximación posible á la parte acometi
da. Se pueden sacar de un adulto diez , ó doce 
onzas de sangre de la vena yugular ; y repetir es
ta sangría, según la urgencia de los síntomas. En 
caso de no convenir sangrar del cuello , será pre
ciso sacar igual cantidad de sangre del brazo, 
o de qualquíera otra parte del cuerpo. 

Ŝe aplican con frequencia las sanguijuelas pro
vechosamente i las sienes , ó parpados inferiores. 
Es menester dexar salir la sangre de las pequeñas 
heridas por algunas horas , y en caso de detener
se demasiado pronto , se ha de excitar su salida, 
aplicando sobre estas heridas compresas, empapadas 
en agua caliente. En caso de ser obstinada la i n 
flamación , se deberá repetir esta operación varias 
veces. 

Los remedios diluyentes , y laxantes , por nin
gún termino, se deben omitir en esta enfermedad. 

Luego tomará el enfermo de dos en dos, ó de 
tres á tres horas, una corta dosis de sal de glau* 
berio, y de crémor de tár taro , ó un cocimien
to de tamarindos, y sen. E n caso de desagradar
le estos remedios, se le dará una corta cantidad 
de ruibarbo, y ni t ro; un poco del eleduario le
nitivo , ó qualquier otro purgante suave, los que 
surtirán el mismo efeóto. 
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E l enfermo tomará también al mismo tiempo 

abundancia de agua de avena , té , suero , d qual-
quiera otra bebida diluyente floxa; y todas las no
ches, al tiempo de acostarse, un gran vaso de sue
ro de vino ligero , para excitar la transpiración. 

Se le han de bañar á menudo , por el dia , los 
pies , y piernas ea agua tibia. 

Se le ha de afeitar la cabeza dos, d tres ve
ces por semana , y lavarla luego con agua fria. 
Hemos visto , que ha producido muchas veces este 
remedio buenos efeoos, y de un modo digno 
de reparo. 

Si la inflamación no se rinde á estas evacua
ciones , se han de aplicar begigatorios á las sienes^ 
© por detras de las orejas , d detras del cuello ; y 
se continuará , por algún tiempo , la evacuación 
por medio del ungüento epispatico suave. 

Nunca los he visto dexar de triunfar de la 
inflamación denlos ojos mas rebelde, quando los hart 
hecho manar bastante tiempo : pero para iograilo, 
es menester mantener esta evacuación por vanas 
semanas dé seguida. 

Quando es de largo tiempo la enfermedad , sé 
consiguen efedos verdaderamente extraordinario^ 
por medio de un sedal hecho en el cuello , d en
tre los dos hombros, especialmente por este ultimo: 
se abre de arriba abaxo , d en la dirección del cs« 
pinazo entrelos dos omoplatos. Se le ha de curar dos 
veces al dia con el ungüento basilicon amarillo* 
He visto recuperar la vista enfermos ciegos mucho 
tiempo hacia, por medio de un sedal colocado , co
mo acabo de decir. 

Qu indo se pone el sedal al través del cuello 
'1 Tom^IL 11 s* 
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se cierra demis'udo pronto, y es mucho mas do
loroso , é inco n ) lo , que quando entre dos omo
platos. Fuera de que , dexa una cicatriz desagra
dable., y no arroja tanto. 

En los casos en que son considerables el calor, 
y dolor de los ojos , es menester aplicar sobre 
estos órganos una puchada de pan migado , y le
che , suavizada con muy! buen aceyte , d manteca 
fresca : se le ha de aplicar, quando menos á la noche, 
y por la mañana se han de bañar los ojos con una 
mistura tibia de agua , y leche. 

/ En caso de no poder dormir el enfermo , co
mo sucede á menudo, se le podran dar de par
te de tarde doce d írece gotas de l á u d a n o , d dos 
cucharadas de xarave de diacodlo, mas ó menos,, 
según b edad del enFermo , y l a violencia de los 
«intomas. ¡ 

f\ Después de disipada la .inflam'aeiqn ,-si que-
éatl endebles los o jos ' y delicadal^^visHa, seles 
puede bañar mañana, y: tarde con una po¿a de agua 
fresca, y aguardiente , poniendo una parte de es
ta por seis de aquella. Es manester idear un me^ 
todo de sumergir enteramenre el ojo en esta mis-
tufa , ;y mantenerlo asi por algún rato. N o iifeha-". 
í lado en general cosa alguna, que fortaleciese tan* 
to los ojos, como este remedio, ó como el agua, 
y vinagre j y bien se puede considerar por tan 
propios para corroborarlos, como los colirios mas 
yenomtradps. 
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p E L A O F T A L M I A , O I N F L A M A C I O m i 
ds los ojos sintomática, 

-^^uando la inflamación de los ojos tiene por cau* 
sa un vicio escrofuloso , es de ordinario obstinada* 

En este caso la dieta del enfermo debe ser 
menos rigurosa: se le puede permitir , beba un 
poco de negus floxo , d de quando en quando un 
vaso de vino. 

f El remedio mas á proposito es la quina, que 
se puede tomar en substancia , o preparada del 
modo siguiente: 

f i Tómese ds la mejor quina, una onza. 
JDe la corteza de Winterio ó canela blanca dos 

dracmas. 
Redúzcase todo á polvo; cuezase en media 

azumbre ds agua hasta quedar en un quartillo; 
agregúesele de regaliz, picado menudo, media 
onza : quédese puesto en infusión media hora, cué
lese, .ese&iqmpa í&iea eolb £ «sb^^iias huozvb oh 

Se le darán tres ó quatro veces al dia , dos, 
tres, ú quatro cucharadas de este licor , mas 6 me
nos , según la edad del enfermo. 

Es imposible determinar quanto tiempo es me^ 
nesrer proseguir tomando este remedios porque la 
cura de esta enfermedad puede tardar masen uno, 
que en otro: pero en general , es preciso se con
tinúe largo tiempo, para que pueda producir un 
efeóto permanente. 

El Doélor Cheyne dice , que el etiope mine-
ral rara vez dexa de curar las inflamaciones de 

F f s los' 
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los ojes mas obslinadas , aun las que tienen por 
causa los lamparones, como se le tome en doses 
á proposito, y por bastante tiempo Sin duda al
guna, este remedio , y las demás preparaciones del 
mercurio , no pueden ser de singular provecho en 
la oftalmías obstinadas; ni se deben1 administrar 
jamas sin las mayores precauciones , ni sin Me* 
:dicQ.' '. 1 n Ifia Mío . - í 

Conviene .registrar á menudo los ojos del en
fermo , para ver si se han metido adentro algu
nas pestañas, que los hieren ; en este caso las de
ben cortar sin la menor dilación. 

Qumdo la oftalmía dimana simplemente de 
un golpe , recibido en el ojo , bastará sangrar al 
enfermo una ó dos veces, según la fuerza de la' 
inflamación , y aplicar al ojo cataplasmas resoluta 
vas. ¡ 

Después de pasada la inflamación, se deben 
h.imedecer los ojos cón compresas, empapadas en 
vino callente , en el qual conviene mezclar algu
nas g )tas del balsamo del Comendador , dexaa-
do después aplicadas á ellos estas compresas, 

M E D I O S D E P R E C A V E R L A 
inflamación de los ojos. 

ras personas propensas i las frequentes recaídas 
de esta enfermedad, deben tener constantemente 
una fuente en uno de sus brazos , y hacerse san
grar , y tomar una purga por la Primavera , y otra 
por el Otoño. 
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Deben observar el más riguroso régimen, evi

tar los licores fuertes, y redo io que puede acá • 
lorar ; y sobre todo , el ayre de noche , y los es
tudios largos i luz artificial, (d) 

C A P I T U L O X V I I . 

D E L A 1 N F L A M A C T O N D E L A 
garganta , garratillo, ó de angina injlamatorlas 
de los males de garganta gangrenosos , ó esquinan* 

cía maligna; de los males de garganta sim
ples , ó garro!illoJalso. 

e da el nombre de garrotillo , angina, o esquí-
nancia á toda enfermedad de las diversas parres 
de la garganta , que impide , ó dificulta la respi
ración , o degluticion , ó ami as estas funciones 
á la vez ^ con tal que esté , sin embargo , ei asien
to del mal fuera del estomago , y pulmones, y 
mas arriba de estas visceras. 

' (¿7) C o m o la gente, por la mayor parte , gusta de Usar de co
linos , y ungüentos en esta , y otras enfermedades de los ojos, he
ñios insertado algunas de las mas aprobadas formas de estos reme
dios s en la tabla ; véanse en ella , colirio , y unge uto para ios 



232 
§. I . 

D E Z A I N F L A M A C I O N D E 
garganta , garrOtilio , o ̂  & angina, 

inflamatoria. 

I A 

sta enfermedad es muy común en Inglaterr a, y 
Va de ordinario acompañada de peligro. Es fre-
quente en el Invierno , y Primavera, y sale mas 
funesta ala gente moza , de temperamento san-' 
guineo. 

El asiento de este mal puede ser en cada una 
de las partes , que concurren á formar lo que se 
llama garganta , d tragadero , como el cielo del 
paladar, gallillo , amígdalas , glotis , epiglotis, la
ringe , tracheaarteria , la basa ó raíz de la len
gua , faringe, &c. Algunas veces no acomete, sino 
á una sola parte; pero las mas insulta á muchas 
de golpe ; de donde resultan las diferentes espe
cies de garrotillos Inflamatorios tan multiplicadas 
por los autores ; y que no son otra cosa , que las 
variedades de la misma enfermedad, siempre pe
ligrosa , y con frequencia mortal; pero lo es mas, 
ó menos, según la parte, 6 numero de partes aco
metidas. 

No se descubre siempre el asiento de esta en
fermedad, abriendo solamente la boca el enfermo; 
es menester hacer mas diligencia , y baxar la raíz 
dé la lengua con el mango de una cuchara , y con 
.una bugia registrar f y examinar con quanta pro
fundidad sea posible. Machas veces sucede , que 
esta inspección, hecha con el mayor cuidadora-
da presenta á la vista i lo que ha dado lugar á, la 
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división grande de la angina, ó esquinancia en la 
que el tumor es visible , y en la que no lo es; y esta 
ultima la reputan por mortal todos los pradliccs des
de el tiempo de Hipócrates. 

A R T I C U L O I . 
P I V I S I O N D E L A A N G I N A , 

hiflamatoria, 

JL or eso somos de sentir, que se pueden red 11-
cir todas estas divisiones siguientes , caracterizadas 
cada una por los síntomas que la son peculiares. 
- I . Quando la inflamación acomete á la mem
brana muscular de la trachearteria , son muy 
considerables el calor , y la calentura ; y si la in
flamación abraza las partes adyacentes , es impo* 
sible ver el tumor por mas diligencia que se ha
gan para ello. Pero se le debe sospechar, á causa 
de la violencia de los síntomas que acabamos de es
pecificar : á mas de que la voz es aguda, y se ad
vierte una especie de silvido , quando quiere ha
blar el enfermo ; la inspiración es d olorosa , fe-
quente , y difícil ; el pulso es remiso , y tremió 
lo , &c. últimamente la muerte amaga mas 6 me* 
nos , al̂  paso que la inflamación acomete de mas 
cerca á la glotis, o' epiglotis. 

11. Quando la inflamación está en el íarín* 
que, y músculos de la glotis, el enfermo corre el 
mayor peligro de ahogarse. Los síntomas son, con 
corta diferencia, los mismos que los del numero 
primero,; sin embargólo que la evidencia es ua 
dolor violento, que experimenta el enfermo , quan
do quiere hablar, ó tragar. Su voz es muy agu-
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da d chillona, y trémula , &c. Es igualmente im-
posible descubrir aquí el tumor : y asi este caso 
es el mas peligroso de todos. 

I I I . Quando la inflamación se apodera de los 
músculos del hueso hyoides , y de los que sirven 
para levantar la laringe , queda bastante libre la 
respiración ; pero la degluticion , ó el tragar , due
le mucho al pasar el primer bocado , ó trago. Es
te caso es mucho mas frequente , que los dos pre
cedentes. Si la inflamación no coge mas que las 
partes de que acabamos de hablar, no se puede 
percibir el tumor , y asi es peligrosa , tanto á cau
sa de la dificultad de tragar ¡ como porque la si" 
gue el paso del tumor á los pulmones. 

I V . Si solo la faringe está inflamado , se 
percibe el tumor por los medios , que acabamos 
de indicar. La respiración es bastante fácil, la 
degluticion difícil , y en breve tiempo imposible. 

-Los alimentos se arrojan por las ventanas de las 
narices , caen á veces en la trachea-arteria ; y oca
sionan una tos violenta. El enfermo no puede co
mer , ni beber i de donde viene , que se consn* 
mén , y" agotan todos los humores del cuerpo. Sin 
embargo, quando el enfermo recibe socorro á tiem
po, éste caso es menos peligroso, que los prece
dentes. ' Si(íd . ' ^ j " ..̂  eTj \ 

V . Ultimamente quando la inflamación aco
mete al gallillo, amígdalas, d almendras, cielo 
;del paladar , 6 a sus músculos . se puede percibir 
el tumor. La respiración es difícil : el enfermo no 
puede respirar por las narices,, ni tragar sin;grandes 
dolores, escupe perpetuamente, tiene un dolor agu
do en lo interior de la oreja, y á veces se. pone 

sor-
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sordo. Quando no hay calentura , ó si la hay , es 
muy poca, este caso no es peligroso; pero sí es 
de recelar mucho , quando hay síntoma de virue
las 

^ Hay otras dos especies de anginas conocidas'. 
i la primera se llama convulsiva paralitica ; porque 
proviene de la perlesía de los órganos , que sirven 
para tragar , y respirar : pero la puede ocasionar 
también la dislocación de una , 6 mas vertebras, 
del cuello. 

^ V I . Quando nace de la primera causa, la 
respiración queda libre ; porque un crecido numero 
de los músculos , que sirven á esta operación de la 
naturaleza, está sito mas abaxo que el asiento de 
la enfermedad ; pero la degluticíon es muy difícil, 

j quando no imposible. Los hemiplegicos se hallan 
muy expuestos á ella. Se han visto morir enfermos 
por la imposibilidad de tragar. 

/ ' La angina convulsiva , ocasionada por la per
lesía de los órganos de respiración , y degluticíon, 
pide los remedios de la perlesía. 

La otra, que proviene de la dislocación de una, 
o mas vertebras del cuello , es muy rara , y casi 
siempre mortal. Las convulsiones la pueden oca
sionar en los niños; y los parasismos, 6 insultos 
violentos de la epilepsia , en los adultos. Desde el 
punto, en que la dificultad de respirar, y tragar 
indica ésta enfermedad , es preciso recurrir á ios 
Maestros del arte mas expertos. 

V I I . La segunda especie de angina, de que 
se trata aquí , se llama convulsiva sofocante : sin 
embargo , no es de por sí mortal : es un síntoma 
muy frequente de los afeóles histéricos, é l ipo-

Tom. I / , G g con-
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ccn .iriacos; y los remedios son los que convienes* 
á estas enfermedades. 

A R T I C U L O I I . 

CAUSAS B E L A E S Q U I N A N C I A & c . 
inflamatoria. 

P 
JL roccde , por lo ordinario , de las mismas causas* 
que las demás enfermedades inflamatorias : y asi 
es efedo de la supresión de la transpiración , y de 
todo lo que puede acalorar, é inflamar la sangreé 

La inflamación de la garganta proviene á me
nudo de haber habido descuido en tapar el cuello, 
si se ha acostumbrado á ello ; de haber bebido 
licores frios , estando acalorado el cuerpo , de ca
minar á pie , ó á caballo contra un viento frió de 
norte: últimamente de todo lo que puede enfriar 
demasiado la garganta , y sus partes adyacentes. 

Puede venir también de haberse descuidado 
en sangrar , purgar , ó hacer qualquiera otra eva
cuación acostumbrada. 

Cantar , 6 hablar recio, por largo tiempo, y 
todo lo que puede violentar los músculos de la gar
ganta , pueden ocasionar igualmente una esquinan-
cia. He visto hacerse á menudo funesta en la gen-' 
te divertida, que habiendo quedado largo tiempo 
encerrado en un quarto caliente, ocupada en be
ber licores calidos, y cantar con esfuerzo , se ex
ponía después al ayre frió de noche. 

Quedarse con los pies mojados, traherse ropa 
húmeda , estarse largo tiempo en un parage hume-
do , ó cerca de una ventana abierta, acostarse en 

ca-
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cama húmeda , vivir habitaciones aca-badas de fa
bricar , son también otras tantas causas t que la 
pueden ocasionar. Conozco personas , que nunca 
escapan de tener mal de garganta , por poco tiem
po que paren en un quarto acabado de jalbegar, 
ó embarrijar. 

Los alimentos estimulantes o Irritantes pueden 
inflamar también la garganta , y ocasionar una 
esquinancia. Esta enfermedad puede dimanar igual
mente de quedar pegados en el tragadero huese-
cites y espinas, ú otros cuerpos puntiagudos ; de los 
vapores cáusticos de los metales , ó minerales, que 
8 ' inspiran , como los de arsénico, antimonio , <kc. 
Ultimamente esta enfermedad $2 hace con frequen-
cía epidémica , y contagiosa. 

A R T I C U L O . I I I . 

S I N T O M A S D E L A ESQUINANCIA, &c* 
inflamatoria. 

S e conoce la Inflamación de la garganta por la 
inspección. Las partes están encarnadas , é hincha
das , ademas de quexarse el enfermo de que tiene 
dificultad en tragar. Su pulso es acelerado , y duro, 
acompañado de todos los dema« sintomas de ca
lentura. 

La sangre, sacada á lanceta , está por lo or
dinario cubierta de una tela blanquizca; y el es
puto ó los gargajos del enfermo son correosos , 9 
viscosos. 

A l paso que van tomando cuerpo la inflama-
clon , é hinchazón , se aumenta la diíicuitad de 

G g 2 f ei-
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respirar, y tragar. El dolor pasa á los oídos, ios 
ojos parecen encendidos , y la cara hinchada. El 
enfermo se halla precisado muchas veces á estar
se en postura derecha , y con peligro de ahogarse, 
experimenta continuamente nauseas, ó bascas , y 
quando bebe , le sale frequentemente el licor por 
las ventanas de las narices, en vez de conducirse 
al estomago. Finalmente á veces sucede , que mue
re de hambre el enfermo, por solo la imposibili
dad de tragar algún genero de alimento. 

Aunque sea muy penoso el trabajo de tragar, 
como esté libre la respiración, no es tan temible 
el peligro. Quando se aparece por lo exterior la in-
chazon , es sintonía favorable. 

La respiración trabajosa , acompafíada de do
lor del pecho, anuncia grande peligro. 

No hay , dice Hipócrates, cosa alguna tan pe
ligrosa , como la angina, en que no se manifies
ta por fuera algún efe ¿lo saludable. Luego , quan
do se manifiesta una erisipela , 6 un tumor á la ele
vación del cuello , ó pecho, estos síntomas anun
cian , que la enfermedad pasa de lo interior á 
lo exterior. 

Pero si se desaparecen de repente este tumor 
y la erisipela , y se encamina la enfermedad al 
pecho , peligra mucho el enfermo , especialmente 
si no escupe. 

Quando la esquinancia es consequencia de otra 
enfermedad , que tiene ya debilitado al enfermo, 
su estado es muy critico. 

Los enfermos acometidos de la angina, y que 
tienen la garganta seca, y lisa, con el esputo d 
saliva de poca consistencia, peligran. Piden mucho 
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cuidado los enfermos, que acometidos de garro-
tillo no escupen prontamente materias cocidas. 

La espuma á la boca, la lengua gruesa , la 
cara descolorida, y desíigurada, son sintonías mor
tales. 

A R T I C U L O I V . 

R E G I M E N P R O P I O P A R A LOS ACO M E * 
t i dos de la esquinancia Óv. inflamatoria. 

E 1 régimen en esta enfermedad debe ser, por to
dos términos, lo mismo que en la pleurisia , y 
peripneumonia. 

Los alimentos deben ser ligeros , y en corta 
cantidad. La bebida ha de ser abundante, floxa, 
diluyeme , y avivada con ácidos. 

Es de la mayor importancia se esté sosegado, 
y tranquilo el enfermo. Los aféelos, 6 pasiones 
violentas del alma , y los movimientos fuertes del 
cuerpo, son peligrosos. Conviene que quando habla 
sea en voz baxa , y que se mantenga en un grado 
de calor capaz de excitar un sudor moderado. 

Quando está en cama el enfermo , conviene 
que su cabeza este sensiblemente mas levantada, 
que de ordinario. 

Es , sobre todo necesario , que tenga bien abrí-, 
gado su cuello. En consequencia , se le ha de 
envolver el cuello con un pedazo de flanela , do
blado con varios pliegues. Este solo medio , em^ 
pleado i tiempo , ha disipado á menudo ligeros 
males de garganta. No podemos menos de hablac, 
de una costumbre, muy común , entre ios pay-

sa 
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sanos de este Reyno. Quando tienen mal de gar
ganta ponen al rededor del cuello una media , y 
la dexan asi cmbuelta toda la noche. Este remedio 
es tan saludable , y eficaz , que se considera por 
ensalmo en muchos lugares, y se aplica con ce* 
remonias particulares. 

Sea como fuese esto, se ha de confesar , que 
esta practica es buena , y que nunca se debe omi
tir. Quando se ha tenido asi envuelto el cuello toda 
la noche , no se le debe dexar destapado de dia, si
no abrigado cea un pañuelo , ó pedazo de flanela, 
lüsta que se haya disipado enteramente la infa na
ción. 

La jalea de pasas de Corinto negras se consi
dera'por buen remedio en estos males de gargan
ta , y se merece efusivamente esta reputación : lis 
menester, que la tenga constantemente el enfer
mo en la boca , y qüe no la trague , sino poco á 
poco. Se la puede desleír también en su bebida, 
6 tomar en qu al quiera otra forma. Por Lita de 
esta jalea , se puede usar la cié p. s is de Corinto 
tintas, ó la de moras. 

Las gárgaras son también muy prevechosss en 
esta enfermedad. Se preparan con un poco de vi
nagre , y miel en agua , ó mas bien < n té , 6 in
fusión de salvia, d agregando á una azumbre déla 
decocción pecloral dos , ó tres cucharadas de miel, 
y otras tantas de jalea de pasas de Corinto negras. 
Se han de hacer estas gárgaras tres ó qu ttro veces 
al día. 

En caso de Incomodar al enfermo flemas vis
cosas , es menester acedar la gárgara con una cu-
charadita de espíritu de sal amouuca. 
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Se recomiendan á veces, en estos casos, las 

gárgaras, hechas con un cocimiento de las hojas 
d corteza de la zarzamora; pero son de preferir 
siempre a esta ías jaléas , que acabamos de mentar 

Apenas hay enfermedad, en que sea mas pro-
Tedioso el baño de pies, y piernas, que en es
ta. Luego no se le. .debe omitir jamas. 

Si desde los-principios de la enfermedad , se 
mannene abrigado el enfermo, si se le pone al re
dedor del cuello un pedazo de flanela , si sele ba
ñan los pijs, v piernas en agua caliente , si la die
ta es ligera , y la bebida diluyente , rara vez será 
peligroso este mal. 

Pero , si se omiten todos estos medios , los sin* 
íomas tomarán cuerpo , y se kará preciso el uso 
de los remedios mas a¿Hvos. 

A R T I C U L O V . 

R E M E D I O S PROPIOS F A R A L O S 
Acometidos de angina &c. inflamatoria, 

C 
hiendo la inflamación de la garganta una enfer
medad muy aguda , y muy peligrosa , y acaban-
do a veces de repente con el enfermo , es preciso, 
que apenas se perciben los .síntomas, se le sanorc 
del brazo , d mas bien de la vena yugular , se Pe
pita esta operación quantas veces lo pidan'las cir-
eustancias. 
\ Es menester también mover suavemente el 
vientre ¡ á este fin se dará al enfermo por bebi
da ordinaria un cocimiento de higos , y tamarin-
aos, d pequeñas doses de ruibarbo, y nitro , co

mo 
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ino lo liemos preveaido en la erisipela. Se debe
rán aumentar estas doses según la edad del enfer
mo , y repetir hasta lograr ios deseados efe&os. 

He visto producir frequentemente muy bue--
nos efedos un bocadito de sal prunela , de cris-» 
tal mineral, ó de nitro purificado , teniéndolo el en
fermo en la boca , y tragándolo al paso que se 
derrite, y no antes: Excita la evacuación de la sa
liva, y por este termino, sirve de gargarismo ; con
tribuyendo al mismo tiempo á disminuir la calen
tura , con motivo de facilitar la secreción de la orina. 

Es menester también frotar la garganta del en
fermo , dos ú tres veces al dia , con un poco del 
linimento volátil; lo que casi nunca dexa de pro
ducir buen efe¿to. 

Se ha de tener, al mismo tiempo , bien abri
gado con lana , ó flanela el cuello, á fin de im
pedir penetre, el frío por el cutis , que se pone sin
gularmente delicado por ê tas ap icaciones. 

Se recomiendan otros muchos remedios exter
nos contra ésta enfermedad ; como los nidos de 
golondrina , las puchadas hechas con la substan
cia" hongosa del saúco / álbum grascüm , &:c. Pero 
como no se merecen , por termino alguno , la prê  
ferencia á las puchadas ordinarias de pan migado, 
y leche, nada mas diremos de ellos. 

No faltan quienes receten la goma de gaya-
co por espeeiíico en esta enfermedad. Se prepara 
con ella un ele&uario del modo siguiente. 

Tómese de la goma de guayaco en yolvo media 
dracma. 

Mézclese con el zumo de las bayas de saúco, 
6 ¡alea de pasas de Corinto , en suficiente cantidad 

para 
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para embeber este polvo. Se ha de tomar esta dosis 
á la vez , y repetir , según las ocasiones, (el Doc
tor Home.) 

En las inflamaciones de garganta , muy con
siderables , se sacará mucho provecho de un 
begigatorio , aplicado á la parte posterior del 
cuello , d por detras de las orejas ; y en caso 
de ser todavía mas violento el mal, es preciso 
que el vegigatorio sea bastante grande para 
cubrir todo lo posterior del cuello de oreja á 
oreja. 

Después de quitada el begigatorio, será menes* 
ter continuar la evacuación de la parte , sobre la 
qual se puso, aplicando un ungüento acedado, 
hasta que se disipe enteramente la inflamación: por
que si se dexase secar la herida , se expondría el 
enfermo á una recaída. 

Quando se maneja la angina del modo, que 
acabamos de aconsejar,rara vez llega á supurarse 
la inflamación. Sin embargo, puede suceder tal 
qual vez , á pesar de quanto se haga para preca
verlo. 

Y asi, quando persisten la infl. macion, éhin
chazón , de manera que se vé evidentemente , ha 
de seguirse una supuración , se hace preciso tra
bajar en adelantarla , disponiendo , que reciba 
el enfermo en la garganta, por medio de un 
embudo, el vapor ó baho de agua caliente; 
y aplicándola puchadas emolientes exteriores , y 
teniendo constantemente el enfermo en la boca 
un higo asado. 

Se quexan algunas personas, de que este hi%ú 
las quema , y aumenta sus dolores 3 y por lo m s-

Tom. I I . H i i mo 
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mo pueden tomar en su lugar leche , 6 agua ca* 
lientes, 6 una mistura , también caliente , de ie^ 
che , y agua , la que deberán guardar en la bo
ca quanto tiempo puedan. A veces sucede, que el 
enfermo no puede abrir la boca : en este caso es 
preciso introducir estos licores por las ventanas de 
las narices. 

Sucede también á veces, que á la abertura 
del abceso, ó apostema precede una hinchazón tan 
considerable , que embaraza el paso de tal modo, 
que el enfermo nada puede tragar. En este caso pe
recería infaliblemente , á no sostenerle por otro 
medio. E l único arbitrio es echarle lavativas nu
tritivas , compuestas de caldos, 6 puches, y leche, 
Bcc. Se han visto sustentarse asi los enfermos por 
muchos dias, hasta que por fin , rebienta el ab
ceso , y buelven en sí después. 

No solo impide este tumor interior la dcgluti-
cion , ó el tragar , sino también la respiración. En 
este caí o ninguna cosa puede salvar la vida del 
enfermo, sino la abertura de la traque-arteria, 
ó conduélo , por el qual pasa el ayre á los pulmo
nes. Y como esta operación ( llamada broncho-
tomia ) ha producido frequentemente feliz éxito, 
toda persona constituida en circunstancias tan de
sesperadas , debe al instante valerse de ella. Pero 
no pudiéndola hacer otro , que un Cirujano, es 
escusado describirla aquí. 

Quando el tumor solo impide el tragar , es 
preciso asegurarse del sitio que ocupa. Es muchas 
veces , de poca consideración, aunque parezca in
comodar mucho al enfermo: buscándole con el de
do , se palpa fácilmente y quando está maduro, 

: i o 
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lo abre la menor presión. En caso de no ceder á 
una ligera presión del dedo, un Cirujano inteli
gente lo abrirá con una lanceta, asegurada á un 
palito, y envuelta en un trapo de lienzo suave por 
toda su estension , á excepción de la punta. 

§. I I . 

D E LOS M A L E S D E G A R G A N T A 
gangrenosos , ó esquinancia , &>c. maligna. 

íSta especie de esquinancia es poco conocida al 
norte de la Gran Bretaña , bien que ha hecho, 
algunos años hace, grandes estragos en las Provin
cias Meridionales de este Rey no : los niños están 
mas propensos á ella , que los adultos; las muge-
res, masque los hombres; y las personas delica
das mas que las robustas. Acomete particularmen
te en el Otoño , d después de tiempos húmedos, y 
muy calorosos. 

A R T I C U L O L 

CAUSAS D E L A E S Q U I N A N C I A 
maligna , o de los males de garganta gangre* 

nosos, y ulcerados. 

| sta enfermedad es evidentemente contagiosa, y 
se coge ordinariamente por comunicación. Una 
sola persona la ha comunicado i menudo á toda una 
familia , y aun á pueblos enteros. Luego es preci
so guardarse bien de acercarse á quien esté aco-

Hh 2 me-
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metido de esta enfermedad ; atento á que, por 
esta imprudencia , no solo arriesgaría uno su vida, 
sino también los arrimados i él. 

Todo lo que puede causar calenturas podridas 
y malignas, es capaz de causar igualmente males de 
garganta gangrenosos , como v. gr.el ayre impuro, 
los víveres corrompidos, la falta de limpieza, &c, 

A R T I C U L O I I . 

S I N T O M A B E L O S M A L E S 
de garganta gangrenosos, y ulcerados , ó esquí* 

nancia maligna, 

'Principia esta enfermedad por insultos alternati
vos de frió, y calor. El pulso es frequente , pero 
baxo y desigual; y queda de ordinario en un mis
mo grado durante todo el curso de la enfermedad. 

El enfermo se quexa mucho de debilidad , y 
opresión de pecho, está abatido , y suele desma
yarse , quando se le pone en una postura derecha: 
tiene nauseas, acompañadas á menudo de vomi
to, ó de diarrea; pero estos dos últimos síntomas 
son mas ordinarios á los niños ; los ojos se ponen 
encendidos, y húmedos, y (como en el sarampión), 
se hincha la cara. 

La orina se pone al principio descolorida, y 
cruda ; pero se vuelve mas amarilla al paso que 
va tornando cuerpo la enfermedad. La lengua se 
pone blanca , y en general húmeda : síntoma que 
distingue esta enfermedad de la meramente in
flamatoria. 

Si se registra la garganta por dentro , se halla-
rát 
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t i i , que está hinchada, y de color roxo subido. 
Sin embargo , se perciben pintas descoloridas, l i -
vidas, cenicientas, interpoladas aqui y acullá: a 
Teces no se ve mas de una mancha grande, co-? 
mo de una mosca, con figura irregular blanque
cina , rodeada de un color bermejo subido. Es- • 
tas manchas blanquecinas, lívidas, 6 amoratadas, » 
&c. cubren otras tantas ulceras. 

Un sintonía particular de esta enfermedad , es 
una especie de erupción , que se manifiesta á los 
dos, d tres dias en el cuello , brazos, dedos de la 
mano , pecho, &c. pero entonces cesa por lo or* 
diñarlo la evacuación por arriba, y por abaxo. 

El enfermo con frequencia delira; su rostro 
aparece de continuo manchado , y lo interior de 
las ventanas de las narices roxo, é inflamado. Se 
quexa de que tiene en la boca un sabor podrido, 
Y desagradable , y su aliento huele mal. Su voz 
es ronca, y confusa, no como la de los resfria
dos, sino á modo de la de quienes tienen ulce
ras venéreas en la garganta , de manera que por 
este solo afedo de la voz , algunos Médicos han 
conocido eita enfermedad. 

Los males de garganta gangrenosos, se dis
tinguen de la esquinancia inflamatoria por el vo
mito , y despeño, los que á veces acompañan á 
sus principios; por la naturaleza de las llagas cu
biertas de costras blanquecinas, o lívidas ; por la 
excesiva debilidad del enfermo ; por todos los de
más síntomas de la calentura maligna. 

Los sintonías infaustos son un despeño obsti
nado , una debilidad extrema ; la vista turbada, 
el color de las pintas , livido , ó negro ? foquen-

tes 
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tes estremecimientos , ó temblores , con un pulso 
remiso y trémulo. 

Quancio la erupción del cutis se desaparece de 
repente , o se pone de un color lívido , y va acom
pañada de una hemorragia de narices , y boca, 
el peligro es muy grande. Pero si á los tres , ó 
quatro dias se manifiesta un sudor moderado por 
el cuello , y continúa con un pulso igual , cons
tante, bien que remiso; si las costras de las ulce
ras se desprenden suavemente ; si las pintas pare
cen por debaxo hermosas , y de un color roxo vi
vo ; si la respiración se hace mas fácil; si se po
nen vivos ios ojos , se puede esperar con funda
mento una crisis favorable. 

Los enfermos experimentan varias veces ves
tigios de esta enfermedad, largo tiempo después 
de desvanecida: se quedan endebles , y lángui
dos por muchos meses , y conservan una mudan
za en la voz , una dificultad de tragar , y á ve
ces por años enteros después. 

A R T I C U L O I I L 

R E G I M E N P R O P I O P A R A LOS 
acometidos de la esqulnancia maligna, &>c. 

E s preciso se mantenga sosegado el enfermo , y 
la mayor parte del tiempo , acostado ; porque si 
está fuera de la cama , se expone á frequentes de
bilidades , ó congojas. 

Los alimentos deben ser restaurativos, y nu
tritivos, como puches de sago d sémola con vino tin
to, jaleas de vianda, caldos substanciosos, &c. y labe-

b¡-
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bida de igual naturaleza, y de calidad antisépti
ca , como el negus de vino tinto, suero de vino 
blanco, 8cc. 

A R T I C U L O I V . 

R E M E D I O S P R O P I O S P A R A LOS 
asometidos de mal de garganta gangreno

so , &c . 

i tratamiento en esta especie de esquinancia, es 
en un todo , diferente de el que conviene en la in
flamación de garganta. Es necesario evitar toda 
evacuación , como la sangría, la purga ; las que 
no contribuirían , sino á debilitar al enfermo. Los 
remedios atemperantes, y frescos, como el nitro , y 
el crémor de tártaro, son igualmente nocivos. 

De solos los cordiales corroborantes se puede ha
cer ii'o^ con seguridad , y no conviene omitir 
jamas el emplearlos. 

Si el enfermo experimenta á los principios fuer-
tes ganss de vomitar , se le debe dar para limpiar-
le el estomago, una infusión de té verde , flores de 
manzanilla, ó cardo santo. Si estas infusiones, tó-
madas con abundancia , no desocupan el esto» 
mago, se han de dar al enfermo quince, ú diez 
Y pck0 granos de ipecacuana en polvo , d qual-
quier otro vomitivo suave. 

Quando no es peligrosa la enfermedad , se ha
rá gargarizar al enfermo con una infusión de las 
hojas de salvia, y rosa, en cada azumbre delaqual se 
agregarán una, d dos cucharadas de miel,y quanto vi-
nagre se necesite para acedarla agradablemente. 

Quan-
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Quando los si momas son violentos, las costras 

grandes, y espesas, y el aliento despide un color 
pestífero, es preciso tome la siguiente gárgara: 

Tómese de la raíz de contrayerha^ media onza. 
Cuezase, por un rato en seis onzas de la de* 

cocción pectoral; ene ¡ese. 
Atregüénsela de vinagre de vino blanco, dos 

onzas. 
De miel de Narhona}y de tintura de mirra, de 

cada cosa una onza. 
No solo se da este licor al paciente para gar

garizar, sino que se lo debe también introducir 
á menudo en la boca con una geringa en cortas 
cantidades, para limpiarla bien , antes que tome 
alguna bebida d manjar. Este método se debe usar 
especialmente para con los niños, que no saben 
todavía gargarizarse por sí mismos. 

Un remedio muy provechoso en este ca^o, es 
hacer que reciba á menudo el enfermo en la bo
ca , por medio de un embudo , los vapores ca

bientes de una mistura compuesta de vinagre, mir
ra , y miel. 

Pero quando han tomado mucho cuerpo los 
síntomas de malignidad, y la enfermedad anun
cia peligro, la quina es el único remedio de que 
se puede sacar alivio. 

Se dará esta al enfermo en polvo , como la 
pueda llevar su estomago, 6 de lo contrario en la 
forma siguiente: 

Tómese de la mejor quina, una onza. 
De la serpentaria virginiana, dos dracmas. 

Redúzcase el todo á polvo grueso j cuezase en 
quartillo y medio de agua, hasta reducirse á miz 
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tercera parte , agregúesele una cucharadita de eli
xir de vitriolo. 

Deberá tomar el enfermo de tres en tres, 
o de quatro en quatro horas, como cosa de una 
pequeña jicara de cafe. 

Los begigatorios son muy provechosos, en es 
ta enfermedad , especialmente quando se han aba
tido el pulso , y las fuerzas del enfermo , apo
cados a la garganta por detras de las orejas ó del 
cuello. „ I 

Quando queda fatigado el enfermo por un 
vomito obstinado, es menester darle de hora en 
hora dos cucharadas del julepo salino. La infu
sión de yerba-buena, y de una corta camidad de 
canela, hace muy al caso en estas circunstancias 
para su bebida ordinaria, especialmente agregán
dola otro tanto vino tinto. 

Quando el despeño es considerable , ha de to 
mar el enfermo dos, d tres veces al día d mas; 
á menudo , siendo necesario , como cosa' dé una 
nuez moscada de diascordio , d de la confección' 
japónica. 

Si sobreviene una hemorragia de narices, se 
deberá exponer esta parte al vapor de vinagre ca
liente , y acedar la bebida del enfermo con el es
píritu de vitriolo, d tintura de rosas. 

En el caso de una estrangurria , d dificultad de 
orinar, es menester fomentar el vientre con agua 
caliente; y echar al enfermo tres , d quatro veces 
al dia lavativas emolientes. 

Quando ha perdido ya la enfermedad su vio
lencia, se deberá mover el vientre con purgantes 
suaves , como maná , sen , ruibarbo^ &c. 

2hm, 11, l i o. 
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Si después de la enfermedad , queda una de

bilidad grande,un abatimiento considerable, su
dores de noche , y todos ios demás síntomas de 
la pulmonia , se hace preciso , que el enfermo con
tinúe el uso de la quina, á la qual se ha de agre
gar el elixir de vitriolo , como queda arriba di 
cho, y que tome á menudo un vaso de buen vi
no. Estos remedios, la leche para todo nutrimen
to , y el exercicio de á caballo , son los medios 
mas á proposito para recuperar las fuerzas, 

D E LOS M A L E S D E G A R G A N T A 
simfks ,jy esqulnancía falsa» 

Se trata aqui de la hinchazón de las diferen
tes partes contiguas a la garganta , como el galillo, 
amígdalas, parótidas maxiiiares, en fin todas las 
glándulas, que concurren á formar la saliva: hin-

. chazon, áque se llama esquinancia falsa, porque no 
ya acompañada de síntomas de inflamación. 



A R T I C U L O X 

S I N T O M A S D E L O S M A L E S D E 
' garganta simpks* ) 

ü s t a enfermedad la mas frequente de todas las 
que acometen á la garganta , principia ordinaria
mente por una de las amigdalas , que sa pone k i l i 
diad a , encarnada, dolorida, y no permite tragar 
sin mucho trabajo. Algunas veces sucede , que el 
mal no coge mas de un lado ; pero las mas pasa 
al galillo ; y de aquí á la otra amígdala. En caso 
de no ser grave el mal , se mejora la primera, quan
do va acometida la segunda. 

Quando están acometidas ambas , el dolor, y 
desasosiego se hacen muy considerables : el enfer
mo no puede tragar , sino con mucho trabajo , y 
es tan grande la sensibilidad , que con frequencia 
causa á los pacientes irritables convulsiones, quan-f 
do se esfuerzan en tragar la saliva, d qualquicr otro 
liquido. Aún á veces sucede , que está el enfer* 
tfio muchas horas sin poder . tomar la menor cosai 
El cielo del paladar, y la basa, :d raíz.de la len
gua se ponen un poco roxos. b 

Muchos enfermos tragan ios líquidos con mas 
dificultad que los sólidos ; porque el tragar aques-
llos necesita mas acción en los musculos para • su 
dirección. La saliva se traga aun mas dlfici(men
te, que los demás liquides , porque estando un 
poco viscosa pasa menos fácilmente. Esta difi
cultad de tragar, acompañada de la cantidad de 
saliva, que con este motivo se forma, produce és
te escupir casi continuo, que incomoda tanto mas 

1U i 



f 54 Síntomas de los males de garganta, énc. 
i algunos enfermos , por quanto se desuellan á 
menudo lo interior de las mcxillas, toda la len
gua , y los labios. 

Esto les quita también el dormir ; pero no se 
debe tener por mal ; porque el sueño es poco, o 
nada provechoso en las enfermedades calenturien-* 
tas o febriles ; y he visto frequentemente, dice Mr. 
Tissot , que á los que habían creído tener casi del 
iodo curada la garganta, de noche o por la tar
de les dolia mucho después de algunas horas de 
dormir. 

La calentura en esta especie de mal es á veces 
muy fuerte, y el estremecimiento subsiste á menudo 
muchas horas; y le suceden un calor considera
ble , y violento dolor de cabeza, acompañados á 
veces de azorramiento. La calentura de ordina
rio es bastante fuerte de parte de tarde, d de no
che, pero muy poca d nada por la mañana. Un le
ve principio de mal de garganta precede muchas 
veces al estremecimiento, y temblor; pero mas 
ordinariamente, no se manifiesta , sino después, al 
mismo tiempo, que el calor. 

El cuello se hincha a - veces un poco , y mu* 
chos enfermos se quexan de un dolor bastante v i ' 
w& en el oído, ú oreja del lado mas dolorido, 
el que rara vez se experimenta en ambos la-

AR-
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A R T I C U L O I I . 

D E L M O D O D E T R A T A R 
males de garganta simples. 

Se hace á menudo precisa la sangría en esta es
pecie de mal de garganta, y no se debe omi
tir jamas quando se pone duro y lleno el pulso: 
t s muy importante á ios principios. Rara vez se 
necesita repetirla; pero no conviene jamás hacer 
tercera sangría. 

El mal de garganta simple, se cura las mas 
veces sin sangría, y sucedería casi siempre lo pro^ 
pío , si desde el punto, en que advierten los en
fermos sus primeros síntomas, se abrigasen bien el 
cuello , metiesen los pies , y piernas en agua t i 
bia , tomasen algunas lavativas , y bebiesen abun
dancia de una de las bebidas recetadas. Cap. V , 
S» I . Ar t . ! IL de esta segunda parte. 

Pero los principios de esta enfermedad, no lla
man mas la atención , que los de qualquiera otra. 
. 1 s.e agu^a , que llegue el mal á tal grado, que 
impida ai enfermo atender a sus que haceres, en
tonces es casi indispensable la sangría , la qual á la 
verdad desvanece á menudo el mal, como be
ba mucho el enfermo, y tenga bien abrigada la 
parte. 0 

„ QUí*ndo la dificultad de tragar no va acom
pañada de dolor agudo, reduciéndose entonces á 
una hinchazón de las glándulas déla garganta, so-
lo pide el estar bien abrigada la parte. El enfer-
mo le debe gargarizar repetidas veces con algu-

nog 



256 D e l modo de tratar ¡os maks de garganta, 
nos remedios,que irriten ligeramente las glándulas, 
como un cocimiento de higos con vinagre, y miel; 
al qual se puede agregar á veces una poca de 
mostaza , 6 algunas gotas de licores espiritosos. 

Pero en habiendo señal de inflamación , se 
debe guardar bien de emplear este ultimo garga-̂  
fismo : porque en este easo es menester portarse, 
como dexamos dicho arriba , §. I . art. V . de este 
capitulo. 

Esta especie de mal de garganta tiene diferen
tes nombres entre el populacho; y para curarle, 
acostumbran levantar al enfermo por el cabello, y 
hacer fuerza con los dedos de la mano por de
ba xo de las quixadas. Estos medios, y otros mu
chos , son muchas veces peligrosos, y quando me
nos inútiles. 

M E D I O S P A R A F R E S E R V Á R S E 
de las diversas especies de garrotíllos , ó esquinan* 

cias, y males de garganta* 

ras personas propensas á inflamaciones de gar
ganta, deben, para resguardarse de ellas , vivir 
con mucha templanza. 

Los que no quieren atenerse á estas leyes, 
se valdrán á menudo de purgas , y otras evacua
ciones , para arrojar los humores superfluos. 

Es menester también que eviten el resfriarse, y 
se abstengan de alimentos, y remedios astiingen
tes ó irritantes. 

E l exercicio violento, aumentando el movi-
mien-



Medios f ara preservarse , &c . 25^ 
miento , y fuerza de la sangre, dispone singular
mente á la inflamación de.la garganta, especial
mente en bebiendo inmediatamente después , l i* 
cores fnosVd en exponiéndose de repente el cuer. 
po ai frió. Los que se quieren poner á salvo de 
esta enfermedad , después de hablar recio, can
tar alto , correr mucho , beber licores calidos, 6 
hacer qualquiera otra cosa , que puede acalorar la 
garganta , ó acelerar la circulación de la sangre 
por esta parte, conviene que pongan todo cui
dado en no enfriarse sino lentamente , en tener 
mas abrigado el cuello, que de ordinario, & c . 

He visto con frequencia libertarse enteramen
te de los males de garganta á personas propensas 
a ellos, con solo traherse al cuello constantemen
te un pedazo de flanela por via de corbatín, ó za
patos mas gordos, 6 una camisola de flanela, &c. 
Estos medios pueden parecer nimios , ó frivolos; 
pero producen excelentes efeaos. Es verdad, que 
es peligroso dexarlos, á quien está acostumbrado 
a ellos j pero los inconvenientes 5 que puede haber 
en usarlos, no son seguramente comparables con 
los peligros que resultan de omitirlos. 

Algunas veces sucede , que después de disi
pada la inflamación de la garganta , las glándulas 
quedan hinchadas , y se ponen duras , y callosas; 
lo que es difícil de remediar, y se aumenta á me-
nudo el peligro, reiterando la aplicación de reme
dios estimulantes. Todo lo que hay que hacer en 
este caso es, que el enfermo tenga abrigada la par
te, y se gargarice dos veces al dia con un coci
miento de higos acedado con algunas gotas do elU 
xir | d espíritu de vitriolo. 

C A 



CAPITULO xvm. 

D E L R E S F R I A D O , 0 CONSTIPACION, 
y diversas especies de tás, 

D E L R E S F R I A D O . 

'exatnos ya advertido, que los resfriados vie
nen ocasionalmente de la supresión de la trans
piración^ Véase I . parte cap, X I , §. I I I . ) He-
mos procurado ya indicar sus causas ; y por eso 
no las repetiremos aqui: tampoco nos empeñare
mos en referir todos los diferentes sintonías, que 
los cara¿lerizan ; porque están generalmente cono
cidos, b f^®imin nsbatíq góiDdin ^o»¿t 

Pero nos ha parecido preciso advertir, que se 
deben considerar casi todos los resfriados como es
pecies de calenturas, las que no se diferencian de 
algunas, que acabamos de tratar , especialmente -
la pleurisia, fluxión de pecho, y ^esqulnancia^ 
sino es por su poca intensidad. 

ninguna persona está esenta de los resfriados;: 
no respetan ¿á edad , ni sexo , ni constitución : no 
los pueden precaver ni ios remedios, ni el regi-^ 
mcn. Se resfria la gente en todos los climas , y 

pesar de las mayores precauciones , es imposi-; 
ble preservarse de ellos en todos los tiempos. Es • 
verdad, que un hombre, que se mantuviera cons
tantemente en un mismo temple , podría i;ograr el1 
no resfriarse jamas. Pero como nadie puede, m oe-

ix ' 1 . be 



Del resfriado, $yps 
sugetarse á esta uniformidad , se Iialía expuesta 
la transpiración á todas las revoluciones, que oca
sionan en los cuerpos las variacioiaes del calor, &c. 
Sin embargo es preciso conceder , que quando ĉ . 
tas variaciones son poco considerables, no son ca
paces de descomponer la salud : pues para pro
ducir semejantes efe¿bs, es preciso que sean muy 
irregulares. 

A R T I C U L O I . 

S I N T O M A S D E L R E S F R I A D O , 

T 
opresión de pecho, un cansancio no acos< 

íumbrado, el dolor de cabeza, la pesadez de to* 
das las partes contiguas á las nances, el tupir
se sus ventanas , &c. dan motivo de creer que 
se ha suprimido la transpiración , d mas bien que 
se ha cogido un resfriado. A breve tiempo no 
puede sonarse el enfermo ; pero destila por las na
rices un humor claro y acre, que se va espesan-» 
do poco á poco, y al paso que se disipa el tupimi-
ento 1 pierde el olfato, el gusto, apetito^&:c. 

A R T I C U L O 11. 

R E G I M E N QUE SE D E B E SEGUIR 
en el resfriado. 

E l enfermo debe ponerse luego á dieta , ó á lo 
menos minorar la cantidad de los alimentos so
lidos, y abstenerse de todo licor fuertev En lugar 
de vianda,, pescado , huevos, leche ^ o de aua'quíer 
; • Tom. I L Kk otro 



260 Régimen del resfriado. 
otro alimento substancioso, solo deberá tomar so
pas ligeras, caldos de ternera, ó pollo, panadas, 
,puches, Szc. beber agua de cebada endulzada con 
miel , d una infusión de yerba-buena , torongil, ó 
-de linaza acedada con zumo de naranja, ó limón, 
un cocimiento de cebada, y regaliz, con tamarin
dos, ú otras bebidas atemperantes, diluyentes, y 
acidas. 

Lacena del enfermo , sobre todo, debe ser 
ligera, no román do en esta refección mas que 
un poco áe posset, {a) puches de agua endulza
das con imi poca de miel , y también aF mis
mo tiempo un poco de pan tostado. En caso de 
repugnar la miel al estomago , se pueden endul
zarlas puches con triaca , d azúcar m escobada, .y 
acedar con jalea de pasas de Gorinto. Los que es-
tan 'acostumbrados á los licores fuertes,d fermen
tados , pueden beber , en vez de agua de avena, 
suero endulzado coil las substancras arriba mencio-
mdM. \oq i.\¡ • oí" 'i onmift^ te s îsno? ^ j 
* El enfermo deberá guardar cama mas tiem

po que el ordinario , y solicitar un sudor suave? 
lo que es fácil de lograr por la mañana , toman
do té , d qualquiera otra bebida diluyente calien
te. He visto repetidas veces -curarse, por este me
dio , en un solo dia constipados en que si se hu
biesen; descuidado los enfermos ', - liübierán muy 
probablemente perdidosa, vida, o' quando menos 
vistose precisados i hacer cama por meses enteros* 
c Otro medid muy saludable , y muy pronto de 

h.hhn : is l i -

' (Íí) Veas® Posset en fe Tabla. 



Régimen del resfrmdo. 261 
libertarse de un resfriado es inspirar el vapor/d 
baho de agua caliente, de alguna infusión de 
plantas emolientes, ó aromáticas , como la de flo
res de saúco, d de manzanilla, hojas de hisopo, &c. 
Con esta infusión se llena una cazuela , sobre la 
qual se presentará la cabeza , cubierta con una 
servilleta doblada , de manera que todo el baho 
se reciba en la cara. 

Si desde la manifestación de los primeros sin
tonías del constipado sacrificase el enfermo algún 
tiempo en reposarse , abrigarse , y guardar dieta, 
sin la menor duda se precaverla gran parte de los 
efeoos , que resultan de suprimirse la transpira
ción. 

Pero si se da lugar á que tome cuerpo el mal, 
las tentativas, que se hacen después para curarle, 
salen con frequencia infructuosas. La pleurisia, pe-
ripneumonia , y una pulmonía mortal, son los efec
tos ordinarios de los resfriados, que se han des
cuidado , d maltratado. 

Muchos intentan curarse de un resfriado em
borrachándose , pero esta experiencia no solo es 
temeraria , sino muy desatinada : es verdad , que 
alguna vez podria salir feliz , restableciendo de re
pente la transpiración 5 pero en habiendo algún 
grado de inflamación ( lo que sucede á menudo) 
los licores fuertes, en vez de minorar el mal, no 
hacen mas que aumentarle : y asi se puede con
vertir un simple constipado en una calentura ii> 
flama tona. 

Otras personas toman triaca , confecciones, 
ratafias, &c. Estos medios son igualmente per
niciosos por Lis mismas razones. La triaca puede 

Kk 2 ser 



f 6s Régimen del resfriado. 
ser provediosa en ios resfriados, aun en la tos; 
pero no á los principios^ sino al fin : mas bien pue
de inflamar el pecho, ó la garganta , y quando 
ge toma á últimos de un constipado , es menes
ter que sea después de haber digerido una cena ii* 
gera. 

Quando los que viven de su jornal, tienen la 
desgracia de resfriarse , les es difícil, y casi siem^ 
pre imposible emplear uno 6 dos di as en mante
nerse abrigados, y tomar algunos remedios. De 
donde nace , que haciendo por lo común esta in
disposición progresos rápidos, estos infelices se ven 
luego precisados á no salir de casa por alguna 
considerable temporada, y aun se hacen incapa
ces de aguantar fatigas en lo sucesivo. 

No para aqui todo , pues algunos jornaleros 
que tienen proporción de tomarse estos cuidados, 
quando les da un resfriado , se emperezan gene
ralmente en su exeeucion. Afectan despreciar los 
resfriados j y mientras se pueden bandear un po
co , no quieren reposar en sus casas unos pocos 
días , con pretesto de resfriado simple; de donde 
se origina, que perecen tantas personas de esta cla
se por las conseque.ncias de ésta indisposición , por
que el constipado de que se trata como á ene* 
migo despreciable, se obstina por las dilaciones, 
hasta que por fin se hace invencible. 

Esto lo verifican diariamente los caminantes, 
que por no perder un solo dia de camino, expo
nen la vida, continuando su viage , aun en- los 
casos de hallarse resfriados, y en las estaciones 
mas rigurosas. 

Se ha de conceder también, que se puede pro-
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pasar á veces por ei sumo cuidado, en que á al
gunos íes ponen los resfriados. Una persona , por ex. 
que á causa de un constipado ligero se encier
ra en un quarto abrigado , y bebe abundancia de 
licores calidos , da lugar por este medio á una re-
laxacion de los solidos, tan grande , que es muy 
difícil restituirles el tono , que antes tenían. 

Nunca será acertado el que se exponga alo-u
no en esta enfermedad , sin grave necesidad , t i m 
frió intenso , pero también es menester resguardar
se del excesivo calor. Los que se encierran en quar-
tos muy calientes , no se curan por solo este ter
mino : pues , además del peligro que hay al sa
lir de ellos, constipan del mismo modo que los 
licores fuertes, produciendo una inflamación l i 
gera de pecho. 

Luego lo que conviene hacer 9 quando lo per
mitan la enfermedad , y la estación , es agregar 
al régimen , arriba prescripto , un exercicio mode
rado á pie, á caballo , en ruedas, &c. Muchas 
veces sucede , que un constipado obstinado , que 
se resistió á todos los remedios, ha cedido á un 
régimen , y exercicio correspondientes , continuán
dolos por el tiempo necesario. 

Un medio seguro de restablecer la transpira-
eion, es el bañarse los pies, y piernas en agua 
moderadamente caliente 5 la qual para ' este caso 
no debe tener j-amas mayor grado de calor , que 
el de la leche acabada. de ordeñar ; y el enfer
mo al punto que acabe de tomar el baño, debe
rá acostarse. 

El bañar los pies en agua tibia , el estar acos
tado ^ei beber agua de avena, ó qualquier otro 

II-
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licor ligeramente tibio , destruirán mas pronto el 
espasmo , y restablecerán mas seguramente la trans
piración , que todos los sudoríficos calidos de las 
boticas : esto es toda lo que conviene hacer para 
curar un resfriado simple 5 y como se emprenda i 
tiempo, quiero decir, á los principios, rara vez 
dexará de efectuar la cura. 

A R T I C U L O I I I . 

R E M E D TO S JP R O P I O S P A R A 
¡os acometidos de un resfriado, que no quiere ce

der al régimen. 

uando los síntomas no ceden á la dieta , ré
gimen , bebidas calientes, y díluyentes; con fun
damento se puede temer , que sobrevenga algu
na otra enfermedad, como una fluxión de pecho, 
una calentura inflamatoria , &c. 

Luego si el pulso se pone duro, y frecuen
te , el cutis ardiente , y s;co ; si el enfermo ex
perimenta dolores de cabeza , d pecho ; será pre
ciso sangrarle , y administrarle el polvo laxante, y 
refrigerante , recomendado en la calentura escar
latina, y que lo tome de tres en tres, o de qua-
tro en quatro horas. Véanse cap. X l l l . § . í l . de es
ta segunda pate. 

Será también necesario aplicarle al cuello un 
bexigatorío, y darle dos cucharadas de la mis
tura salina de dos en dos horas: en una palabra, 
tratarle absolutamente , como si tubiéra una calen
tura ligera. He visto varias veces , que por estos 
medios , empleados á los principios , j.e ha desva-

ae-



Remedios para el resfriado, 265 
Jiccido la enfermedad en dos, ó tres días, aun 
en los casos en que se notaban todos los síntomas 
precursores de una calentura inflamatoria, © i*p 
xión de pecho. -

A R T I C U L O I V . 

M E D I O S SEGUROS D E F R E S E R V A R S E 
del constipado. 

E l gran secreto para resguardarse de los resfria
do^ , consiste en evitar, quanfo sea posible , los 
extremos de calor, y frió 3 y en no enfriarse sino 
poco á poco , quando se halla acalorado el cueT 
p&é":'í • oiDsTb w oí: :úhio oí i m \fy\ fiw.L 

No es esto lo que hacen las personas propen
sas á resfriarse ! creen que no pueden hacer cosa 
mejor, que mantenerse muy abrigadas; es un yer-
ro que les arruine la salud. Esta disposición á los 
resfriados se origina de la facilidad, con que se des
compone la transpiración ; y entonces, quanto mas 
se abriga alguno, tanto mas se excita el sudor, y 
por consiguiente se aumenta esta disposición. E i 
ayre que se respira , estando continuamente tibio, 
relaxa , y ablanda el cutis, el que estando ince
santemente bañado de un sudor moderado , nó 
puede concurrir masa sus funciones, y pudiehdo 
una ligera causa atajar , 6 detener esta :transpira^ 
cion forzada , aun este sudor hace recaer incei-
santemente en el constipado, que se procura evi
tar. 

No hay luego mas arbitrios para resguardarse 
de los resfriados, que familiarizarse con el ayre; 

huir 



%66 De Id tos de pechó. 
huir de los quartos demasiado abrigados; dismi
nuir , y aligerarse poco á poco de la ropa ; hacer 
exercicio moderado, &c. como queda dicho en la 
primera parte de esta obra, cap. X I . §. I I I . f 
Artículos I . I I . I I I . I V . V . V I . y V I I . 

§. I I . 
D E L A S D I V E R S A S E S P E C I E S 

de tos, 

A R T I C U L O L 

1 ^ 

D E L A TOS D E PECHO. 

a tos por lo ordinario es efecto de un resfria
do mal tratado , d del todo descuidado. Quando 
pasa á. obstinarse , asisten siempre motiros de te
mer consequencias funestas porque anuncia la de* 
bilidad de los pulmones, y es no pocas veces el 
precursor de la pulmonía. 

Síntomas de ¡a tos de pecho* 

La tos de pecho, por poco fuerte que sea, ra
ra vez dexa de ir acompañada de calentura , la 
(que á veces dura muchos dias. Esta tos es á los 
principios seca, y entretanto que se halla en este 
estado, experimenta á menudo el enfermo lige-
j-os dolores de costado pasageros, opresión , y ua 
.nial de garganta; pero se van formando poco á 
poco gargajos , los que arrojados disminuyen la 
tos, y la opresión j y entonces se dice que ^1 res-
fiíado está maduro. 



Síntomas de ¡a tos de pecho, 
¡i La tos de pecho es una enfermedad mas lar

ga , que el resfriado, no pasando, de ordinario, 
este de dos , d tres días , quando no ha habido 
descuido ea manejarle debidamente , como queda 
prevenido en .el §. precedente , siendo asi , que la 
tos de pecho dura , i lo menos, cinco ú seis dias. 

Si continúa mas tiempo , pueden resultar las 
consequencias mas funestas ; porque la tos va lle
vando incesantemente la sangre á la cabeza ; qui
ta el sueño , y apetito , y perturba las digestio
nes j y porque los continuos Ímpetus , que reci
be el pulmón, debilitan ésta viscera , la que, hacién
dose una de las partes mas flacas, sirve (si se pue
de hablar asi) de receptáculo á todos los humores; 
de donde se sigue , que se pone la respiración mas 
tenue, y coarcetada, la opresión de pecho se de
clara , y la calentura lenta se manifiesta. El cuer- > 
po cesa de nutrirse mas ; el enfermo se acongoxa, 
se esténua , no puede concillarse el sueño, &c. y 
muchas veces sucede, que se muere á breve tiempo. 

Hace ver esto de quanta importancia sea el 
no mirar la tos por cosa tenue , como todos los 
dias sucede ; pues de la tos de pecho pueden re
sultar las mas funestas consequencias. Apenas se 
halla persona alguna , que no pueda dar un exem-
plo de haberse muerto alguno de un resfriado , á 
tos de pecho, descuidados, 6 indebidamente tra
tados. 

Mi modo deportarse con ¡a tos de ficho acompa
ñada de calentura. 

En caso de ser violenta la tos , joven y fuer-
Tom, 1L L i te 



i63 Síntomas de Id ios de fecho, 
te el enfermo ; duro , y acelerado el pulso ; con
siderable el dolor de cabeza , se b«ce necesaiia 
la sangría. 

Pero si fuera endeble , y de constitución re
lajada el enfermo, la sangría alargarla la enferme
dad. Quando escupe libremente , ia sangría es inú
til , y á veces aún dañosa , tirando generalmen
te su efe&o á minorar esta evacuación. 

E l enfermo deberá seguir por todos puntos el 
régimen prescrito arriba para el resfriado. Luego 
no deberá tomar sino alimentos, y bebidas atem
perantes : todas las tardes, antes de acostarse, mete
rá las piernas en agua tibia ; y á pesar de la an
tigua preocupación , que como dice Mr. Tissot, 
hacía considerar como muy peligroso semejante 
baño en esta enfermedad , trae mucho provecho 
al enfermo , minorando la calentura , el dolor de 
cabeza , y ia tos. Son también muy útiles las la
vativas para el enfermo, quando tiene cerrado el 
vientre. 

Ultimamente estando bien indicada la sangría, 
según los síntomas arriba descritos en el primer §. 
de este tratado , se deberán sacar dos, d tres tazas 
de sangre 5 y si, en los casos contrarios, se sigue 
simple y escrupulosamente el régimen, que re
cetamos , se curara bien pronto esta tos. 

E ¡ modo de tratar la tos de pecho sin calentura^ 
jpero acompañada de esputo ó gargajos es* 

pesos , y viscosos* 

Quando la tos no va acompañada de especie 
nlguna de calentura, y ios gargajos son espesos, 

1 
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y viscosos, recomendamos ios remedios pcclora-
les incisivos: tales son las preparaciones de la cebo* 
lia albarrana , goma amoniaca 8cc. 

La disolución de la goma amoniaca se pre
para , como queda yá prevenido , y tomará de ella 
el enfermo dos cucharadas , tres, ó qu a tro veces 
al dia, mas , d menos , según su edad , y tem
peramento. 

Se pueden dar las preparaciones de la albarra
na baxo muchas diferentes formas, como las si
guientes. 

Tómese de vinagre esciUtíco , 0 de ox'i me! es* 
Cítitico , ó d i xarave escilitico , y de agua d e cane
la simple , de cada cosa dos onzas. 

De agua comun y xarave balsa miso, de cada 
cosa una onza. 

Mézclense. Se han de dar al enfermo dos cu
charadas de esta mistura , dos ó tres veces al dia. 

Un xarave hecho con partes iguales de zumo 
de limón , de azúcar candé , y de miel , hace tam
bién mucho provecho en esta especie de tos, to
mando á discreción el enfermo una cucharada de el. 

JE/ modo de tratar la tos de pecho sin calentura, 
pero acompañada de esputo ó gargajos 

claros, 

Quando los gargajos son claros, esto s remedlog 
serian perjudiciales en vez de provechosos. En es* 
te casólas opiatas atemperantes , los remedios acey-
tosos , y mucilaginosos hacen mas al caso. 

L l s Es 
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Es necesario beba á menudo el enfermo un 

vaso de la infusión hecha con las ñores de amapo
la , y de raíz de malvavisco , ó de flores de tu-»; 
si lago. 

Se le puede dar también dos, o' tres veces al 
dia, una cucharadita del elixir paregorico en un va
so de su tisana ordinaria. 

La infusión de orosuz es también buena ert 
este caso : y el enfermo puede tomar una jicara 
de ella tres , ó quátro veces al dia. 

Modo de manejar la tos de fecho sin calentura^ 
pero acompañada'd$ Mn%iíMor' acre. 

Quando la tos dimana de un humor acre, que 
írrita lá garganta , y esófago 6 tragadero , el en
fermo ha de tener perpetuamente en la boca al
gún alfeñique, d caramelo pedoral dulce; como v. g. 
del zumo de regaliz , azúcar de cebada ; algún 
alfeñique , d caramelo balsámico común , &c. Es
tos remedios , embotando la acrimonia de los hu
mores, embaynando sus principios irritantes, apla
can la tos. {a) 

' : T r ^ 

' (a) E n la precedente edición de esta obra liemos ordena
do contra estas toses irritantes obstinadas una emuls ión acei
tosa con aditamento deJ elixir paregorico de la Farmacopea de 
Edimburgo en vez del espíritu alcalino c o m ú n ; y muchos p r a d i -
eos rae han dicho d e s p u é s , que esta emulsión , preparada de 
este modo 5 era excelente remedio en éste easo:, d ó t a á o ea 
el mas alto grado de todas Jas calidades que y o la habift j s i g * 
nado, Quando no se puede lograr éste elixir , se puede supla; 
su falta agregando á lá emulsión aceitosa común una propor
cionada Ganti4ad de la tintura- ' tebaica de - l áudano tó<jiii40¿ 
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Tratamiento de la tos:de palio sin calentura , veró 
sostenida for los humores , qm se-ec'líairsobre* 

^ " 1 el fulmon-, ' fiiií 

En la tos dimanada de los humores , que se 
echan sobre el pulmón , y la hacen obstinada , se
ra con frequencia necesario , ademas de los reme
dios cxpe¿lorantcs, que acabamos de recomen
dar , abrir una fuente , ó excitar otras evacuado, 
nüs, c , c*^ o: 1 • . rj , };] - j , , n o: h ¡a 

En estos mismos casos he observado , que eh 
emplazo de pez de Borgoña , aplicado entre los 
dos ombros , producian muy excelentes efeélos. 

He recelado éste remedio simple contra las 
toses mas obstinadas, en muchos casos , y para 
^mperamentosmuy diferentes, sin haberle visto 
faltar jamas, á menos que no hubiese señales evi
dentes de una ulcera en el pulmón. 

Para hacer?este'emplasto ,̂ "se há de tomar co
mo cosa del tamaño de una nuez moscada de és
ta pez ; cstender una capa delgada de ella sobre 
un pedazo de piel suave del grandor de la mano, 
^ aPll€a'í a&i e»t^ m> ̂ ácŝ  omóplatos. Se quitará 
este emplasto de tres entres, ú de quatro en qua-
txo..dias,.^.e en.j.ugarl,.y yolverá á aplicar de nuevos 
pero es pieciso renovarle de quince en quince dias, 
o de tres en tres semanas. 
, Con motivo de ser simple., y barato este re-.' 

medio, no faltaraii quienes lo desprecien. Sin en- i 
bargp me atrevo á afirmar, que de todos los re 
medios, que nos d i la materia ..medica', ninguno, 
hay, cuyo uso sea mas eficaz en casi todas las es-̂  

pe-
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pedes de toses. Es verdad que no siempre pro
duce en breve tiempo su efe&o : pero como se con» ; 
tinúe por un considerable espacio de tiempo sur
tirá el deseado exito , quando salen infrufluosos, 
por la mayor parte , los demás remedios. 

E l único inconveniente de este emplasto es la 
comezón , que ocasiona ; pero se la debe mirar por. 
muy poco considerable , atendiendo á las ventajas, 
que de él puede sacar el enfermo. Fuera de que, 
quando incomoda la comezón , se puede quitar ei 
emplasto , frotar la parte con un lienzo seco , 6 hu
medecerla con agua tibia , y leche. 

Es también verdad, que se debe tener alguna 
precaución , quando se va á descontinuar su ibo. 
Sin embargo no habrá que temer, como se vaya 
minorando poco á poco el grandor del emplasto,; 
y no se quite del todo , sino en tiempo de calor, 
y en la buena estación, (a) 

A R T I C U L O IL 

D E Z A T O S D E E S T O M A G O . 

L a tos puede provenir de otras causas distantes 

{a) N o faltan quienes se quexen de que el eraplas ío de 
pciz se pega demasiado íue r t emente al cutis , y que. cuesta mtt- J 
d i o trabajo el quitarlo , qucxaiulosc también cutre tanto otros 
d^'iá dificultád' qtré encuentran en iraccrlo pegar. É s t o viene de 
las idtversas .espeoks de pez , y del treodo. de extenderla sobró ' 
el pedazo de pis!, Hé reparado en general , que se hacia m s j -
jor , agregándola una poca* dé cera , y extendiéndola tria quan-
to fuese posible. La mejor pez es la mas du ra , mas Manca, 
y raas^ transpareatc. j l ¿ ííi ¡ * U ' , ; l 
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del refluxo de los humores sobre los pulmones. 
En estos últimos casos nada conducen ios reme
dios pe&orales; y aá en una tos, dimanada de 
debilidad de estomago , 6 de materias corrompidas 
detenidas en esta viscera , los xaraves , los acey-
íes , los muciiagos , y todos los remedios balsámi
cos, son contrarios. 

La tos de estomago se distingue de la que viene 
del vicio de los pulmones , en que tose el pacien
te en esta ultima , quando inspira, ó entra el ayre 
en el pecho, no sucediendo asi en la primera. 

Síntomas de la tes de estomago. 
La tos de estomago es mas clara , mas agria, 

y mas breve , que la de pecho. No hace , ai pa
recer , el enfermo mas , que rechazar el ayre eit 
aquella , quando en ésta tose ai inspirarle , como 
se acaba de observar* 

La tos de estomago va por lo ordinario acom
pañada de una sensación mas 6 menos dolorosa 
en esta viscera, y en la espalda. Quando es vio
lenta , á veces ocasiona vomito, especialmente si 
dimana de materias corrompidas , amontonadas en 
el estomago. Quando procede de la debilidad de 
esta viscera , es seca , y de lo contrario , se escu
pe una materia clara, y en corta cantidad. 

La tos de estomago es mucho mas común de 
lo que ordinariamente se cree, especialmente en
tre las mugeres delicadas se encuentra á menudoj 
y en estas es generalmente efeélo, 6 consequen-
cia de malas digestiones, o' de alguna enfermedad, 
en que se han usado muchos diluyentes, que han de 
biiitado el estomago, 

Tra-
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Tratamiento de ¡a tos de estomago cansado por 
¡as materias concurrentes en él. 

E l modo de tratar debidamente esta tos con* 
.siste en limpiar el estomago , sacándole la borra, 
6 porquería, con que esti atestado , y corrobo* 
raadole , quando se ha expelido aquella. 

En consequencia , se dará principio , admi
nistrando algún vomitivo suave , como doce ú 
quince granos , de ipecacuana en polvo s y .des
pués algunos purgantes amargos : y asi, después 
de uno , ó dos vómitos , se podrá dar al enfer
mo el remedio, llamado tintura sacra, en 'dosis 
de una , d dos cucharadas , dos veces al di i , d 
quantas convenga para mover el vientre. El enfer
mo deberá continuar su uso por considerable tiempo.. 

Qualquiera puede hacer por sí ésta tintura del 
modo siguiente. 1 

Tómese del polvo de hiera picra una onza; 
quédese puesta en infusión en un quartilio de v i 
no blanco por algunos diasj cuélese después y guár
dese para uso, 

'; • tq \ ^ »t 11 
Tratamiento de la tos de estomago , causada por 

la debilidad de ésta viscera. 

En esta enfermedad la quina es muy eficaz. 
El enfermo la puede mascar , tomar en polvo , d 
liecha tintura con los otros amargos estomatiecs. 

Se puede recetar en este caso la quina en la 
forma siguiente. 

Tómense d$ la sai esenejal de la quinaf tina -
drao* 
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dracma de ruibarho en polvo media dracma. 

Mézclense , y háganse nueve partes iguales, de 
las que tomará el enfermo una todos los días en 
su primera cucharada de sopas. Se han de propor
cionar las doses según las circunstancias. 

He empleado á menudo este remedio, y pus-
do decir , que no le he hallado mejor contra las de
bilidades del estomago , y contra las enfermeda
des lentas > y obstinadas, que de ellas resultan; 
pero es precisa su continuación por meses enteros 
sin interrupción. La tos de estomago se puede con
siderar como resulta de las dos causas arriba men
cionadas ; esto es, de los humores amontonados 
en el estomago, o de la debilidad de ésta visce
ra j porque no habiéndose puesto cuidado en des
truir la primera causa á los principios , brotóse la 
segunda, recargando al enfermo con bebidas fio 
xas, y endebles. 

A R T I C U L O í f t 

B E L A T O S N E R V I O S A . 
TJ 
-psta tos es una enfermedad con mas frequencia. 
sintomática , que esencial. Casi no se encuentra, 
sino en personas acometidas de flatos, y en los 
niños. Pero como estos últimos están bastante ex
puestos á ella , y no se pueden poner buenamen
te en la clase de gente acometida de enfermeda
des de los nervios, fue conveniente distinguir es-; 
ta tos de la. que se explica en el articulo siguiente. 

La tos nerviosa es seca, como la de estoma
go ; pero precipitada y en lugar de ser clara , y 

Tom. I L Mm agria, 
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agria , como la primera , tiene un sonido obscu-. 
ro , que parece profundo ; á mas de que da por 
parasismos ó insultos, los que se repiten á me
nudo en los periodos regulares, como á tantas ho
ras antes, ©después de las refecciones , después 
de estar acostado, levantado, &c. el doliente. 

En los niños se podria confundir con la tos 
ferina, de que se liablará mas adelante 5 como 
si no estuviese esta ultima bastante caradenzada 
por los insultos , que no se advierten en la ner
viosa. 

Modo de manejar ¡a tos nerviosa en los adul
tos , y niños* 

Los remedios, de que se ha hablado en los 
articules precedentes, serian absolutamente contra
rios en éste. E l gran remedio es el opio, Pero es 
menester dar principio , disponiendo , que el en
fermo mude de ayre , y salga al campo , si es 
que vive en un pueblo grande. Este precepto es 
tan importante en la tos nerviosa , como en la 
ferina. Es menester también, que haga quanto exer-
cicio permitan sus fuerzas. Si es niño, se le hará 
pasear todos los días al raso. Deberán tomar unos 
y otros baños calientes de pies , y manos ; los qua-
les contribuyen singularmente á calmar ésta es
pecie de tos. 

Sin embargo será necesario administrar las opia
tas 5 pero en vez de pildoras saponáceas, elixir pa-
regorico, &c. que no son otra cosa , que el opio 
disfrazado , se deberán administrar diez , quince, 
veinte, ó veinte y cinco gotas de láudano liqui-

3 & do 
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do, mas o menos ssgun las circunstancias : el 
enfermo las tomara en cama, o quando le inco
moda la tos, 

A R T I C U L O I V . 

D E L A T O S S I N T O M A T I C A . 

Q uando la tos no es mas que síntoma de otra 
enfermedad , se emprendería en vano su cura , sin 
corregir prinpiero el efedo de la enfermedad, de 
que dimana. 

De la tos, síntoma de la dentadura, 

Quando latos viene ocasionada de la dentadura, 
es menester poner moderadamente corriente el vien
tre, sajar las! encías; en una palabra, hacer lo que 
conviene, para que penetren , d rompan los dientes: 
éste es el único medio propio para aplacar la tos. 

De la tos, síntoma de lomhrkes. 

Del mismo modo, quando dimana de las lom
brices , los únicos remedios, que la pueden curar en
tonces , son los bermifugos, los amargos, las lava
tivas acey tosas Be c. 

De la tos, síntoma de la preñez. 

Las mugeres andan muy propensas á la tos en los 
últimos meses de su embarazo* Esta tos se cura ordi-» 
nanamente por las sangrías, y algunos purgantes 

Mm 2 su a-
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suaves: á mas de que deben evitar el uso de alimen
tos flatulentos, y no traerse sino ropa holgada-

De la tos , síntoma precursor dtla gota. 

La tos no solo es síntoma de otra enfermedad, 
sino síntoma precursor también de ella : y asi eá que 
se anuncia á menudo la gota por una tos muy inco
moda , que atormenta al enfermo por muchos dias 
antes de manifestarse el primer insulto ó parasismo 
de ella. 

Como se desaparece de ordinario ésta tos al pri
mer ataque es importante excitarla. A e'ste efecto 
conviene mantener bien abrigradaslas extremidades, 
y que tome el enfermo bebidas valientes , y se bañe 
los pies, y manos en agua caliente , impregnada de 
jabón, d sal. 

$ . 1 1 1 , 

D E L A TOS T E R I N A , 

•ara vez acomete ía tos ferina á los adultos; pe
ro es frequentemente funesta á los niños. Los que se 
alimentan de substancias aquosas, y sin consistencia, 
respiran un ayre impuro, no hacen bastante exercio, 
están muy propensos á esta enfermedad, y son á 
á qienes generalmente mas incomoda. 

Esta enfermedad es tan conocida aún de las 
amas de leche , que es excusada su descripción. 
Todo lo que puede estorvar la digestión , dete
ner la transpiración , relaxar los solidos , dispone 
á encaxar esta enfermedad. 

AR-



ARTICULO I . 2/9 

R E G I M E N P R O P I O E N L A T O S 

P ara curarla , es menester limpiar el estomago, 
fortalecerle , reforzar los solidos, y al mismo tiempo 
favorecer la transpiración ? y excitar las demás secre-
clones. s:~'- s'k 6 J ' ] v i 11 ' i 

Los alimentos deben ser ligeros y fáciles de dige
rir. E l buen pan cocido en agua , 6 preparado en so
pas , caldo de pollo , y todos los demás manjares, 
que se comen con cuchara, convienen en este caso á 
los niños, 

Pero para los de mas tiempo son aproposito pu
ches de sago; y no habiendo sino muy poca calentu
ra , una corta ración de pollo cocido, d de qualquiera 
otra vianda blanca. ^ 

Para bebida, se le ha de dar una infusión d¿ hí~ 
sopo d de pulegio, endulzada con miel, azúcar can
dé , d un poco de suero de vino. En estando ende
ble el enfermo, se le puede dar de quando en quan-
do un poco de negus floxo. 

Uno de los mejores remedios en la tos ferina es 
la mudanza de aire: solo esta cura á menudo esta en
fermedad , aún quando se traslada de un aire puro 
i otro menos puro. Lo que sin duda puede consistir 
en que el enfermo sale del parage del contagio; pues 
las enfermedades de los niños son por la mayor 
parte contagiosas. 

No es cosa rara vér reynar esta enfermedad en un 
pueblo , no hallándose en otro bastante cercano, per
sona alguna acometida de ella. Pero, sea la que fue

se 
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se la causa, es un hecho constante. No se debe per
der luego tiempo en que un niño, ó adulto, que ham 
cogido esta enfermedad , se pasen á alguna distancia 
del parage, donde rey na, y escojan, siendo dable^ 
un ayre ptijro, y mas caloroso. (4) 

A R T I C U L O I I , 

R E M E D I O S P R O P I O S E N E S T A 
enfermedad* 

T 

Q uando llega á ser violenta ésta tos, y corre 
peligro de ahogarse el enfermo, especialmente si tie
ne calentura, y es duro y lleno el pulso se le debe san* 
grar; pero como en esta operación el primer obgeto 
es precaver la rotura de los vasos de los pulmones, 
y prepararlos para la acción de los vomitivos, rara 
vez se necesita repetir lasangria. Sin embargo, si la en
fermedad va acompañada de los síntomas de infla
mación de pecho, puede hacer al caso segunda, y 
aun tercera sangría 

Se tiene ordinariamente por síntoma favorable 
el vomitar el enfermo durante uno de ios parasis
mos porque estando desembarazado el estoma
go , se minora mucho la tos :' luego es importan

te 

[a) Se imaginan algunos l io ser necesario , que el enfermo 
mude de ayre antes de haber declinado la enfermedad : pero 
esta opinión parece mal fundada * habiéndose visto que sacan 
los eofermos mucho provecho de la mudanza de ayre en to
dos los per íodos de la enfermedad. N o basta hacer salir al en
fermo en coche : este medio rara vez es p r o v e c h o s ® , y expo
ne á menudo á resfriarse el enfermo. 
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te solicitar el vomito, haciendo beber ai enfermo 
una infusión de manzanilla , 6 agua tibia y quau-
do no surten efeólo estos medios, tomar peque
ñas doses de ipecacuana, de que bastan cinco o 
seis granos para un niño de tres á quatro años, 
y mas d menos para los otros á proporción de su edad 
y fuerzas} ó ie harán tomar también el julept) 
yomitivo , cuya receta se hallará en la tabla. 

Es muy difícil hacer beber á los niños , des
pués de haberles obligado á tomar un vomitivo-
He visto varias veces, que se les podia engañar 
felizmente , poniendo en infusión un escrúpulo, 
ó media dracma , de ipecacuana hecha polvo en 
un quartillo de agua hirbiendo ; disimulada , o' 
disfrazada ésta infusión con una poca de leche, 
y azúcar, la toman ios niños por té , y la beben 
de muy buena gana. Se les ha de dar en cada 
quarto de hora , 6 mas bien de diez en diez mi
nutos, una pequeña jicara, y continuar ssí esta 
administración hasta que obre el remedio : después 
que haya empezado á producir su efedo, no es 
menester hacerles beber mas; porque tienen ya 
bastante agua en el estomago. 

No solo limpian los vomitivos el estomago, 
que en ésta enfermedad está recargado de flemas 
viscosas, sino que excitan también la transpira
ción , y las demás secreciones : luego se deben 
repetir según lo intenso de los síntomas, y lo obs
tinado de la enfermedad. 

Mas con todo no deben ser demasiado fuertes: 
los vomitivos suaves á menudo repetidos son me-
üos peligrosos , y mas eficaces, que los mas adivos. 

Como se halla por lo regular cerrado de vien
tre 



SSÜ Heme dios f ropos en esta enfermedad, 
tre el enfermo , es necesario ponérsele moderada* 
mente corriente.' Los mejores laxantes en estos ca
sos son el ruibarbo y sus preparaciones, como 
asimismo su xarave , o' tintura. Se han de dar i 
los niños chiquitos una , ó dos cucharaditas, dos, 
d tres veces al dia , según las ocasiones. 

Quando tienen mas edad , conviene aumentar 
á proporción la dosis, y repetir hasta lograr el 
de§eado efeóto. 

A quienes no se puede conseguir, que tomen 
esta tintura amarga , se les ha de dar una infusión 
de sen, y ciruelas, endulzada con maná , mela
za , ó miel 5 d bien algunos granos de ruibarbo 
en polvo , metidos en una , d dos cucharaditas de 
xarave , d jalea de pasas de corinto, para disimu
lar su sabor. A los niños por la mayor parte les 
gustan mucho el xarave, los confites, &c. y rara 
vez rehusan tomar los remedios disfrazados de es
te modo, por mas desagradables que sean sin se
mejante disfraz* 

El kermes muieraí no solo es vomitivo pode
roso , sino también purgante , diurético , expedo-
rante , y excitador de la transpiración. 

La dosis del kermes mineral debe ser siempre 
muy pequeña, como v. gr. un quarto de gran® 
para niño de un año ; medio grano para el de dos 
años &c. repetidos una, d dos veces al dia. 

Se administrará este remedio con mas, d mê  
nos cantidad de azúcar en polvo en una cucha
rada de agua. 

Pero se debe tener presente , que éste rem^ 
dio no conviene en los casos , en que tengan mu-j 
cha rigidez las fibras del enfermo. . . . , , 

Se 
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Se cree generalmente , que ios remedios acey-

ÉOSOS peaorales, y balsámicos poseen maravillosas 
virtudes en esta enfermedad : en consequencia, 
se suelen dar con abundancia á los enfermos de 
toda edad, y constitución, sin hacerse cargo de 
que todas las substancias dotadas de estas calida
des recargan el estomago, daSan la digestión , y 
de consiguieate agravan la enfermedad. 

Los milpiés, ó cochinillas están muy renom
brados para curar esta enfermedad. Los que qui
sieren usar de estos inse&os, podrán dexar en in-. 
fusión por una noche entera dos onzas de ellos ma
chacados , ó quebrantados , en un quartiilo de v i 
no blanco floxo, colar después el licor , y dar 
una cucharada de él al anfermo tres, o' quatro 
Teces al dia. 

Se necesita á veces el uso de opiatas, para apla
car la violencia de la tos. En este casóse le d i 
yn poco de xarave de adormidera, diacodio , ó 
cinco seis ó siete gotas de láudano liquido , según 
la edad , y temperamento del enfermo. Se han de 
tomar estas opiatas en una taza de infusión de hiso
po , 6 pulegio, y se repite la toma, siendo nece
sario, {a) 

El linimento de ajo es un remedio muy cono
cido en Escocia contra esta tos. Se prepara macha
cando el ajo en un almirez con igual porción de 
Tom. 11. N n man^ 

\ a ) N o faltan prácticos , que recomienden el extraclo de la 
cicuta , como maravilloso remedio en esta t o s ; pero por quan-
to he podido observar , no es superior al opio , el que , biesa 
administrado, calma á menudo ios s ín tomas mas molestos d f 
esta enfermedad. 1 
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manteca de puerco j se frota con. él la planta de 
los pies dos, ó tres veces al día j pero el mejor 
método de emplearlo es estenderlo sobre un tra
po y aplicarlo en forma de emplasto : se debe 
renovar mañana, y tarde \ porque el ajo pierde 
á breve tiempo su virtud. Es sin duda excelente 
remedio contra la tos ferina , y la mayor parte de 
las demás toses obstinadas. 

Sin embargo , no es de usarse , quando el en
fermo está acalorado , d tiene disposición á la ca
lentura ; porque aumentarla estos síntomas. 

Es preciso , que el enfermo meta los pies en. 
agua caliente una vez cada segundo ó tercero dia, 
y que se le aplique el emplasto de pez de Borgo-
ña entre los dos omoplatos, dexandolo puesto du
rante todo el tiempo de la enfermedad. 

Pero en caso de ponerse violenta ésta tos, será 
preciso aplicar , en lugar de este emplasto , un be-
gigatorio, y mantener la supuración por algún 
tiempo con un ungüento supurativo. 

Qando se hace obstinada la enfermedad , y no 
tiene calentura el enfermo, la quina , y los demás 
amargos, son los remedios mas propios. Se puede 
dar la quina hecha polvo , en cocimiento, ó in-» 
fusión, &c. conforme al gusto del enfermo. 

La dosis para un niño es de diez 9 quinze 
o veinte granos, según la edad, tres, d quatro 
veces al dia. 

La dosis para un adulto es de media dracma, 
á quarenta y ocho granos, repetida del mismo mo
do , y numero de veces. 

No faltan quienes aconsejen , en este caso, el 
extraób de quina con el polvo de cantáridas pero 

no 
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no se puede dirigir éste remedio , sino por Medi
co j porque pide mucho conocimiento y atención. 

Es mas seguro dar algunos granos de castó
reo , argegados á la quina. La dosis para uno de 
seis á siete años es de siete á ocho granos de cas-
toreo , y quince granos de quina en polvo. Se ha
ce una mistura de estas dos substancias con dos, 
ó tres onzas de agua de canela simple , y un po« 
co de xarave de clavel, y se toma tres, o quatro 
veces al día. 

La tos ferina es en general una enfermedad 
rebelde. No es raro verla durar meses enteros , es
pecialmente quando no se ha hecho mudar de ayre 
al paciente, d no se la ha manejado con los reme
dios propios, y debidamente administrados. Lue
go es de la mayor importancia seguir escrupulo
samente el orden , en que se ha indicado la admi
nistración de los remedios de éste articulo. 

Y asi se deberá empezar sangrando , si fueren 
urgentes los sintonías, que indican ésta evacuación; 
y se hará vomitar, y purgar después al enfermo. 
Si los parasismos prosiguen intensos , se le han de 
administrar las opiatas con las precauciones , que 
estos remedios piden. En caso de no seguirse los 
deseados efe¿los , será preciso usar el linimento de 
ajo , y emplasto de pez de Borgoña; y últimamen
te el begigatorio : y se reservarán la quina, y el 
castóreo para los casos obstinados, que no hubie
sen cedido al método, que acabamos de exponer. 

N n ü CA-
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C A P I T U L O . X I X . 

D B L A I N F L A M A C I O N D E L 

estomago , y w a t as d d vkntn inferior. 

§. L 

D E L A I N F L A M A C I O N B E L 
estomago, 

A R T I C U L O L 

CAUSAS B E L A I N F L A M A C I O N B E L 
estomago, 

J L a inflamación del estomago puede dimanar de 
todas las causas , que ocasionan ia calentura infla
matoria , como v. g- de beber licores fríos , quan
do se halla acalorado el cuerpo; de la supresión de 
la transpiración , del retroceso repentino de una 
erupción, &c. 

Puede provenir también de la acrimonia de 
la bilis , d de substancias acres , é irritantes de
tenidas en el estómagos de los vomitivos , y 
purgantes demasiado fuertes; de venenos corrosi
vos , &c. La gota que resalta , por haberse resfria
do el enfermo , d por aplicación de remedios con
trarios , ocasiona también á menudo la inflamación 
de estomago. Las substancias duras, 6 indigestas, 
detenidas en esta viscera, como hucsecitos de car-4 
ne, huesos de frutas, &c. puede producir tanx* 
bien la misma enfermedad* 



A R T I C U L O , n . 

S I N T O M A S D E L A I N F L A M A C I O N 
del estemago. 

3La inflamación del estomago, va acompañada 
de un dolor fixo , y calor ardiente en la reglón 
de ésta viscera i de insomnio, y ansias 5 de pulso 
pequeño , frequente , y duro. 

El enfermo vomita , ó á lo menos, experimen
ta nauseas , y dolencias de corazón ; tiene sed ex~ 
cesiva ; sus extremidades se ponen frías, y respi
ra difícilmente 1 tiene sudores frios coiiquativos, 
i veces convulsiones, y desmayas j el estomago 
se hincha, y se percibe muchas veces duro al tado. 

Uno de los síntomas de esta enfermedad es 
cierta sensación dolorosa, que experimenta el enfer
mo quando come, ó bebe , especialmente , si los 
alimentos, d bebidas están demasiado frios, d 
calientes. 

El estomago está también propenso á un dolor 
agudo punzante, llamado cólica de estemago : di
mana por lo mas común de flatulencias , y afeólo 
espasmodico. Se conoce por hinchazones harto sen
sibles , y regüeldos m«y frequentes. Esta enferme
dad , quando no vá acompañada de calentura, se 
la deberá tratar con los mismos remedios calidos, 
y antipasmodicos, que se hallan recetados en el art. 
I . j iel §. I I I . de este cap. pero quando vá acom
pañada de calentura, se hace de temer la inflama
ción , de que se habla aquí. 

Su|Ado yoJBiuel enfermo todo lo que toma, 
sea 
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sea bebida, d ya sea manjar; quando es obstinado 
el insomnio, y le da el hipo : en fin, quando el 
pulso es intermitente, y son frequentes ios insultos 
de eongojas , mucho peligra el enfermo. 

A R T I C U L O I I L 

R E G I M E N P R O P I O E N L A I N F L A * 
macion dt estomago. 

E s menester evitar con el mayor cuidado toda bê  
bida, y manjar calidos , acres, é irritantes: la de
bilidad del enfermo puede engañar, y mover á 
los que se hallan cerca de él á darle vino, lico
res espiritosos, ú otros cordiales; pero estos reme
dios nunca dejan de agravar la enfermedad, j 
frequentemente causan muerte repentina. 

La causa mas general de los malos éxitos erv 
esta enfermedad es la falsa opinión universal, de 
que los dolores violentos del estomago , 6 intesti
nos , son siempre efecto accidental de flatulencias, 
d flatos. Apenas se queja uno de estos dolores, 
los que se hallan cerca de é l , corren á darle agua 
de anis, aguardiente, d cosas semejantes, de que 
saca á veces el enfermo algún alivio , pero pasa-
gero; y la enfermedad se agrava á proporción de 
la mayor cantidad , que se toma de estos licores 
espiritosos. Luego es de la mayor importancia aten
der escrupulosamente á los síntomas característi
cos , arriba descritos, y cotejarlos con los de U 
cólica ventosa. 

Las ganas de vomitar pueden engañar tam
bién á los que cuidan al enfermo, y moverles á 

coa-
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considerar como necesarios los vomitivos j pero es
tos matan con no menos celeridad. 

Los alimentos de ben ser ligeros, líquidos, atem
perantes , y fáciles de digerir. Es menester dar
los en corta cantidad , no demasiado fríos, ni ca
lientes. Las puches ligeras de avena , 6 cebada, 
el pan ligero tostado, empapado, y migado en 
agua hirbiendo , ó caldo de pollo muy claro, son 
los alimentos mas propios. 

Para su bebida ha de servir el suero clarifi
cado , agua de cebada, agua de panada, ó en 
que se ha hecho cocer una corteza de pan tosta
do ; o infusiones, 6 decocciones de plantas emolien
tes , como el regaliz, la raíz del malvavisco, la 
sarsaparnlla, &c. 

A R T I C U L O I V . 

R E M E D I O S PROPIOS E N L A I N F L A -
macion del estomago. 

l i a sangría en esta enfermedad es absolutamen
te nccesaiia j es casi el único remedio , en que pue
de consistir el buen suceso. En caso de resistirse 
la inflamación del estomago á la primera sangría, 
será necesario repetirla á menudo; y la pequenez 
del pulso no deberá impedir su reiteración. Leváis 
ta de ordinario el pulso después de las sangrías; y 
entre tanto que se percibe ésta elevación del pul
so , se puede sangrar con toda seguridad. 

Las fomentaciones frequentes con agua tibia, 
© cocimiento de plantas emolientes son también 
provechosa ; conviene asimismo aplicar á la re

gión 
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glon del estomago ílanelas empapadas en ellas, y 
renovarlas, quando empiezan á enfriarse. 

No conviene se apliquen demasiado calien
tes , ni es menester aguardar á mudarlas hasta que 
estén del todo frias; porque es igualmente con
traria en esta enfermedad la demasía de frió, 6 
de calor. 

Un remedio muy provechoso en estos casos 
consiste en friegas, dadas en la boca del estoma* 
go con la mano seca , ó mojada con un cocimien
to emoliente , 8cc. se deben dar estas friegas siem-* 
pre que se aplican, 6 renuevan las fomentado* 

Se han de bañar á menudo los píes, y pier
nas en agua tibia, y aplicar á las plantas de los 
pies ladrillos calientes, d puchadas. 

Ei baño caliente, como se halle el enfermo eu 
estado de usarlo , será muy provechoso. 

Uno de los mejores remedios , que yo conozco 
contra esta enfermedad > y las demás inflamacio
nes de las primeras vías , es el emplasto epispaŝ  
tico , ó begigatorlo , aplicado á la parte afe&a, lo 
que he praéHcado á menudo , sin haber visto ja^ 
mas, que dexase de- aliviar al enfermo. 

Los únicos remedios internos, que podemos 
aconsejar en esta enfermedad, son las lavativas sua
ves ; las quales se pueden componer simplemente 
con agua tibia, 6 cocimiento ligero de agua de 
cebada , d avena : y en caso de hallarse cerrado de 
vientre el enfermo, se las debe agregar un poco de 
aceyte de almendras dulces, miel v 6 maná. 

Las lavativas equivalen á fomentaciones inter
nas j mueven moderadamente ej vientre } y nutren 
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al mismo tiempo ai enfermo, quien, en esta cn-
enfermedad , muchas veces sucede , que no puede 
guardar alimento alguno en el estomago. Por té 
mismo no se debe descuidar jamás su adminis
tración , atento á que la vida del enfermo puede 
pender de ella. 
, No conviene apresurarse en dexar el uso de 
ios remedios en esta enfermedad ; es menester con
tinuarlos , á lo menos, des, d tres clias después 
de haberse desvanecido los dolores. Se han visto 
algunos enfermos abandonar los remedios desde 
el punto, en que no han experimentado mas do^ 
lores pero , como estos solo estaban adormecidos 
volvieron con mas violencia , que antes, y siem! 
pre con peligro de la vida del enfermo. Es for
zoso , que guarde el régimen prescrito, á lo me-
nos, unos echo dias mas, después de curada la 

enfermedad. 
Las demás enfermedades, de que es suscep-

tibie el estomago , son los dolores de esta viscera 
el hastío , d falta de apetito , la indigestión , car! 
dialgia, y el ardor. & ' 

Z>E L A I N F L A M A C I O N B E LOS 
intestinos, ó vientre inferior * 

sra enfermedad es una de las mas dolorosas, 
y peligrosas, á que están propensos ks hombres. 

Tom, 11. (Jo 



A R T I C U L O I . 

CAUSAS D E L A I N F L A M A C I O N B E L 
vientre inferior. 

^ 'imana generalmente de las mismas causas , que 
la inflamación del estomago. E l cerramiento del 
vientre , las lombrices, el comer frutas no madu
ras , y mucha cantidad de nueces i el beber la 
cerveza ventosa picada , embotellada , vino agrioj 
6 sidra p'caia , pueden producir esta enfermedad. 
Suele provenir también de una rotura , ó hernia, 
de tumores escirrosos en los intestinos y de la adhe
sión de sus paredes unas á otras; de una piedra 
formada en el canal intestinal, de lombrices, &c. 

Se han dado diferentes nombres ala inflamación 
de los intestinos, como v. gr. pasión iliaca, enteritis, 
volvulo d torcimiento, &c. según sea la parte acó-, 
metida*, se llama también i veces cólica inflamato* 
ria: pero como el modo de curarla es casi el mismo 
en qualquiera parte del canal intestinal, donde esté 
sita la enfermedad, nos ha parecido deber omitir to
das estas divisiones, por no embarazar con ellas al 

A R T I C U L O II . 

S I N T O M A S D E L A I N F L A M A C I O N 
del vientre inferior» 

os síntomas déla inflamación de los intestinos son, 
á corta diferencia, los mismos , que los de la enfer
medad precedente. 



Síntomas de la inflamación, &e. 
La única diferencia consiste en que el dolor es 

mas agudo , y está situado mas abajo , al rededor del 
ombligo. El vientre queda cerrado, ó apretado, co. 
mo si fuera con una'especie de cuerda; el estr-ñlmi-
ento es constante ; el pulso es frequente, pequeño, 
hondo, perdido 5 la-sed excesiva, y el calor muy in* 
tenso. El vomito es también mas vielento. El enfer
mo echa primero una materia viscosa, y después 
una mohosa, y de Un sabor desagradable: á esta ma
teria se sigue una bilis acre:, que corroe el esófago, 
echa á veces por la boca los excrementos, las lavad' 
vas, calas, & c : echa continuamente ventosidades por 
arriba, y experimenta á menudo supresión de orina. 

Quando los dolores mudan de sitio, y los vómi
tos solo vienen por intervalo, y las lavativas se eva
cúan por abajo, se puede tener esperanza de buen 
éxito. 

Pero, si eí enfermo vomita las lavativas, f Us 
materias fecales , © excrementicias 1 si está excesiva
mente endeble si tiene un pulso pequeño , y iré-
mulo; si está descolorido, y abatido ; si su al entó 
despide un olor desagradable, y fétido, con funda
mento se puede temer mala salida. 

Los sudores viscosos, las deposiciones negras, 
y fétidas, acompañadas de un pulso intermitente, 
y de total cesación de dolor, son señales de gangrena 
ya principiada, y de acercarse la muerte. 

Oü3 



A R T I C U L O III. 

E G J M E N P R O P I O P A R A I O S 
acometidos de inflamación del vien

tre inferior. 

Í l régimen en esta enfermedad es lo mismo, que 
el que hemos recetado en la inflamación del esto
mago. Es menester mantener sosegado al enfermo, 
impedir que tenga frió, y apartar de él todo lo que 
pueda excitar las pasiones del alma. Los alimentos 
han de ser ligeros, y parcos, la bebida diluyente, co-
mo el suero clarificado, agua de cebada, &c. 

A R T I C U L O IV, 

R E M E D I O S , Q U E SE D E B E N A D * 
¿. i ministrar en ¡a inflamación del f 

vientre injerir. 

a sangría es aquí de la mayor importancia, co
mo en la inflamación del estomago : se debe hacer, 
apenas se manifiestan los sintomas, y repetir, según 
las fuerzas del enfermo, y la violencia de los dolores. 

Es menester aplicar al mismo tiempo un begiga^ 
torio á la parte, donde es mas sensible el dolor: no so
lo aplaca el dolor de los intestinos, sino que produce 
tsmbien un efe&o tan feliz, que las lavativas, y 
purgantes, que no obraban antes, operan desde el 
punto, en que empieza á obrar el vegigatorio. 

Las fomentaciones, y lavativas laxantes , son 
de igual importancia. Se hande bañar i menudo los 

soO Pies> 



^ Remedios , que se deben administrar, &c. sor 
pres , y manos del enfermo en agua tibia. Se han 
de aplicar al vientre paños de lienzo empapados en 
agua caliente, al ombligo begigas , llenas de a-ua 
caliente, y por debajo de las plantas de los piesla-

•dnilos callentes, d botellas llenas de a<nia ca
liente. & 

Las lavativas se pueden Iiacer de agua de ce-
bada, o de abena con sal, y endulzar con aceyte 
de almendras dulces, d con manteca fresca: se ha 
de echar una cada segunda , d tercera hora, ó mas 
á menudo, si se mantiene obstinado el cerramiento 
de vientre. 

Aproporcion de ser mas violentos los dolores, 
mas considerable la inflamación, deben ser mas 
emolientes , y mas suaves los remedios. No con-
viene echar las lavativas con sal, sin la debida cir^ 
cunspeccion; y es preciso estén siempre endulza 
das con aceyte de almendras dulces. 

. Las lavativas, compuestas de cocimientos ó ii> 
fusiones mucilaginosas emolientes , y suaves, son 
también igualmente provechosas: se pueden prepa
rar con las flores, y raíces del malvavisco, limza, 
&c.; ehando en cada lavativa una media cabeza 
de adormidera, d una entera, según lo intenso 
de los dolores. 

\ Si no cede la enfermedad á las lavativas, ni 
á las fomentaciones ,, es preciso recurrir á los pur
gantes de cierta fuerza: pero, como con irritar 
los intestinos, y aumentar á menudo la contracción 
de estas partes, no se logra por lo mismo, la in
tensión , con que se recetan, es necesario i com-
apañarlas de algunas opiatas, que cadormeciendo 
los dolores, y aplacándolas contracciones espasmos 
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dicas del vientre inferior, favorecen singularmente 
en estos casos la operación de los purgantes. 

Un remedio muy aproposito para mover el vien
tre , es la disolución de sales amargas purgantes, 
las que se preparan en la forma siguiente. 

Tómense de sal catártica , ó de epsom dos 
onzas : deslíanse en un quartillo de agua caliente, 
6 de puches claras de abena. 

Se ha de dar una pequera taza de esta disolu
ción cada media hora, hasta que obre : se han de 
administrar al mismo tiempo quince , veinte , d vein
te y cinco gotas de láudano liquido en un vaso de 
menta piperina, ó agua de canela simple, para impe
dir la irritación , y precaver el vomito. 

Los ácidos han detenido frequentementelos vó
mitos, y calmado los demás sintonías de esta en
fermedad ; luego será preciso acedar la bebida del 
enfermo con el crémor de tártaro, zuaxo de Ümon, 
ó por su defjílo con vinagre. 

Pero sucede á veces, que el enfermo no puede 
reservar cosa alguna liquida en el estovnigo, e 1 es
te caso será menester purgarle con pildoras. He ex
perimentado , que en general estas producían muy 
buen efedo. 

Tómese de jalapa, y de tártaro vitriotado, 
de cada cosa media dracma. 

De opio , un grano. 
De jabón de Alicante bastante cantidad. 

Redúzcase la jalapa i polvo, como también 
el opio ; mézclense juntas todas estas substancias; 
redúzcanse i una pasta con jabón de Alicante, 

y 



• 

Remedios, que se dehen administrar, cW. z^y 
y repártanse en pildoras mas d menos gordas. 

El enfermo las tomará todas en una sola dosis* 
o una después de otra ; y s i , al cabo de algunas, 
horas después, no han obrado , bolverá i Tomar 
igual dosis de ellas. . 

Si , á pesar de todos estos medios no se pue
de lograr la soltura del vientre, se ha de meter 
al enfermo en un baño caliente , de manera que 
le llegue el agua hasta el pecho. He visto que éste 
medio ha producido buen efedo , después de ha
berse empleado infructuosamente los demás reme
dios. El enfermo deberá quedar en el agua quan-
to tiempo le permitan sus fuerzas 5 y si el primer 
baño no produce el deseado efefto, deberá tomar 
otro, apenas se hayan restituido sus fuerzas. Es 
mas provechoso , y mas seguro tomar muchos ba
ños , que el quedarse largo tiempo en uno solo, 
y será preciso repetirlo muchas veces , antes que 
produzca su efedo. 

Se ha visto i veces , que después de haber pro-
bado en vano todas las clases de remedios para eva
cuar , se sacaba buen efedo de meter las extre
midades inferiores del enfermo en apua fria , d 
de hacerle andar descalzo sobre un piso húmedo, 
ó de echarle agua fria á las piernas , y muslos; y 
quando los demás medios han salido infruauosos, 
este se merece, á lo menos, que se le pruebe. Es* 
verdad , que no carece de peligro y pero mas vale, 
en este caso desesperado , emplear un remedio in
cierto , que omitirlos todos. 

^ Se acostumbra , en los casos desesperados, 
administrar el azogue en doses varias, empezando 
por media onza, después de media hora una onza, 

y 
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y siguiendo la alternativa de media onza , y onza 
entera de media en media hora , hasta completar la 
libra entera , pero nunca se deberá pasar mas allá. 

Quando asiste motivo de sospechar una gan
grena en el vientre , no conviene probar este re
medio : pues , incapaz de curar entonces al enfer
mo , no haria mas que apresurar su muerte. Pero 
quando la cohesión de los intestinos produce de 
alguna causa , que se puede remover por la fuer
za , el azogue no solo es el único remedio apropo-
sito , sino el mas experimentado , para abrirse paso 
por el canal intestinal. 

Si la enfermedad procede de una rotura , o her
nia , es preciso procurar el regreso del intestino. 
A este efedo se ha de poner el enfermo con la 
cabeza muy baxa, y apretar suavemente con la 
mano el intestino salido , de manera que vaya vol
viendo á entrar poco á poco. Si éste medio, las 
lavativas, y fomentaciones no surten el deseado efec
to , es forzoso recurrir á la operación chirurgica, 
que solo puede aliviar al enfermo : pero esta ope
ración pide la mano de un Cirujano muy expern 
mentado, y diestro. 

Lo primero, que debe llamar la atención en 
la cura de una persona acometida de esta enfer-* 
medad , es ver , y examinar bien, si tiene , 6 no 
una rotura : es preciso hacer este examen con mu
cho cuidado 5 porque no está siempre patente , es
pecialmente en las mugeres. No se debe contentar 
el examinador con palpar los anos, y bolsas , es 
preciso registrar todas las partes del vientre , por
que puede haber roturas en todas las partes de 
esta cavidad , como se verá mas adelante. A l pun

to 
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to , que se ha reconocido haber alii una rotura , es 
preciso reducirla, esto es, bolver á hacer eiv 
írar el intestino como queda dicho arriba ; no 
necesitándose, como sucede á menudo , otro re^ 
medio alguno. 

ARTICULO V, 

[MEDIOS D E P R E S E R V A R S E D E L A 
inflamación del vientre inferior. 

uíen quisiere evitar esta cruel, y peligrosa en
fermedad , no debe quedar jamas 'largo tiempo 
sin hacer del cuerpo j porque se han hallado en 
los intesti nos de los que han muerto de ésta en
fermedad , varias libras de materia fecal, ó excre* 
inentica , dura, y seca. 

El enfermo se abstendrá de comer frutas ver
des, y de beber licoresbueltos , 6 picados, flatu-
lentos , &c. He visto resultar esta enfermedad de 
€omer mucha fruta cocida al horno ; porque está 
asi preparada es de ordinario enfermiza. 
. E i resfriado , que se coge de traerse ropa mo^ 
jada , y especialmente la humedad de ios pies la 
ocasiona también. ? 

D E LAS 

s. m . 

D I V E R S A S 
cólicas. 

ESPECIES D E 

í 
•JL->as cólicas se parecen mucho i las dos enfer
medades precedentes, tanto en los sintonías, como 

Tom' i * * Pp en 
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en el modo de tratarlas : van en general acom
pañadas de cerramiento de vientre , y dolores agu
dos en los intestinos, y piden un régimen dilu-
y ente , evacuaciones , fomentaciones , &c. 

Las cólicas tienen diferentes nombres , según 
las causas , de que penden , como cólica ventosa, 
d flatulenta, cólica biliosa, cólica histérica , &c. 
por quanto cada una de las cólicas, que acaba
mos de mentar , pide un método particular en su, 
manejo, vamos,á describir sus síntomas mas ge
nerales , como también los medios de curarlos. 

ARTICULO L 

L A C O L I C A F L A T U L . 
ventosa* 

N T A s O 

sta cólica procede de ventosidades, que esti
ran, é hinchan los intestinos. Va muy frequente-
mente complicada con la cólica espasmodica , o 
nerviosa. Dimana de materias viscosas, y tenaces, 
que encierran mucho ayre , que el calor despren
de , y esparce. 

Causas de la cólica ventosa. 

Esta cólica la ocasiona el uso inmoderado de 
frutas verdes, alimentos de difícil digestión , ve
getables ventosos, licores no bien fermentados. Pue
de ser también efe ¿lo de la supresión de la trans
piración , 6 de un constipado. 

Las personas delicadas , cuyas facultades diges
tivas son muy endebles, andan mas propensas á ella. 

Sin-
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Síntomas de la coliea Jlatulenia, 

Esta cólica tiene su asiento en el estomago, 
o intestinos ; va acompañada de una tensión do-
lorosa en la parte acometida. El enfermo experi
menta torborigmos en el vientre. 

El ayre, que se va dilatando cada vez mas, hIn
dia los intestinos , estiende sus paredes mas allá 
de su tono ordinario , y los pone en la atonía. 
Esta flatulencia es sensible especialmente en el liipo-
condrio izquierdo. Se percibe , quando se atien
de á ello , hinchado el intestino colon. El vien-
íre se pone inflado, duro, y suena á modo de 
tambor : A veces crece tanto su volumen , que 
se tendría por increíble su resistencia á la disten
sión ; y esto es lo que ocasiona la dificultad de 
respirar, que acompaña á menudo á esta especie 
de cólica. 

El enfermo saca ordinariamente alivio de echar 
ventosidades, sea por arriba, d por abaxo. Rara 
vez se íixa el dolor : los vientos pasan corriendo 
de un intestino á otro hasta que por fin salen. Quan
do se aprieta el vientre con un dedo, &c. no se 
siente como en la inflamación del vientre inferior. 
4 E^a enfermedad va acompañada también de 

bostezos, nauseas , cardialgía , y cerramiento de 
vientre. La distensión de los vasos es tan consi
derable , que fuerza el ombügo , y forma en él 
una hernia, d rotura. Quando se sienten ios dolo
res en los intestinos menudos , e hieren el duode
no , y el colon , con dificultad se dibdngue de 
la cardialgía esta cólica. 

i P 2 Tra-
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Tratamiento de la cólica ventosa. 

Quando procede esta enfermedad del uso de 
licores flatulentos, frutas verdes , vegetables agrios 
&c. el mejor remedio , á la primera manifestación 
de los síntomas, es beber un poco de aguardien
te , ó qualquier otro licor esperitoso de buena ca« 
lidad. 

El enfermo debe también mantener los pies 
callentes, sentándolos sobre un fogón , d aplicán
doles ladrillos calientes; y tener puestos al es
tomago , y vientre paños de lienzo calientes» 

Se le deben dar friegas secas sobre la región 
del estomago , y sobre el vientre con la man© 
calentada , ó con un paño de lienzo suave igual-* 
mente caliente. Estas friegas hacen echar ordina
riamente ventosidades : se lian de repetir hasta que 
se halle sensiblemente aliviado el enfermo. 

Esta especie de cólica es la única en que se 
puede aventurar el uso de espíritus ardientes , los 
aromas, y otros remedios calidos. Tampoco se debe 
hacer esto , sino es á los principios, y antes de ma
nifestarse algún síntoma de inflamación. 

En efe&o nos asiste fundamento de creer , que 
las cólicas dimanadas de el uso de alimentos fla
tulentos , se pueden curar siempre por los espíri
tus ardientes, y licores calidos, como se empleen 
inmediatamente después de las señales indicantes 
de ventosidades , ó flatulencias. 

Pero quando existen los dolores algún tiem
po considerable hace, y asiste motivo de temer 
un principio de iniUnucion en los intestinos, es 

pre-
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preciso abstenerse de todo remedio calido , como 
de ponzoña. En este caso es menester tratar al en
fermo , como si tuviese una verdadera inflamación 
en los intestinos del vientre inferior. 

Hay temperamentos á quienes varias especies 
de alimentos, que no son fiamlentcs por su na
turaleza , como la miel, los huevos, &c. dan colU 
caŝ  ventosas. He hallado generalmente , que el 
mejor método de curarlas, es el de dar á beber 
abundancia de licores floxos diluyentes, como agua 
de avena , pcsset ligero , agua en que se ha em
papado pan tostado, &c. 

La cólica ventosa , que dimana de excesos , 6 
indigestinones , se cura ordinariamente de por sí, 
ocasionando vomitivos , d cámaras , por cuya ra
zón podría dañar mucho el atajar estas evacuacio
nes. Es menester , por el contrario, fomentarlas, 
bebiendo abundancia de agua caliente , d posset 
ligero 5 y después de pasada la violencia de los sín
tomas , el enfermo puede tomar una dosis de rui
barbo , ó qualquier otro purgante suave , para lim
piar el estomago y desvanecer los residuos de la 
indigestión. 

Las cólicas ventosas, dimanados de la hume* 
dad de los pies, d de resfriado, se curan gene
ralmente al principio, bañando los pies, y pier̂  
ñas en agua caliente , y tomando bebidas diluyen-
tes calientes, capaces de restablecer la transpira
ción , como v. gr. suero de vino , d agua de ave-
na, con el aditamento de ima corta cantidad de 
licor espiritoso. 

"Jkíedhs 
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JMedios de preservarse de la cólica ventosa. 

Los campesinos, tan propensos á ias cólicas 
ventosas, se pueden resguardar fácilmente de ellas, 
teniendo cuidado en mudarse de vestido , luego 
que éste se ha mojado : es conveniente , que beban 
también una corta porción de aguardiente , ó de 
qualquier otro licor espiritoso r después de haber 
comido fruta verde. 

Ordenado asi el aguardiente , de ninguna ma
nera pretendemos su libre uso : pero, en este caso, 
los espíritus ardientes sirven de verdaderos reme
dios , j osamos afirmar, que aun son los mejo
res , que se pueden administrar. 

Un vaso de buen agua de mentapiperina pro
ducirá , con corta diferencia , el mismo efe£lo, que 
el de aguardiente, y sé debe aun preferir aquel 
en ciertos casos , v. g. en la cura de las personas 
nerviosas, por otro termino harto propensas á esta 
especie de cólica , siendo el agua de la menta
piperina una opiata corroborante. 

A R T I C U L O I L 

D E L A "LIC ¿A. H 1 "L10 S Ai* 

E sta enfermedad , excitada por una bilis acrer 
que irrita , y corroe las membranas de los intes
tinos , tiene su asiento en los intestinos menudos, 
pero especialmente en el duodeno.. 

Es frequente en la gente moza de constitución 
vigorosat y seca , que bebe mucho vino, ó lico

res 
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res espiritosos , y es colérica , precipitada &c. 

A veces sobreviene de repente la cólica biliosa 
a quien ha bebido agua fría en el verano , d quan-
do se ha suprimido la transpiración por alguna 
otra causa. 

Síntomas de la eollea hilwsa. 

Esta cólica va acompañada de un dolor muy 
agudo por la región umbilical , ú ombligo. A l en
fermo le aflige una sed ardiente ; esta ordinaria
mente estreñido , aunque mucho menos que en la 
inflamación del vientre inferior. El pulso es fre-
quente, las m^s veces pequeño^, sai estar duro, 
ni tenso 5 el enfermo padece aturdimienios , y roa' 
quera. 

Vomita bilis amarilla ardiente , y amanra. D ŝ9 
pues de este vomito el enfermo , ál pare~ er se 
alivia; pero á breve tiempo buelven ios dolores 
con la misma violencia , que antes. 

A l paso que hace progresos la enfermedad , la 
propensión á vomitar se aumenta ; y á veces hasta 
tanto grado, que el vomito llega Á ser casi con
tinuo , y s muda tanto el movimiento de los in
testinos^ cpw se advierten los mas de los sintonías 
de la pasión iliaca incoativa , 6 que principia. 

Se maaiSesta también esta enfermedad por la 
amargura de la boca , y ardiente calor de las en-
trañas : los dolores son tan pronto íixos como vagos, 
alternando estos ya en el ombligo, ya en la es* 
palda, ya en el estomago, según la parte de íns 
intestinos, que estuviera acometida. Los enfer-
mos por la mayor parte se quexan de un dolor, 

pare-
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parecido á el que podría excitar una cuerda, que 
los comprimiera mucho. La orina se pone espesa, 
encendida , y sale en corta cantidad : á veces á 
estos sintonías se sigue la itericla, &c. 

E l modo ds tratar la cólica hillosa. 

Siendo joven , y robusto el enfermo, lleno , J 
frequente su pulso, será menester sangrarle, y echar
le después lavativas. 

Deberá beber abundancia de suero clarificado 
o agua de avena acedados , una y otro con el 
zumo de limón, d crémor de tártaro : se le han 
de dar caldos claros de pollo , en que se haya des
leído un poco de maná,6 un cocimiento de tamarin
dos , ó qualquiera otra tisana ligera , acida y laxante. 

Se le han de echar lavativas emolientes , com
puestas con el cocimiento de plantas suaves , o 
con una infusión de linaza , i la qual se habrá de 
agregar aceyte de olivo. 

Además de las sangrías, y las bebidas dilu-
yentes , es necesario fomentarle el vientre con pa
nos de lienzo empapados en agua caliente ; y quan
do no surten estos medios el deseado efedo , será 
preciso meter al enfermo en un baño caliente 
hasta el pecho. 

Las friegas son también provechosas en esta 
enfermedad. 

En esta cólica es muy difícil de atajar el vo
mito : entonces será preciso dar al enfermo agua 
de pan tostado , d una infusión de yerba-buena 
hortense en agua hirbiendo. En caso de no salir 
fnióluosos estos remedios, se le lubrá de dar la 

bebí-
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bebida salina , (a) i la qual se han de agregar 
algunas gotas de láudano, y se ha de repetir la 
bebida, según la urgencia de los casos. 

Se podrá aplicar á la boca del estomago deí 
enfermo un emplasto de triaca, y echarle frequen-
teniente lavativas, con bastante porción de triaca, 
6 láudano. 

Medios de preservarse de la cólica hiliosa* 

Las personas propensas á frequentes recaídas 
de la cólica biliosa , deben comer muy poca vian
da , y alimentarse principalmente de vegetables l i 
geros , y tomar también de quando en quando 
una dosis de crémor de tártaro , y tamarindos, ó 
qualquier otro laxante, acido, y atemperante. 

Nada podemos recomendar mas provechoso 
en estos casos , que el laxante suave conocido bajo 
el nombre de mermelada de Tronchin. Véase en 
la Tabla. 

A R T I C U L O I I I . 

B E L A COLICA H I S T E R I C A . 

Esta enfermedad, como sabe todo el mundo, 
es particular á las mugeres ; buelvc por interva
los , y sin causa alguna evidente. 

^ Las mugeres de constitución lacia, y desma
dejada , de temperamento flemático, y pituitoso, 
son las mas susceptibles de esta enfermedad. Las 

Tom. 11. Qq que 
{a) Véase, en la Tabla esta voz. 
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que han experimentado ya parasismos de vapore^ 
ó flatos, y se han debilitado por partos, traba' 
josos, poco se resisten á esta colka. 

Síntomas de la cólica histérica.. 

Esta se parece mucho á la cólica biliosa, va 
acompañada de dolores agudos por la reglón del 
estomago , de vómitos, &c. y lo que vomita la en
ferma , es por lo ordinario de color verdoso. 

La paciente queda muy abatida , y desalen
tada j respira con mucha dificultad : sus deposicio
nes , 6 cámaras son verdosas: los dolores no son 
fijos, sino tan presto pasan á una parte del vientre^ 
como á otra. A veces cesan estos dolores por dos, 
d tres semanas, y buelven después con mas furia que 
antes. Tales son los sintonías, que caracterizan 
particularmante esta enfermedad, que á veces va 
también acompañada de la itericla j pero por lo 
general ésta se desaparece de por sí dentro de pa
cos dias. 

La menor colera, un exerciclo inmoderado, 
y el menor exceso, son capaces de resucitar esta 
especie de cólica, quando se ha desvanecido. 

JModo de tratar la cólica histérica. 

En esta especie de cólica, todas las evacuacio
nes , como las que resultan de sangrías, vomitivos, 
y purgantes, son nocivas , y es menester evitar 
todo lo que tira a debilitar, y abatir á la enfer
ma. 

Como quiera, en caso de ser considerable el 
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vomito , se la deberá administrar agua tibia, d pos-
set ligero , á fin de limpiarla el estomago. Ha de 
tomar después quince , veinte d veinte y cinco go
tas de láudano líquido en un vaso de agua de ca
nela,, lo que se deberá repetir cada diez, d doce 
horas, basta que se calmen los síntomas. 

La enferma podrá tomar de seis en seis horas, 
quatro o cinco pildoras fétidas, y encima un va-
so de infusión de pulegio. En caso de deMgra* 
darla el asa fétida, como á veces sucede, toma
rá una cucharada de tintura de castóreo en un va
so de infusión de pulegio ; treinta , d quarenta 
gotas del balsamo de Perú , echadas sobre un ter
rón ciro de azúcar. Se puede usar también el em
plasto antihisterico, que á veces produce buenos 
efectos. Véase este emplasto en la tabla. 

Los hombres hipocondriacos están á memudo 
propensos á dolores muy parecidos á los de la có
lica histérica: y asi todo lo que acabamos de de
cir en este articulo , conviene en la cólica, que se 
puede llamar hipocondriaca. Ultimamente tanto en 
los hombres , como en las mugeres, esta cólica 
no es a veces mas que un sintonía de los afectos 
hipocondriacos, é histéricos. 

A R T I C U L O IV. 

Di? L A COLICA NERVIOSA, 

'os mineros, fundidores, fabricantes de albayal-
de , los que beben vino endulzado con litarigio, 
&c. están muy propensos á esta cólica i es muy 
común en las Píovindas de Inglaterra , donde se 

Qq 2 ha-
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liace muclio uso de la sidra j y se cree, que la oca
sionan los vasos de plomo , que allí se emplean 
en la preparación de este licor. Es también fre
cuente en las Indias Occidentales, donde se lla
ma cólica seca. 

Síntomas de la cólica nerviosa. 

Manifiéstase por dolores vagos de vientre , de
sasosiegos , y amagos convulsivos. El cerramiento 
de vientre , los dolores del estomago , los vómi
tos , lo descolorido del rostro , acompañan tam
bién á este periodo. Los enfermos tienen la ca
beza pesada , los ojos espantadizos, d extraviados: 
pierden á veces el uso de la razón. 

Se aumenta á breve tiempo el dolor de vicii« 
tre ; y se fija por el ombligo , el que se mete mas 
adentro de lo regular. Es muchas veces tan vivo 
este dolor , que los enfermos se revuelcan sobre sus 
camas, echando al mismo tiempo gritos altos. Pa
rece entonces, que una compresión violenta les dis
minuye los males. En esta época se retienen la 
orina, y los excrementos: el ano parece remonta
do, 6 subido y cerrado espasmodicamente '. sobre» 
vienen también convulsiones , perdida de vista, y 
voz ; y á veces aun insultos ó parasismos epilép
ticos. 

Durante este tiempo, el pulso es undulante, 
y casi natural. Si no se acude á los enfermos con 
pronto socorro, se ponen paraliticas sus extremidades 
superiores, torcidos los dedos de las manos; y estos 
accidentes secundarios- parecen ser la crisis de la 
enfermedad: otras veces, quando se empeora el 

mal, 
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mal, se mueren los enfermos con intolerables do
lores* 'í , 

Esta cólica causa dolores mas violentos, que 
todas las demás enfermedades de los intestinos, y 
dura con frequcncía largo tiempo. La he visto con* 
continuar ocho , 6 diez dias, acompañada de un 
cerramiento de vientre por todo este tiempo , re* 
sistiendo á todos los socorros de la medicina ; y 
ceder ai fin , y volver en sí el enfermo : (a) Pero 
dexa en general endeble al enfermo , y termina 
muchas veces en perlesía. 

Alado de tratar la cólica ner viosa. 

El manejo general de esta enfermedad se acerca 
tanto al de la pasión iliaca , o inflamación del vieu-
tre inferior, que me ha parecido no deber insistir 
mas en este asunto. Es indispensable mover el 
vientre por purgantes suaves, administrados en pe
queñas doses , y repetidos con frequencia ; ayudar 
la acción de estos purgantes con lavativas acey-
tosas, fomentaciones , &c. El aceyte de castóreo 
se tiene por remedio singularmente apropiado en 
esta enfermedad: se administra á cucharadas hasta 
dos , y aun tres onzas , y en lavativas en dosis de 
cinco j d seis onzas. 

La 

(¿) Como el humo de tabaco , introducido en los intestinos 
por 1 ano . pone con frequencia corriente el vientre , mientras sa-
i^n , i; fructuosos todos los d e m á s remedios , conviene que todo 
Cirujano tenga el instrumento que se ha inventado p.ua e^te efec
to : poco cuesta , j le puede ser útil en otros muchos casos, co-
mo en el de volver á v i d a á los aparentemente ahogados, & c 
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. lúa. brea de Barbada, se considera también por 

femedio eficaz en la cólica nerviosa r se puede dar 
en dosis de dos dracmas, tres veces al dia, d 
mas á menudo, si lo consiente el estomago. 

Esta brea mezclada con igual cantidad de rum 
fuerte también conviene para frotar el espinazo en 
los casos de cosquillas ,ú otro síntoma de perlesía. 
En caso de no tener á mano esta brea, se puede 
frotar el espinazo con espíritus fuertes, ó con un 
poco de aceyte de nuez moscada , d de romero. 

En caso de hallarse endeble, y desmadeja
do el enfermo, después de haberse curado la en
fermedad , es preciso que haga exercicio á caba
l lo , ó use de la quina infusa en vino. Quando 
termine la enfermedad en perlesía , conducen sin
gularmente las aguas de Bath, ú otras termales. 

^Medios de f reservarse de la cólica nerviosa. 

Para precaver esta cólica , conviene no comer 
jamás taita verde, ni beber licores ácidos, auste
ros , ¿kc . \ I ' ' i ' 

Los que trabajan en plomo , nunca deben dar 
principio á la obra en ayunas; sus alimentos han 
de ser aceytosos , 6 grasicntos. Tomarán un vaso 
de aceyre de olivo con un poco de aguardiente, 
ó de ruin todas las mañanas ; pero nunca solos. 

Los alimentos líquidos son los mas á propo
sito , como v. gr. caldos gordos, &c. pero es pre
ciso sean nutritivos, y substanciosos. 

Deberán salir á menudo, aunque solo, sea por 
corto rato cada vez , de sus talleres, ó laborato
rios, donde está corrompido el ayie, y evitar so

bre 
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f>fe todo , el cerramiento de vientre. 

En las indias Occidentales, y sobre la costa 
de Guinea , se ha sacado para precaver esta cólica 
mucho provecho de traerse al rededor de la cintu
ra un pedazo de flanela, y de tomar por bebida 
una iníusion de gengibre á manera de té. 

^ARTICULO V. 

COLICA I N D I A N A , 0 A M E R I C A N A 
llamada en Europa cólica Fktonum, 6 de F o l 
turs , es una cruel enfermedad peculiar d hs ha~ 

hitantes de los Trópicos , caracterizada por los 
síntomas siguientes-. 

E l enfermo padece al principio un dolor muy 
violento en la boca del estomago, el que se ex
tiende después al vientre inferior, acompañado de 
bascas , y estreñimiento, tirándose al parecer ácia 
arriba por detrás de los intestinos, con espasmos 
convulsivos; el pulso baxo , sin apariencia de ca
lentura , o inflamación , sí al contrario, con de
bilidades y abatimiento de espíritu: cuando em
pieza a minorarse el dolor , después de continuado 
largo tiempo , experimenta el enfermo una no acos-
tumbradasensación, y cosquillamiento por el es
pinazo , los quales extendiéndose á los brazos y 
piernas, los ponen endebles , y paralíticos. 

Causas de esta cólica. 

Las mismas causas que inflaman el estomago 
producen el mismo efecto ea los intestinos me-



314 Z)¿ la cólica Indiana ér-c. 
nudos , y especialmente en sus túnicas nerviosas el 
asiento mas ordinario de este mal : este estado in
flamatorio dimana de introducirse, y detenerse los 
pliegues valvulosos de los intestinos , la calidad 
acre y espíenlas, ó puntas agudas de la comida, y 
bebida que acostumbraba tomar el enfermo ; de 
inspirar los vapores de veneno mineral , como del 
arsénico , &c. o de pasar á los intestinos menu
dos , una materia acre, icorosa , ó atrabiliaria del 
estomago , hígado, ó bazo; 6 finalmente puede 
provenir de una violenta convulsión , que haya 
producido en los intestinos abundancia de flatost 
coa cuyo motivo se paro su movimiento peristálti
co , y se originó una inflamación. 

Remedies propios en este mal. 
Se debe solicitar una cantara por el medio mas 

suave , como v. gr. por una debida dosis de acey-
te de castóreo; electuario de casia , maná, ó lava
tivas emolientes: hacen también al caso fomentacio
nes , y baños calientes. 

I . Tome el enfermo , según se tenga por con
veniente 

Del electuario lenitivo, media onza. 
De aceyte de almendras dulces deskido ett 

tina yema de huevo r media onza. 
De agua de cebada, tres onzas. 
De xarave de rosas , dos dracmas. 

I I . Lograda una cámara, ó deposición , se 1c 
puede dar un bolo compuesto 

De triaca de Vene da 9 un escrúpulo. 
De extracto Tebalco , un grano. 
De balsamo de Fe rá , diez gotas. 

Ea 
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En caso de no consentir el estomago este no, 

conviene administrarle en corta cantidad la bebi
da salina quando se halla en adual fermentación, 
acompañada de veinte ó treinta gotas de láudano 
liquido. 

3. Y en caso de no surtir efeclo el preceden
te remedio, podrá tomar el enfermo el siguiente. 

Dz tártaro vitrioUdo medio escrúpulo-, 
JDs aceyte de canda una gofai 

Mezclados en una cucharada de agua de yer-
babuena, y repetir esta dosis cada media hora 
hasta que cese el vomito , y después, según su 
edad y fuerzas, uno d dos granos del extraclo te-
bayco. 

4. Después de pasados los vómitos, y l o 
gradas las cámaras, ninguna cosa mejor precave 
ó calma el dolor agudo que el bolo compuesto. 

De la raiz de valeriana silvestre en folva^ 
media dracma. 

De castóreo JRnsiano medio cscrufiilo ; 
De estraBo tebayco , un grano. 

De xarave simple lo que baste para un bolo 
i tomar el enfermo según las circunstancias : se 
le pueden administrar también provechosamente 
.dos ó tres granos de alcanfor con unas pocas co
tas de láudano ; y en caso de levantar ei pulso, 
y sobrevenir síntomas de calentura con inflama
ción , convendrá sacar á lanceta diez 6 doze on
zas de sangre ; pero , por lo general, ha de haber 
la mayor precaución en este particular. 

5- En caso de haber producido algún alivio 
las opiatas. 

Toní, I L Rr To-
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Tórnense de crémor de tártaro en foho fres 
dracmas. 

De tártaro soluble , dos dracmas. 
De tártaro vUriolado tina dracmai 
De aceyte de canela, tres gotas. 

Redúzcanse á seis doses , y tome el enferma 
una cada tercera hora en cinco onzas de infusión 
de yerbabaena jy en caso de no lograrse cámaras 
al segundo ó tercero dia se podran agregar á los 
polvos (numero cinco) seis granos de la raíz de 
jalapa , acabada de reducirse á polvo , y el enfer
mo podrá beber, con frequencia , metidas en suero 
quince 6 veinte gotas de balsamo de Perú , y des-
pues de vertidas encima de azúcar de pilón. 

En caso de bolver los dolores, será preciso re
currir á las opiatas y purgas suaves; mezcladas jun
tas ; el baño caliente y fomentaciones emolientes 
hacen muy al caso, como asimismo una lavativa 
quai es la siguiente. 

Tómense del cocimiento común f ara lavativas 
dos libras, 

de brea de barbada dos onzas, 
de linimiento saponáceo, quatro onzas. 

Proporciónese su cantidad á las circunstan
cias del sugeto, y tn caso de sobrevenir convul
siones , convendrá mezclar almizcle con opio en 
esta forma. 

Tómese de almizcle midió escrúpulo 
det extraño tebayco dos granos, 
de balsamo de Perú , lo que baste para sa

car dos pildoras á tomar el enfermo inmediatamen
te después de formadas y repetir según las circuns
tancias j manteniendo corriente d movido por unos 

po-
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pocos días el vientre mediante la siguiente mistura. 

Tómese de la infusión de sen , fres onzas-, 
de la tintura de dicho tina onza, 
de xarave solutivo seis dracmas, 

De la que puede tomar e] enfermo tres cucha
radas á la vez, y repetirlas siendo necesario. 

Régimen propio en esta enfermedad en su 
convalecencia. 

El enfermo deberá hacer exercicio á caballo, 
y recibir friegas por el espinazo y miembros; y 
para desvanecer los dolores tan comunes después 
de vencida la enfermdad , temar un grano de 
calomel con tres de alcanfor al acostarse , y re
petidos de quando en quando , juntamente con 
begigatorios continuados: y para rematar después 
la curación; 

Pónganse en infusión , por veinte y quatro 
horas, dos onzas de quina , hechas polvo grueso 
en dos libras de vmo añejo de Madera, ú otro* 
blanco equivalente , del qual ha de tomar el en
fermo todas las mañanas en ayunas quatro cucha
radas , é igual cantidad á las quatro por la tar
de , guardando regular dieta en la comida y be
bida, evitando el uso de todo alimento fiatuosa 
7 de diíícii digestión ; exceso-de calor y frío, y 
ayre dê  noche ; y haciendo exercicio moderado. 
Doctoró Kane. 

Rr AR-
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A R T I C U L O V I . 

R E F L E X I O N E S ACERCA D E L TRATA* 
miento de las cólicas sn general. 

odriames mentar otras muchas especies de có
licas j pero tantas divisiones solo servirían para fa
tigar al ledor. Hemos hablado de las mas esencia
les , á que se debe poner mucha atención, por* 
que exigen diferente gobierno. 

Como quiera, quando todo el mundo no se 
hallaría en estado de hacerse cargo de estas distin
ciones , con todo eso, qualquiera puede ser muy 
útil al enfermo entre tanto que se aguarda la ve
nida de un Medico , observando los preceptos si
guientes ; por exemplo en toda especie de cólicas, 
conviene el bañar los pies, y piernas en agua ca
liente ; el aplicar al vientre , y estomago paños de 
lienzo , ó íkmela, empapados en agua caliente ; el 
hacer tomar al enfeimo abundancia de bebidas 
diluyentes, y mucilaginosas: últimamente el echar
le lavativas emolientes cada dos d tres horas, 

l I V . 

D E L A I N F L A M A C I O N ' D E LOS R I Ñ O * 
nes , ó nefritis , y de la cólica nefrítica. 

os Autores distinguen dos especies de nefritis: 
la verdadera , que es la inflamación de los ríño
nes , propiamente tal , y la calculosa , que es la 
cólica nefrítica. Pero como corre parejas el mane
jo de estas dos enfermedades, las dejaremos ca-
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minar juntas, reservándonos solamente el hacer 
mención de los caradéres particulares 4 cada una 
de ellas , y describiendo sus sitomas. 

A R T I C U L O I . 
CAUSAS D E L A I N F L A M A C I O N J>E 

los ríñones , y de la cólica nefrítica, 

i^sta enfermedad puede dimanar de todas las 
causas, que producen una calentura inflamatoria. 
Puede provenir también de golpes, d contusiones 
en ios riñones; de piedra , 6 arenillas, rete
nidas en estas visceras; de remedios diuréticos fuer-
íes , como el espirim de trementina, tintura de 
cantáridas, &c. 

Los movimientos violentos, como un paseo 
forzado á pie, d á caballo , especialmente en 
tiempo caloroso, d todo lo que puede llevar la 
sangre con demasiada abundancia á los riñones, 
es capaz de ocasionar esta enfermedad. Puede ve
nir también de dormir en cama demasiado blan^ 
da , de quedarse cebado largo tiempo de espaldas. 
Los esfuerzos involuntarios ; los espasmes en les 
vasos urinarios, &c. la pueden ocasionar tambkn. 

Esta enfermedad esfrequentemente hereditaria. 
La gente de letras, y los de vida sedentaria están pro
pensos á ella : Es también mas familiar éntrelos 
que beben con exceso , y los libertinos. Los me
lancólicos , y principalmente los gotosos están muy 
expuestos á ella. Finalmente los que han pade
cido uno , 6 muchos insultos de ella , deben re
celar su recaída, como no sigan el régimen re
cetado al fin del Articulo I I L 

A R -
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A R T I C U L O 11. 

S I N T O M A S D E L A I N F L A M A C I O N D E 
los ríñones, y de la cólica nefrítica. 

JCil enfermo siente un dolor agudo en la espal
da , y región de los ríñones; tiene calentura ; ex
perimenta un estupor, ó dolor torpe en el muslo 
del lado acometido. 

La orina al principio es clara , después se po
ne encendida; pero en lo mas fuerte de la enfer
medad , es de ordinario descolorida sale con di
ficultad , y ardor , y regularmente en muy corta 
cantidad á la vez. 

El enfermo padece mucho, quando se pone 
á andar , d tenerse levantado derecho : se echa 
mas descansadamente del lado afe&o , que de el 
otro : tiene bascas , d ganas de vomitar 5 aun vo
mita con corta diferencia , como en la cólica bilio
sa. 

Sin embargo , estas enfermedades se diferen
cian de la cólica biliosa, en que tiene el dolor 
su asiento mas acia atrás, y sale con mas traba
jo la orina ; síntomas constantes en la inflamación 
de los ríñones , y raros en la cólica biliosa. 

He aquí los síntomas caraderisticos de la in-
flameion de los ríñones, propiamente t a l , y de 
la cólica nefrítica. 

La verdadera nefritis , d inflamaeion de los 
ríñones principia con calentura \ la que no es efec
to del dolor , que una piedra causa , como en la 
cólica nefrítica. No va acompañada del estupor, 
ó torpeza de las piernas, ni de la retreclon de 

los 
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los testículos síntomas de la cólica nefrítica : enlo 
demás la calentura es tan pronto fuerte , y ardien
te, como mediocre d mediana , con una peque
ña dureza, en el pulso : el enfermo siente en un 
nnon , o en ambos, á la vez un dolor gravoso 
que corresponde i la tercera costilla, empezando 
a contar por abaxo, y i distancia de tres dedos del 
espinazo. A este síntoma se agregan las ansias, el 
msommo, las nauseas, y el vomito : arroja pri
mero lo que contiene el estomago , y bilis ó co
lera ; después el vientre queda cerrado : I3 ori
na se buelve de un color encarnado subido v 
a veces de el de sangre ; y otras cesa de salir en 
el rigor d^ la enfermedad, 
. La Jncf[it's calculosa , ó cólica nefrítica se dis-

tingue_ de la verdadera, d de la Inflamación de 
Jos ríñones ; primero, por un dolor mas agudo, 
causado de una piedra , puesta en movimiento 
por el exerccio violento como el traqueo , d ba
lanceo de un carruage, &c. Este doíor es gravoso 
por intervalos, y buelve masobstinado.Seguudo por 
estar la orina de color de sangre, mocosa , y i 
veces arenosa Tercero, por el estupor de la pier
na del mismo lado. Quarto.por i a retracción de los 
testículos, y por un dolor, que sigue el transito 
de la uretra. Quinto, por el vomito, que buelve 
en cada msulto . y dura muchas hor.s , á veces 
amo , o doS_ dias de seguida. Se anuncia el fin 
IZJu COm?knto áe or¡I« . o por la salida de arenillas, o de una piedra. 

A R . 
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A R T I C U L O I I I . 

R E G I M E N PROPIO E N L A I N F L A * 
macion de ¡os riñonss , y en la colka nefrítica. 

E s menester evitar el uso de todo lo que es 
de naturaleza calida , é irritante. 

A su consequencia los alimentos deben ser lige
ros ; como v. g. la panada , el caldo claro , ve
getables suaves, &c. 

Tomará el enfermo abundancia de bebidas 
emolientes floxas , como suero ; una infusión de 
yerbabuena endulzada con miel j un cocimiento 
de la raiz de malvavisco , de cebada , y de rega
liz , &c. 

Es preciso que el enfermo, á pesar del vomi
to , vaya tomando constantemente á sorbos, ó tra-
güitos , muchas veces repetidos, estos licores , d 
qualquier otro igualmente diluyente ; pues nin--
guna cosa es mejor , ni calma la inflamación, ni 
destruye mas eficazmente la causa obstruyente, 
que los diluyentes, tomados asi en gran cantidad, 
pero poca cada vez 

El enfermo es necesario que se esté tranquilo, 
y sosegado, y resguardado del frió , mientras subs-
sistan los síntomas de la inflamación. 

A R -
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R E M E D I O S PROPIOS E N L A I N F L A * 
moción de los ríñones 9 y en la cólica nefrítica. 

'a sangría por lo ordinario es necesaria en esta 
enfermedad, especialmente á los principios. Se pue
den sacar diez ó doze onzas de sangre del brazo, 
ó del pie 5 y en caso de perseverar los dolores, 
6 inflamación, será preciso repetir la sangría á las 
veinte y quatro horas, principalmente siendo de 
temperamento pictórico el enfermo. 

Se pueden aplicar también sanguijuelas á las 
venas hemoroidales ; porque esta evacuación da 
grande alivio al enfermo. 

Se deberán aplicar á la parte afeófca paños de 
lienzo empapados en agua caliente , ó bexigas lle
nas de agua caliente , y renovar al paso que se 
vayan enfriando. Estas begigas llenas de un co
cimiento de flores de malvavisco , y manzanilla, 
acompañadas de un poco de azafrán , mezclado 
con cerca de una tercera parte de leche fresca, d 
nueva , son mas eficaces. 

Las lavativas emolientes se deben repetir á me
nudo ; y en caso de no mover estas el vientre, 
se las debe agregar una poca de sal, miel, o maná. 

Se han de emplear los mismos remedios, si 
hay arenillas, d piedra en los ríñones; pero si es
tas dexan los ríñones, y se alojan en uno de los 
uréteres f(a) á mas de las fomentaciones, será me-

Tom. I I Ss nes-

(a) Los uretcies son dos canales largos y angostos^ por los qua« 
M r 
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nester frotar el lado afe£to con aceyte de almen
dras dulces, y dar al enfermo algunos diuréticos sua
ves, como agua de enebro endulzada con un poco 
de xarave de malvavisco , d una cucharadita de es
píritu de nitro dulcificado , con algunas gotas de 
láudano liquido en un vaso de la bebida ordina
ria del enfermo. 

Es también menester que haga exercicio á 
caballo , ó en coche , como lo pueda aguantar. 

Quando se alarga la enfermedad hasta el sép
timo , ú o&avo dia , y se quexa el enfermo de 
torpeza, pesadez , en los ríñones , y tiene frequen^ 
tes parasismos de temblor, d escalofrió, y moví* 
mientos febriles d calenturientos irregulares , &c. 
asiste fundamento desospechar, que se junta ma
teria en esta viscera, y se forma en ella un abceso. 

Se percibe la formación de este abceso por 
la remisión del dolor, por sucederse mas , d me
nos los temblores unos a otros 5 por la sensación 
de pesadez , y torpeza en la parte. No se puede 
dudar en que se ha formado ya, quando , habien
do precedido estos accidentes , hay un abatimien
to , ardor , y tensión en la misma parte 9 y la 
orina es purulenta, y fétida. 

A esta inflamación se sigue á veces la gan
grena j lo que se demuestra por la repentina ce
sación de los dolores, por un pulso intermitente, 
sudor frió , hipo , supresión total de la orina, d 
por el color liy ido , y negrillo de la orina, su 
hediondez, &c. Quan-

íes pasa la orina del vacio ó cabidad de los ríñones á la bexiga.Se obs
truyen á veces por las piedras menudas, ó arenillas que al salir de 
los ríñones se pegan en ellos. 
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Quando termina la inflamación del riñon ea 

. un scirro, se pone paralitico el muslo del mismó 
lado , d coxea el enfermo, y este mal no tiene 
remedio : de. donde dimana á menudo una tisis, 
pulmonía , ó hidropesia , ¿kc. 

Quando la orina anuncia haberse formado ya 
el abceso en esta parte, es menester se absten
ga el enfermo de todo alimento crudo , y salado» 
y que se alimente de vegetables suaves , y mtf 
cilaginosos, frutas, caldos de animales nuevos, saca-
dos con cebada, y plantas 6 verduras comunes, &c. 

Su bebida ha de ser suero , leche de mante
ca no agriada. La leche de burra se tiene por un 
especifico en la ulcera de los ríñones. Pero és me
nester continuar su uso por considerable tiempo, 
para que se logre el deseado efedo. 

Se consideran también por singulares, en es
tos casos, las aguas férreas t d marciales. Es fácil 
de lograr este remedio, atento á que se halla en 
todas las partes de Inglaterra. Es también preci
so su uso por largo tiempo , para sacar de ellas 
buenos efeélos. 

Si el abceso prorrumpe por fuera , lo que al
guna bien que raravez sucede, y se siente una 
ílu&uacion , que atraviese los tegumentos , es pre
cisa la mano de cirujano diestro , para hacer la ope
ración , llamada nefrotomia ; acabada la operación 
le deberán continuar el régimen , y remedios rece
tados, durante el abceso. 

Si la enfermedad anuncia quererse terminar 
en un escirro , se habrá de consultar el capitulo 
X X X I V . §. I I . de esta segunda parte , en el tercer 
tomoj y si amaga una gangrena, se ha de leer é 

Ss 3 - arti-



326 Remedmf proptof m la mjíatnaclon, 
articulo I I . del §. I I . del capitulo X X X I X , 
del quarto tomo. 

A R T I C U L O V , 

M E D I O S D E J P R E S E R V A R S E D E L A 
Inflamación de los ríñones , f de la 

nefrítica» 

os que se hallan propensos á frequentes recaí
das de la inflamación de los ríñones, ú obstruc
ciones de estas visceras , deben abstenerse del uso 
de vino , especialmente del que abunda en tártaro. 
Sus alimentos han de ser ligeros, y fáciles de di-» 
gerir. Es conducente , que hagan un exercicio mo
derado , que no se recarguen de ropa en la ca
ma , ni queden demasiado tiempo echados de es
palda. Deben renunciar el acostarse en cama de 
pluma , ó de lana , y contentarse con la de pelo, 
ó pelote, 

D E L A I N F L A M A C I O N D E L A B E G I G A . 

A R T I C U L O I . 

CAUSAS D E L A I N F L A M A C I O N D E L A 
hegiga. 

E sta inflamación tiene en general las mismas cau* 
sas, que las de la de los riñones. La demasiada 
abundancia de orina la puede ocasionar también. 
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e Igualmente las cantáridas, cgipiastos epispasticos3 
heridas, fkc, 

A R T I C U L O I I . 

S I N T O M A S D E L A I N F L A M A C I O N 
de la hegiga. 

Se manifiesta por un dolor agudo en la parte 
del vientre inferior, por una dificultad de orinar 
acompañada de poca calentura, de pujos ó deseos 
continuos de hacer del cuerpo , y de orinar. 

Se caracteriza esta enfermedad por un tumor 
ovalado en el bacío ó cabidad. Este tumor es do
lorido , y se aumenta el dolor al palpar el vien
tre: á breve tiempo sobrevienen después una di
suria , esuria , y una calentura continua, i que 
se sigue el insomnio , la sed , y delirio. Las ex
tremidades se ponen frias 5 el enfermo tiene obs* 
tinadamente cerrado el vientre 5 y el tumor se po
ne mas duro, quando pasa la orina á la begiga. 

A R T I C U L O i í l , 

M O D O D B T R A T A R L A I N F L A M A C I O N 
de la begiga. 

Para curar esta enfermedad, se debe seguir el 
mismo método que tenemos aconsejado en la pre
cedente enfermedad. Es menester que la dieta 
sea ligera , y poco nutritiva , y la bebida atem
perante , y diluyeme. 

La sangría hace muy al caso á los principios 
de 
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de esta enfermedad, y en ias personas robustas 
es no poco provechosa su repetición. Se han de 
aplicar fomentaciones reiteradas al vientre inferior 
con agua caliente , d Cocimiento de plantas emo
lientes; se echarán al enfermo tres, ó quatro lava
tivas emolientes al dia, &c. tomará este uno , 6 dos 
baños de agua tibia, en las veinte y quatro horas; 
y abstendrá del uso de toda substancia calida, acre, 
é irritante, viviendo absolutamente de caldos l i 
geros , puches de avena , y otros vegetables sua
ves. 2 

La supresión de orina puede provenir no solo 
de la inflamación de la begiga, sino también de 
otras muchas causas; como v. g. de una obstruc
ción de las venas hemorroidales , de materias fe
cales , endurecidas, y detenidas en el recto; de 
una piedra en la begiga; de carnosidades en la 
uretra , de una perlesía de la begiga , de afec
tos histéricos, &c. cada una de estas causas pide 
un trato particular, que no expondremos ahora aqui. 
Véase cap. X X I , §. I I . de esta segunda parte tomo 
tercero. 

Solo advertiremos que en cada una de ellas, 
los remedios mas suaves son siempre los mas se
guros ; pues, los diuréticos fuertes , y demás reme
dios irritantes, aumentan de ordinario la e»ferme-
d a d , d el peligro. He visto matarse algunos , por 
íiabeí introducido una sonda en el canal de la 
uretra , con la mira de destruir, como decian, el 
obstáculo, que se ponia á la salida de la orina, 
y ocasionarse otros una violenta inflamación de la 
begiga , tomando con la misma intención diuréti
cos fuertes , como aceyte de trementina, ¿kc. 



S. V I . 
3*9 

JE 

D E L A I N F L A M A C I O N 
del hígado , ó cotiea hif ática. 

1 hígado está menos propenso á inflamarse, que 
la mayor parte de las demás visceras , por ser muy 
lenta alli la circulación ; pero también, quando se 
ha formado en él una inflamación , es muy difícil 
su curación, y terminaá menudo en supuración, 
d scirro. 

A R T I C U L O I . 

C A U S A S D E L A I N F L A M A C I O N 
del higado. 

.demás de las causas comunes á todas las infla
maciones , la del hígado puede provenir también 
excesiva gordura j de un scirro en la misma substan
cia del hígado; de esfuerzos violentos , causados 
por vomites, quando el hígado está ya viciado; de 
un estado adusto , y atrabiliario de la sangre; de to* 
do lo que puede enfriar de repente el hígado , des
pués de estar extremamente acalorado; de piedras, 
que se oponen al curso de la bilis ; de excesivo uso 
de vinos fuertes, y licores espiritosos ; del uso de 
alimentos cargados de especias calidas y picantes, y 
de efectos hipocondriacos obstinados. 
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S I N T O M A S B E L A I N F L A M A C I O N 
del hígado. 

anifiestase esta enfermedad por una tensión 
dolorida al lado derecho debaxo de las costillas fal
sas , acompañado de una poca de calentura; de una 
sensación de pesadez , ó plenitud en esta paite; de 
una dificultad de respirar, de desgana para los ali
mentos , de una sed ardiente , con una tez descolo* 
rida , 6 amarilla en el cutis y ojos. 

Varíanse los síntomas en esta enfermedad se
gún el grado de la inflamación , y aun según la 
parte del higado, que está inflamada. Es á veces 
tan ligero el dolor, que no se sospecha haber infla
mación alguna: pero quando sucede , que está aco
metida de ella la parte superior, ó convexa del higa-
do, el dolor es entonces mas agudo, el pulso mas ace
lerado, y el enfermo se halla atormentado de una tos 
seca , y del hipo ; el dolor cunde hasta la espalda: 
el enfermo experimenta dificultad de echarse del 
lado izquierdo, &c. 

Esta enfermedad se diferencia de la pleurisía, 
en que el dolor es menos vivo, en que está sito de
baxo de las costillas falsas; en que el pulso no 
está tan duro , y el enfermo tiene dificultad en 
echarse del lado opuesto alen que está el asiento de 
la inflamación , esto es, del lado izquierdo. 

Distingüese de los afeaos histéricos, é hipo
condriacos por el grado de calentura, de que va 
siempre acompañada. 

Distingüese también por el color pálido ? y ver-
do-
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doso de los acomendes de eda; color, que no se ad
vierte en las demás enfermedades, de que acaba
mos de tratan y se puede decir , que en éste color 
consiste su carácter distintivo ; por el qual se dife
rencia principalmente de la inñamacion del lucrado, 
pleura , y músculos del abdomen , enfermeíides,' 
las que juzgando de ellas con respecto i la parte, 
donde se siente el dolor, se asemejan mucho. Su-
cede también , que el dolor del hígado se comuni
ca i las demás partes del vientre inferior; lo que 
hace patentes las dificultades , que se ponen bien 
visibles, y que no se pueden superar, sino por una 
larga experiencia , y bastante sagacidad. 

Es rara vez mortal esta enfermedad , debida
mente tratada. 

Los síntomas peligrosos son , en general, un 
hipo continuo , una calentura excesiva, una sed ar
diente, el vomitar materia negra, el delirio , des
mayos , sudores , frios , &c. 

Exponcse el enfermo al mayor peligro , quan
do termina la enfermedad en supuración , y no 
puede salir fuera la materia. Pero ninguna cosa es 
tan temible , como la repentina cesación de los do
lores 5 porque entonces 1c amaga al enfermo la gan
grena. 

Quando degenera en un scirro , el enfer
mo puede vivir muchos años sin padecer mu
cho, con tal, que guarde el régimen aproposito; 
pero, si dá demasiado en usar licores espiritosos, y 
manjares muy crasos, d substancias animales; si to
ma remedios acres, é irritantes, se convertirá el 
scirro en un cancro , cuyas consequencias son siem
pre funestas. 

STW. / / . T t La 



Régimen p ara la Inflamación del hígado. 
La inflamación del hígado es, en general, una 

enfermedad muy temible. Estriba elévente en i a 
parte del hígado acometida. Termina á veces en re
solución r pero mas á menudo en uno , ú otro de 
los modos arriba mencionados, Quando termina 
en resolución , rara vez pasa mas allá del tercero, 
ó quarto día: y si llega mas allá del séptimo dia, 
amaga una supuración , d obstrucción scirrosa. Po
co, ó ningún remedio tiene el abeeso del higaclo; 
bien que no faltan exemplos de la evacuación del 
pus por vomito, cámara, orina, 8cc, 

A R T I C U L O , I I I . 

R E G I M E N P R O P I O E N L A 
injiamacion del hígado* 

Se debe guardar en esta enfermedad el mis
mo régimen , que en las demás, que son inflama
torias. 

Es menester evitar todo lo calido , y beber 
abundancia de tisanas atemperantes, diiuyentes, &c, 
como suero , agua de cebada, &c. 

Los alimentos han de ser ligeros, y poco subs
tanciosos , y es preciso , que el enfermo se esté 
tranquilo , y sosegado en cuerpo , y espíritu. 
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I >: 

R E M E D I O S T R O P I O S 
en la inflamación del hígado. 

ra sangría hace al caso á los principios de esta 
enfermedad, y es á menudo necesaria su repetición, 
aun en el caso, en que no parece duro el pulso : pe-, 
ro no se deben multiplicar las sangrías sin la mayor 
necesidad, pasado el quarto dia. 

Es menester abstenerse de todo purgante vio
lento , bien que es preciso esté corriente el vientre, 
A este efecto conviene, que tome el enfermo un 
cocimiento de tamarindos con un poco de miel, d 
maná. 

Se deberán hacer fomentaciones frequentes en 
el lado afecto con agua caliente del mismo modo, 
que tenemos aconsejado en las enfermedades pre
cedentes. 

Se han de echar al enfermo frequentes lavati
vas moderadamente laxantes ; y en caso de per
sistir el dolor con su violencia , se le habrá de 
aplicar un begigatorio ai lado derecho. 

Los remedios, que excitan la secreción de la 
orina, son muy provechosos aquí. En consequen-
cia se han de dar al enfermo en un vaso de tisana 
quatro granos de nitro purificado , d seis gotas de 
espíritu de nitro dulcificado , repitiendo este re
medio tres ó quatro veces al dia. 

Si se dispone el enfermo á sudar , es menester 
excitar esta excreción ; pero nunca por sudoríficos 
calidos. Todo lo que conviene , y se puede permi
tir en este caso es, que beba abundancia de tisa-

i-t 2 nuS 



^34 Remedios f a r a l á ¡n/Iamadon, &c. 
ñas diluyentcs tibias. Porque en este caso, y en to
das las demás inflamaciones locales , no debe beber 
el enfermo cosa alguna mas fria, que el calor de 
la sangre. 

Si el vientre está corriente, y aun sanguinolen
tas las deposiciones , ó materias fecales, no se ha 
de dar cosa alguna para atajar esta evacuación, á 
menos que no debilite demasiado al enfermo: es
tos curses de vientre por lo regular son críticos, y 
desvanecen entonces la enfermedad, 

Quando se convierte la inflamación del higa-
do en abeeso , es menester poner por obra todos 
los medios conocidos, para que se abra, y evacué 
exteriormente. Estos medies son las fomentacio
nes , las puchadas, cataplasmas madurativas , &c. 
Es verdad, que sucede á veces, que la materia del 
abeeso, ó el pus, se evacúa por orina, ó cámara; 
pero estos son esfuerzos de la naturaleza , que es 
imposible auxiliar por el arte. 

Quando rebienta el absceso en el abdomen , y 
se vierte la materia en gran cantidad por el vien
tre inferior, causa la muerte. La suerte del enfer
mo no sale mas feliz , quando se abre exteriormen
te por incisión , á menos que en este caso no este 
pegado el hígado al peritoneo, de modo, que se 
forme una taleguilla, que contenga la materia, y 
la impida estender̂ e en la capacidad del vientre 
inferior. En efecto , si en esta circunstancia se abre 
el abeeso por una incisión larga , es probable el 
restablecimiento del enfermo. Como este caso es 
muy delicado , y solo los facultativos lo saben tra
tar ; desde el punto, en que se advierte, que no 
cede la inflamación á los remedios arriba propues

tos, 



Heme dios para la wjlam ación, &-c. 30^ 
tos , se debe llamar un Medico experto , y seguir 
en todo sus consejos. 

Si á pesar de todos estos socorros se convier
te la enfermedad en scirro , es índispens ible Guar
de el enfermo la dieta , que no agrave la enfer-
dad. No se le permitirá, sino con moderación , el 
uso de vianda , pescado , y el de licores fuertes, 
ni otra cosa alguna demasiado salada , d picante. 
Es preciso se alimente, en gran parte , de vegeta
bles, como frutas , y raíces; haga exercicio pro
porcionado á sus fuerzas; y- beba suero, agua 
de cebada, leche de manteca , &c. En caso^de 
concedérsele alguna bebida de mas fortaleza , no 
lia de ser otra , que la de cerbeza suave y floxa, 
que es menos calida, que el vino, y los demás 
licores espiritosos. 

No nos detendremos en tratar particularmen
te la inflamación de las demás visceras del vientre 
inferior : pues se deben explicar , en general , si 
guiendo los principios , que acabamos de expo
ner. (En efecto , no tenemos remedios particula
res para la inflamación del bazo , omento, mus-
culos del vientre inferior. ) La primera regla relati-
va á cada una de ellas es evitar todo lo difícil de 
digerir, y de naturaleza calida; aplicar fomenta
ciones calientes á la parte afecta ; y hacer beber al 
enfermo bastante cantidad de tisana caliente , di
luyeme , &c. 

CA,-



C A P I T U L O X X . 

B E L COLERA M O R B O , D E S T E K Q , 
curso de vientre , ó diarrea, y vomito. 

E 

Si I . 

D E L COLERA MORBO, 

A colera morbo es una evacuación excesiva por 
arriba, y por abaxo , acompañada de dolores vi
vos de vientre , ansias, y pujos, 6 deseos perpe
tuos de hacer del cuerpo. Esta enfermedad acome
te de repente ; es mas común en Otoño , que en 
las demás estaciones del año, (especialmente si ha 
habido calores grandes, han faltado frutas de ve
rano , cuyo uso atempera lo acre putrescente de 
la bilis; ) es muy aguda : apenas hay enferme
dad , que mas pronto acabe con el enfermo , si no 
se emplean á tiempo los remedios á proposito. A ve
ces caen muertos de ella los mas robustos en el cor
to espacio de uno, dos, d tres días. 

Hipócrates distingue dos especies de colera 
morbo: uno húmedo , y otro seco, esto es, uno 
con evacuación , y otro sin ella. 

A R T I C U L O L 

CAUSAS D E L COLERA M O R B O . 

F ístá enfermedad nace de la superabundancia, j 
acrimonia podrida de la bilis; del uso de alimen
tos, que se buelven fácilmente agrios, y rancios 

en 
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en el estomago, como la manteca , gordura de 
puerco , ccnííicb, pepinos , melones , cerezas , y 
otras frutas de naturaleza fría. Dimana á veces de 
purgantes, ó vomitivos, acres, y violentos; de 
substancias venenosas a'̂ senicales, mercuriales, an
timoniales , 6 vitriolicas , recibidas en el estomago; 
de resfriarse el cuerpo 5 de los dolores de la den
tadura , ó de salir los dientes, &c. y así los niños 
están propensos á ella. En fin puede provenir tam
bién de las pasiones violentas, y fuertes impresio 
nes del alma , como el miedo , la ira , &c, 

A R T I C U L O I I , 

S I N T O M A S D E L COLERA MORBO. 

A esta enfermedad precede de ordinario una 
cardialgía, ó calor ardiente en la región del es-
tomago , y en las entrañas : regüeldos acres, ven
tosidades, dolores de estomago, é intestinos. 

A estos síntomas suceden vómitos excesivos, y 
una evacuación abundante , por abaxo , de bilis 
verde , amarilla , negrilla, acompañada de una dis
tensión en el estomago, y violentos dolores pun
zantes en el vientre. 

Se ha visto hacer un enfermo cien deposicio
nes en pocas horas: se pone visiblemente flaco , y 
al cabo de tres , d qu .tio horas , como continúen 
estas evacuaciones , no se le conoce por lo des
figurado , que se pone. 

Experimenta también el enfermo una sed ar
diente; su pulsóse pone muy acelerado, muy pe
queño , concentrado , desigual, siente á menudo un 

do-
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dolor muy agudo por el ombligo. 

A l paso que va tomando cuerpo la enferme
dad , baxa el pulso , y muchas veces tanto , que 
se hace casi imperceptible. Las extremidades se po
nen frías, 6 el enfermo siente allí calambres, y 
se cubren á menudo con un sudor frió. Se supri
me la orina , y el paciente experimenta palpitacio
nes de corazón. Pero el hipo violento, las congo
jas , y convulsiones , son presagios de la aproxi
mación de la muerte. 

Esta enumeración de síntomas pertenece esen
cialmente al colera-morbo húmedo, que llegado 
al ultimo grado presenta también los siguientes: 
los dedos de las manos se ponen corvos; lívidas 
las uñas j el rostro de eolor de plomo ; tiene ba-
hidos de cabeza; se extingue su voz ; apenas es 
sensible la pulsación de las arterias; las convulsio
nes, y los ahogos se suceden unos á otros con ra
pidez ; el enfermo hace por fin esfuerzos inútiles 
para vomitar, y la muerte viene á poner fin á to
dos estos accidentes. 

En quanto al colera-morbo seco , es tan raro 
en nuestros climas, que es casi escusado el des
cribirlo. Sydenham dice, que no lo ha encontra
do , sino una , d dos veces. He aqui los síntomas 
principales: el vientre se pone duro, cerrado , y 
hace un ruido, á modo de tambor , en tocán
dole. El enfermo echa mucha ventosidad por ar
riba , y por abaxo 5 no vomita, ni evacúa por aba-
xo; se quexa de dolores punzantes en el pecho, 
y costado: mas el enfermo , á excepción de las 
evacuaciones, experimenta todos los sintonías del 
colera-morbo húmedo. 

Aun-



Síntomas det colera moría, 3 « ̂  
Aunque tenga el colera morbo húmedo mu? 

cha samejanza con la diarrea biliosa, y disente
ria , se diferencia de ellas en que primero aco
mete casi de golpe; sus progresos son muy rápi
dos , y acaba en siete, 11 ocho dias , quando mas: 
segundo, en que las deposiciones, d cámaras no 
son sanguinolentas en el colera morbo , sino es 
quando está en su mayor fuerza la enfermedad; 
siendo asi que en la disenteria las cámaras salen 
á menudo teñidas de sangre aun á los principios 
de la enfermedad : tercero, en que el tenesmo, d 
deseos infructuosos de hacer del cuerpo , no es 
tan obstinado, como en el colera morbo: quar-
to, en que el vomito no es sino accidental en la 
disenteria, y no es de la esencia de la enferme
dad j y aquel acompaña siempre al colera morbo: 
quinto, en que la disenteria es contagiosa , y no lo 
es el colera morbo. En fin el colera morbo se di
ferencia de la diarrea biliosa, en que esta no se 
produce sino por unas heces biliosas determina
das acia el recto por la contracción peristáltica de 
los intestinos 5 siendo asi, que en el colera, mor
bo este movimiento va al contrario; lo que oca
siona los vómitos, que son uno de sus principa* 
Ies cara&éres. 

A R T I C U L O I I L 

T R A T A M I E N T O P R O P I O 
m si colera morho. 

-Los esfuerzos, que hace la naturaleza, á los prin
cipios de esta enfermedad , para desprenderse de 

Tom. I I , V v la 



34o Trafámknto del colera morho. 
la materia morbífica, se deben ayudar mantenien
do los vómitos, y las cámaras. 

En consequencia debe tomar de continuo el 
enfermo abundancia de bebidas diíuyentes, como 
suero,leche de manteca , infusión ligera de ave
na , 6 lo que es de preferir á todas estas bebidas, 
caldo de pollo muy ligero , esto es, agua de po
llo. No solo es menester, que beba abundancia de 
dichos licores para fomentar , y favorecer el vomi
to , sino que se le echen también lavativas de ellos 
á cada hora para excitar las cámaras. 

Después de haber continuado por algún tiem* 
po est'-s evacuaciones, ha de beber el enfermo 
agua de panada, hecha con pan de avena tosta
do, á fin de moderar, y atajar poco á poco el 
Vomito. Se tostará este pan hasta ponerse moreno, 
y después se le cocerá en agua de fuente. Por fal
ta de esta especie de pan, se le puede substituir 
el de trigo , ó la harina de avena bien tostada. 

En caso de no detener ésta bebida el vomito, 
se le deberán administrar de hora en hora, hasta que 
cese, dos cucharadas de julepo salino, acompa
ñadas de diez gotas de láudano liquido. 

Como quiera, se ha de guardar de atajar dema
siado pronto el vomito, y curso de vientre, es me
nester , por el contrario, mantenerlos, y aun ex
citarlos , mientras no debiliten estas evacuaciones al 
enfermo : pero después que ellas han producido 
este efecto y se disminuyen sus fuerzas , lo que es 
fácil de saber, tomando el pulso , 8cc. es indispen
sable recurrir luego á la opiata , que acabamos de 
recomendar, esto es, al láudano liquido en dosis 
de diez gotas, en dos cucharadas de julepo sali-

Ü . vV . \ \ no 



Tratamiento del eokra morho. 341' 
no , á las quaies se puede agregar buen vino , agua 
de canela espiritosa, o qualqui^r otro cordial. £1 
negus caliente , ó el suero de vino fuerte , es tara* 
bien necesario para sostener las fuerzas del enfer
mo, y excitar la transpiración. 

Es menester bañarle las piernas en agua calien
te, y frotarlas después con flanela, d envolverlas 
en mantas calientes , y aplicarle ladrillos calientes 
á las plantas de los pies. §e le han de poner tam
bién sobre el estomago flanelas empapadas en lico
res espiritosos calientes. 

A R T I C U L O I V . 

T R A T A M I E N T O E N E L "COLERA 
morho i después de pasada la violencia de la 

enfermedad. 

V 
asada la violedcia de éste mal , es necesario, pa

ra precaver su regreso , ó recaída , continuar por 
alguna temporada el uso del láudano en peque
ñas doses, tomando el enfermo de diez á doce go
tas de él en un vaso de vino dos veces en las vein
te y quatro horas por el espacio de ocho 6 diez 
días. 

Los alimentos del enfermo han de ser nutri
tivos , pero en corta cantidad cada vez ; y el con
valeciente deberá hacer exercicio moderado. 

Gomo al cabo de esta enfermedad quedan muy 
endebles el estomago , é intestinos del enfermo, 
éste tomará por alguna temporada una infusión de 
quina, 6 qualquier otro amargo , en un vino lige
ro , acedado con el elixir de vitriolo. 

• V t s Aun-



342 Trdtamkntó d d colera morho, 
Aunque rara vez sean llamados a tiempo los 

Médicos en esta enfermedad, no deben con to
do eso dexar de consolar al enfermo, 6 desespe
rarle de su alivio, aun en las circunstancias mas es
pantadizas. Acabo de hacer experiencia de ello en 
un viejo , y su hijo, que fueron acometidos de es
ta enfermedad á media noche; no me llamaron 
hasta el otro dia por la mañana ; parecían mas bien 
cadáveres , que vivientes: sus pulsos eran impercep
tibles ; las estremidades estaban frías , y tiesas, ca
si enteramente exhaustas sus fuerzas ; espantosos sus 
rostros: sin embargo salieron de este deplorable 
estado por medio de las opiatas, y cordiales ar
riba recetados. 

s . n . 

D E L D E S P E N O . 

E l despeño, esto es, esta evacuación mas co
piosa , y mas frequente que la ordinaria , de las 
materias excrementicias, y escrementos líquidos, 
que el célebre Rivera llamaba diarrea estercoral, 
es en vez de enfermedad mas bien un medio saluda
ble , que interpone la naturaleza , para restable
cer el orden en las funciones , y restaurar el ape
tito , ó ganas de alimentarse. 

Luego no pide remedio alguno , ni aun régi
men , á menos que no se hagan después excesos 
de comida, no se use de alimentos indigestos, ni 
se hayan mascado bastante los alimentos. 
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Modo de tratar el despeno. 

En estos ultimos casos, la dicta es necesaria. 
El enfermo deberá abstenerse de vianda , y su cal
do , y tomar té , 6 una infusión de flores de man
zanil la , d qualquera otra amarga , 6 cocimiento 
diluyeme , y moderadamente estimulante. Ha de 
tomar algunas lavativas de agua simple, vivir de 
arroz , d de otras substancias harinosas , y legu
minosas , hasta que se restablezcan per fe ¿bm ente 
las fuerzas de su estomago ya fatigado , y su ape
tito. 

El despeño rara vez es de mucha dura. Es 
en general cosa de un día , ó quando mas de dos. 
Si pasa mas alia' de este termino , viene de algu
na causa morbífica , y se toma el nombre de diar
rea! de que vamos á hablar. 

£>E L A f D I A R R E A , CURSO 
ójluxo de vientre. 

'a diarrea es una evacuación , por cámara, de 
anaterias liquidas , y de diferente naturaleza: y asi 
tiene sus divisiones , á razón de las materias que 
arroja. Es tan presto scrqsa , como biliosa, y coli-
quativa. Se divide también en esencial critica, y 
sintomática. Véanse todas estas voces en la tabla. 

La diarrea serosa es rara vez esencial , muy 
i menudo sintomática , y nunca critica. La bilio
sa, al coatíario, es con frequencia esencial, muy 

a 



344 D é l a diarrea , curso , ér*c. 
á menudo critica, y rara vez sintomática. En fin 
la diarrea coliquatlva es siempre sintomática, y 
de mal presagio , como se puede ver en las ca
lenturas lentas, nerviosas, podridas , malignas, &c. 

Solo se tratará aqui de las diarreas, que pue
den ser esenciales, y que lo son 4 menudo , co* 
mo la serosa, y especialmente la biliosa, que es 
también la mas frequente. , 

Síntomas de ¡a diarrea* 
La diarrea por lo or di nano v i acompañada 

de hastio , ensortijamiento en los itití.s»íaos # do
lores ligeros en las entrañas, y frequente deseo de 
hacer del cuerpo : á veces de tenesmo, hindb&zoa 
del vientre , dolores punzantes , calimbres eo las 
piernas , quando va larga la enfermedad, des na^ 
yos, &c. La orina se pone de color rojo encen
dido , y sale en corta cantidad. En fin quan lo se 
ha descuidado 6 maltratado, se toma todos los ca. 
racteres de la disenteria , de que no se puede dis
tinguir mas después, 

Pero quando la diarrea es espontanea, y no 
nace de yerro en los remedios, no es mas peli
grosa , que el despeño, y se le debe considerar en 
la mayor parte de las circunstancias, mas bien 
por una evacuación saludable , que por enferme
dad. Nunca se la debe atajar , á menos que no 
continúe demasiado tiempo , y no debilite visi* 
blemente al enfermo. Sin embargo , como se ha
llan á veces enfermos constituidos en éste ultimo 
caso, vamos á describirlas causas mas comunes 
de esta especie de curso de vientre, y el trata-
ramiento correspondiente á cada una de ellas. 
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T R A T A M I E N T O D E L A D I A R R E A , 
ó curso de vientre , ocasionada for un resfria-

do, ó supresión de ¡a trmspracion. 

Q u a n d o procede de un resfriado, d supresión 
de la transpiración, es menester que se manten
ga bien abrigado el enfermo ; que beba abun
dancia de una tisana diluyente j que se bañe los 
pies , y manos en agua caliente , que se trayga 
flanela á la raíz del cutis y que emplee por fin to
dos los medios conocidos para restablecer la trans
piración» 

A R T I C U L O ít 

T R A T A M I E N T O D E L A D I A R R E A 
ocasionada for una superabundancia de 

humores. 

En las diarreas, dimanadas de superabundancia 
de humores, un vomitivo es el remedio mas á 
proposito. No solo limpian los vomitivos el esto
mago, sino que favorecen también las demás excre
ciones , y se hacen muy importantes para expe
ler los vestigios de las indigestiones, y superflui
dades de los excesos; quince d veinte granos de 
ipecacuana en polvo bastan para este efe&o. 

Uno ó dos dias después del vomitivo, ha de 
tomar el enfermo media dracma de ruibarbo, y 
repetirla dos, ó tres veces, como continúe el cur
so de vientre. 

El 



34^ Tratamiento de la diarrea, ó*c. 
E l enfermo durante este régimen , ha de vi

vir de vegetables ligeros, y de fácil digestión , y 
beber suero , ó agua de avena, ó de cebada. 

A R T I C U L O I I I . 

T R A T A M I E N T O D E L A D I R A R E A , 
ó curso de vientre , oeasimada por la supresión 

de una evacuación acostumbrada. 

uando dimana este mal de la supresión de una 
evacuación acostumbrada , como la de las hemor
roidas , d hemorragia de narices , meses, &c. se ha
ce por lo general preciso acudir á la sangría; y 
en caso de no producir ésta el deseado efecto, ê  
menester suplir, por otras evacuaciones, las dete
nidas , y poner al mismo tiempo por obra todos los 
medios capaces de facilitar las evacuaciones ordi
narias de sangre; pues en ellas no solo estriba la 
cura del enfermo , sino su vida también. 

A R T I C U L O I V . 

M O D O D E T R A T A R LOS CURSOS 
de vientre, o diarreas periódicas. 

linca se deben atajar los cursos periódicos de 
vientre , por ser siempre esfuerzos, que hace la na
turaleza , para arrojar la materia morbífica , que 
habia de producir funestos efectos, si quedase en 
el cuerpo. 

No faltan quienes consideren por saludable una 
diarrea espontanea, ea ciertos tiempos fijos del 
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año , comov. gr. en la primavera , y especialmem-
te en Otoño. Es un tributo , que pagan i la natu^ 
raleza , para gozar después una salud constante. 
Es bastante obvio el peligro , que se seguiría dé 
no respetar esta evacuación, atento á que de ella 
pende la salud venidera de quien la experimente. 

He visto una Señora , que á los treinta años 
de edad reparo, que á simneses seguia constantemen
te una diarrea, que duraba tanto tiempo como aque
llos, esto es, de quatro á cinco dias. Estuvo a! 
principio inquieta ; pero habiendo consultado á un 
Medico hábil, quedó fácilmente tranquilizada. 
Desde esta edad hasta la de los quarenta y cin-
coaños se perdieron, d desvanecieron insensible-
mente sus reglas, pero la diarrea se alargó en la 
misma proporción, de manera, que cesando absolu
tamente aquellas, la permaneció la diarrea, que 
duraba después siempre siete , ú ocho dias, al ca
bo de los quales paraba de por sí. A mas de que 
no la ocasionaba desazón , ni dolores en el vientre 
ni debilidad, ésta Señora se contentaba con abs! 
tenerse de vianda , mientras duraba la diarrea, y 
con tomar una lavativa todas las mañanas. 

Los niños andan propensos á esta especie de 
cursos de vientre, especialmente quando estaa 
echando dientes: pero en vez de hacerles el me
nor daño, quando les sobrebiene , los mas de ellos 
echan los dientes sin enfermedad alguna. 

Si no obstante causase este curso de vientre do
lores punzantes, se podría dar al niño una cucha-
radita de magnesia, blanca con quatro , ó cinco 
granos de ruibarbo en una poca de panada, á 
en qualquier otro alimento. Este remedio rede* 
• T o m . I L X i . tI„ 
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íldo tres, ó quatro veces, no dexará de destruir el 
acidez de los humores, calmar los dolores punzan
tes , y atajar el curso de vientre. 

A R T I C U L O V . 

T R A T A M Í E N T O D E L A D I A R R E A 
nacida de pasiones ó afectos del alma, 

I^as diarreas, dimanadas de violentas pasiones, ó 
fuertes afeaos del alma deben ser tratadas con mu
chas precauciones. En este caso , no hacen al propo
sito los vomitivos. Tampoco son mas seguros los 
purgantes, á menos que no sean muy suaves, y 
se den en corta cantidad. 

Las opiatas, y los demás antipasmodicos, son 
los mejores remedios. Luego se han de dar al en
fermo diez ó doce gotas de láudano liquido en 
un vaso de infusión de valeriana , 6 pulegio, ca
da ocho, 6 diez horas, hasta que cesen ios sinto
nías. 

La alegría y tranquilidad del alma son en es
te caso muy importantes. 

A R T I C U L O V I . 

T R A T A M I E N T O D E L A D I A R R E A 
nacida de substancias venenosas. 

uando el curso de vientre nace de substan
cias acres, ó venenosas, introducidas en el esto
mago , es menester tome el enfermo grande can
tidad de bebidas diluyentes, á las quales se ha

ya 
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ya agregado aceyte de almendras dulces , ó cal
do gordo, á fin de excitar el vomito, y las cá
maras. Después, en habiendo motivo de sospe
char, que los intestinos están inflamados , será 
necesario sangrar. 

A R T I C U L O . V I L 

T R A T A M I E N T O D E L A D I A R R E A , 
por haberse resaltado la gota, 

¿"i 
i 5 i la gota resaltada, d remontada, ocasiona un 
curso de vientre, será menester manteneilo con pe
queñas doses de ruibarbo , u otros purgantes sua
ves. Será también necesario procurar llamar la go
ta á las estremidades por medio de fomentaciones, 
puchadas , &c. Se ha de excitar al mismo tiempo 
la transpiración por medio de bebidas diluyentes 
calientes, como el suero, al qual se haya agrega
do un poco del espititu de cuerno de ciervo , ó 
algunas gotas de láudano liquido. Véase el capitu
lo X X V I I . de esta segunda parte , tomo tercero, 
que trata de la gota, y de los medios que pide, 
quando se ha fijado en las visceras del vientre 
inferior. 

X x 2 
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A R T I C U L O . V I I I . 

T R A T A M I E N T O D E L C U R S O 
de vientre, ocasionado , y mantenido for las 

lombrices. 

(guando nace el curso de vientre de las lombri
ces j lo que se conoce por estar las cámaras visco
sas , glutinosas, y mezcladas con pedazos de las 
lombrices muertas, &c. pide el uso de los reme
dios que matan y arrojan las lombrices , como el 
polvo de estaño, y los purgantes de ruibarbo, y 
calóme!. 

Se adminirtrará después el agua de cal , o 
la en que se ha puesto en infusión un poco de 
ruibarbo para fortalecer los intestinos, y precaver 
la regeneración de las lombrices. ( Véase en el cap. 
X X I V . tomo tercero de esta segunda parte la do
sis de estos remedios.) 

A R T I C U L O I X . 

T R A M I E N T O B E L A D I A R R E A 
dimanada del uso de ciertas especies de 

aguas. 

as aguas corrompidas causan á menudo cursos 
de vientre. En este caso la enfermedad es de or
dinario general, 6 epidémica. Quando asiste mo
tivo de creer, que esta enfermedad , 6 qu al quie
ra otra, viene del uso de agua impura , es me
nester usar quanto antes otra, 6 en caso de' no ha
ber proporción para ello, será preciso corregir sus 
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malas calidades con caí viva , greda , y otras subs< 
tandas semejantes. 

A R T I C U L O X . 

T . R A T A M I E N T O D E L C U R S O 
de vientre, oeasionado por ¡a delicadeza del 

estomago. 

L as personas de estomago delicado están pro
pensas al curso de vientre , en haciendo exercicio 
violento inmediatamente después de comer. Aun
que en este caso, puede prever todo el mundo lo 
que hay que hacer, con todo eso fuera de que 
sea preciso se priven estas personas d ; todo exer
cicio violento, es también indispensable hagan uso 
de remedios, que tengan tendencia á corroborar 
el estomago , como las infusiones de quina , y otras 
plantas amargas, y astringentes en vino blanco. 
Deberán tomar también de quando en quando 
uno d dos vasos de vino tinto añejo. 

A R T I C U L O X I . 

PRECEPTOS G E N E R A L E S A C E R C A 
del modo de tratar qualquier curso del vientre, 

quando p d m las circunstancias se 
detenga. 

Sea la que fuese la causa de un curso de vien
tre , desde que piden las circunstancias su deten
ción , es menester, que guarde el enfermo un ré
gimen compuesto de arroz cocido en leche , y 

aro-
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aromatizado con canela, ó nata de arroz, o de 
sago en vino tinto, y muy poca de vianda asada. 
Tomará por bebida agua de avena ligera , la de 
arroz , 6 caldo claro. Ei caldo mas á proposito, 
en este caso, es el de ternera £Uca d magra, ó 
de cabeza de carnero. (Véase mas adelante cap. 
X X í L §. V I L nota (a) tomo tercero por ser mas 
glutinoso que el de carnero , baca , 6 poilo. 

De todo lo que se acaba decir en este §. y en 
el precedente resulta, que no se debe jamás em
prender la cura de un despeño , diarrea , 6 curso 
de vientre , antes de haber procurado indagar su 
causa: que conocida una vez la causa , el régimen 
es ei primer obgeto , que debe 11 uñar la atención: 
que no se recurra á los remedios sino en el caso, 
en que continuados debilitarían al enfermo; que 
quando hay precisión de aplicar remedios, es in
dispensable empezar s empre por los atemperantes, 
diiuyentes , y laxantes; que se debe pasar después 
á los estomáticos, entre los quales la quina, los 
agen jos, la centaura menor , la canela, el extrac
to de enebro, el diascordio, el buen vina , son los 
mas poderosos , y mas preferibles; que por fin no 
se debe recurrir, sino muy rara vez ,y con las ma
yores reservas, á los astringentes; remedios , que 
las parteras nunca dexan de aconsejar á los pri-» 
meros asomos, ó indicios de un curso de vientre; 
y por los quales se abre el camino con frequen-
cia á las inflamaciones, ú obstrucciones , que son 
mucho mas molestas, que las enfermedades , que 
se quieren curar. 
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A R T I C U L O X I I . 

M E D I O S D E P R E S E R V A R S E 
de la diarrea, o curso de vientre, 

fos que por una debilidad particular del esto
mago , ó por demasiada irritación de los intesti
nos están propensos á frequentcs recaídas de estâ  
enfermedad , deben vivir con buen régimen; evi
tar el uso de las frutas verdes , de alimentos mal 
sanos, y de difícil digestión, como también res
guardarse del frió , humedad , y de todo lo que 
puede cortar la transpiración; y traerse flanela á 
la raíz del cutis: es también menester que se guar
den igualmente de toda pasión violenta , como 
el miedo , colera, &c. 

§. I V . 

D E L VOMITO, 

E 1 vomito en muchas circunstancias, es mas bien 
remedio , que enfermedad. Es en estos casos , un 
esfuerzo, que hace la naturaleza para desemba
razarse de una superfina materia , que infalible
mente causarla enfermedad: y entonces, bien le
jos de atajar el vomito, conviene excitarle, y fo
mentarle, quando el enfermo no hace mas que 
esfuerzos lentos, ó inútiles, como lo diremos en 
el. aiticulo I I . de este párrafo. 

Pero el vomito, no se considera siempre co
mo un esfuerzo tan saludable 5 y vamos á ver por 

las 
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las causas que le ocasionan , ios socorros que pi
de. 

A R T I C U L O I . 

CAUSAS G E N E R A L E S D E L VOMITO, 

vomito puede depender de muchas causas 
difereátes : puede dimanar de excesos en beber, y 
comer, de materias corrompidas amontonadas en 
el estomago; de ia acrimonia de los alimentos; de 
trasferiíse al estomago la materia morbífica de una 
ulcera , la gota una erisipela , 6 qualquiera otra 
enfermedad. El vomito puede provenir también 
de un curso de vientre , demasiado repentinamen
te detenido ; de la supresión de alguna evacua
ción acostumbrada, como de hemorroidas, me
ses , 8cc. 

La debilidad del estomago , la cólica, la pa
sión iliaca , una rotura , ó hernia , las arenillas , la 
piedra, las lombrices, 6 algún veneno que ha 
penetrado en el estomago, pueden ocasionarlo. 
E l vomito es también un síntoma de heridas, é 
inflamaciones del diafragma, bazo , hígado, tino-
lies , &c. 
„ E l vomito puede venir de movimientos no 

acostumbrados , como los de un baxel los que se 
experimentan, quando se camina sentado en la 
delantera de un coche , &c. como asimismo de 
pasiones violentas , 6 de la idea de obgetos desa
gradables , especialmente de los que de ordinario 
hacen vomitar. 

A veces nace de un reíluxo de la bilis al es
to-
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tomago. En este caso la materia , que vomita eTeii-
fermo , es por lo ordinario amarilla, verde, y amar

ga. Los achacosos de enfermedades nerviosas es
tán propensos á vómitos violentos al punto que 
les acometen. 

Ultimamente el vomito es un síntoma ordina
rio de la preñez. En este caso principia por lo 
general á la segunda semana poco mas d me-
nos después de la supresión de los meses , y con
tinúa por los primeros tres, 6 quatro meses con-
secutivos. 

A R T I C U L O 11, 

Modo ds tratar el vomito nacido de la indigestión^ 
ó substancias venenosas. 

Q u a n d o viene el vomito de la plenitud del es* 
tomago , indigestión, 6 substancias venenosas in
troducidas en esta viscera , no es menester con
siderarlo por enfermedad, sino mas bien por re
medio de ella. Luego es preciso fomentarlo, y 
excitado con agua caliente, 6 agua clara de ave
na. Si el enfermo se hace siempre esfuerzos, se le 
ha de dar una dosis de ipecacuana, á cuya ope
ración contribuye en gran manera la infusión l i 
gera de flores de manzanilla. 

Tom. I I , Y y A R , 
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A R T I C U L O I I I . 

Tratamiento de! vomito dimanado de la gota re
saltada , ó remontada, y de haberse supv 

mido una evamacion acostumbrada. 

^uanda la gota resaltada, o la supresión de una 
evacuación acostumbrada, causan vomito, es me
nester poner por obra todo lo que puede restable
cer el curso de la naturaleza; quiero decir , em
plear las fomentaciones, y puchadas % para llamar 
la gota á las estremidades, quando la repercusión 
de la gota es la que ocasiona el vomito , como 
lo diremos mas adelante. Y en el caso de la su* 
presión de una evacuación acostumbrada, es pre
cisa la sangría , siendo sanguinolenta ésta evacua
ción y el begigatorio , quando se ha suprimido la 
evacuación de una herida, ulcera , d de una fuen
te. 

Si á pesar de todos estos medios , no se pue
de lograr , que restablezca la naturaleza una eva
cuación habitual, y necesaria para conservar la 
salud, es menester suplirla por la sangria , purgan
tes, baños calientes de pies, y manos, repetidos 
de quando en quando, 6 por una fuente , sedal, 
begigatorio , ¿kc. que se han de continuar hasta que 
se desaperezca enteramente el vomito, y se res
tablezca perfedamente la salud* 
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Modo de tratar el vomito nacido de la 
meñez* 

,ste vomito se calma , por lo ordinario , con la 
sangria, y algunos laxantes: sin embargo no se 
debe sacar sino muy poca, y los laxantes han de 
ser muy suaves, como higos,ciruelas, maná, sen, &c. 

Las mugeres en cinta, vomitan mas ordina
riamente por la mañana , inmediatamente des
pués de salir de la cama 5 lo que en parte se de
be atribuir á la mudanza de postura ; pero aun 
mas , á que está el estomago vacío: y se precave co
munmente, tomando una jicara de té , ó cafe, &c. 
6 un ligero desayuno en cama. 

^ Las mugeres embarazadas, propensas á vo
mitar, deben tener mucha tranquilidad de cuerpo 
y espiritu. Su estomago, conviene que no quede 
absolutamente vacíe de nutrimento , ni cardado 
de él cada vez. El agua fria es una bebida á^pro-
pósito en este caso; y quando está endeble el es
tomago , se la puede agregar un poco de aguar
diente. Si la enferma está abatida ; si suele tener 
congojas, se la ha de dar una cucharada de agua 
de canela , con un poco de confitura de mem
brillo , d naranja. 

Y y s A R 



A R T I C U L O V . 

Tratamiento dd vomito di-mmado de la dcbüi* 
dad dd estomago. 

ste vomito pide los amargos. La quina infusa 
en vino, ó aguardiente con el agregado del rui
barbo , necesario para mover el vientre j es exce
lente remedio. E l polvo estomático (Véase en la 
Tabla ) rara vez dexa de producir el deseado efec
to , como se continúe tomándolo por el tiempo 
necesario. E l elixir de vitriolo es igualmente buen 
remedio en este caso. Su dosis puede ser de quin
ce á veinte gotas, tomadas dos, ó tres, veces al 
día en un vaso de vino , 6 agua. 

A R T I C U L O V I . 

Tratamiento dd vomito dimanado de 
acideces. 

Se cura este vomito tomando purgantes álcali 
nos. El mejor remedio de esta cíase es la mag* 
pesia blanca. Se debe administrar una cuebaradi-
ta de ella en una jicara de té , d en un poco de 
leche , tres 6 quatro veces al día , y aun mas á 
menudo , como sea necesario, para mover el vien» 
íre. 

AR* 
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Tratamknto del vomito causado por f astones 
violentas. 

k/uando el vomite viene de pasiones violentas, 
ó fuertes afectos del alma, es menester guardarse 
bien de todo remedio evacuante, especialmente de 
los eméticos, ó vomitivos fuertes: pues en estos ca
sos , serian muy peligrosos. Es preciso que por en-
tonces se mantenga el enfermo en reposo ; que 
su espíritu esté tranquilo , y alegre ; que tome cor
diales ligeros , como negus , ó un poco de agua, 
y aguardiente , con el agregado de algunas go* 
tas de láudano, según las ocasiones. 

A R T I C U L O VÍ IL 

Tratamiento del vomito dimanado de afectes 
nerviosos. 

uando viene de achaques espasmodicos del 
estomago este vomito, es preciso el usó del almiz
cle , castóreo , ú otros remedios amipasmodicos. 
Los emplastos aromáticos son también muy efi
caces. Se puede aplicar á la boca del estomago el 
emplasto estomático de la Farmacopea de Lon
dres, d de Edimburgo,© un emplasto de triaca, 
que es aún ims á proposito para esta indicación. 
Se ha de aplicar el uno ^ 6 el otro un poco acia 
el lado izquierdo, quanto baste para cubrir una par
te de las costillas falsas. 

Se han de administrar interiormente remedios 
v aro-
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^60 T)éí vomito prieto ó negro, 
aromáticos, como la infusión de canela , yer-
babuena , ó vino , en que se hayan cocido es
pecias y 3cc. Se frotará la región del estomago con 
ether, d en su defecto con aguardiente refinado, 
ú otros licores espiritosos. Se han de hacer fomen
taciones sobre el vientre con agua caliente, ó se 
le meterá al enfermo en un baño caliente , de 
manera que le llegue el agua hasta el pecho. 

A R T I C U L O I X . 

D E L VOMITO P R I E T O 9 0 NEGRO. 

S e da el nombre de vomito prieto á una espe
cie de calentura biliosa podrida ( véase esta en 
el cap. X I X , §. I I I . art. I I . ) que suele hacer estra
gos en las Islas de la America Occidental, y tam
bién en algunas partes de este continente. 

Síntomas del vomito prieto. 

Principia esta enfermedad por debilidades, 
desmayos, bahidos de cabeza , &c. siguiéndose i 
breve tiempo después horrores y rigores , acompa
ñados de dolor, calentura fuerte, encendimiento 
de cara, ardor é inflamación de los ojos, sed, 
ansias, opresión de los precordios , frequentes sin
gultos , respiración trabajosa , vómitos biliosos, pul
so acelerado, subido, blando, fluctuante, nunca du
ro , bien que á veces lento d remiso. 

Can-



36í 

Cansas d d vomito prieto. 

Esta enfermedad acomete principalmente á 
los Europeos residentes en les referidos parajes de 
la America Occidental, y con especialidad a los 
de dichos,que se entregan al demasiado uso del 
vino y otros licores espiritosos , i exercicíos violen
tos, y se exponen con frequencia al ardor del sol ̂  
y sereno de noche» 

Remedios propios para los acometidos de vomita 
prieta. 

Se hace á los principios absolutamente precisa 
la sangria copiosa „ y también su repetición ^ como 
la permitan las fuerzas del e n f e r m o y se debe 
tener siempre presente , que muy rara vez se ha 
experimentado ser provechosa esta operación , pa
sado el tercero dia de la invasión de la enferme
dad : inmediatamente después de hecha la sangih^ 
conviene administrar al enfermo un vomitivo de 
oxymel; y echarle en caso de estar extrehido,. la
vativas laxantes,, y darle una opiata 5 pero en caso-
de sobrevenirle una diarrea , un poco de ruibar
bo , y después un anodino*, ó calmante, y estan
do bien limpiadas las primeras vias,. una decoc
ción ligera de quina, con tal que la consienta el 
estomago ; es pues el mejor remedio de quantos hasta 
aqui se han descubierto ; mas en caso de no poder 
aguantar este remedio el estomago ,, se le puede 
administrar con provecho la bebida ó mistura si-
guienteí 

Do* 
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Tómese de la serpentaria, virginíana dos drac-
mas* 

de azafrán media draema. 

Quédense puestas en infusión en diez onzas 
de agua hirviendo por una hora ; cuélese , y agre-
guensela dos onzas de agua de yerbabuena ; y qua-
tro onzas de vino de madera, ú otro equivalente, 
de xarave de azafrán una onza , de elixir acido de 
vitriolo quanto baste para hacer esta bebida ape
titosa , y agradable al paladar; de la que tomr-rá-
el enfermo des cucharadas regulares de hora en ho
ra. Y en caso de predominar la calentura biliosa 
podrida, conviene la mistura siguiente. 

Tómese de la mejor mana , dos dracmas% 
de tamarindos confitados , una onza, 
de tártaro de vitriolo , medio escrúpulo. 

Desliase el todo en seis onzas de suero , cuéle
se , y agregúesele de tintura de sen media onza, 
tome el enfermo tres cucharadas de-esta mistura en 
la primera dosis, y después una de hora en hora, 
hasta que obre. 

Para que surta mejor efecto este simple meto-
do, conviene beba á los principios el enfermo abun
dancia de agua de tamarindos ; y en caso de no 
sobrevenirle la calentura , se le puede permitir un 
poco de vino , y quando declina la calentura , al
gunas pocas gotas de elixir de vitriolo en decoc
ción de quina, d en infusión de canela, y serpen
taria virginiana. 

Se 
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Se burla y triumfa á menudo del Arte Medi

ca el vomito, que acompaña á este mal. 
Se ha experimentado ser á veces muy prove

choso el cocimiento de pan tostado , tomado en 
cortas cantidades, y acompañado de dos d tres 
gotas de la tintura tebaica en cada taza. Doctor ó 

A R T I C U L O X . . 

\M2dws seguros para curar el vomito, sea la que 
Juera su causa, quando conviene 

detenerlo. 

.e exporimentado siempre, que la bebida sa
lina , tomada en el momento de su efervescencia 
tenia singular virtud , para atajar 6 cortar el vo
mito de qualquier especie que fuese. Se prepara 
este remedio en la forma siguiente: 

Tómese de sal de tártaro, una dracma, 
de zumo de limón, acabado de exprimir, me* 

dia onza, 
de agua de menta piperinay de agua de canela 

simple , de cada cosa una onzaf 
de azúcar lo suficiente* 

Mezclándose juntas todas estas substancias, se 
levanta una efervescencia , esto es ,1111 movimien
to en el licor , al mismo tiempo de la mezcla,y 
se ha de dar esta bebida al enfermo antes que se 
acabe este hervor. 

Se ha de repetir este remedio de dos ea dos 
fom, I L Zz ho'i 



2 64 Reflexiones sohrs ¡as diversas, &>c, 
horas , 6 mas á menudo, siendo violento el vo
mito. Se puede usar en lugar de este remedio el 
antiemético de Rivera. (Véase en la tabla.) 

A R T I C U L O X I . 

Reflexiones sobre ¡as diversas especies de vómitos* 
y sobre el tratamiento , que piden. 

A 
JTXunque se ponga aquí un remedio para cor
tar el vomito de qualquiera naturaleza que sea, 
es menester guardarse bien de administrarle en 
todos los casos. Hay vómitos, como queda dicho, 
que bien lejos de ser enfermedades , las sirven de 
remedio ellos mismos. Se matarla el enfermo, 
cortando el vomito , nacido de indigestión % de 
veneno , intioducido en el estomago , del balan
ceo de un baxel, del traqueo de coche, &c. de 
pasiones violentas, de heridas, &c. En todos es
tos casos es menester respetar la intención de la 
naturaleza , que se desembaraza por este medio de 
una materia , que á no expelerse , causarla una en
fermedad. Es necesario, por el contrario, fomen
tar este vomito , que regularmente es de poca du
ración, con bebidas ligeras , pero abundantes^ y 
no se debe recurrir i los remedios, sino es, quan-
do se alargarla descompasadamente, d debilitaría 
considerablemente al enfermo. 

En punto á los vómitos, nacidos de la preñez, 
rara vez son peligrosos. Aun sucede , que á pesar 
de los remedios continúen siempre hasta los qua-
íro , d quatro meses y medio, termino ordinario, 

. . en 



Reflexiona sohre diversas, &c . 565 
en que de por si cesan. Pero dida siempre la pru
dencia , se siga el régimen, aqui recetado ; y en 
el caso de hacerse excesivos , y continuar hasta de
bilitar á la enferma, después de las pequeñas eva-
dones, que se proponen , se podria sin recelo ad
ministrar la bebida salina , ó antiemético de Ri
vera. 

El vomito, dimanado de la debilidad del es-
tom^go , solo necesita el uso de los amargos. Lo 
he visto cesar desde el primer dia de la admi
nistración de estos remedios. Pero no sucede lo 
propio con el vomito dimanado de los achaques 
nerviosos: es por lo ordinario, de los mas obs
tinados, y no cede sino á los remedios adapta
dos , á estas enfermedades : luego es menester, 
en estos casos, consultar el capitulo , que trata 
de las enfermedades nerviosas. Véase capitulo 
X X X I I . de esta segunda parte en el tomo ter-
cejo. 

A R T I C U L O X I I . 

Medios de precaver el regreso deí 
vomito 

íomo el menor movimiento puede renovar el 
vomito, aun después de cortado, es menester 
que se mantenga el enfemo en una inacción to
tal , que su dieta sea ta l , que no le recargue el 
estomago; y no tome cosa alguna de difícil 
digestión. Sin embargo, no es nuestro animo de-
cir sea preciso, que el enfermo viva de soles 

Zz % ali-



166 Medios de precaver̂  é*c. 
alimentos líquidos: los alimentos solidos, pero l i 
geros, son generalmente en este caso, mas fáciles 
de digerir , que aquellos. 

F I N D E L TOMO SEGUNDO. 

SU-
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DE LOS CAPITULOS, PARRAFOS, 
y Artículos del segundo Tomo. 

PARTE SEGUNDA 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

OBservacioncs generales sobre el conocimiento 
y tratamiento de las enfermedades. Pag. i . 

E l como se adquiere mejor el conocimiento de 
de las enfermedades, ib. 

§. I . Modo de tratar las enfermedades con relación 
á la edad , sexo , constitución , carácter, ayre, 
alimentos , y ocupaciones del enfermo , pag. 3. 

§. I L Lo que debe saberse antes de tratar al en
fermo, pag. 5. 

§. I I I . Régimen en el tratamiento de las en
fermedades, pag. 6. 

A R T . I . De que especie debe ser la dieta délos 
enfermos en general, pag. 7. 

A R T . I I . Del ayre en el tratamiento de las enfer
medades, pag. 9. 

A R T . I I L Del exercicio en el tratamiento de 
las enfermedades, ib. 

A R T . 1 V . De la limpieza al tratar las enferme* 
dades, pag. 10. 

A R T . V . De la superioridad , que tiene el régi
men sobre los remedios en tratar , las enferme
dades , pa o* I I . 

C A P I T U L O I L De las calenturas en general, ib. 
§. I . De las diversas especies de calenturas, pag. 13. 
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§.ÍI. Generalidades sobre el tratamiento de las 

enfermedades, pag. 15. 
§. UL Modo de tratar los enfermos durante la con

valecencia, pag, 22. 
C A P I T U L O I I I . De las calenturas intermiten

tes, pag. 25. 
§.I. Causas de las calenturas intermitentes, p. 27. 
§. IL Síntomas de las calenturas intermitentes, p. 28. 
§.III. Régimen qne se debe seguir en las calen

turas intermitentes, pag. 29. 
§. I V . Modo de tratar las calenturas intermitentes, 

A R T . I . Modo de tratar á los adultos, ib. 
A R T . I I . Modo de tratar á los niños acometidos 

de calenturas intermitentes, pag.40. 
§• V . Nadie debe comprehender el tratar asi mis

mo en las calenturas intermitentes , quandoson 
irfegulares, d van acompañadas de sintomas pe
ligrosos, pag. 4 1 . 

§. V I . Modo de precaver las calenturas intermi
tentes, pag. 42, 

C A P Í T U L O I V . De la calentura continua agu-
, da, pag. 44. 

§.1. Causas de la calentura continua aguda, ib. 
§. I I . Síntomas de la calentura continua aguda, 

pag. 46. 
§. I V . Remedios, que ss deben administrar álos 

enfermos de toda edad, acometidos de calen
tura continua aguda , pag,51. 

§. V . Taatamiento que conviene en la convalecen
cia , ib. 

C A P I T U L O V . De la pleurisia verdadera, fal
sa, y parafrenitis, pag. 55. 
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êr la 

3 9̂ 
§.T. Déla pleurisia verdadera , o inflamación de 

la pleura ó pecho, ib. 
A R T . 1. Causes de la verdadera pleurisia, pag. 57. 
Á R T . i l . Sinromas de la verdadera pleurisia, p. 58.' 
A R T . I I I . Régimen propio para los acometido^ 

déla verdadera pleurisia, pag. 59. 
A R T . IV . Remedios de la pleurisia en todas eda* 

ejes , pag. 60. 
§• U. De la pleurisia falsa , d basfarda ib 
A R T . I . Modo de tratar la p leuM 
§. Ilí. , De la- .parafremtis:é fe 

fragma, ib.. ' 
A R T . í. Síntomas p j ' - ' c í s í 
A R T . 1J. Lo que se debe haca p, 

supuración del diafragma, ib, 
C A P I T U L O V I . De las diversas especies de pe-

ripneumonia d inflamación de ios pulmones 
pag. 71 . 

S.I. de la verdadera peripneumonia , d fluxión de 
pecho, ib. 

A R T . L Causas de la verdadera fluxión de pe
cho , pag. 72. 

A R T , l í . Síntomas de la verdadera fluxión de pe
cho, ib. 

A R T , I I I . Modo de tratar la fluxión de pecho 
en toda edad , pag. 73. 

$. I I . de la fluxión falsa de pecho, peripneumo
nia, espuria , ó bastarda, pag. 75. 

A R T . I . Síntomas de la falsa fluxión de pecho, ib. 
A R T . I I . Régimen propio en esta enfermedad' 

P'!g- 76* 
A R T . I I I . Remedios, que se deben recetar en la 

falsa fluxión de pecho, ib 
C A . 
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C A P I T U L O V I L De las diversas especies de 

pulmonía , tisis ó mal hectico. pag. 77. 
§. I . De lapulmoniaotisis, propiamente tal, ib. 
A R T . I . Causas de la pulmonía, pag. 78. 
A R T . I L Síntomas de la pulmonía, ib. 
A R T . I I I . Régimen que deben seguir los pul* 

moniacos, ib. 
A R T . I V . Modo que deben observar los pulmo^ 

niacos al tiatar los diferentes, grados de este 
mal, pag. 89. 

§. I I . De ia pulmonía sintomática , pag, 95. 
§. I I I . De la pulmonía nerviosa, 96. 
Tratamiento que se debe seguir en este mal, ib. 
§. I V . Medios de preservarse de las diversas es

pecies de pulmonía, &C. pag. 98. 
C A P I T U L O V I H . De las calenturas lentas o 

nerviosas, ib. 
§. I . Causas de las calenturas lentas ó nerviosas, 

pag. 99. 
§. ÍI. Síntomas de las calenturas lentas , ó nervio

sas , pag, 100. 
§. I I I . Régimen que se debe recetar para los aco-

meiidos de la calentura lenta nerviosa, ib. 
§. I V . Remedios qne se deben recetar en estas fie

bres, pag. 103., 
C A P I T U L O I X . De la caientura maligna, po
drida , purpurea , ó petecíal, 109. 
§. I . Causas de la calemura maligna , podrida, pur* 
purea , d petecíal, ib. 
§. I I . Síntomas de la calenlura maligna, podrida, 

purpurea , d petecíal, pag. 111. 
§. I I I . Régimen que se debe recetar para los aco

metidos de calentura maligna, podrida, purpu
rea, 



rea, o petecial, pag. 115. 
§. I V . Remedios que convienen en la calentura 

maligna, &c. pag, 119, 
§. V . Medios de precaver la calentura maligna 

podrida, &c. pag. 123. 
C A P Í T U L O X . De la calentura miliar, pag. 125. 
§. I . Causas de la calentura miliar, ib. 
§. I I . Síntomas de la calentura miliar, pag. 128. 
§. I I I . Régimen que se debe recetar en la calen

tura miliar, pag. 129. 
§. I V . Remedios propios en la calentura miliar, 

pag. 132. 
C A P I T U L O X I . De la calentura remitente, ib. 

I . Causas de la calentura remitente, pag. 1^7. 
s .n . Síntomas déla calentura remitente, pag. 138. 
§. 111. Régimen propio en la calentura remitente, 

pag. 140. 
§. ÍV. Remedios propios en la calentura remiten

te , pag. 141. 
§. V . Medios de preservarse de la calentura remi

tente, ib. 
C A P I T U L O X I I . De las viruelas , é Inoculación-

pag. 143. 
§.1. De las Viruelas, ib. 
A R T . I . Causas de las Viruelas, pag. 14^. 
A R T . I I . Síntomas de la Viruelas, ib. 
A R T . I I I . Régimen propio en las Viruelas. 148. 
A R T . I V . Remedios propios en las Viruelas, 

Pag- l55 ' 
§. I I . De la Inoculación, pag. 164. 
A R T . I . Exposición de los diferentes métodos 

de inocular, pag. 167. 
Tom, 11. Aaa A R -
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A R T . I I . Ventajas Importantes, que resultan ne

cesariamente de la inoculación , pag. 170. 
A R T . I I I . Medios, que convendría emplear pa

ra hacer universal la inoculación, pag 173. 
A R T . I V . De la preparación para la inoculación, 

pag. 183. 
A R T . V . Del tratamiento que conviene durante 

la inoculación, pag. 184. 
C A P Í T U L O X I I I . Del Sarampión , calentura es

carlatina , ó encarnada , y la biliosa, pag, 187. 
§. I . Del sarampión, ib. 
A R T . I . Causas del sarampión, ib. 
A R T . I I . Síntomas del sarampión , pag. 188. 
A R T . I I I . Régimen propio para los acometidos de 

sarampión. 191. 
A R T . I V . Remedios propios páralos acometi

dos de sarampión, pag. 192. 
A R T . V . Modo de manejar la convalecencia des

pués del sarampión, pag. 194. 
§, I I . De la calentura escarlatina , ó encarnada, 

pag. 195. ^ 
A R T , L De la calentura escarlatina benigna, 

196. 
A R T . I I . De la calentura escarlatina maligna, 

pag. 198. 
§. I I I . De la calentura biliosa, pag. 199. 
A R T . I . Modo de tratar la calentura biliosa quan* 

do es continua , pag. 2 0 0 . 
A R T , I I . Modo de tratarla calentura biliosa, quan-

do es intermitente, 6 remitente, ib. 
A R T . I I I . Modo de tratar la calentura biliosa re

lativamente á los síntomas dominantes, pag, 3 0 1 . 
A R -
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A R T , I V , Medios de precaver el regreso o recaí

da de la fiebre biliosa, pag. 202. 
C A P I T U L O X I V . De la erisipela,ó fuego de 

San Antonio, ib. 
§. Cansas de la erisipela, pag. 203. 
§. I I . Síntomas de la erisipela, pag, soS. 
§. I V . Remedios que se deben administrar á los 

acometidos de erisipela,pag. 209. 
$. V . Medios de preservarse de la erisipela, p. 212. 
C A P I T U L O X V . De la frenesia , ó inflamación 

del celebro , pag. 2 13. 
§. I . Causas de la frenesia , d inflamación del ce

lebro , ib, 
§. 11. Síntomas de la inflamación del celebro , pag. 

214. 
§. I I I . Régimen propio para los acometidos de la 

inflamación de celebro, pag, 216. 
§. I V . Remedios propios para los acometidos de 

la inflamación del celebro, 218. 
C A P I T U L O X V I . De diversas especies "de in

flamación délos ojos, ú ofralraia , pag. 221 . 
§. I . De la oftalmía, 6 inflamación de ojos esen

cial , ib. 
A R T . I . Causas de la oftalmía esencial, pag. 222. 
A R T . I I . Síntomas de la oftalmía esencial pag. 

223. 
A R T . I I I . Régimen propio para los acometidos de 

la oftalmía esencial, pag 224. 
A R T . I V Remedios propios para los acometidos 

de oftalmía esencial pag. 225. 
§. IÍ. De la oftalmía sintomática pag. 229. 
§. I I I . Medios de precaver la inflamación de los 
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oíos pag. 230, 

C A P . X V Í I . De la inflamación de la garganta, 
garrotillo , angina inflamatoria, &c. pag. 231 . 

§. I . De ia inflamación de la garganta , garrotillo, 
ó angina inflamatoria pag. r> n f> 

J A R T . I . División de la angina, 8cc. inflamato
ria pag. 233, 

A R T . I I . Causas de la csquinancia ¿kc. inflama
toria pag. 236. 

A R T . 111. Síntomas de la Esquinancia &c. infla
matoria, pag. 237. 

A R T . I V . Régimen propio para los acometidos de 
la esquinancia , &c. inflamatoria pag. 239. 

A R T . V , Remedios propios para los acometidos 
de angina , &c. inflamatoria pag. 241 . 

§. I I . De los males de garganta gangrenosos d esqui
nancia , &c. maligna pag. 245. 

A R T . L Causas de la Esquinancia maligna , ¿kc. 
ib. 

A R T . I I . Síntomas de los males de garganta, gan
grenosos , &c. pag. 246. 

A R T . I V . Régimen propio para los acometidos 
de Esquinancia maligna, 8cc. pag. 248. 

A R T . l i l . Remedios propios para los acometidos 
de mal de garganta gangrenoso , ¿kc. pag. 149. 

§. I I I . De los males de garganta simples pag, 252. 
A R T . I . Sintonías de los males de garganta sim

ples pag. 253, 
A R T . I I . Modo de tratar los males de gargan

ta simples pag. 255. 
§. I V , Medios para preservarse de las diversas es

pecies de garrotiilos, &c. pag. 256. 
CA-



C A P I T U L O X V I I I . D e l , resfriado constipldo, 
y diversas especies de tos pag. 258. 

A R T . I . Síntomas del resfriado pag. 259. 
A I Í T . I I . Régimen , que se debe seguir en el 

resfriado , ib. 
A R T . I I I . Remedios propios para los acometidos 

de resfriado , que no quiere ceder al régimen, 
pag. 264. 

A R T . IV . Medios seguros de preservarse del cons
tipado pag. 265. 

§.11. De las diversas especies de tos pag. 299. 
A R T . I De la tos de pecho , ib. 
Sintonías de la tos de pecho , ib. 
A R T . I I . De la tos de estomago pag. 272. 
A R T . I I I . De la tos nerviosa pag. 275. 
A R T . ÍV. De la tos sintomática pag. 277. 
§. IÍI. De la tos ferina pag. 278. 
A R T . I . Régimen propio en la tos ferina pag. 279. 
A R T . I I . Remedios propios en esta enfermedad 

psg. 280. 
C A P I T U L O X I X . De la inflamación del esto

mago , y visceras del vientre inferior pag. 286. 
§.I. De la inflamación del estomago, ib. 
A R T . I . Causas déla inflamación del estomago, ib. 
A R T . I I . Sintomas de la inflamación del estoma

go , pag. 287. 
A R T . I I I . Régimen propio en la inflamación del 

estomago, pag. 289. 
§. I . De la inflamación de los intestinos , d vien

tre inferior, pag. 291 . 
A R T . I . Causas de la inflamación del vientre in

ferior, pag.292. 
A R -
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R A T . I I . Síntomas de la inflamación del vientre 

inferior, ib. 
A R T . I I I . Régimen propio para los acometidos de 

I inflamación del vientre inferior, pag, 294. 
A R T . I V . Remedios que se áeben administrar 

en la inflamación del vientre inferior, ib. 
A R T . V . Medios de preservarse de la inflama

ción del vientre inferior, pag. 299. 
§. l í l . De las diversas especies de cólicas, ib. 
A R T . I . De la cólica flatulenta, pag. 300. 
A R T . 11. De la cólica biliosa, 304. 
A R T . I I I . De la colí ca histérica, 307, 
A R T . I V . De la cólica nerviosa , pag. 309. 
A R T . V . De la cólica Indiana ó Americana , pag, 

3*3: 
A R T . V I . Reflexiones acerca del tratamiento de 

las cólicas en general, pag. 318. 
I V . De la inflamación de los ríñones, ó nefritis, 
y de la cólica nefrítica , ib. 

A R T . I . Causas de la inflamación de los ríñones, 
8cc. pag. 319. 

A R T . I I . Síntomas de la inflamación de los rí
ñones , &c. 220. 

A R T . IIÍ. Régimen propio en la inflamación de 
los ríñones , &c. pag. 352 . 

A R T . ÍV. Remedios propios en la inflamación de 
los ríñones, y en la cólica nefrítica, pag. 323. 

A R T . V . Medios de preservarse de la inflama
ción , de los ríñones, y de la cólica nefrítica , pag. 

§. V . De la inflamación de la begia, ib. 
A R T . 1. Causas de la inflamación de la beglga, ib. 

A R -



(277 
A R T . I I . Síntomas de la inflamación de la begi-

ga, pag. 327. 
A R T . I I L Modo de tratarla inflamación de la 

begig-ajib. 
$. V I . De la inflamación del hígado, d cólica he

pática ,pag. 329. 
A R T . I . Causas de la inflamación del hígado, ib, 
A R T . I I . Síntomas de la inflamación del hígado* 

Pag- 33o-
A R T . I I I . Régimen propio en la inflamación del 

hígado, pag. 332. 
A R T . I V . Remedios propios en la inflamación del 

hígado, pag. 333. 
C A P I T U L O X X . Del colera morbo, despeno, 

curso de vientre , d diarrea, y vomito, pag. 336! 
j¡. I . Del colera morbo, ib» 
A R T . I I . Síntomas del colera-morbo , pag. 337. 
A R T . I I L Tratamiento propio en el colera-morbo 

Pag- 339-
A R T . I V . Tratamiento en el colera-morbo, des-

pues de pasada la violencia de la enfermedad, 
Pag-34I. 

§. I I . Del despeño, pag, 342. 
S- H I . De la diarrea , curso dfluxo de vientre, pag 

343-
A R T . I . Tratamiento de la diarrea, &c. ocasiona

da por un resfriado, &c. pag. 345. 
A R T . I I . Tratamiento de la diarrea, ocasionada 

por superabundancia de humores , ib. 
A R T . I I I . Tratamiento de la diarrea, &c. oca

sionada por supresión de una evacuación acog. 
lumbrada, pag. 346. 

A R -
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A R T . I V . Modo de tratar los cursos o de vientre, 

y diarreas periódicas , ib. 
A R T . V . Tratamiento de la diarrea nacida de las 
pasiones ó afeólos del alma pag. 348. 
A R T . V I . Tratamiento de la diarrea nacida de 

substancias venenosas t ib. 
A R T . V i l . Tratamiento de la diarrea por haberse 

resaltado la gota pag. 349. 
A R T . VIÍL Tratamiento del curso de vientre, oca

sionado y mantenido por las lombrices pag. 350. 
A R T , I X . Tratamiento de la diarrea , dimanada 

del uso de ciertas especies de aguas, ib. 
A R T X . Tratamiento del curso de vientre , oca

sión ado por La delicadeza del estomago, pag. 35 1* 
A R T . X I . Modo de tratar qualquier curso de vien

tre, quando piden las circunstancias se detenga,ib. 
ABJT, X i l . Medios de preservarse de la diarrea, 

6 curso de vientre, pag, 353. 
§. I V . Del vomito, ib. 
A R T . I . Causas generales del vomito , pag. 354. 
A R T . I L Modo de tratar el vomito , nacido de la 

indigestión , d substancias venenosas, pag. 355. 
A R T . 111. Tratamiento del vomito dimanado de 

la gota resaltada , 6 de haberse suprimido una 
evacuación acostumbrada, pag. 356. 

A R T . I V . Modo de tratar el vomito nacido déla 
preñez, pag. 357. 

A R T . V . Modo de tratar el vomito dimanado 
de la debilidad del estomago, pag. 358. 

A R T . V I . Tratamiento del vomito dimanado de 
acedeces, ib. 

A R T . V I L Tratamiento del vomito causado por 



pasiones violentas, pag. 3^9, 
A 1 V r - \ ' Í Í L Tratamienro vomito dimanado 

ce afectos nerviosos, ib, 
I X . Del vomito prieto o negro, pag. 3^0. 

A R T . X . Medios seguros para curare! vomito, sea 
ia que fuesesu causa quando conviene detenerlo. 

A R I . X í . Reflexiones sobre diversas especies dé 
vomiíos , y tratamiento que piden ,364. 

A R T , X í l . Medios de precaver ei regieso dei 
vomito, pag. 3.65. 
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P , 
J - ag. 3. Im 14. síntoma, léase sistema, pas 2 í lin 
s ó . á otoño kase70/0^. p a g . 2 j . l i n . 28. la qu¿ 
enbuelve , léase/ai» ^ ¿w/w. pag. 28 lin ^ 
calosfrió léase«M/0/r/0. pag. 3 , . lin. 2 "j J " 

pag. 34. hn. : 3 de la cdad.lease <} ¡a U a d . ^ 
bp. Im. 24. cardamo, léase W ^ m o w o . pa„ 
l in . 2 9 . 7 So-^liveseazafráncastoreo.lease Jw/rr 
A azajran' y * caltW0. * co^ úüéitn granos .^ . 7. m. 24. m¡Mn, paa£) ,ease 4W 

pag. , 3 ! . 11Q , 0 alquinajease la quina. paK. 
163. lin. 23. morbilli varicella.pJ. l 7 í > i £ 
14. conveniente, léase ̂ « « ^ pag. , 8 3 . Iin. 2 / 
inoculados, léase, woí«Wor. pag. , 8 7f1¡n el V 
ve, léase de xarave. pag. 202. lin. 2. bilioM/leasew-
carlatma. pag. -2,o. lin. 2 1 . proBucir.lease W „ c / r . 
pag 233. Im. 8-s.guientes(Ieasea'te^«/í„/w.pag 

P a l Í o S ' iin5 kS m¡í™S 
pag. 298. Im. 8. produce, léase ^ ^ . 0 ^ 0 3 0 

Jm 14. excesiva, léase de excesiva, pag. o i / i ¡ „ 9' 
detenerse los plieges, leaSe detenerse el L tliegues' 
pag. V I I . ha. I I . h.,o deatiadne, léase A//0 defrial 
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